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Saie hoy ú luz^ iras larga labor tipográfica^ el cuarto volumen de h 
Biblioteca Nacioval. Como sus tres hermanos que andan por ahí en el 
mundo^ ha sido chra de los Sres, Posada e Iháñez. Jmbos hicieron la labor 
de buscar documentos^ adquirir manuscritos^ sacar copias^ escoger los materia^ 
les V ttrreglar el plan de la obra. Dividieron solamente su tarea en cuant» 
al pRÓLOCíD V a la dirección del trabajo de Imprenta: rl primirr, lo escrihU. 
P'^^adti y de la legunda le encargi Ibáñex. 
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A insurrección de los Conaneros en 17dl ha sido compft- 
rada á la de Tupac Amarn en el Pera. Son en realidad 
semejantes esos dos movimientos poderosos ; y aun más : 
son paralelos. Tal vez, si habíeran tríanfado, aparece-' 
rían como una sola sablevación, así como la gnerra de la 
Independencia fue ana para todo el Continente, oo oba- 
Aaote BUS múltiples manifestaciones. 

Vencidas ambas : la nna por medio de tratados, la otra por el 
[er do las armas, resultan como dos levantamieutos separados, 
su historia es casi idéntica. El exceso do los tributos prodace 
eatei rebeliones ; crecen ana y otra con pasmosa rapidez; se levan- 
ta M ellas, al aumentar su impulso, la bandera de soberanía, se 
pOMá la cabeza de una y otra un vastago de las dinastías indige- 
naa} sucumben por la astucia ó la fuerza de sus contrarios al llegar 
Á la meta ; y la de allá como la de aquí tienen por desenlace el mlls 
rbaro y sangriento castigo. 
Son además simultáneas. Tupac Amarase pronunció en Noviém- 
TC de 17S0,y nuestra revolución estalló en Marzo de 1781, cuando el 
Perú estaba aún en plena conmoción. £1 Inca sucumbió á mediadoB 
de Mayo de este último aüo, y los Oomaneros Armaron sur capitula- 
cioDf« eu los primeros días de Junio. En la misma época, pues, se tra 
tó de sacudir el yugo de las autoridades de la Metrópoli ; y se pensó 
en ideas de soberanía, vagas como toda idea en sa momento de par- 
tida, pero que se hubieran determinado con el éxito. El honor de la 
prícuaota le corresponde, sin duda, á la revolución peruann. Aunque 
Lcrmaoaa las dos, no eran gemelas, y la de aquí fue hecha á imita* 
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iióa de la pniuog^üutarf iiae fue, QOüio h^ vu por laH fechn.s arriba oi- 
iásLBf la que «ncabezara Tapac Amara. Koticiati de ésta llegaron u 
Sautafá, y de aquí faeroa traosmitidaB al Norte» doude sirvieron para 
■que estallara la reraelta. 

Un panto ei tienen de dífereDCÍa los dos acoutecimieutoa : la íii- 
aurreooión peruana se manchó de sangre desde el prioier día, oou el 
suplicio del Corregidor Arríaga y exhibió taégo caracteres salvajes ; 
eu tanto qae naestros GomaneroB no levantaron un patíbulo, y no 
obstante qae se desprendieron en grandes maltitades y á manera de 
hordas sobre la capital* no cometieron ninguna de aquellas cruentas 
tropelías ó salvajes atropellos á la propiedad y al honor» que frecaen- 
tefl han sido ea laa conmociones populares. 

T triste epilogo para agregar al paralelo; Galán y sus compano- 
TOH fueron ajnstíuiados meses después de terminada la revolucioa 
(Enero de 1782); y Diego Gondorcanqui o Tupac Amaru, dos aSi 
después del soplicio de su hermano. Parecía que allá como aquí se 
hubiese dejado abierto el libro de esa guerra para escribir con sangre 
BU postrera página (1). 

Pero si la revolución de los (Jomuneros fue hermana de la de Tu- 
pac Amaru, hay otra con la cual tiene aún mayor cognación : la que 
tuvo lugar en la propia España doscientos cincuenta aQos antes. 

Ningún historiador do los Comuneros, que sepamos, ha hecho no* 
tar las semejanzas entre las dos revueltas. Hija fue, á pesar de los 
siglos de intermedio^ nuest^^a revolución comunal de la que hicieran 
en tiempos de Carlos V las comunidades de Castilla. Ese nombre de 
Oomuneros lo hablan tomado ya en 1520 los sublevado» de la Madre 
Patria; su alzamiento fue también por tas exacciones de las autori 
dadea para sostener las guerras del Emperador; éste se hallaba an- 
uente, c-omo aqoi el Virrey, y on su reemplazo estaba el OArdenal 
Adriano, como aquí el Visitador PíQeres; ta corte cedió aparente- 
*ineote á las pretensiones de los rebeldes; muchos de éstos abando- 
naron su causa tras los arreglos ; y Padilla y dos compañeros fueron 
Ímb victimas expiatorias como lo fueron en esta tierra GaUu y sus 
tres fieles camaradas. 

4 Fue la guerra de nuestros Oomuneros un movimiento de inde- 
pendencia f Difícil precisar tal cuestión. En ello no están acordes 



(t) A.lguuofi eoDfuadeD lot aombiu da lo» dos Tapac Armara. £t ajusticiado in 1791 
a« llamaba Oabñel, y el que lo fue en 1783 era Diego. Hubo otro que fue deiterrado ( Etpa- 
"fta f encerrado ea un cataboio durante cuarenta aAos- E»t« ee Itamaba Juan Bauti&ta (no Ga- 
briel como lo lUma Brieeño). Pueilo en libertad por José Bonaparte, volrid al Per4, y% muy 
•BOtano. Ea lS2j le «K;ribi6 i BuUvar una carc« deide Bueno» Attet, felicitándolo por lui 
biunfu». Rn ella le dice que tiene ocheuta y ten uño: Véi«c e«t« epbtola en Ia* Itétm9rt4t 
^ OtLtmry, tomO H, pigína 6. 
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DOeatro» hiscoriadore^s. Lit idísiuií insarrecciÓD de Tapac Amara ha 
fllilo jtugada de dí\^6rso modo El docutueato ou qae 6t totnarü ol tl< 
Coló de Re> h:i bido tenido por apócrifo, y distuioaidaH las proporcio- 
Dea de en baudera á asantes de meuoi importaucía. 

Claro qne si hnbieseu triunfado los Comuneros, el resultado lia- 
brla sido la iadepeudeucia. Al eutrar á Santafc habrían corisLitiiido 
no Gobierno general aatónomo, como ya lo tenían en sus seooiones ; 
pero no habiendo coronado la empresa, no es fácil sabor los propósi- 
tos de todos ellos. Las revoluciones hou al principio tan sólo uuapro- 
iMta, QD morimionto demoledor, sin plan ni programa bien defini- 
do ; la lictoria les hace crecer las alas y las vemos llegar á emiueu- 
oía* que ellas mismas no soñaron. 4 Qué supieron los enciclopedistas, 
Targot, el mismo Mirabean, adonde llegarían esas olas que ellos agi- 
taran oon sns escritos, con sus hechos y coa sus palabras T El 20 de 
Jalio uo fue tampoco bien claro en sus primeras manifeatacíooea. 
lUbía algo de timidez ó de ooofasíóQ eu loa propósitos. Se quería 
deiiTJbAr lo existente, cambiar de vida, pero aúu no se sabía cómo 
reemplazar lo que caía, ni con quiénes hacer la renovación. Bl prí- 
■lonero puesto en libertad repentina no sabe ádóude dirigir sus pa- 
tón al salir del calabozo ; el ciego qae recobra la vista se siente ofus- 
cado |>or los resplandores del día. De ahí que sea caótico el prin- 
cipio de las revoluciones, caando aáa un caudillo ó au puñado de 
bocabrea no las hayan puesto eu un cauce ó dado su decálogo. Las 
revoluciooea uo van sobre rieles : son huracán loco que ignora los 
troncos que ha de derribar, son río desbordado que no sabe á qué he- 
redades va á llevar su inundación, y cuáles á fertilizar con hu limo. 

Los primeros historiadoreH que hablaron de los Comuneros ma- 
itffeetarou que eaa revolución uo había sido hecha con ánimo de in- 
dependencia. Documentos hallados posteriormente dieron materia 
pftra creer que sí fue ese movimieuto con propósito de separar estas 
«omaroas del dominio de Espa&a; y de ahí que se festejara con entu- 
siasmo sa centenario ahora veinte años. 

liazones se pueden aducir en pro y eu contra, como lo hemos di- 
H^o. Quiz^ unos Comuneros qaerrían una cosa y otros pretendían 
otra«. La guerra empezó por desobedecer un edicto sobre impuestos; 
laégo ya ee cambiaban las autoridades provinciales; después se de- 
rrotaba á un oidor; últimamente se buscaba un heredero de los zipas 
y se le adamaba por señor. La ola iba sabiendo, y sin duda habría 
llegado hasta ahogar la autoridad real eu estos dominios, si no se le 
iiubieS4i detenido, ya á las puertas de la capital. 

4 Y ese vastago de la estirpe chibcha habría sido el soberano del 
|>aU el hubiese caído el Virreinato 1 Difícil conjetnrarlo. Los Gomu- 



VIII 



Prcioge 



ñeros necesitaban un nombre qne aimbolizaso su legitimidad, d flo de 
enarbolarlo como bandera, y pensaron, ya en Ambrosio Pisco, des- 
cendiente de los zipas, ya en el oidor OsoriOf representante de ta re* 
[jredad. Es frecuente qne las revolaciones basquen como enseQa al 
heredero de algnna dinastía caida, ann caando no baya sido su pri- 
mer impnlso et restablecimiento de ésta. Por eso solvieron á Fran- 
cia dos veces los Borbones ; por eso los Estuardos se sentaron nue- 
vamente en el trono de Inglaterra ; por eso á Servia acaba de vol- 
ver la rama desterrada bacía medio siglo. 

De ahí que en la tierra de Atabualpa se pensara en un rey inca 
en medio de la revuelta; de ahf qne aquf se trajera como emblema 
mfts qne como caudillo, á quien tenía sangre de Sagoanmachica. Los 
OomuneroB de Oastilla también buscaron á D/ Juana la Loca para 
qne los amparara con su cetro. 

Pero aquel hombre no era, sin duda, el llamado á derribar el Yi- 
rreiuato y regir los destinos del pueblo. Era un burgués, tan honora- 
ble como se quiera, pero sin tas dotes para reinar un extenso país. 
De comerciante en Uüepsa lo halló la revuelta, y de allí se le trajo á 
reoibir veneración. Cierto es que se le rindió la más posible, pues se 
llegó hasta besarle el estribo á su paso por las poblaciones; pero él 
ya no podía tener ese prestigio, esa majestad qne tuvieran sus ante- 
pasados. Lo habían visto midiendo varas de género en una tienda de 
pobre aldea, y pagando tributos y codeándose con todos los vecinos; 
se llamaba Ambrosio Pisco y no se había baQado en la laguna sa* 
grada cubierto con polvo de oro. 

Recordamos que el cacique de Iraca, el gran sacerdote de Suga- 
mnxt, tenido por divinidad entre los indios, convertido luego al cato- 
licismo, andaba por ahí vestido como los espaíloles, ocupado en asun- 
tos triviales y se llamaba D. Alonso. 4 Qué iba éste á poder volver á 
hacer augurios é inspirar adoración, después de esa mudanza f Así 
no pOiUa tamiK)co el buen Pisco restablecer el opulento poderío de 
los zipas. 

¡ Ah ! Si hubiesen entrado á Santafé los Comuneros, el Jefe del 
Gobierno no habría sido Pisco, ni Osorio, ni nadie que olíese á cbib- 
cha ó español, sino Borbeo ó Galán ó algún otro de los criollos, como 
lo fueron aQos después Naríüo y Bolívar. 

No creemos por todo esto que se pensara seriamente, al hacer ese 
movimiento, en restablecer la monarquía indígena, muerta hacía más 
de dos siglos; pero que mí se habría llegado á la independencia ab- 
soluta, al haber seguido adelante la revolución, como se llegó en 1811 
por los que empezaran un aSo antes acatando la autoridad de Fer- 
nando Til. 
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Poato jgaatmente (liscatido ha aido la conducta del Arsobispo 
Sr. Caballero y GÓDgora, así como la de José Antonio Galán. Los 
ODOS, en el deseo de culpar ¿i nn Prelado, dicen qne aquél después de 
i&aber firmado las capitalacioues hizo castigar bárbaramente á Oa 
kD 5 4 608 ooiDpaÜeros. Los otros dicen que fue éste quien faltó á lo 
»metido y signió rebelado tras del pacto de Zipaquirá. Pasióu ha 
úáo^ sin dada, de parte de los uuos y de los otros. Las obras qne 
boy publicamos, así como la de Bricefio, publicada en 18S1, aclaran 
4l¿nDos hechos y comprueban que no hubo perfidia de parte del Ar- 
^«bíspo Virrey ni del valeroso adalid de aqaella insarrección. 

Para aclarar la couduota dul Sr. Caballero basta cotejar algunas 
fechas. Las capitulaciones fueron juradas el S de Jnuio de 1781 y el 
^Anobíspo intervino en ellas como mediador, pues aán no era Virrey ; 
ij 30 de Enero del año^signiente fue condenado Galán ; el 15 de Mar- 
ojo anuló la Keal Audiencia las capitulaciones, y el 15 de Julio se en- 
cargó el Sr. Caballero det Virreinato. No fae, pues, dorante su Go- 
láerao cuando tuvo lugar el suplicio de Galán y la anulación de lafl 
.npltulacionee. Él, por el coutrario, dio un indulto 4 los pocos días 
^ilfl haberse encargado del Gobierno (6 de Agosto), y no manchó su 
AdiiiíDivtración con ninguna bárbara persecución, no obstante las 
Menea del Gobierno de la Península. Cuando la insurrección de los 
Gomaneros era Virrey el Sr. Flórez, quien se hallaba en el litoral; 
Uiéfo lo fue el 3r. Pimienta, quien encargóse en Cartagena el 31 de 
Marso de 1782, llegó á Bogotá el 2 de Julio y murió dos días después. 
^'fiasQeeeor fue el Sr. Caballero (1). 

La autoridad suprema la ejerció en Bogotá, durante la ausenoia 
Atl Ttrrey, el Visitador PiHcrea (salvo los meses qne estuvo deste- 
rrudApar la Revolución). La sentencia de Galán fue firmada por dos 
. y la anulación do lascapitnlacioneslofne i>or ellos y el dicho 
• .rji^ii.ir, ya de regreso á la capital. Parece que éste era quien azu- 
zaba la venganza. Él no podía perdonar á los Comuneros qne lo bu 
rbieaen hecho salir huyendo de la capital en altas horas de la noche, 
[j que sf« hnbiese pedido en las capitulaciones que fuese '^extrafiado 
de todo este lieiuo.'^ 

Se te imputará al Arzobispo el no haber salvado á Galán. No 
tenienilii 61 autoridad civil en esH fecha, no podría interponer otra 
iníliioricia que su autoridad moral. ^Sabemos acaso si no la Ínter 
puto Y I Sabemos si ella era atendida por los Oidores de 1782f 

Se le censurará su viaje de i>ropagaiida al Norte después de los 
tratadOH. El era espaQo! y reaÜRta : ¿cómo pretender qne no sirviera 



(1) Brícefio dice qae PimienU s» poic«inn6 «1 1.* de M«rzo, j t\ Sr. C«b«ll¿to rl IS d« 
Jaino. Lm ÍMhai que damot arríSa inn Im fxacUf. Lis tomimoi de documento* de la époee. 
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k 8U patria y á bu cauf^k^ y i^ue pusioru su palabra al serviou üo usi 
doa tleídaileísT FaUuh ¡«eriHii Uh lileiui putUiciu que él y los oipucbi 
Qoa que lo aoompufiabaii tsembrarau eu esas proriuoías, pero eran las 
qae él profesaba, y bacía hq misión con aoa coqvíccíód profunda y 
hourada. 

Oou respecto fi Galán tampoco puode decirse qaefuHra di'sleal ¿ 
las capitulacioueé, ó que uo babiera querido acogerse k ellas. Estas 
ftaeroo, tiomo se ba visto, el 8 de Junio, y Galán aparece rovoluoio- 
UBudo lus provincias occidentales (boy Tolima y occidente de Cundí- 
namarca) días después de ese fin de las boatilldades. De abl que se 
haya dicho que é! estaba en rebelión contra ese tratado. Pero la ver- 
dad es que él se separó de Borbeo antes de firmar«e aquel pacto y 
como agente de éste para insurreccionar las tierras calientes. Estaba 
él, pues, en armas después de firmada la paz, por no conocer tas ca- 
pitulaciones ; pero tan pronto como lo sapo las acató, disolviendo su 
gente y regresando solo A su terruño. 

Jasto es declarar que si no bubo lealtad do parte de los gobernan- 
tes en esos días, tampoco bubo cumplimiento exacto de parte de los 
amotinados ó de loa qne los movían. Bl 10 de Agosto, un mes des- 
pués de las capitulaciones^ se descubre en Santafé tenebnjsa conspi- 
racióu que debía estallar esa noche; veinte días después ocurre la 
aaonada de Nemocón, qne tuvo caracteres de suma gravedad ; en tos 
meses siguientes buy lovantamionto en varios pueblos; se envían en 
esa época comisionados al extranjero en busca de armas y apoyo de 
otros gobiernos ; el mismo Galán se volvió á poner en armas. La ver 
da<l es que ^1 iacendio no estaba bien apagado y que seguía el fuego 
bajo un leve manto de conizH. 

Gk^lán es, de cualquier modo que se le observe, la figura más no 
table de esa revoluoión. Ya lo bemos comparado con Padilla. Y en 
verdad que podía bauerse largo paralelo entre el joven cbaraleüo y 
el valeroso castellano. Su juventud, sus proesus, su amor A la ])atría 
y k sus uompHtriutas, su lucha tenaz, su prisión y su cruel suplicio, 
hacen sus ñguras semeJHHtes en la historia. Ambos cayeron prisio- 
neros cuando ya estaban heridos : en gran batalla el uno, en embos- 
cada el otro; idéntico fue el pendón que levantaran; comuneros se 
llamaron tos dos; sus cabezas fuerou igualmente cortadas, junto con 
las de deles coaipañerosy y con «líos murió por entonces la causa que 
defendían. 

Otro hombre que descuella en esto movimiento de 1781 es D. 
Jorge Lozano de Peralta. Conocidas son las páginas de su vida y los 
servicios de sus hijos en los días do la grati guerra del siglo siguien 
te; pero pocos conocen su |>articipacióu en esta insurrección. Era él. 
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Áf^Q parecí*, quien ili^de S:i(it»fó díisponfH i*l inovf atienta; él envift 
Ua t!»i4 iiotJaiu» lie ta iusiirrt^uui6n <le Quito, Uih proolauían de Tapac 
Amura, 4lau>a Robru el estadu de la capital y los moc'imiuntoH de tn> 
pM. Bl fue, según m cree, et autor, ó al menos rl inspirador de fna pro- 
[^alama en vormí qao entuBÍasinu á los pnebloa, que llamaban Iob indi- 
fBD«s nueñtra cédula y que llevaban uiOüliot^ de ellos á manera de 
MOApubirio. Üarioao caso bm aquel de unoa malo«, deptorablea versos, 
' ^ utdo freuél.íoo patrlotisuio, oual si fuetieu la Mantellesa óel 
• e Riego, que si no valían cumj poe^U grau cosa, iban al me 
•01 acompañados de mi'iHioa grata y arrebatador» para el oído de las 
iltitndes (1). 

11 

Nu es numerosa la bibliografía de los uomaneros. Foo 1). José 
Xuuuel liestrepo el primero que k-tbtó sobre aquella revolución en 
40 ÍAmo^a liíritoria; luego trató de ella «I 3r. Plazi, después la men 
«icnaroQ Groot y Quijano Otero. No obstante que todos ellos dieron 
firMÍOHos datos sobre aquel levantamiento y qae hicieron ameno rela- 
to de (íl, muchos incidentes h^ibÍHU quedado en la sombra ; dooumeo 
(os valiosos yacían desconocidos. 

Tocóle & Manuel Bricefio trabajar e^pecialrneute ese tiI6u. En I» 
Biblioteca Nacional de Bogotfi existía el proceso original de los Oo 
ffluneros; Briceflo, con motivo del centenario, fne alITi en 1881, saou 
dio el polvo qne le había caíilo durante un siglo, «lesoifró las viejas 
(ATTilitras, estudió los untos, los urregló debidamente, analizó los 
h«db(M, y nos dio como fruto de sus labore» la primera monografía 
qnti «Q escribiera sobre aqoel dramii del sigto XTiit. Corto es el libro 
lie' fogoso caudillo conservador, pero contiene ól datos que basta ese 
día uo eran conocidos. 

Al mismo tiempo Alberto ürdaueta, admirador como sn amigo 
Bricefio de las gloriosa<« páginas, trazó con sn lápix bellos dibojoii de 
episodios relativos á lúa comuneros, los cuales, grabado:) por Eodrí- 
l^uex, pabticó Sílvestra en un elegante folleto, por cuenta del Go 
bierno ile Cuadiuamarca. Allí están los retratos de Berbeo y de Pisco 
(de dados» aateuticidad), dos escenas d*í las asonadas, y adornando 
algunas piezas que se tomaron del libro de Bríceño, frisos, marmotos 
y viGid-M varias, ejecutados con el arte que sabía darles aquel hom- 
bre distinguido que hizo con sus producciones tarea de esteta y de 
blHtorittdor 4 un tiempo miomo, y sembró en ambos campos semillas 
que fructitican cada día y que harán perenne su memoria. 

[t] Bl 8r Loiano fue encerrado por Real Ordon en el Caalillo da San Felipe de B4- 
r^»a vu CartagfftiK, dnnde murí6. Lt orden ei de ftch» 16 df Juréio de 17S4. 



Em el tomo iv, que si^ pabüci) en 1894, ile la colección tlt* ilocu- 
mentos inéditos recopilaiiort por el Gen*^r;il Cuervo, bay iin» impor- 
tante relación aaóDima «obn^ la época de qae tratamos^ U cnal hizo 
oopiar dicho General del origituil qae existe en U Bíblioteo;i do ma 
nascrítos del Depósito Hidrográaco de Madrid en 13S8. TumbiéD 
Égnra en dicho volamen una copia de las capitulacioneSf y el acta de 
Mf» conferencia del 7 de Junio en Zipaquíríif que ftie iatorruinpída 
por el vocerío de loa iusurrectoa, la cuiil no está on el libro de Brí- 
oefio. (1) 

La primera de esas piezas — Helación verdadera de los hechos y pata 
Ju ocurridos en la suhlevnción de los pueblos, ciudodet y villas^ que dio 
principio en la del Socorro y San Oil^ eto.^ y extensiva á todos los de 
reino. Saniafé 1781— es de baataate importancia. Entáatli toda la 
oampaita del Oidor Gnorio; las aventaras dol ayudantía Ponoe, ocnl- 
tado en el camarín de ana if^iesia despaén de la derrota de aqaét, y 
qoien vino laégo á Santnfé en traje de franciscano, á traer la noticia 
del deBaatre; loa afunes del Visitador Piñeres y en fuga hacia Honda el 
mismo (Ua de la lleg'ada de Ponce (VZ de ^ayo) (k las 12 de la noche; 
laM ooufenMioius de Zipaqnirá con sns varios incidentes, y la moertd 
del Oidor Oi^orio en Santafé, qnien fue hallado sin vida en su cama 
6 los once días de su llegad.^, ^* á impulso, como allí se dice, do la pa- 
sión de ánimo que le dominaba desde la pérdida de la pasada expe- 
dición, desde cnyo tiempo, revestido de horror, no levantó la ca- 
beza." (2) 

Y esto es todo lo qae tetiemos sobre loa Comuneros. No son, pues, 
ranchas las cifras con qae segán el moderno sistema de bibliografía 
decimal haya de clasificarse esa época de nuestros anales. 

()) Aun ciundo Mtoi doeumfntoi eiuban publicados en ta abrí dtl Dr. Ancfzar i*crr- 
grinneii» 44 jitp/u¡, y Do eritn en reAliiladiaédito», lu publioaciAn fue Qportun«, paet en U Pert'' 
gfinacÍ6m fallan sl^nni pirrafut (ntportJiDt«8 que iparecen en la obra de Cutrro. 

(2) Briceño publica doi texto* de capitulacianea: el ono, que fue el qae redactaroo loi 
Comuneroi tunjannt ptirn presentailoá Derbeo, y que tiene fecha i de Jnnio (Documento 
Zifi) : j el otro, que fue el que Berbeo prricntú i loe comivionndos del OobíerTin, fvcUado el S 
de JuAÍú. y que es el miimo con algunai rcfurmai (Capítulo (v). Kn la obra de CuerTO apa- 
lecc ente último coo nueV'^s aunque Itgcrns Tarlaeíonca, y fue 6»tc el quQ te 6rmd por los comí- 
noTiad<»i Sf re que no obstante la presión de lo« Comunero!' pan que le aprobaran lai capita* 
laeionei kin modificación algunx, y el h.iber accedido á el lo loa repretcntontea de la Real Audien- 
ds, ae cambiaron slj^anaa fracea En la ctafitula 18, dice Berboo, que estarin prontoa á def«ndttr 
U autorídad **por la necesidad en que contemplan le halla Su Majeatad, neceaitada de socorro 
|iara debnlir á iu« enemiga;" y »n la niitma publicad» por Coenro dic«: " por la neceaidad 
qae ocurra en el lerTtcio del católico Monarca." Ya quí nada conaíguieron lo^ comiaionadoa 
modificar en «1 fondo, al meiM» lograron que ae hablaf* del Monarca con el aombrero en la 
mano. 
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ÜQo de los Directores de esta Biblioteca pablioó también en 1831 
1a RcvUta Literaria^ que eco aúierto y rübío dirigía el Sr. Laver- 
Amaya, uu estadio sobre esta revolación. Tuvo el en sos maaoa 
expedientes de la causa contra Ambrosio Pisco y de la seguida á 
tos Oomaneros de los pueblos que hoy forman el Departamento del 
Tolima. Ha3^ en ese estudio del Dr. Ib&Qez datos desconocidos sobre 
squül rey in partibuM y sobre la sublevación eo las tierras cálidas. Los 
Tlftculoa del compañerismo nos vedan hacer el merecido elogio dá» 
|Qel trabajo; pero 61 habrá de figurar en alguno délos tomos de 
itra colección. 

Laa dos obras qae hoy publicamos vienen á aumentar el acervo. 

una es antigua, la otra es moderna; la primera es escrita por an 

Lol, la segunda por un colombiano; pluma rea]ista, como era na- 

tral, » parece en la primera; pluma de amigo de la independencia, 

imo tenía que serlo, se ve en la segunda; un autor es regular de la 

leo capuchina, el otro es seglar; pero ambos, aunque ligados á 

oaasas, el nuo por lazos de patria y gratitud para con el Gobier 

eapafiol, y el otro por vincules de sangre hacia ano de los Ooma- 

y de patriotismo & la bandera de éstos, tienen tal sello de im- 

íalidad y de criterio sereno, que la una obra viene á ser oomple- 

ito de la otra, no obstante las diferencias de razas, tiempos y 

incias entre sus dos compositores. 

Bl Padre Finestrad, autor del primer tratado, era an fraile capo- 
tillo y babt a venido al país en Octubre de 1778, entre los catorce 
kiK>6 que llegaron á fundar el IlospicJo de su orden en Sautafó. 
la liata de elIo« aparece que Finestrad tenía entonces treinta y 
ciOM anos y que era Predicador y Lector de Teología. Sin duda era 
cetiUn, como la mayor parte de sus compaueros (1). 

Pocos son los demás datos biográficos que poseemos sobre el 
boeo capuchino. El Arzobispo Caballero lo escogió como compañero 
para so misión á los pueblos del Norte á los pocos días de firmadas 
las capitulaciones, Junto con los Padres Goyanes y Villajoyosa. 

Después de esa misión pasó á la Costa. Allá escribió la obra que 
boy publicamos, pues ella tiene fecha 1783 eu la portada y 1789 en la 
dedicatoria. Ahí aparece como Capellán de marina eu la fragata del 
Bey Santa Águeda, Probablemente fue allá también con el Sr. Caba- 
llero, pues éateá poco de ser nombrado Virrey emprendió un viaje al 
HtonU, qae fue de grande utilidad para el Virreinato. Kn carta del 

(i) OrooC cftcríbe unj rez Finialradm (tomo V.*, p^gfina 1&6), otra FínUtranil (pigina 276), 
1b^ Tlniítrad (plgina 287). Ku ecti QltiinA lo lUmi Jué. £n U ob» de Cúrráleí jintUa y 
JffiméHdt*, ••piTecf nQTiio Sineslrad [XQxno \,*, ¡>i%\a» 46$). Tal como la faemo» puMto anU 
lia w •aoribU al a^jelUdo del capnctúao, paei aat ctU al fieote de au obra. Eatos aon quista 
fftCTfta llp orifico*. 
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tUmi^né» fae oooibrado Con Je Son ClpriMio {ota 
^ miaifBrt6. dioe Grooi« áttfiQé^dt wXguñtmáUm, oo' 
~ (3)Ba I71I3 «l»pQ8o el Virr«y SqioJ«to, eo viriad de 
VA ntti acdto. qo« el Pudre Fioestrad, mí cobo otroe que ne halla- 
!«• Mcmdel Cootcbui, rolticsea á éL 

B OMspa y el Gobernador de OftrtageOA, illee el bntoriador oi- 
itaroQ La falta qa« hacían talee frailes eo la Pronnoía, 
eociaiatió en de>arlofk 
iQBéaebúo loégo el ioteligeoce moojet 2io heno» hallado ata 
eo poeCerior dooamento. Igooramoe por tato »i volvió & sa Goo- 
de Saatafó, ú regreaó ¿ JBspaüa á hí marió por alU en Oartft* 
Tal ves partirla de aqaí coa sa amigo 5 protec^r el Arsobiapa 
Timj coando éste dejó ana doe iQinpleo:^ y regresó 4 «a Uerra oetiva* 
O qotsáe vivió aqoi haata los>Í - ' 'i>leno4a y salió con 

na eofradee bayendo de las nrin 

La odiaea de en obra «m iotereeaote. fiseríta éeta en Cartagaoai 
va Á dar qoléo sabe cómo ui cuándo d España ¿ La mandaría él pata 
MT pdblicada alli^, ó la llevarlta personaliueateT El becbo eeqne fign* 
laba anos deapnéa en la biblioteca del Macqaéit de 8aataoruz; y qoe 
al venderse ella, en 1847, la compró D. Domingo del Monte, y éste la 
regaló al General Acosta dos aüos dt^puéj, oaaudu naeatro compa- 
triota ae bailaba en Madrid recogiendo datos para escribir sa histo- 
ria. El Geoenit Acosta trajo otra vez el maooscriLo al peía cnando 
regresó de su viaje, Al morir este bieitoriador legó gran parte de sos 
HbroN á la Biblioteca Nacional de Bogotá. Allí está boy ese oorioso 
libra(M>, después de haber pasado dos veces el mar y sufrido quién 
■abe cuántas ignoradas aventuraa. Una copia tomamos de él, por 
conducto del Ministro de Instrncción Póblioa, hace tres años, y es la 
qne boy nos sirve para eata publicación. ¡Pobre capuchino I qué Iba 
á Cgorarae cuando allá á bordo de su fragata, sudando bajo el aol 
del trópico, ó en noches cálidas, quemándose las peetanaif caoríbia 
estos capitutod, llenos de amor á «a Monarca, qoe e3los no habían de 
publicarse híuo después de uu siglo, tiesaparecido ya hasta el re- 
coenlo de su convento, y editado bt^o un Gobierno republícanoé in 
dependiente, á simple titulo de cnriosidad histórica! Todas sus doc 
trinas para hacer bueuos vasallos vienen á ver la las pública cooio 
simples documentos, para jasgar tas ideas, costumbres y preocupa 
cienes de épocas ya idas, y como lectura ahora inofensiva para Ion 
rebeldes vasall(»M y tan sólo propia paia producir hilaridad ! 

O) Víam viu carta «n Coiralet, ^twtirtén y ámmU», (orno J.% pigina 4d«. 
(2) Hititris ét Nué9ñ CiaM^fl, M|iaulo fl6. 
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E\ Sr. linIAu, aaltir dét segantlo tratado, i)« iiue4strü conlemporá 

^* H en Bogotá corno eíMTiíor ilustrado y como jefe de 

t . : ilia. Su oVini nu es <le propaganda tiino de erudioióu. 

TUoe, por conftigQiuote, mayore» dato» qae la d«l capnchino, y ea de 
aprecio máa grande que aqnella para (laienea giiHtjín d«* estudios bi8< 
(Ortco«. 

Apart« de varios escritos filos6Úoos ba escrito el Dr. Galán va- 
trabdjus bistórícoñ. Kntru éstos fíguní una biografía del Coronel 
independencia Felipe Mauricio Martín, y un estudio sobre la 
fon EritáDÍcaf que apareció en el Fapel Periódico Ilustrado . 
La obra que boy publicamos la escribió bace dos décadas, á solí 
liad df*l Ministro chileno 8r. Hofti t. Por la muerte de éste y la falta 
Otro mecenae estuvo inédita hasta hoy. Galantemente dos la ha 
Ido sn autor para incluirla en esta Biblioteca. El lector encon- 
aquí datos sobre Galán hasta boy desconocidos, y verá al leer- 
crrcer I» figura de aquel valiente caudillo, cuya memoria no debe 
dejar caer en olvido. El debe figurar con áureas tetras en la pri- 
página de la historia de nuestra emancipación y encabezarla 
Lna de los mártires de la Kepábtiea (1). 

Va también un trabajo del estimable caballero St. I>. Luis Ür- 
Kcbrt! lo ocurrido en Zípaqnirá. Bl ha consagrado algunos de 
ocloA á estudiar tas crónicas de su terruño nativo, la vieja ciudad 
la nal. Las pi^giuus que boy dos da son de grande interés sobre 
lloB solemnes días cu que atll encontró un dique la formidable 
del Norte. Rectifica algunos de los errores do las crónicas 
A ese acontecimiento y haoe completa luc sobre un incidente 
^ba en la sombra, coa res(>ectu al cual sólo habla conjetaras 
llegaban atguuoti í^ negar su existencia: la protesta secreta. 
SJ documento que ha descubierto el Sr. Orjuela, y que inserta en su 
soa 6 inédita uarración, viene á aclarar tan debatido panto y á 
ona prueba incontestable. 

I/a documentación que va luego, relativa á la insurrección en 
íefra, fue hallada allá, en esa ciudad, por el Sr. D. Anreliano Gon 
lez Toledo, en la campaña de 1800, cuando él venia con su padre al 
lo del General Mosquera. Iban los preciosos papeles á ser coaver 
eu cartuchos de pólvora, y González los salvó d»* la destrucción. 
defipué.4 los regaló al Dr. Ibáüez, quien los ha rouscrraili» hriHlii 
bojr 000 cariOo de amigo y de patriota. 

El documento relativo li la revuelta en Los LUno-s ha^ie p>krte de 
un exi^tUente titulado Informen dadot á Ü. M, tobrc ia oonductay mé- 
rilot y $crvicioit de D. Jorge Lozano de Peralta. Üon este informe pare- 



II) E» prniM cita pbrí ttllfcí^ en Bogotá el Sr. ü«1án 
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oeqaese trató de salvar al célebre Marqaéa de sa reapoosabüidad 
ea la rebelión, pues allí se asegura por altas aatoridades eoleaiáBti* 
oaa y oiviles qae él trabajó en aervioio del Rey. La prisióa á qae fae 
oondenaílo, tiempo después, indioa que no logró lavarse de eso que en - 
tOQces se tuvo por la Monarquía como una mancha y que boy la 
Bepúbtica tiene como un mérito. Del expediente tomamos tan sólo lo 
relativo Á Los Llanos, pues las demás piezas se refieren únicamente 
á la personalidad de Lozano. 

Sigue á esa pieza an extracto del proceso de Ambrosio Pisco, 
extracto qoe se hizo para conseguir se le declarase comprendido en 
el indulto. Son estos documentos do alto valor históriooj y así como 
el anterior expediente pertenecen al Dr. IbáQez, 

Bl resumen cronológico con que finaliza el volumen ea obra del 
mismo autor de este prólogo. Quiso con ese pequeño trabajo dar un 
derrotero para quienes estudien este período de nuestra historia, j\ 
disipar por medio de la cronología la confusión que hay sobre estos 
acontecimientos. Ouacdo se precisan las fechas se descubren los pa- 
racronismos y los procronismos y se determinan bien los personajes 
y los episodios. 

Quedan aún en la penumbra algunos hechos de esta época me- 
morable. Esa misión enviada á Europa por los Comuneros, no men- 
cionada por otros historiadores y de lü cual tan sólo Brícefio nos da 
algnnos detalles, está aguardando un paciente investigador que la es- 
tudie. 4 Quiénes eran Vídalle, Morales y Pita, mencionados en la 
obra de BriceQof Dionisio de Oontreras de quien Vidalle sedeóla 
representante en ol Extranjero, ¿ era realmente Berbeo, como se su- 
pone, y Vicente de Aguiar, era nombre verdadero ó era el seudóni- 
mo de D. Jorge Lozano de Peralta Y (1) Y así oomo éstos aparecen 
aún varios enigmas, que hoy nos faltan espacio y fuerzas para inteu- 
tar desoifrarloa Quizás podamos dedicar otro volumen de esta Bi- 
blioteca á tan singularea acouteuímieatos, y enriquecer con nuevos 
documentos su bibliografía. Vayan por ahora las presentes páginas 
como tributo á quienes labraron el Hurco donde Nari5o había de po- 
ner la semilla; y á los primeros mártires que abocaron con su sangre 
el terreno donde luego había do nacer frondoso el árbol de la 
libertad (2). 



(1) Bn l« obfft d« Biieefi^ 3pare«a príiutro Aguiw cotno p«r«oujijft verdadero (plgin« 74] 
y luego oomo nombre tapucato (págint M). 

'3) AlgUDa-partt da osle prólogo «o publiotf ea St Ritator d* 7 J« Ago»tj dt 190S> 
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pL VASALLO INSTRUÍDO 

El a E8TAM Oa NUEVO REINO DE GRANADA Y EN SUS RE8PE0TIVAS 0BU6A0I0NE8 



INSTRUCCIONES 

f«f 9frtíi i Í9s Hurútos y curioffí el R. F. Fn JotKfUijt de FinCStrod, 
Xíitgiojs e4p9te/>itio áe la provindn dt Valencia y etnventuúl en el Hospicio de Saa* 
tájt di Bfigotáf ex- Leíter de Sagrada Teología^ Examinador Sined/tl del Arzobis- 
fáéi de ditha ciudad y Capellán de Marina en la fragata del Rey "Santa Águeda^* 
ctmandanía de la JrmadilU de Cartagena de Indias — 1783 



41 Evcmo, Sr. Fr. D. Franciico Gil y Lemot, Virrey Ooberoidor, Capitán Genfral, PrMiíieote 
<lc U Real Audiencia de Santafé, Virrey electo del Perú y Tcaicntc GeacraJ de la Real 
Armada. Conaejero nuro.* en el Ni. y Saprenit de la Guerra, Caballero Gran Croa dd 
Oidcfl de S. Jo. y Comendador de la de Puentr de Orvígo, 



XCMO. 8r. : 

¿A quién podía con mayor propiedad ofrecer este 
pequeño parto de mis sudores, que á quien contempla 
el Reino todo ínclito defensor de la justicia, padre de la pa- 
tria, conservador de la Regaifa y verdadero promovedor de 
los adelantamientos de la República y de los timbres de la 
nación? Notorio esa toda esta ciudad, poco dije; hasta en lo 
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tti&8 remoto del Nuevo Befno penetró la voz de la pat(«mal j 
activa protección de V. E. con este su reconocido religioso, 
que en todas sus ocupaciones dol real servicio no tuvo otro 
objeto que la gloria de la religión, el honor de su Rey y la 
felicidad de la patria. Yo me hallaba en la triste necesidad 
de ser sucesor de Mardoqueo olvidado, pero V. E. tuvo la 
bondad de representar al Rey mi lealtad heredada y los ven* 
tajosos servicios que tengo hechos á su corona en tiempo de 
las pasadas turbulencias con pleno conocimiento de la causa. 
¿Cómo, pues, podré extraviarme de la indispensable obliga- 
ción de presentar á sus aras este corto pero afectuoso obse- 
quio? Si yo, olvidado de mi carácter y de! más justo recono- 
■cimiento, no lo presentara gustoso á los pies de Y. E., él mismo 
-caminara á su natural centro. Trata de las obligaciones de 
QD perfecto ciudadano, de la paciñcación de los pueblos, del 
«fitablecimiento de la quietud pública y de los intereses del 
"Soberano. Habiendo derramado mi espíritu apostólico en las 
provincias de este vasto Reino durante la conmoción general 
da las comunidades amotinadas contra el más santo Rey, 
quiero lograr el honor de ofrecer á V. E. el mérito de mis 
acciones en servicio de ambas Majestades y de la tranquilidad 
pública. Protesto, Excmo. Sr., que no tengo libertad para 
otra cosa. El favor me precisa á sola esta atención y objeto. 
Las conocidas utilidades que acarreó á la corona la apli- 
cación en política de V. E. en los negocios de Estado, y el 
nada equívoco estudio al completo desempeño de los sii|>erio 
rea encargos en la materia reservada de los intereses genera- 
les de la nación, le distinguieron ventajosamente en la Corte: 
penetró su fama hasta las gradas del trono de nuestro católi- 
<X) Monarca, el Sr. D. Carlos m (que Dios guarde), quien, des- 
■cubriendo en V. E. todo el fondo de prendas que para el alto 
ministerio ee requieren, le colocó en la esfera del primer 
gobierno del Nuevo Reino de Granada, á fin de ilustrar el Es- 
tado, felicitar la nación, precaver su decadencia, reformar 
abusos, engrosar el real erario y hacer reinar la abundancia, 
florecería justicia sin opresiones, la clemencia sin relajación, 
7 desterrar el más lastimoso desconcierto de la República. 
Ouando ya representaba un nuevo semblante de felicidad y 
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adelantamiento Útiles por las sabias dioposicionae de V. SL» 
efifcoQC^M ana ocolta y soberana providencia lo arrebata j 
promueve al afortunado Perú, Aun en la parsimonia de ana 
muy moderada recreación, no perdía V. £. de vista los nego- 
cios importantes & la prosperidad del Estado y á la mayor 
felicidad de los vasallos. Poco tiempo ha tenido este Beino 
infeliz el honor de ser gobernado por V. E. ; pero si se obser- 
ra el arreglo, la formalidad y el ñrme apoyo con que deja es- 
tablecidos todos los ramos, no tendré el más mínimo reparo 
ftD asegurar que ha vivido largos años en su mando. La eS- 
cacia de aquel suave imperioso atractivo con que V. E. se ha 
ÜLvado de una vez los corazones de todos desde el instante 
Biiemo que adoptó en sí los desvelos del gobierno, es un pú- 
blico testimonio de que Dios lo ha elegido para verdadero pa* 
ííro de la patria. Este es el único elogio que la ley de mi res- 
pt'tuosa gratitud puede atribuirle. 

Para ceñir la grandeza romana la más gloriosa corona á 
la frente de su heroísmo, no halló elogio más plausible, ni 
titulo más brillante que el de Padre de la patria. La bondad 
de los Trujanos, la clemencia de los Antoninos, la discreción 
dfl los Amelios, la paz de los Augustos y la política de los 
pertinaces, jamás fue condecorada con premios más elevados; 
pues cuando veían trofeos de sus armas á las más bárbaras 
ikftoones, cuando el terror de sus enemigos hacía respetable 
Jfloriosa su nación, cuando cargados de despojos enrique- 
cían los pueblos y volvían triunfantes de la campaña á dis- 
frutar las delicias de una paz alcanzada con victoria; cuando 
sus Príncipes eran como un muro impenetrable á la patria y 
no reinaban sino por la utilidad pública; cuando una majes- 
tad venerable y una amable soberanía les hacía adorar como 
& dioses y amar com^ á padres; cuando, finalmente, una po- 
lítica arreglada á la gloria común les formaba el objeto de 
6U6 complacencias y dulzuras, entonces era cuando consagra- 
ban, como el premio más recomendable á la posteridad y máft 

' -o á su nombi-e, este gran título. Ni al formar yo un 
Cf^.o digno de V. E., hallo otro de más grandeza y justicia 
que éste. Ni otro que me mueva á consagrarle este culto, li- 
gero indicio de mi gratitud y respeto. Esto, y el ser la idea 
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de la obra que ofrezco & las aras de V. E. tan conforme al 
carácter en que se distingue y ¿ los hechos que le hacen tan 
amable 7 glorioso á la patria como recomendable á las cor- 
tes, son los objetos que mira esta justa consagración. No 
puedo persuadirme que tan pequeño sacrifício pueda tener el 
honor de colocarse á los pies de V. E. como tributo de mi gra- 
titud y veneración; poro animada mi esperanza en los nobles 
caracteres que constituyen la felicidad de estos reinos, y que 
son propios de V. E., estoy bien satisfecho se dignarla pro- 
tegerla y elevarla á las gradas del trono para que merezca la 
luz pública si se halla mérito en ella. Suplico á V. E., con el 
más profundo respeto, admita este corto obsequio como sa- 
crificio el más reverente de mi justo reconocimiento; pues 
aunque no es de tan relevantes matices como se merece V. E., 
es de sobrados quilates por la voluntad con que se le presen- 
ta. Prospere Dios la importante vida de V. E. para consuelo 
de oprimidos, timbre de la nación y conveniencia del público. 

A bordo de la fragata de S. M. Santa Águeda, Junio 13 
de 1789. 

Ezcmo. Sr. 

Fr, Joaquín de Finestrad^ 
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El Santuario, que fue siempre un asilo pai*a los delin- 
cuentes del mundo, es en nuefetros tiempos frágil barrera 
para defender de los insultos á los que intentan tomar la plu- 
ma en defensa de la soberanía. En algunos países de la Eu 
ropa se ha constituido vanidad el escribir con demasiada li- 
bertad contra el debido respeto á la religión y á los soberanos. 
Se pretende medir estas alturas con el cordel de iuteligí-ncias 
bastardas y cavilosas. Todo se contempla objeto de una crí 
tica maligna, hija legítima de la preocupación orgulloiía. Se 
derraman proposiciones y máximas perniciosas á los que con 
poca reflexión los registran y leen. 
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Nada extrafio parecerá que yo ofrezca al público una 
naeva obra, en la que pueda instruirse perfectamente un va- 
sallo. Mi conocido amor al Bey y á la patria, y el celo apos- 
tólico de la salud eterna de las almas, me compelen & correr 
la pluma y manifestar escribiendo lo que & la verdad s61o 
quisiera meditar llorando. Este sólo respeto es el que me obli- 
ga & proponer, no sin temer las expresiones, el recomendable 
Ofitema de vida peregrina que corresponde debidamente al 
carácter de un perpetuo vasallo. Pero si este tal respeto pudo 
precisarme á trabajar un epílogo de tan sublime naturaleza, 
no podrá obviar la trémula locución de balbuciente lenguaje. 
Confieso que si el difícil manejo de una tan complicada y ele- 
vada materia me fuera por alguna de tantas causas excusa- 
ble, elegiría desde luego el partido de un perpetuo callar, por 
d indicante más expreso de cuanto puedo proponer. Pero 
habiendo formado viva idea de la alta perfección que pide la 
divisa de un tan distinguido y glorioso carácter, y visto en 
ÉBte borrascoso piélago del Nuevo Reino de Granada zozo- 
brante la autoridad pública y profanado sacrilegamente el 
fuero del vasallaje, en donde no se daba paso que no se tro- 
pease, y en donde no se tropezara que no se peligrase, nada 
me falta sino tomar la pluma para el desengaño. El desorden 
con que sin reparo del dispendio do su salvación, del abando* 
DO de la real justicia y de la profanación de la obediencia y 
fidelidad al Soberano, como igualmente á los ministros que 
en BU real nombre gobiernan, me ponen en la dura necesidad 
de tratar una materia tan odiosa. Hablaré con la imparciali- 
dad más conveniente, no barrenaré la verdad, no la dísimu- 
lar¿' por redimirme de una adulación lisonjera; y si los hijos 
de este Reino tienen una constitución gloriosa, no los degra- 
daré de tan digno aplauso; pero si las desmerecen, segura- 
mente no les haré su elogio. No puedo sufrir el incienso de 
muchas deidades; el de una sola es el que me lleva y ocupa 
todas las atenciones. La instrucción perfecta del vasallo es á 
quien dirijo mi veneración. No dudo que este parto de mis 
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efitudios, de mis sudores 7 aplicaciones, eea objeto de la ins* 
pección de los curiosos; 7 por lo mismo les presento los mo- 
tivos ó impulsos que me estimularon para su formación. 
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Con sombras de dolor renuevo al espíritu la triste idea 
de aquel tiempo de confusión en que al eco de un golpe re- 
pentino, el temor 7 preocupación del entendimiento 0376 
sobre Santafé, cabeza del Nuevo Reino de Granada. El ho- 
rror sorprendió sus sentidos, 7 los mismos montes no querían 
recibir su fuga. El pavor pobló sus campañas, gimieron de 
terror sus riberas, 7 en sus plazas desiertas batía la muerte 
el estandarte fúnebre al eco de una lúgubre trompeta. Se vio 
temblar á Jerusaléu plantada en los montes santos, 7 la vi* 
sión de paz se representó espectáculo de una espantosa hosti- 
lidad, á vista de aquel formidable ejército de coligados 7 re- 
beldes armados de instrumentos matadores que se presentó 
en Zipaquirá. Su furor despechado era un pronóstico seguro 
7 cierto de ciudades destruidas, de campiñas taladas, de 
campos cubiertos de cadáveres 7 de ríos teñidos en sangre 
humana. En aquella infeliz época del año de ochenta 7 uno, 
irnos vasallos, en quienes la lealtad fue el más glorioso patri- 
monio de sus ma7ores, 7 el amor al Re7 el objeto más dulce 
de sus hechos, se olvidaron de la felicidad de nuestra nación 
española, que es ser toda para su Re7 como es su Re7 todo 
para ella. Tan pujante se miraba la iniquidad de Babilonia, 
que dudo si ardiendo en vivas llamas Sodoma pudiese sal- 
varse Lot, sino en el monte. Se vio precisado el Soberano á 
capitular con sus vasallos rebeldes con las armas en la mano 
por medio de sus ministros. Firraarou éstos unos tratados 
sacrilegos 7 opuestos á la soberanía 7 al derecho público. Su 
consentimiento nació de la necesidad 7 del furor. Se contem- 
pló medio oportuno para contener el despecho de tan espan- 
tosa muchedumbre. Convinieron con la violencia popular, 
para reducirla á tranquilidad, habiendo quebrado su furia. 



Ei vauiíit ifutrnída 



TV 



El Illmo. 8r. Arzobispo de Santafé, D. Antonio Caballero 
j Góngora^ promovido después al Virreiaato del mismo Reino, 
me contempló instrumento fuerte, j el solo en las críticas 
drcuostancias de aquel tiem^pu para misionar en las provin- 
cias más revoltosas y pacificar con la doctrina más sana los 
lomultos que cada día amenazaban la última ruina á las ren- 
tas de S. M. y al dominio y señorío natural, tan justo como 
debido é, nuestros católicos Reyes. Fió & mi celo y conducta 
empresa tan útil, como interesante 4 la Iglesia y al Estado. 
Elegí por compañeros al P, Fr. Félix de Gáyanos y al P. Fr. 
Miguel de Villajoyosa, religiosos capuchinos de la provincia 
Í-' Valencia y moradores en el Hospicio de Santafé, y des- 
t'mpeflécon honor y á satisfacción del Gobierno encargos tan 
ituperiores. Adquirí un perfecto conocimiento de los princi- 
pios de la conmoción general, j ei este diluvio inundó los 
campoe, las villas y ciudades, hizo ver al Nuevo Reino como 
la Arca en los montes de Armenia. 



La falsa idea que los autores de la sedición formaron del 
derecho de la armadilla de Barlovento, y de los nuevos im- 
ptiestoa que con tanta justicia y equidad impuso el Visitador 
general, D. Francisco Gutiérrez de Piñeres, fue el origen de 
la eublovación. Los mal contentos, enemigos de la paz, acos- 
tumbrados á pescar en agua turbia, y que no pueden mirar 
sin horror las glorias del trono español, se aprovecharon de 
la Ignorancia de loa pueblos para seducirles con pasquines 
sacrilegos y cartas aoónimas, acompañadas de alevosos de- 
signios. Apliqué toda mi atención á materia tan importante, 
y reconocí que en la voluble rueda de acaecimientos tan las- 
limosos y contrarios á los principios de la religión, de la po- 
li iica y de la naturaleza, se veían, como en teatro universal 
del mundo, nobles exaltados y depuestos; plebeyos infelices 
Y afortunados; ministros desterrados y fugitivos, unos á la 



lengua del agua protegidos 7 otros refugiados ea lo m&e ea- 
carpado de los montes; caballeros constantes y guerreros, 7 
otros cobardes y neutrales; Generales, unos dóciles y otros 
obstinados; pero todos mirando la desolación de las provin- 
cias, el desorden de la República y la profanación de la obe- 
diencia, tan justa á nuestros Soberanos, como la subordina- 
ción debida á I03 ministros que en su real nombre gobiernan, 
no sólo por temor de la pena, sino por obligación de la con* 
ciencia. Procuré renovar el espíritu de la religión profanado 
por los seductores, cuyo error conducía la plebe tumultuada 
al precipicio de su última perdición. Me empeñé en resucitar 
las leyes desnaturalizadas y en ilustrar al vulgo ignorante, 
que con tanta facilidad creyó lo malo bueno. Entendieron 
las comunidades revoltosas que era lícita la empresa por ser 
materia de fe y causa de religión. Este era el objeto del autor 
de la sedición en sus pasquines sacrilegos y convoca toriÉis 
alevosas, confírmándolo con hechos históricos de la Escritura 
santa maliciosamente entendidos. Arranqué de cuajo la ziza- 
fia del error, y les hice comprender que el principal ofendido 
era el mismo Dios, que es la fuente de la Soberanía, de la 
Majestad y del Poder. Si Salomón ofrece víctimas ¿ los ído- 
los, si Roboán abraza una religión extranjera, si Jorán cons- 
truye becerros de oro, Dios se compadece de esta mísera es- 
tirpe por David su siervo. Las lágrimas también derramadas 
ante el Trono del Cordero por tantas almas justas, fueron el 
diluvio que purificó las manchas de un reino que se había 
hecho digno de sus ¡ras. Bendijo Dios la obra, y llenó de ben* 
diciones mis trabajos, mis fatigas, mis desvelos y doctrina. 
Detestaron la rebeldía, admitieron la paz, dejaron de ser asi- 
rios y se declararon legítimos israelitas. Los presenté á las 
gradas del Trono como trofeo glorioso de mi conquista. Hi- 
cieron las protestas más solemnes de fidelidad á su Rey ofen- 
dido, como igualmente á sus ministros, que son el órgano de 
8U voz y el instrumento de su autoridad. Me restituyeron las 
armas del Soberano, que fueron despojo vergonzoso de sus 
tropas en Puente Real de Vélez, y me entregaron las que te- 
nían para llevar adelante el despecho. Por último, dieron tes- 
timonio auténtico de haberse reconciliado perfectamente con 
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Dios y con el Rey. Las ¡deas de tristeza y dolor se convirtie- 
ron en espectáculos públicos, los patíbulos en arcos triunfales, 
la Mpantoea imagen de la guerra en dulce teatro de paz, los 
dariaes y cajas marciales en armonías y músicas, y el apa- 
rato de la campaña en galas y adornos de corte. Renació el 
siglo de oro, y la prosperidad de los pueblos resucitó con más 
gloria que el sol después de un confuso eclipse. El Nuevo 
Heino se contempla triunfo de mi celo y aplicación. Todo el 
favor de la fortuna se declaró á mi favor. Me quiso hacer 
felis previniendo á cada paso un trofeo y á cada encuentro 
un triunfo en aquel tiempo de ira, en que mí espíritu se con- 
federó con el bien público y felicidad de la nación. 
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No es mi ánimo eternizar mis operaciones gloriosas. El 
rnisroo Nuevo Reino será monumento más célebre que las 
pirámides del Macabeo, de lo que todos saben y nadie ignora. 
Calificará fruto de mis generosas fatigas los importantes ser- 
VKÍ06 ala Corona, transmontando eminencias, penetrando de- 
tiertOH, rompiendo peligros, devorando dificultades, destru- 
fíDdo coligaciones sediciosas, acometiendo temeridades, disi 
losdo insolencias, convenciendo errores, desarmando rebeldes, 
inilmyeiido pueblos, cortando nuevos tumultos, convenciendo 
partidarios de sacrilegas facciones, estancando tabacos, esta- 
bleciendo rentas reales, recogiendo armas del Rey, restitu- 
jendo á su real erario y al de los particulares loe perjuicios 
aojados en las pasadas alteraciones, reclutando mil y seten- 
ta y ficho pobladores voluntarios para las nuevas fundaciones 
áel Darién, en las provincias interiores del Reino, y desem 
jwftando todas estas arduas comisiones, complicadas con in- 
veucihh'S estorbos, que con tanto honor mío fió el Excmo. 
Sr. Arzobiíipo Virrey á mi celo y conducta, sin auxilio de 
ttopan, sin sueldo ni gratificación, aun para los precisos me- 
iiosdol diario suetent-o y transporte de una provincia á otra. 
Híiblf.en ostos términos para ofrecer á mi Soberano un testi- 
owiiio público de mi amor y lealtad á su mejor real servicio, al 
^^ la religión y al de la patria, nuestra madre común. Estas 
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son mÍB Toces para confundir á los incrédulos, y hacer com- 
prender & los filósofos preocupados que el mérito no está re- 
servado & las cercas y paredes del convento; que los hombreo 
no salen ¿ la luz del mundo frailes, sino ciudadanos; que pri- 
mero son miembros de la nación que del cuerpo religioso, j 
que éste no es capaz de enervar las leyes de aquél, mirando 
con una reprensible indiferencia los asuntos en que se intere- 
san el honor del trono, el respeto de la autoridad pública, la 
gloria de la soberanía, la felicidad del Estado y la mejor con- 
veniencia del real patrimonio; que ver á un religioso emplea- 
do en el servicio del Rey, llenando completamente sus obli* 
gaciones, es bendecir la persona de un perfecto ciudadano; y 
que si se registran los claustros religiosos, encontrarán polí- 
ticos y sabios, estadistas perfectos y capitanes famosos, que 
saben sacrificar sus talentos en hazañas de valor y ocupacio- 
nes gloriosas de Estado, sin embargo de ser forasteras á sa 
carácter y constitución. 
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Omito las incomodidades y molestias que me cercaron 
en los negocios públicos. Las dejo á la contemplación de loa 
curiosos, mayormente cuando reflexionen los funestos efectos 
que lleva consigo una sublevación formada por espíritus fuer- 
tes, intentada por hombres sabios y sostenida por el vulgo 
ignorante y despechado, que mira autorizada su empresa con 
el dictamen y aprobación de algunos ministros del Santuario. 
No faltaron hijos bastardos de la Iglesia santa que la infama- 
ron en lo más apreciable de su honor. Aconsejaban y aun 
persuadían lícita, útil y honesta la conjuración contra su le- 
gítimo y jurado Rey. Es campo angosto para las lágrimas de 
dolor el pecho, y no se puede escribir sin sangre del corazón 
el hecho ignominioso de ciertos pastores de pueblos que reci- 
bieron al General y sus tropas faccionarias con aplausos, 
con aclamaciones, con repiques de campanas, con capas de 
coro, cantando el Te Deurn y con .... pero me falta el ánimo, 
se me añuda la garganta, no hay valor para decirlo. ;Qu6 
ilusión más lastimosa! ; Qué engaño más grosero! Aún se ele- 
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▼a más la consideración. Nada extraño parecerá si se repara 
la aerenidad con que se confiesa y comulga uno de los Gene- 
rales, en e! mismo día que salla con su trozo de tropas rebel- 
deíi á devastar la noble ciudad de San Juan de Girón y aca- 
bar de una vez con la real factoría de tabacos situada en ella. 
Si se atiende á las circunstancias de otro que con el mayor 
«mpefio solicita la capellanía mayor del ejército sublevado; 
4 loe esfuerzos de quien persuade ser causa de Dios tomar las 
innas contra el trono español; y ft la orgullosa presunción 
de quien ha escrito un defensorio de que no fue rebelión for- 
mal» oomo me lo aseguró uno de los Generales del intruso y 
sopremo consejo de guerra, que se levantó en la popular villa 
del Socorro, nada extraño será su fanatismo. En estado tan 
calamitoso se hallaba la multitud de revoltosos, falsamente 
seducidos y erróneamente ilustradoe. 



vm 



Yo, que con celo religioso procuro la salvación de las al- 
maa, meditaba profundamente el modo más seguro de dejar 
impresa en sus corazones la verdadera doctrina que asegura 
loa tronos, apoya la fidelidad, fortalece la obediencia y esta- 
Uttce la pas en la República. Cuando mis compañeros daban 
algto reposo a las gravosas tareas del pulpito y confesiona- 
nOk era mi ocupación única solicitar impresiones de perseve- 
nacía, haciendo felices á los pueblos. Era firme mi creencia 
de que tenían asiento oculto en estas remotas regiones el Ba- 
rba do Puííendorf en su Derecho de la Naturaleza y de Gentes^ 
con las notas de Juan de Bibeyrac; Hugo Grotis, en su Dere^ 
tho Belly éb PaeiB ; Thomas, Hobbes, Wolfio, Gravina, Vatel, 
ei francés Rainal y el escocés Robertson, extranjeros los más 
celebrados que escribieron con poco respeto y sobrada avilan- 
tez contra la religión y la dependencia, según Olmeda (1). 
AJgunas máximas y proposiciones suyas se vieron renovadas 
por el autor del pasquín general, siendo de suyo un cáncer 
coatagioeo que todo lo inficiona y un negro vapor que todo 
lo obscurece. Cuando la correspondencia con el Illmo. Sr. 

U) OlowdA, tomo I, BttmfloM d*l Derecho Público^ página ti de la introducción. 



y, di Fintstrad 



Góngora y los negocioB públicos de la pacificación dabau al- 
gún espacio de tiempo, entonces coordinaba las especies, que 
por el uampo y en la posada había discurrido. Intentaba tra 
bajar una obra para que en lo sucesivo pudiesen instruirse 
los pueblos en los principios de la religión, de la naturaleza y 
de la política, que enseñan los fueros del vasallaje. Por todas 
partes conocía la imposibilidad de lograr un fin tan útil para 
desvanecer las ideas de independencia y destruir el espirita 
de máximas tan perjudiciales al poder soberano. La falta de 
recogimiento, el ningún sosiego de ánimo, ia improporcióa 
indispensable de buenos libros y los intervalos continuos del 
discurso, eran otras tantas trabas que me impedían su últi- 
ma perfección. Conocieron mis amigos que todo mi cuidado 
se fundaba en arrancar radicalmente la zizaña de la doctrina 
errónea, con que fue engañada la incauta plebe en materia 
tan importante á su salvación y á la conservación del Esta- 
do, y me obligaron á ofrecerla al público. Me resolví á impo- 
nerle un título que abrazase todo el cuerpo de la obra. El más 
propio y conforme á mis ideas es el Vasallo instruido en el 
Estado del Nuevo Reino de Oranada^ y en sus respectivas 
obligaciones. Este es el objeto de atribución á quien miran 
las proposiciones todas de ella. La justicia de la conquista^ 
el derecho inalterable y glorioso del dominio y señorío natu- 
ral del trono español en la América, el amor y obediencia & 
los Soberanos y á la patria, la pureza y legitimidad de los 
tributos, la grandeza de ánimo del Rey, el constitutivo for- 
mal de la rebelión y las causas que la produjeron, son las 
materias interesantes y principales que trata. £1 estado del- 
SeÍDO lo contemplará el curioso, como preliminar de la obra. 
Sa estudio es como la ligereza del rayo. No tiene toda la per- 
fección que necesita. Las observaciones más exactas y sin- 
gulares que adquirí en medio de tantas ocupaciones, trabajos 
y peligros que me ofrecieron las misiones en la dilatada pro- 
vincia de Atioquia, en el Valle de Tenza, en los corregimien- 
tos de Tuuja, Zipaquirá, Sogamoso, Qámeza y provincias de 
Muzo, Vélez, Socorro y San Gil, son el adorno de su agrado. 
No es asunto que se trata radicalmente, que es la única reccH 
mendacióD para libertarse de la mordacidad de la critica. 
censo ra. 
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Ee verdad que los jurisconsultos, historiadores y teólogos 
de nuestra España trataron estas materias con la extensión 
7 solidez que las otras naciones; pero no con la disposición 7 
método fácil para instruirse el vasallo, como esta obra. Las 
trttaron como por incidencia, derramando en sus escritos las 
leticias de tan importantes obligaciones y los diferente» tra- 
tados de ella; pero no metódicamente y con particularidad, 
i se requiere para el más perfecto conocimiento de las 
nugaciones de un buen patricio. Estas las encontrará ilus- 
tradas con doctrinas más sólidas, haciendo una ingenua re- 
colección de ellas en varios autores que se me proporcionaron. 
~ t:? serán la feliz y afortunada honda que quitará el opro- 
!q1 nuevo israel espafioi, derribando á tantos orgullosos 
. '-os, que tomaron la pluma para obscurecer las glorias 
üimortales de nuestra nación. Estas serán las armas podero- 
BU para abatir la arrogancia del fanatismo, para disipar las 
sobes de la contradicción, para confundir designios alevosos 
de los malcontentos y para conservar tranquilos los reinos y 
«ibaen orden las repúblicas. En la variedad de los tiempos 
7 en la mudanza de estados sin abandonar su patria, sin salir 
de SQ casa y sin tener necesidad de sufrir la inclemencia de 
IO0 tiempos y el rigor de los elementos, para engolfarse en 
íh bíhliotecas y registrar sus archivos, hallará el vasallo en 
ESta obra cuanto necesite para su instrucción. Todos no bon 
igualmente sabios ni tienen igual proporción para instruirse. 
Para unos es desconocida la facilidad de biblioteca para el 
cetudio, y otros habitan en país en donde carecen de fondos 
7 de libros aun para la primera educación. En sus capítulos 
telo presentará al ignorante un manual curioso para conocer 
loe fueros del vasallaje y otras noticias de atención y buen 
gobierno; al sabio, una recopilación de doctrina, objeto de su 
'1-^ ación y estudio; al padre de familia, un compendio de 
' ■' ■" de política y de naturaleza, para hacer á sus hijos 
ciudadanos; y á todos juntos uu jardín ameno de 
-''> liantes flores de fídelidad y de obediencia á la autoridad 



pública 7 á la Iglesia. Se tocan varios puntos misceláneos que 
no son los menos importantes, j que hasta ahora no Be han 
controvertido con la especulación que merecen. Yo no tengo 
más parte en esta obra que la que se me puede apropiar por 
haber reducido á método lo que otros dejaron dicho; pero 
también es verdad que hay varios discursos míos de primera 
invención, muy útiles al adelantamiento de la población y de 
la agricultura, como al mejor gobierno de los sabios minis- 
tros del Rey. Me empeño en pr *bar varias proposiciones rela- 
tivas al objeto principal de la obra, aprovechándome de lo que 
otros han escrito, que se familiariza con mis ideas; y aunque 
no es de primera invención, es propio de mi aplicacióu, cui- 
dado y estudio. Las razones no pierden su eficacia y valor 
por haberlas dicho otro antes, mayormente cuando no logra- 
ron todo el fruto que se merecieron en la persuación de quien 
las lee. Nunca se repite con demasía lo que no se aprende bas- 
tantemente, enseña el sabio de Córdoba (1). Para unos basta 
mostrar los remedios, para otros es necesario repetirles. Ama- 
do lector mío: si yo consigo instruir perfectamente al vasallo, 
he llenado completamente las obligaciones de mi instituto. 
Lógrese este tan importante empeño y sea propio ó ajeno el 
discurso. Yo no formo apología de mis talentos y servicios;, 
ni menos escribo estas prevenciones para disculpa de errores 
y para ostentación pomposa de estudios, sino para desengaño 
de los incrédulos y aprovechamiento del vasallo. Cuando 
impugno á los extranjeros no comprendo á la sociedad, sioo^ 
& aquéllos que, preocupados con una falsa inteligencia del 
patriotismo, quieren estrellar el dominio y señorío de los Be- 
yes católicos en el Nuevo Mundo, en la furiosa tormenta q\ 
levanta su emulación vengadora. 



No ignoro que éste fue el pensamiento de los autores de] 
la sedición y de los partidarios de su tirana facción, bají 
cuya perniciosa doctrina militaba ya cuasi la mayor parte del; 
Nuevo Reino, el más rico en su constitución de los quetienej 

(1) Ociiecd. EifUt. 28. 
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BoeetR» reyes en ambas Aniéricas. ¡Santo Dios! ¿A qué con- 
fosa multitud de censuras no me veré compelido, si quiero 
hablar de loe acontecimientos funestos políticos y militares 
que se obflervaron en sus provincias interiores en el año de 
ochenta y uno ? En este tiempo de turbación y de ira la mi- 
litante 8i6n, que en ellas se miraba oprimida con el grave 
peao de la oonmoción popular, repetía angustiada las mismas 
roces que la afligida Raquel: da mihi Hberos alio quin moriat. 
Haced, ;oh celestial Jacob! que mis entrañas produzcan ver- 
daderos hijos, operarios celosos, que se atrincheren contra 
monatruos tan horribles. Se levantar&n furiosos Rainal, Ro- 
bertson y otros filósofos libertinos, amigos de la indopenden- 
dade toda soberanía; pero sería inútil su furor. Elgruu Dios 
alentará mi espíritu y serenará mis temores con darme á co* 
nocer que sus tribunales son subrepticios, y que estos jueces 
pronunciaron sentencia por sí. En la República literaria, ni 
4 óste, ni al otro, ni tampoco á la multitud se atiende, sólo sí 
la verdad es la que triunfa y vence. En los puntos de dere- 
dio y hecho, apelo de estos tribunales y me presento en el de 
la razón y verdad: on los de materia de fe y constumbres, al 
de la autoridad de la Escritura santa, de la decisión de la 
Iglesia, del testimonio de los Padres y de la razón teológica; 
y •:3 los de pura historia, al de los historiadores más im- 
pardales y fidedignos. A pesar suyo renacerá el glorioso, el 
¿mnortal y el invicto Carlos, y su señorío natural será cono- 
cido y respetado en estas vastas y remotas regiones. Amados 
compatriotas: todos somos hijos de un padre, ovejas de un 
pastor, ramas de un tronco y vasallos de un Rey. Uno ha de 
ser nuestro espíritu patriótico, uno nuestro celo y una nues- 
tra voluntad para conspirar á la mayor felicidad y bieu del 
Estado, de cuyo cuerpo son miembros ambos pueblos: ameri- 
cano y español. Concurrid á que estos mis trabajos logren la 
satisfacción de desterrar el error de los pueblos, convencer á 
los enemigos de la paz pública, introducir el arrepentimiento 
eo los corazones, dejar bieu ordenadas las repúblicas, asegu- 
rados todos los ramos de rentas reales, inmortalizada la fide- 
lidad y obediencia á nuestro Soberano y á sus ministros, 
añansado su natural señorío y dominio supremo en este Nue* 



vo Mundo, y quedarán bastantemente satisfechos con ser 
conocidos por la Real y oatóUca Majestad, que con tanto amo^ 
j justicia gobierna. Nada más apetece mi innata lealtad &la 
soberana pereona y á toda su real familia. Mis escritos son 
hijos l^ítimos de la Iglesia santa, católica, apostólica, ruma- 
na. A los pies sacrosantos de su cabeza, el Vicario de Jesu- 
cristo en la tierra, los coloco y presento para la más justa 
corrección, como igualmente á la de cuantos curiosos quisie- 
ren examinarlos. 

CAPITULO I 

Trata de la constitución del mundo, de bu diviai6n y de la aoticia 
antigua de la América 



La extrafia y peregrina variedad de objetos que se ob- 
servan en el hermoso palacio del mundo, forma la más bella 
y brillante perspectiva á la consideración de los filósofos. El 
cielo, la tierra y todas las naturalezas que contienen en su 
seno ambos orbes, celeste y terrestre, son las partes de su 
constitución. Decir mundo es lo mismo qae decir la obra 
más perfecta y la más vistosa de cuantas reconoce la natura- 
leza. A todas excede en quilates de preciosidad. Entre las 
grandes y maravillosas obras de Dios, ésta es la única, ésta 
es la singular. ¿A quién no arrebata y admira su rara belleza 
y la disposición misteriosa de su arquitectura ? Que Boecio 
forme su división de mundo arquetipo, intelectual, elemen- 
tal, grande y pequeño, no es objeto de mi ocupación (1). Llá- 
mese máquina por la admirable disposición de sus partes y 
por el agradable artiñcio de ellas. Xo se fatiguen los antiguos 
sistemáticos en apellidarle orbe por la figura esférica que le 
acompaña. No funden sus discursos sobre ficciones arbitra- 
rias, desnaturalizando las observaciones más incontrastables, 
exactas y constantes. Ya se desterró de la física la bárbara 
costumbre de apoyar los sistemas sobre estériles especula- 
ciones, y no sobre experimentos ciertos y fenómenos visibles 

(I) Boecio, lib. 3 de Consolación metr. 3. 



de la naturaleza. Laa demostraciones de Newton, de Oasino, 
de Maraldo, do Wiston y de otros modernos compañeros de 
D. Jorge Jaan, jefe de escuadra de la real armada española, 
gloria de eu brillante marina y timbre de toda la nación, nos 
bao dado un testimonio seguro de su figura elíptica, oval 6 
«fiferoide. Sólo una errante filosofía podía delirar en la ezis- 
[a de machos mundos. Los maniqueoe y los discípulos de 
lócrito desbarraron en una materia tan crasa y siguieron 
error tan grosero. Uno solo es el mundo, dice San Agus- 
(1); y su creación fue en el equinoccio de verano al tiem- 
de la luna llena y día de domingo. Es declaración de todos 
l>adres del Concilio Palatino, que por disposición del Papa 
^íctor fueron congregadas por Teófilo, Obispo de Cesárea, 
lo lo refiere Palavicino en au PolianUa de sagrados Cá- 
\€S, en la dicción Creación del mtiyido (2). La descripción 
t!do en solas tres partes principales, Europa, Asia y 
.« fue ignorancia de los cosmógrafos antiguos. En aquel 
Lpo de obscuridades vacilaban los entendimientos más 
íy sin embargo de los apoyos más firmes que tenía el co- 
" nto del Nuevo Mundo. La autoridad más respetable,. 
ui/Os de Medea más seguros y la conjetura más ingenua, 
el argumento más poderoso de la existencia de los 
[latlfkodas. España gloriosa fue el aire cierzo que disipó las 
sombras de las opiniones y dejó descombrado el cielo 
verdad. La incredulidad más obstinada de los filósofos, 
ie mira confundida por la arrogancia española. Triunfante 
©contempla de la emulación extranjera que reputó desespe- 
y codicia lo que fue fruto del valor español y déla 
iie la nación. Lejos del abominable espíritu de ambi- 
áón, gobernada solamente por el celo de la religión, y timbre 
sus respetables armas, quiso manifestar á las naciones 
tollas la grandeza de ánimo, que es natural á sue heroicas 
hasiaflas; y hacer ver no en fantasía soñada, sino eu realidad 
Reconquista, triunfadora, arrancada la idolatría por tantos 



.1) Ar>»l(n, líb. Rtirúct^, cftp. ni. 

U) PiLiViciso. Nuno ergo inveiligamus quomodo io priDcIpio faclut fueiit mundoi 
i^ndiff dominicDt T<mo teropore, in equinoccio, quod Ht octsro. KalenJaium Apritium. 
1iU|iltu4: ppp ipium un(ummodo ternpus et elementa restuguat. 



ao 



7. dé Fintitréd 



siglos naturalizada en la barbarie feroz de los naturales de 
un país extraño, remoto j desconocido por los más aventaja- 
dos geógrafos. Este es el Nuevo Mundo llamado injustamen- 
te América, cuyo nombre se mandó borrar de todos los ma- 
pas, cartas de navegación y demostraciones cosmográficas, 
en consejo pleno de justicia, por presentación de Colón contra 
Américo Vespucio, que intenta usurparle la gloria del des- 
cubrimiento. 



n 



No hay cosa máe sujeta al error que los hechos de la his* 
toria. La culpable omisidn en anotarlos y la falta de pureza 
en la narración, son las más veces causa de ignorar la verdad. 
En tales circunstancias debemos convenir con las reglas de 
la más seria y rigurosa justicia que pide la verdadera crítica. 
Las tradiciones, las conjeturas y la autoridad fidedigna délos 
escritores, nos llevan por la mano al conocimiento de la ver- 
dad ignorada. Hasta ahora se ha creído que Colón fue el pri- 
mero que descubrió estas remotas regiones; y verdaderamente 
no se le debe dar esta gloría, sino que le pertenece por restau- 
rador de ellas á nuestra nación española. Pudiera demostrar 
esta proposición con la autoridad de Beroeo y de Annio, que 
enseñan haber sido pobladas por españoles lan islas de Bar- 
lovento (1). Aseguran que Héspero fue el duodécimo Bey de 
España, que reinó en ella en el año de mil seiscientos y seis 
antes de la venida de Cristo Señor Nuestro al mundo, y que 
pobló las citadas islas llamadas antiguamente las Hespérides. 
En esta suposición se equivocan Jodoco Hondio, autor del 
Olobo terrestre^ y Enrique Alangrén, autor del Mapa general^ 
y con ellos el P. Mariana; los dos en poner las islas de Cabo- 
verde por las Oorgonas y Hespérides, y el otro en afirmar que 
las Hespérides son las de Caboverde. Plinto, con la autoridad 
de Estacio Sevaso, pone á las Hespérides distantes de las Gor- 
gadas navegación de cuarenta días. *' En tanto grado, dice, es 
todo incierto á cerca de estas cosas, que vino Estacio Sevaso 
á demostrar la carrera y viaje desde las Oorgadas hasta las 

II] Bero»o, Ub. 5, v Annio de Reg. Htip. cip 19. 



Hespérides por navegación de cuarenta días" (1). Solino, con 
términos más expresos, nos dice lo mismo: ''Las islas Hes- 
pérides (como Sevaso afirma) se apartaron de aquel cabo de 
las Goi^onas h los golfos muy adentro de la mar, navegación 
de cuarenta días." Igual equivocación padeció el Tostado, 
teniendo & las Afortunadas, que en el día son las Canarias, 
por lae Hespéridas. El mismo engaño sufrió Alfonso de San- 
^tacniz, apellidando Hespérides á las Azores 6 Terceras. Es 
«posición que resulta de la enumeración. La latitud de las 
18 de Caboverde ó Gorgadas tomada entre la mar norte y 
de ellas, es de diez y seis grados de la equinoccial al Nor- 
Las islas de Barlovento, comprendidas en la Trinidad y 
lerto Rico, corren casi E.O. con las de Caboverde, y por 
insiguiente conservan iguales grados de latitud con las de 
^verde, y su longitud á la Martinica de las de Barlovento, 
treinta y tres grados y cuatro leguas, cuyo cómputo es 
seiscientas y sesenta y cuatro leguas. La latitud de las 
Canarias, tomada entre la mar norte y sur, es de vein- 
lo grados y medio ó treinta minutos. La distancia ó Ion- 
id entre las islas de San Antonio, de las de Caboverde á 
de Santa María de las Azores, es de veinte grados y cuatro 
La distancia ó longitud de la isla de Palma, once gra- 
dos leguas, cuyo computo es de doscientas veintidós 
ks. Todas estas latitudes, arrumbamientos y distancias 
500 íomadas sobre la carta del Sr. Bellin, publicada en Fran- 
por orden del Rey el año de mil setecientos cuarenta y dos. 
demostración concluye que las Hespérides no pueden 
ir ni las de Caboverde ó Gorgadas, porque están 16 grados de 
equinoccial al Norte; ni las Canarias, que lo están veintiocho 
medio; ni las Azores, que lo están 38 y 20 minutos. Precisa- 
ite han de ser las de Barlovento. La latitud y longitud de 
y otras no necesita la navegación de cuarenta dfas que 
Plinio. La citada navegación se hacía á el Oeste ó Po- 
fiüento, como lo da á entender Solino con aquellas palabras: 
*'8« apartaron á los golfos muy adentro," y lo mismo asegu- 
™San iBidoro. Ambos á dos escribieron en Europa, de donde 
^ debe contemplar navegación al Occidente. Saliendo, pues, 

0) Plbl*.nb.<.eap.<l. 
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de las islas Otorgadas con rumbo al Oeste, es indispensable 
hallar L&s de Barlovento, á causa de estar situadas en un mis- 
mo paralelo. El globo terrestre y mapa general eu la navega- 
ci6n de los Gorgadas á las Heapérides, no nos presentan otras 
islas navegando al Poniente. Estas por necesidad han de ser 
US de Barlovento, porque son las únicas que están al Occi- 
dente de las de Caboverde, y se pueden hallar en los cuarenta 
días de navegación, como lo asegura Estacio Sevaso. Eo nues- 
tros días se hace más breve la navegación, por ser el origen de 
toda la ciencia náutica moderna la famosa Academia que 
abrió el Príncipe Enrique ui, hijo de ü. Juan i de Portugal, 
y por haber recibido este arte la última perfección que le dio 
el célebre matemático, jefe de escuadra, D. Jorge Juan, cuyo 
examen marítimo fue recibido en Francia, en Inglaterra y 
aun de algunos it^ianos con sumo aplauso, según el abate 
D. Juan Francisco Marden (1). 



in 



Igual testimonio de las antiguas navegaciones á las In 
dias occidentales nos ofrecen los anales griegos y latinos 
Boma conquistadora, azote de los tiranos y terror del uai 
verso, fue la causa de la confusión de la historia. Cuando 
Boma era temible por la fuerza de sus armas, arrogante y 
soberbia por la gloria de sus triunfos, y rica por los despojos 
de sus enemigos, entonces conocieron por su opresión y abo- 
limiento su alto poder los archivos fenicios y cartagineses. 
Estos eran los conductos únicos y legítimos que nos pudieron 
haber comunicado alguna memoria del Nuevo Mundo. Cierta- 
mente infiriera yo agravio á mi nación, si me empeñara en 
inmortalizar sus glorias con hechos apócrifos y con historias 
fabulosas. La autoridad del insigne dominicano de Viterbo, 
Juan Nanví ó, por otro nombre, Antonio, con que apoyábala 
población de las islas de Barlovento por Héspero, duodécimo 
Bey de Espafia, sin embargo de estar sostenida por muchos 
eruditos antiguos y modernos, se mira ya despojada de toda 
recomendación, por fabulosa, en sentir del célebre Marden 

(I) Mirdeo, lomo i 7 preUmlnftr & U Hittori» dt BtpaHa, pig. U4. 
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^*fiD UkIo el catálogo del Uterbense — dice este famoso cata- 
láo, fundado ea los principios más sólidos de la crítica — no 
haj punto alguno de historia que no sea abiertamente faba- 
lodOy O & lo menos sospechoso; ** (1) en otro estado de segorí- 
dad quiero afianzar el conocimiento antiguo de la América; 
sobre otro fundamento más estable he de asegurar las anti* 
^aa navegaciones al Nuevo Mundo. Solón, aquel sabio de 
Grecia, que peregrinó á Egipto seiscientos aüos antes de la 
reñida de Cristo, en una historia que escribid nos dejó la no* 
ticia, que recibió de los sacerdotes egipcios, depositarios en 
tt'^uellos tiempos de las ciencias, 7 son las siguientes, segün 
el testimonio de Platón: ''Más allá del estrecho que cono- 
cieron loa griegos cou el nombre de Columnas de Hércules, es- 
taba situada una isla. Se dice que era de mayor extensión 
que la Libia y la Asia unidas, y que de ella se pasaba á otras 
ifllaa, y después se aportaba á un continente cercano, que se 
encontraba en frente. Un terremoto y una inundación de 
veinticuatro horas sumergieron en el vasto mar la isla llama- 
da Atláutida. El cieno producido de las ruinas esparcidas por 
el mar lo hicieron innavegable. La longitud de la isla era de 
tres Diil estadios, y su latitud se extendía á dos mil. Estaba 
gítaada hacia el Sud, y sus parajes más elevados miraban al 
Septentrión (2). ¿ Quién no se persuade que las otras islas de 
qw habla Platón son las que se llaman de Barlovento ? ¿ Quién 
dadi que el continente cercano á donde se aportaba desde 
iu idlas es la tierra fírme que hoy d£a se llama ? En térmi- 
006 tan expresos del Nuevo Mundo se produce Platón, que en 
«i tiempo mismo de la obscuridad ya era ilustre, y estaba de- 
marcado el conocimiento de la América, y formó idea de la 
navegación que pudieron hacer los primeros pobladores á tan 
vattaa y deliciosas tierras. 

IV 



Yo no puedo persuadirme fabulosa la historia de la isla 
AÜ&ntida, sin embargo del respeto que me merecieron los pa- 

(1) BÍArdin, tomo i, fipOM úntígua, pig. 43. 

(S) PUtóR^ Opei4 diilogo. Tlmeo y Cñciu, i>fguiai 1,04$ f 1, 106. 
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tronos de la opinión contraria. Platón, aquel ilustre filósofo 
que rodeó muchas Provincias con el objeto de la especulación 
7 contemplación de diversas cosas de buen gusto; Platón, 
aquel monstruo de las ciencias, que por adquirirlas nav^ó 
tempestuosos mares, sacriñcando su vida en mil riesgos y pe- 
ligros; Platón, aquel insigne maestro que despreciando las 
inclemencias del tiempo y los rigores de la estación viajó 
al Egipto para tratar y conocer al filósofo Arquita tarentino, 
y llegó ¿ la región de Italia, llamada antiguamente la Oran 
Grecia; Platón, aquel famoso sabio cuya doctrina resonaba 
por los Tribunales y teatros de Atenas; que se constituyó 
discípulo y extranjero por adelantarse en el conocimiento de 
las ciencias, que ignoraba, quedando preso de los piratas por 
esta causa; este gran filósofo, digo, nos asegura que no es 
relación fabulosa, sino verdadera historia lo que refiere de la 
isla Atlántida. Para que en las monstruosas transfiguracio- 
nes del tiempo se desterrase toda especie de error y engaño, 
advierte y da el nombre de fábula cuando quiere fingir algu- 
na cosa. En el diálogo de Timeo y en el Atlántico asegura 
que la materia que trata es historia verdadera. ^*Oye, Sócra- 
tes — le dice — una historia maravillosa, pero llena de verdad." 
Yo quiero suponer que fuere confuso el lugar en donde Pla- 
tón trata esta historia: en este caso ¿quién debe ser el tribu- 
nal de apelación para la declaración de la duda? ¿Quién el 
arbitro absoluto que decida la cuestión ? ¿Quién el juez le- 
gitimo que exponga el sentido genuino de las palabras ? ¿ No 
es más verosímil que lo sean los que se empeñaron en inter- 
pretar á Platón ? Hablen, pues, Crantor, su primer intérpre- 
te, Marsüio Ficino y Plotino, y digan con espíritu de impar- 
cialidad el sentido de Platón en esta historia. Todos á una 
voz nos aseguran la certidumbre y veracidad de la maravillo- 
sa isla Atlántida, alejándose siempre de la inteligencia ale- 
górica, que le dan Proclo, Porfirio, Orígenes y otros (1). Por 
último Juan Serrano, que hizo nueva traslación de Platón, 
y lo comentó, declara lo mismo y confirma lo que dice Mar- 
silio Ticino, intérprete latino, alabando su resolución en re- 
probar á Orígenes y á los demás filósofos, que tienen esta 

(1) CfMtor io CriÜa, Manüt Atgum ia Crit, fol. 497 y 4N. Ptotioo ín Hmco ct Critift. 
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hisioña en )o literal por fabulosa (1). No hay duda que la arte 
6 ciencia critica formaría sus trenos de lamentación bí se le 
negara á Platón la fe y respeto que merece su autoridad. Su- 
rfrírían sofl leyee, tan necesarias como importantes al descu- 
brimiento de la verdad, la más sensible y dolorosa prevarica- 
Í6n. A Platón nada le falta para ser ñlósofo de autoridad y 
'fia vedad. Todo le acompaña para el crédito que le corres 
pende, y que de justicia le es debido en sus sentencias. Fatf- 
ctianto quiera Aristóteles, su discípulo, en calumniar á 
jnaeatro, con el testimonio de las ideas, que no faltará un 
ino, un Séneca, un Marsilio, un Tavello, y otros auto- 
del primer rango, que vindiquen á Platón, haciendo cono- 
que lo que dijo de las ideas se entiende de las que hay en 
mente divina (2). Platón es filósofo, sabio, es fidedigno, y 
kunque gentil, es llamado el divino Platón por algún alto dis- 
to que hizo de la teología. No se le haga injusticia á este 
ibre grande; désele la fe que merece su concepto, pues te* 
iendo tanto cuidado de la certeza de la narración, no es re- 
lar reparar nos dé su modo de pensar. Todo su cuidado es 
citar los escritos de Solón, en nombrar los sujetos por quie* 
pasó esta tradición, hasta que tuvo noticia de ella; en 
i*r él testimonio de los más antiguos egipcios, quienes por 
situación de sus playas y por el continuo trato con los fe- 
lidoe, que las costeaban, podían tener un exacto conocimien- 
to4ft la isla Atlántida. Estas reflexiones son otras tantas im- 
liTflsiones de pureza y legitimidad en la historia Atlántida. 
Sq narración es la más ingenua, y su tradición la más con- 
le» nada vulgar, sino aceptada por varones doctos, soste- 
ida por almas grandes y autorizada por literatos ilustres, 
lia tradición la oyó Crítias de su abuelo Critias, y éste su 
^büelo de Solón, su tío, quien la dejó escrita. Solón la enten- 
16 de los saites, sacerdotes egipcios, á cuyo cargo estaban 
los anales y las historias antiguas. Estos tenían el cuida- 
do de anotar los acaecimientos de aquella época, y daban fe 
de ellos, cuya obligación era igual en los sacerdotes caldeos» 

(I) JaM Serrano, in Coraflniuio lup» CritUn. 

<S) Sfto Agnstín, tomo 4, de dÍT«re. quoett. 49 et IR). 7 df CWÍt etp. 36. SCfiee« líbt, 
£piit M. Utnilio» ComtDt. io T]nL cap. 4. TbtiHp dt genrnt ct cornip. tract 8, cap. X. 
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como lo afiegara Metastenes (1) ¿ Oómo, pues, podrá llam 
fabulosa y no verdadera la historia de Platón ? O hemos 
negarla fe y autoridad de los analistas egipcios, 6 hemos de 
concluir que hubo isla Atlántida. El Sr. Bailly confiesa su 
existencia, pero admite su situación en el Septentrión, ma- 
yormente en Spizberg, ó en alguna otra parte del mar gla- 
cial. Proposición extraña, pero hija de la presunción de más 
arrogante y orguUosa. Bailly, aquel filósofo insultante y 
ocasionado, que mira con desprecio á los demás; aquel filó- 
sofo que hace gala y representa el papel de sabio en el tea- 
tro universal de las ciencias; aquel filósofo, en ñn, que repu- 
ta vanidad gloriosa la profesión del sistema de la razón, es 
^1 que en su errante filosofía necesita de maestros que le en- 
señen la legítima situación de la Atlántida. Contempla deli- 
rantes á los que la colocan en las Canarias, ó en la América. 
*' Estas ideas, dice, eran del siglo de los eruditos, pero no del 
siglo de la filosofía " (2). ** La ninguna diferencia que hay dd 
Golfo Atlántico al Eritreo, ni al mar que se encuentra ultra 
las Columnas, en sentir de Herodoto; y su extensión hasta las 
playas de la Arabia Feliz, según Strabón; las dos columnas 
del templo de Tiro consagrada» una al fuego y otra al vien- 
to, son los sentimientos filosóficos de Bailly." ^^Todoesto» 
dice, me inclina á abrazar lo opinión de Olao Rudbeck, el cual 
colocó las Columuas de Hércules hacia el Norte, y halló en 
Suecia la Atlántida de los antiguos " (3). Monstruosidad inau- 
dita en los senos más internos de la filosofía. Hablará la 
geografía y cosmografía más moderna, y le hará conocer & 
Bailly que los golfos Atlántico y Rojo, lejop de tener la si- 
tuación en el Septentrión, se hallan en las vastas amplitudes 
del Océano que se extiende desde el estrecho de Hércules 6 
Glbraltar por las costas de África y Asia, hasta la India. Lie 
instruirá sin tener necesidad del siglo de la filosofía en la 
distancia tan improporcionada que reconocen las playas afri- 
canas del polo Ártico. Es verdad que Strabón extendió el 

,(1) Mftatt. de /adíelo lemporum. 

(S) BAíUy, letrM sur U AtUntide de PUUui. tctr. 14. pig. 86. LeCr. 24. pig. i0£. 

(V) Bailly, UiaL de l'A.>trDnomÍe ABcieoe til : eclÚKcuTemenc hútoría 1. 1. f <, pigi. S8£ 
7 84, \táx, mu U ^lUotide Ur. M, pág. 108. 
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m&r AÜtotico haata la Arabia Felisa Eafco conviene coa las 
ideas de] siglo de los eruditos; pero buscar la Arabia en el 
Sept^ntrióo^ eo los mares de Suecía, sólo el siglo de la fílo- 
Mfia podrá cohonestarlo. ¿ Qué proporcioiiea encuentra el sia* 
tema de la razón entre Suecia y Fenicia, entre Tiro y Sto- 
kolmo ? ¿ Qué carta náutica, ni qué mapa coBmográñco 6 
geográfico dan á las costas de la Palestina el nombre de Mar 
délas Columnas? Sólo una arrogante ñlosoffa complicada 
iCOQ varias inconsecuencias podrá situar la isla Atlántida en 
I donde se conserva la memoria de antiguas Columnas. La na- 
toraleza de este sistema compele al Sr. BaiUy á representar- 
nos el mundo lleno de islas platónicas; pero el siglo de los 
.«ruditos reputará fanatismo y delirio furioso su tan decan- 
tado Y fantástico argumento. Lea el Sr. Bailly con más im- 
parcialidad y menos empefio las antigüedades, y seguramen- 
te reformará el siglo de su filosofía. Platón, Diodoro Sículo, 
Plinio y los libros árabes, nos llevan como por la mano á 
la situación de la isla Atlántida á las inmediaciones de la 
Guinea. Platón la sitúa en el océano Atlántico, hacia el Sud. 
Diodoro Sículo enfrente de la Libia, transportando una for- 
midable tempestad á los fenicios á aquella parte. Plinio, á 
ba fronteras del monte Atlante y distante cinco días de nave- 
gación del cabo de Sierraleona y de los desiertos de la Etio- 
^ occidental. Los libros árabes; á la otra parte del monte 
Olí Todo esto reunido con precisión ha de convenir á las 
úMx^anías de la Guinea. Las naves que salían de las costas 
meridionales del océano Atlántico, de las playas de la Libia, 
de las orillas opuestas á la montaña de Caf ó Atlante, dirigían 
el mmbo al Sud, según Platón. Esta derrota conduce direc- 
tamente al Brasil. ¿Cómo, pues, podrá hallarse la Atlántida 
al Septentrión, en el mar de Suecia? La misma obscuridad de 
las noticias y la diversidad de países, de donde se podía em- 
prender aquella navegación, es el garante de reconciliar á los 
escritores que dejo citados, en la desigualdad de pareceres 
sobre la situación meridional de las playas amerícanas. El 
tiempo, que es el verdadero maestro del desengaño, confun- 
dió la incredulidad de los obstinados, declaró las dudas de los 
doctores y desvaneció la confusión de los siglos. Venció los 
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imposibles de los fil^Bofos y nos declaró aquel continente y 
aquellas islas que refiere Platón en la historia de la Atlántida. 
Si la narración del Nuevo Continente, en donde escribo, y de 
las otras islas, es verdadera, ¿por qué ha de ser fabulosa la 
de la Atlántida? El mismo autor, que en medio de las tinie- 
blas de aquella época, gobernado por la tradición de Solón, 
escribe la existencia de la isla Atlántida, da noticia igualmen- 
te del Nuevo Mundo. Si el diálogo de Critias y Timeo fuera 
fábula, lo fuera también la existencia de los antípodas. Es, 
puea, consecuencia forzosa, que hubo tal isla Atlántida. Los 
testimonios antiguos, con que fundo la verdadera historia de 
Platón, son legítimas nociones del antiguo conocimiento que 
se tuvo de un vasto y rico país, separado de la Europa, Aaia 
y África. Sin embargo ilustraré mi pensamiento con otras 
doctrinas de particular respeto y recomendación. 



El conocimiento antiguo del Nuevo Mundo tiene á so 
favor la autoridad de Mariana, Acosta, Pineda, Veselingio, 
Herbelot, madama Duboccage, Robertson, De Brasses, Aris- 
tóteletj, Posidonio, Séneca, Plinio, San Clemente, Orígenes, 
San Jerónimo y otros literatos que citan el P. Juan de Pine- 
da, Fabricio y Wits (1). Referiré las autoridades de algunos* 
en conñrmación de mi empeño. Trescientos años antes de la 
venida de Cristo al mundo, cuenta Aristóteles, por tradición, 
*' que los cartagineses, más allá de las Columnas de Hércules, 
encontraron una isla desierta bañada de ríos navegables, cu* 
bierta de grandes sellas, muy abundante de frutas y distante 
de la tierra firme muchos días de navegación. Habiendo al- 
gunos de ellos contraído alianzas de sangre, formado estable* 
cimientos en aquel país por la bondad y fecundidad del terre- 
cí) Maríaiift. Hiltor. de rebuK HUp., lib. 2, cap. 2, pig, 287. Acotta de dotÍ orb. n«t 
rAtione lib. i, cap. II, p4g. 20. Pineda de lebua Solom, lib. 4, cap. 16, \ 4, pág. 21S. V« 
liogio in Drodorum Seculum tgm. i, lib. 5, pig. 345. Ileibelot Bibliotequc Oríenttle 
ca£. pif;. 250, Artíc Oezirat, pig. S8S. Madanie Dubucrage, la CDliimbiade, canto S, nota' 
lUbertson itor d« America, tomo i, lib. 2, pág. 14. De Braveí la seconde gueire aervÜe» 
pig. 63. Pineda dt icbua S«loni, lib. 4, cap. 16, f ^, pig. 211 y 212. Fabricio BibHognt 
aoljq., tomo i, cap. 1, ofim. 10, pig. 18. Wita Miacelancorum Sacronust tomo II, exoroiU^ 
lio 13. pig. 412. 
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BO, 00 dice que los jefes del GK)bierDO prohibieron con pena 
de muerte aquella navegación, temiendo que las frecuentes 
transmigracioues de las gentes del pueblo pudiesen fundar 
on nuevo imperio que debilitase la potencia de Cartago. . . . 
Se cuenta también que los fenicios de Cádiz, corriendo el mar 
4e 1^ otra banda de las Columnas de Hércules, fueron trans- 
portados de la violencia de un viento del Este & ciertos países 
fantanosos. > . . abundantísimos de atunes de un tamaño in- 
lie, que salaban y llevaban á Cartago" (1). '* Cuál sea esta 
descubierta por los cartagineses, es cuestión entre los hís- 
tdores. Florián, Gomara, Oviedo, C^nebrardo j Mariana, 
[UÍeren que precisamente ha de ser: ó la isla Española, ó la 
Cuba, ó la tierra firme, ó el Brasil" (2). "¿Cómo, pues, ha 
ser la tierra firme ó el Brasil la isla desierta que descubrie- 
in los cartagineses, cuando el mismo filósofo curioso inda* 
Lor de la naturaleza coloca su situación distante de tierra 
le muchos días de navegación?" Seamos ingenuos: nada 
temoa asegurar con certeza de las navegaciones remotas 
los cartagineses. El Senado prohibió con riguroso decreto 
navegación, temiendo que si la fama de la riqueza de aque- 
lata venia á noticia de las naciones extranjeras, llevadas 
la codicia harían sus navegaciones ¿ ella, y la constituí- 
Ttuí tin propugnáculo y lugar de defensa en donde fortificar- 
»a pura tener el imperio y señorío de todos. La libertad de los 
Ci/togineses sufriría perturbación y el poder de Cartago ex 
yorimentaría la decadencia. Por esta razón de Estado mandó 
en su acuerdo que fuesen muertos todos los que poblaron 
iquella Isla, á fin de que Se ignorasen las navegaciones ocul- 
entonces á las demás naciones, asegura Strabón (3). Nada 
el Senado acerca del nombre de la citada Isla. Ninguna, 
laes, debe ser también nuestra determinación. Las congruen- 
te en este asunto son muy falibles, están muy sujetas al 
ir y al engaño. La distancia de tierra firme, su abundan 

Aristet. Opcrum, tomo i, ¿e minbitibDs ftiucalUtionibuB, págiu 819-88J. 



CZ) Ploríán, lib. 13, cap. 30. Gomara ía fine, 1.* parte. Ovitdo, 1.* pitrte, lib. 2,cap. 31. 
Cafbnrdo, lib. 2, pig. 228. Mariajia, 1.^ parte, lib. 2, cap. 2, 

[J) Suabóo, lib, 17 y Alderete sntig. de Espafla, lib. i, ctp, 34, foL 108. 



cia 7 riqtiexa, la preciodidad dd sus maderas j lo caudaloso de 
sus ríos, ed común en casi todos los países del Nuevo Mundo. 
Con estas consideraciones podemos afianzar cuál sea la islft 
desierta descubierta por los cartagineses. Lo que tenemos por 
cierto es que fue parte del Nuevo Mundo. Elsta idea, tan an- 
tígua como cierta, nos la representa Diodoro Sículo ep su 
libro intitulado Insular, " En el vasto mar océano — dice — en- 
frente de la Libia, bay una grande isla, distante del África 
muchos días de navegación hacia Occidente Antiguamen- 
te no se tenía noticia de ella, por la gran distancia del resto 
de la tierra. Pero finalmente la descubrieron los fenicios. 
Costeando el África por el Océano, una deshecha torméntalos 
arrojó en alta mar, 7 al cabo de muchos días aportaron feliz- 
mente á aquella isla incógnita, de cuya situación y fertilidad 
hicieron una resolución á su vuelta" (1), Posidonio, coetá- 
neo de Cicerón, tenía nociones del Océano, y estaba en la fir- 
me creencia que se hallaba otro globo de tierra superior á la 
Europa. Confirma 8trab6n este pensamiento: '^Con razón 
creyó Posidonio — dice el geógrafo griego — como verdadero 16^, 
que cuenta Platón de la isla Atlántida. ... de extensión no 
inferior al Continente" (2). El filósofo cordobés Lucio Ar- 
meo iSéneca, quince siglos antes que el célebre Colón descu- 
briera el Nuevo Mundo, con sola la tradición de los fenicios, 
que muchos siglos antes se establecieron en Córdoba, su pa- 
tria, y formaron asiento en ella, conjeturó la existencia de 
los antípodas y la dejó vaticinada con su canto en un coro de 
Medea: 

Vendrán al ñn con paso perezoso 
Los sigloH apartados en que el hombre 
Venza del mar océano tas ondas, 

Y eiícnentre al cabo dilatadas tierras, 
Descabrirá otros TipUib nuevos mundos 

Y no más será Tule el fin del orbe (3). 

El mismo Séneca, en su tragedia Medea, prosigue con versos 
anapésticos, que en metro castellano son como se siguen: 

(1) Diodoic» Sículo, BibHotei]. lomo i, )ib. £, n. 1920, pftg. 304. 

(2) Stmbóo, rctum gcogrnC, lomo i, líb. 3, col. 100. 

(3) SénecA. triged. trig. r. Med«l^ icto 2, pig. 808 en «1 coro. 



AJ alto mar prooeloso 
Tft cualquier barco ae atreve, 
Todo viaje es ya breve 
Al navegante cariodo. 
No hay ya tierra por saber, 
No hay reino por coDqaistar, 
Nuevos mandos ha de hallar 
Quien le piensa defeuder (1). 

Las sibilas conocieron los eventos futuros, y nadaextiafio 
lerá que Séneca pronosticase con tanta propiedad la osadía y 
animosidad de los españoles en arrojarse á las soberbiáis on- 
das del mar océano, y bregando con ellas llegasen á desea- 
brir nuevas tierras y nuevo mundo. Lo raro de su entendi- 
itOy lo elevado de su comprensión, la tradición de los fe- 
^, loe nuevas navegaciones y viajes que se emprendían 
, -. ^uce80 de aquellos naufragios que refíere Plinio, le hicie- 
ron capaz de pronóstico tan cierto y feliz. Plinio hace narra- 
don de algunas islas sumergidas por causa de los terremotos» 
S^^Bia formación de otras; ** sino, dice, que han hecho des- 
HI^PKcer algunos terrenos del continente. Si damos fe á Pla- 
tón, afiade, esta metamorfosis se ha visto en un inmenso es- 
pacio del mar Atlántico. Se cuenta que enfrente del monte 
Aüante había una isla del mismo nombre. Distaba cinco días 
^<^ nategación de los desiertos de Etiopia occidental y del 
; ' ^tiODtorio llamrdo el Cuerno Esperio (hoy día se llama 
CaUo de Sierraleona) (2). £n el inmenso océano hay otros 
"los gobernados por el Criador con las mismas leyes con 
o gobierna el nuestro." Palabras son de San Clemente 
ano, que floreció en el siglo primero de la Iglesia, escri- 
biendo 4 los Corintios de la Providencia de Dios con todas 
los criaturas (3). Lucio Apuleyo, que floreció en el siglo se- 
gundo, así habla: ''Muchos dividen la tierra en dos partes: 
& una don el nombre de islas y á otra de continente. Con esto 
oíaniñestan so ignorancia, pues nuestra tierra, circuida del 

(1) Slnem in Medei. 

(2> Plinio, tliu. Dttur., tomo i. lib. 3. cap. 20, n. 23, pág. Uft y lib. A, cap. SI, o. 16, 
pit- »M. 

fS) Sm Clerornt* ad Corintios. Epfet. 1. cap. 2.*. pif. 100. 
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mar Atlántico, forma una sola isla juntamente con todas las 
que 86 divisan en este golfo: demos de ésta hay en el océano 
otras varias semejantes, y algunas menores, las cuales no es 
maravilla que sean incógnitas, siendo cierto que no podemos 
correr todo el espacio de la isla que habitamos. Asf como 
nuestro mar divide unas islas de otras, de la misma suerte 
aquéllas están separadas entre sí por medio de piélagos de 
agua mucho más dilatados (1). Orígenes, aquel gran sabio 
que en sus escritos fue el asombro del siglo tercero, dio algún 
asomo del Nuevo Mundo. '' Clemente, dice, discípulo de los 
Apóstoles, habló de ciertos hombres á quienes los griegos lla- 
maron antichthonos, y de ciertas partes de la tierra á donde 
idnguno de nosotros puede ir, y de cuyo paraje no se puede 
venir acá.** Dio á estos países el nombre de mundos, y afir- 
maba que el océano es impenetrable, y que el Criador los go- 
bierna del mismo modo que el nuestro (2). San Jerónimo, 
apoyado con la autoridad de San Clemente, enseñó la exis- 
tencia de los antípodas y de un nuevo continente de inñnita 
grandeza, en donde se criaban hombres y brutos otro tanto 
mayores que los de las tres partes del mundo; y que en él 
había ciudades muy populosas que se gobernaban con diver- 
sas leyes y costumbres contrarías á las nuestras; tierras 
abundantísimas de oro y plata, que era menos estimada que 
el fierro. Preguntamos, dice también, qué quiera decir el 
Apóstol en aquellas palabras: ''en las cuales cosas anduvisteis 
un tiempo según el siglo de este mundo.'* Si quiere por ventu- 
ra dar entender que es otro siglo, que no pertenezca á este 
mundo sino á otros mundos, de los cuales escribe Clemente 
en su Epístola El Océano y los mundos que están allende del 
océano (3). Tertuliano, hablando contra Hermógenes, ma- 
nifiesta sentimientos de sabio en la existencia de la América, 
''Si no es, dice, que se ha de dar crédito á Sueno, que en 
presencia del Rey Mida afirmaba con porfta haber otro orbe, 
según que es autor Teopompo (4). Desde Solón hasta la 

(1) Lucio Apulefo. 0[>«ni, tomo ii, lib. da maodo, pig. 713. 

(2) Orígenvk. Opon, tonto i. Pfríarchon vea de prinoiptii, I. 2. c«p. 3, pfg. 713. 
(8) San JerÓDÍmo, lib. i, auper, cap. 2. ad Efeaiua, cap. S. 
(4) Tsrtul. adveniifr. Hetmog., cap. 26, Teopomp., apud. CWu, Ub. 3, eap 18. 
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época de los católicos Reyes P, Fernando j D.*' Isabel, se con- 
Sdrvó entre los eruditos la memoria de un continente separa- 
do de Europa, Asia y África^ cuyas vastas regiones se cono- 
cen en el día de hoy con el nombre de la América. Arza, 
elpoemógrafo sabio, natural de Toledo, que ñoreció en el siglo 
undécimo, observó la figura del globo terráqueo^ dividió el 
orbe en dos hemisferios y fue el primero que mostró el camino 
para descubrir la América, habiendo dibujado en aquellas 
partes muchas y dilatadas regiones, como lo asegura el 
P. Fournier en su Hidrografía (1). 



VI 



No hay paciencia que no se apure con la maledicencia 
continua é infundada de los extranjeros. Bainal^ la historia 
de Voyajes y otros partidarios que no pueden mirar sin horror 
las glorias de nuestra nación, la pretenden envilecer, malde- 
cir ó censurar. Los buenos patricios insultados y provocados 
fk ira nacional, hacemos una justa y racional defensa. Si al 
gana chispa resalta, será por necesidad inevitable. No se que- 
je Rainal cuando sienta abrasarse de confusión. Cuando 
Boma dividió el mundo en dos partes, en términos que el 
h»?misferio oriental perteneciese á loa portugueses y el occiden- 
4>8 españoles, exclaman con escarnio: ¡Qué ignorancia, 
diceo, no haber observado ninguno en aquel siglo la figura 
dW globo, ni advertido que se podría llegar ¿ descubrir el 
Oriente por Ion mares del Occidentel Sólo su crasa ignoran- 
cia podrá excusar al abate Bainal. Su jactancia y mordaci- 
dad merecen que yo le aplique la sentencia de San Judas Ta- 
deo: blasfema aquello mismo que ignora (2). Es conclusión 
forzosa: ó el abate Rainal no viola bulado Alejandro vi, ó la 
▼io. Si no la vio, pronunció sentencia por sí sin conocimiento 
de causa. Si la vio, no la entendió, y dado caso que la 
enteudiese. no se oculta la malicia con que se desentiende 
de la cláusula de la bula, que á la letra es como se sigue; sue 
ierrae firme, etc., inauleúwente et inventen de suit versiis in- 
diam aut versus aliam quamcumque partem. Por más que 

(I) FottfnUc. Uiirtgraf., Ub. 14. aip. 15. (2j Saa JudMTftdto, caesumqua ignortl bUiC 
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intente deslumbrar al vulgo ignorante, siempre los literatos 
imparciales conocer&n el emponzoñado origen de la envidia. 
Siempre le calificarán 6 de fácil y temerario, 6 de ignorante 
y de mala fe. Yo no quiero contemplar en aquellos tiempos 
& la Francia tan instruida en la ciencia de la cosmografía y 
geografía, que el Vaticano necesitase de sus luces para tirar 
la línea del uno al otro polo. ¿Ignora acaso Rainal que en la 
creación del Colegio Real, fundado por Francisco I, en el siglo 
decimosexto en el año de 1529, se vio precisada la Francia á 
mendigar de la España sabios que enseñasen en él las cien- 
cías matemáticas? ¿Ignora acaso que Martín Población, hijo 
déla nación española, fue el primero que sacó á los franceses 
de la ignorancia de las matemáticas en que vivían, como pro- 
fesor sabio que era de ellas? El Pontífice Santo miró en su 
bula, como objeto de indiferencia, que hubiese paso por el 
Sur al Oriente ó que no lo hubiese. Pero aun cuando el Papa 
y los españ-^les hubieran ignorado el descubrimiento del Oríen 
te por los mares del Occidente, cuya ignorancia se nos atri- 
buye, podíamos gloriarnos entre todos los ingleses, franceses, 
portugueses y genoveses, de los ventajosos adelantamientos en 
la cosmografía y geografía. Dígame el abate Rainal: ¿en las 
naciones de Genova, Portugal, Inglaterra y Francia, no se des 
preció y aun se trató de ilusión ó delirio el proyecto de Colón, 
presentado á sus respectivos Soberanos sobre la realidad del 
nuevo globo occidental? Penetrados del espíritu y celo de la 
religión. ¿ no lo adoptaron los católicos Reyes de España, sin 
embargo del empeño en que se hallaban contra la raza maho- 
metana? ¿Cómo, pues, nos insulta con la nota de ignorantes ? 
Confíese el abate Rainal, con toda la tropa de partidarios con- 
tra las glorias de nuestra nación, que entre los literatos de Es- 
paña no se desnaturalizó el conocimiento antiguo de la Amé 
rica. El empeño de Lactancio y la opinión de San Agustín no 
pudieron borrar del mundo esta tradición. El Presbítero Vir 
gilio lo aceptó y enseñaba en aquel tiempo de obscuridad. Los 
libros orientales que conservaron los árabe-í, hablan de un 
continente separado del Antiguo Mundo, asegura Herbelot(l). 
La serie cronológica de los autores que be citado, es el tesfctH 

(1) Herbetnt Bífcr^AítffM OrI«iifa/f. AnTc. oip . pig- 2¿0. Artio Gesirtt, pftg; 385. ■ 
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monio m&8 autézvtíco de esta verdad. Las navegaciones anti* 
gaas'se intemimpt€íron por haberse sumergido la isla Atlán* 
tida que, situada entre los dos continentes, hacia fácil la 
comunicaci6n. En tiempo de Lactancio y de San Agustín, la 
tradición de la existencia de los antípodas gozaba todo él cré- 
dito. Estos dos sabios se emp^aron en sepultarla en di olvi* 
do. Lactancio, con su extravagante filosofía, la calificó deli- 
rio filosófico. Se persuadía que los antípodas precisamente 
debían estar cdgados en el aire, 7 que los árboles, las plantas 
y demás vegetales habían de echar sus raíces hacia arriba y 
sus copas abajo; que las lluvias, en vez de precipitarse de k> 
alto, subirían violentamente contra el orden de la naturalesa. 
iQné despropósito tan vergonzoso para- un filósofo! (1). H 
grande Agustino, que con el brillo de las luces de su doctrina 
S6 venerado como di sol refulgente de la Iglesia, refutó oon 
todo ardor tradúaón tan constante, y la censuró de errónea y 
pdigrosa (2). La profunda inmensidad de las aguas dd océa- 
no preocupó el eutendimiesito de un Doctor tan ilustre, y le 
biso formar sentimientos de imposibilidad negando la -exis- 
tencia de los antipodas. Tan altoera d concepto con que k>s 
flelea respetaban la doctrina de Agustino, que fue el origen de 
amcordar con la ignorancia de aquellos tiempos.* Es objeto 
ñs admiracita la opinión de esta lumbrera de la Iglesia, ün 
«ntendimieúto tan soberano, unas luces tan claras, un dis- 
enrso tan sublime, una comprenwón tan viva y una ilustra- 
dan tan vasta, que le hicieron recomendable al mundo todo» 
no tienen afinidad con la opinión tan contraria á la tradición» 
á la conjetura y á- la autoridad. Sin embazgo era la reputa- 
ción de Agustino tap bien recibida, que ya se contemplaba 
preocupacion.de los hombres. Ha^tael mismo PQntifíce Sumo, 
que en el siglo octavo gobernaba la Iglesia, llamado Zacarías, 
fulminó los rayos del Vaticano contra el presbítero Virgilio, 
sin otra causa ni motivo que enseíiar la doctrina opuesta á la 
opinión de Agustino, como lo refieren el gran historiador de 
Francia, Natal Alejandro, en su Historia Eclesiástica^ y Le 

(1) ^ct3D0Ío, €>p«ra MMifo,tomo i« ÜM» IntmuUoñ, lib. 3,- d« faltm sapientia fllowf » 
cap. 24 deantipoá., p&g. 254. 

(2) San Agnstínde lirie Dei, lib. 16, cap. 9, col. 884. 
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Oointe en sus Anales Eclesiásticos (I). La ninguna comuuí- 
cación que ee contempló en loe siglos remotos entre los dos 
mundos, y la escasez de noticias que dejaron los antiguos, 
6d la causa de haber desbarrado en sus opiniones los entendí 
tnientos más ilustrados. Los esfuerzos que se han hecho para 
descubrir en los mares del Norte la» inmediaciones del Anti 
guo y Nuevo Mundo son dignos de los mayores elogios y del 
«plauso universal. £1 célebre inglés Sanderson, natural de 
Londres, descubrió en los afioe de 1585, de 1586 y de 1587 un 
estrecho entre la isla Groenlandia y la Tierra del Labrador, que 
se llama do Davis, como claramente se ve en el globo terrestre 
de Todoco Hondio. La Groenlandia dista cuarenta leguas de 
Laponia y pocas másdeTonmarchia, tierra de Escandinavia. 
en Europa. La Tierra del Labrador es continente del Nuevo 
Mundo. El estrecho que media entre estas dos tierras tiene 
de ancho poco mfts de dos grados y medio, conforme á la regla 
m&s común y fácil de los geógrafos, en lo que conviene el 
historiador Gomara en su historia general, asegurando que 
la citad» distancia es de cincuenta leguas (2). Las navega- 
ciones de expertos y diestros pilotos son conformes á esta 
materia, según las observaciones que hicieron en el mar del 
Norte y septentrional y la del Sur y meridional con la Orien 
te y Poniente. En la parte opuesta y antípoda á la isla de 
Groenlandia y al estrecho que se halla entre ella y la Tieir¿. 
del Labrador, hay otro estrecho que se llama Aman. Este 
situado entre el Reino de Quivira y de Aman, tierra últii 
por aquella parte y ñrme de la nueva España y entre la tú 
rra de la gran Tartaria. Tiene de ancho y dista de un orbe 
otro doce leguas. Se asegura que algún buque, 6 por casnali 
dad, ó por fortuna, logró dirigir su rumbo desde la Araéri^ 
«I septentrión de la Europa ó del Asia, ó de estos parajes 
las costas opuestas. En los últimos años se empeñaron las 
Cortes de Rusia y de España en descubrir por loa mares del 
Norte las partes más vecinas de ambos mundos. Antiguo y 
Nuevo; pero la experiencia misma los ha hecho conocer la 

(I) MaUI Al'j^. HímU EcUsiáál.^ tOtuA 6, cap. I., msu ó, pi|t. 7. Le Coiiilc. Jnal, EcUs., 
Pi«Dcorum. tomo 5, lano 748, pág. 195, 

(Ü) Oopiara. psrt. fot. 7. ■ 
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imposibilidad de abrir el camino por aquella parte al coméi^ 
do americano, por lo arduo de la navegación de aquel piéla- 
go. 8oD fatnoeos los viajes de Cook, cuyas observaciones son 
el objeto de la atención de los curiosos y del desengaño de los 
incrédulos. En uno de ellos penetró por entre la Asia y la 
América, mirando á ambos continentes á una y otra parte. 
Yo no extraño la ignorancia de los primeros sabios en la exis- 
ceoda de los antipodas. Parece increíble que bajo del Ecua* 
dor se encuentren hombres y palees de un temperamento frío 
dejándole ver el alto copete de las sierras cubierto de nieve. 
Se experimenta que bajo de la zona tórrida, la mayor parte 
de tierra es templada y saludable; que en los llanos del Perú 
7 costas del mar del Sur jamás llueve; tieiTas que siempre 
man dispuestas con las influencias y» roclo del cielo, para 
rar y coger los granos y frutos. Estos nuevos fenóme- 
de la naturaleza llenaron de confusión k los antiguos ñl6 
y naufragaron en la meditación y consideración de 
efectos tan extraños y contrarios á los principios de su filo* 
•lofía. El tiempo mismo les ha hecho conocer el engaño y 
«TTor de su sistema. El descubrimiento de tan remotas regio 
es triunfo del valor español. España^ ó Fenicia, ó Carta- 
, 6 Romana, es la que frecuentaba sus puertoa en sus 
ron tes navegaciones. Los fenicios gaditanos hacían 
vst-jB viajes, y se cree con bastante probabilidad que los em- 
pnajNÜeron desde el siglo decimocuarto antes de venir Cristo 
al mundo. En la suposición de que la isla de Platón fue ver- 
lera historia, como lo he demostrado, ¿qué inconveniente 
lede ofreceree para la fácil población de las islas y de tierra 
flnne? Le isla Atlántida ora de extraña grandeza, tenia acó- 
piadoe muchos navios y aun puertos hechos á mano para su 
conservación, en defecto de los naturales. Las cercanías de 
la Atlántida á las islas de Barlovento son ciertas y conocidas. 
Con facilidad los mercaderes de aquélla pudieron navegar á 
éeta, 7 de sus puertos salir con su derrota al continente que 
en el día se llama América, como lo asegura Pellicer tradu- 
ciendo á Platón (1). Los habitantes de la Atlántida eran tan 
belicosos, que llevaban en temerosos cuidados á los de Aaia 

(1> ftOietr. maparst, lib. 3, nftni. 8 7 IS, pág. 06. 
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Y Europa. Era uua gente de una constitución fuerte, que 
competía con la Qrecia. Eb veroaimil que uno8 hombres de 
on tan distinguido carácter pasasen á unas islas tan inme* 
diatas y de ellas & la tierra fírme, que se halla enfrente á una 
distancia moderada, k fín de extender más sus reinos y ser 
señores de más tierras. Queda desvanecida la última causa 
quo teufa la antigua fílosofía para negar la existencia de los 
antípodas. Establecido ya el conocimiento antiguo del Nuevo 
Kíundo, es consecuente la división del Antiguo en Europa, 
Asia, África y América. Se divide igualmente el mundo en 
continente, isla, península é istmo. Es una parte de tierra 
muy angosta éste, situada entre dos maros, que no permite 
la franca comunicación de las aguas del uno y otro mar. 
Tales son el de Suez, entre el Mar Rojo y Mediterráneo, por 
donde se comunica la Asia con la África, y el de Panamá, 
entre el mar del Sur ó Pacífico y el del Norte ú Océano, por 
donde se comunica el Reino de México con el del Nuevo Rei 
no de Granada, que está contiguo con el Perú y el Brasil. El 
continente es lo mismo que tierra firme. La isla es una parí 
de tierra bañada por todas partes de agua. Y la península 
una media isla rodeada de agua teniendo por una parte unióa 
con la tierra. Queda ya satisfecho mi empeño en nste capítu- 
lo. Voy á demostrar en el segundo el descubrimiento del 
Nuevo Mundo, que tan felizmente hizo el nunca biou ponde 
rado D. Cristóbal Colón. 

CAPITULO II 

Dffuueatra el felis deBeabrim.ie&to át U Ai&érlea 7 del Nuevo Beino 

d« Oranada 



La América, esta nueva parte del mundo, rica por sus 
preciosos minerales; estimable por su innumerable cantidad 
de piedras preciosas y la»? más peregrinas que ilustran los 
gabinetes y hermosean con particular brillo las corte?; reco- 
mendable por lo fragante de sus gomas aromáticas, que em 
pobrecieron al Asia; apreciabla por la abundancia de bus fru- 
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ios; envidiable por lo fíno 7 delicado de sus maderas, y admi- 
rable por lo singular de sus vegetales, que ennoblecieron la 
botánica con la multitud de medicamentos saludables á la 
▼ida humana, esta nueva parte, digo, del mundo, fue descu- 
bierta por el inuigne famoso Cristóbal Colón, genovés de na- 
ción, miembro de la Sociedad Española y cosmógrafo de pro- 
fesión. Era vecino de Canarias, y aunque esta particularidad 
no está apoyada con el común de los historiadores, me he 
resuelto á sostenerla por ser más conforme á razón y verdad. 
Cuasi todos convienen que casó en Portugal y se había do- 
miciliado en la isla de la Madera, que descubrió el infante 
D. Juan de Portugal en el año de mil cuatrocientos y veinte. 
No 68 extraño que un genovés contraiga matrimonio con una 
portuguesa; pero es más verosímil que Canarias, y no la isla 
de la Madera, fue el lugar de su domicilio. Patrono de este 
pensamiento es el historiador D. Fernando Pizarro en el prin- 
cipio de su historia, capítulo tercero. Esta opinión se halla 
confirmada por nuestro Díaz de la Calle, oficial segundo de 
ia Secretaria de Nueva España, á quien sigue Abreu en sus 
vacantes de Indias. La fe, la autoridad y el respeto de estos 
hombres sabios es bastante nervio para felicitar á las Ca- 
oariaa y llamarlas afortunadas con la memoria de un veci- 
no tan héroe y glorioso como D. Cristóbal Colón. Los oficia- 
Ua de la Covachuela, como tan versados en los asuntos de 
dlt, ea muy regular, si son curiosos y del buen gusto de laa 
iétra«, que tengan una exacta noticia de todas las antigüeda 
d«8, que se hallan custodiadas en los archivos de tan respeta 
ble oficina. No será, pues, extraño que nuestro Díaz descu- 
briese algún monumento verídico del establecimiento de Colón 
en Canarias, cuando con tanta pureza y desembarazo lo ad- 
mite y publica. Este es punto de historia, y siempre necesita 
de algún punto de apoyo para asegurarla. El dicbo de estos 
literatos no ha de ser precidamente efecto de su capricho. 
Algún manuscrito, alguna tradición, alguna conjetura ten- 
drán por su firme apoyo. Yo estoy persuadido que el piloto 
marinero que se hospedó eu casa de Colón y le dio las cartas 
qoe había demarcado en bu inopinada y derrotada navega- 
ción, aportó á Canarias después de haber navegado contra 
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todo viento 7 marea, á caosa de una furiosa tormenta que 
desde las costas del África le condujo á tierras remotas y des-^ 
conocidas. Aun cuando fuera el citado piloto á la isla de la 
Madera, según el P. Flórez (1), no puede enervarse el fun- 
damento de tener Colón en las Canarias su casa solariega. 
No hay duda que hacía sus navegaciones y que tenía su trato 
y comercio. Podía hallarse en la referida Isla por esta cansa, 
y con este motivo haberse hospedado en la casa de la morada 
de Colón, ya sea por título de alguna amistad 6 conocimien- 
to, ó ya sea por el espíritu patriótico, pues ambos eran vasa- 
llos del Rey de España. Sólo la ignorancia ó la envidia podrán 
excusar á Hornio y á Laet apóstata, á quien censuró Gerardo 
Juan Bosio de más ignorante que hereje, reduciéndose á fun 
dar y defender tal cual opinión, dejando las que parecen más 
seguras (2). Estos ignoran p1 nombre del piloto y niegan que 
sea español. Muchos, y aun de los nuestros, dudaron de su 
nación, y equivocan su nombre propio manifestando sola 
mente el de la patria. Sancho de ülloa ó de Huelva le apelli- 
dan los citados Jorge Hornio y Juan Laet. Los extranjeros 
están disculpados en negar lo que leen dudoso, y algunos en- 
furecidos contra la gloria de nuestra nación, aún niegan los 
hechos más constantes. Hermano Coimgip, con la mayor pe- 
tulancia y propia satisfacción, asegura que Colón descabríó 
el feliz y nunca esperado Nuevo Reino, de orden del Rey de 
Portugal (3). Yo, con la autoridad de Jerónimo Benzón, de 
Garcilaso de la Vega y de Alderete, como hijo legítimo de la 
nación, lejos de penetrarme los temores y recelos de Acosta 
y Pellicer, rae arrojo á proferir que el dicho piloto se llama 
4I0US0 Sánchez de Huelva, natural de la Villa de Huelva en 
el Reino de Sevilla. Esto se tiene por tradición constante en 
dicho Reino. De uno y otro habla Alderete, y así dice: ** sien- 
do cierto que el primero que dio la noticia & Cristóbal Colón 
del Nuevo Mundo, fue Alonso Sánchez de Huelva, marinero 

(1 ) Fl«ra«, Clave hiit, vttbo Coito, plg- t\% 

(2) Bo»!o, Kpttt. 10. Komió de oi!g. unratc., Ilb. t, cap. % htl ti y IS, líb. S, ekfí. K 
ibL Itl. L««1 ín DiMrt contra Orotium, Ibl. 7. 



(3) Fr Greg. Oue. Dt oríg. ind., lib. I, cap. X, fol. 32. 
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vecino de la isla de Huelva, que con gran tormenta pae'ó el 
océano ''; hizo memoria de esto el P. José de Acoeta, aun- 
que no puso su nombre, el cual le dice el inca GarcilaBO de la 
"Vega: fue esto tan notorio en Andalucía toda, que más de 
biera haberse dejado de escribir por nuestros historiadores (1). 
Lo mismo dice Grocio en la disertación que trata del origen 
de la América. Garcilaso, sin embargo de haber nacido en el 
Cazco/ ciudad del Reino del Perú, vivió y escribif) en Córdo 
ba, ein precipitación y con conocida madurez, en donde oyó 
la tradición y la aprendió para escribirla, aun cuando no la 
hubiese hallado ffn las relaciones manuscritas que vio. En los 
mismos términos se produce Fr. Jerónimo de la Concepción. 
'* Valióse, dice, Colón de las noticias que de esta empresa le 
dio Alonso Sánchez de Huelva, marinero natural de la villa 
de Huelva, que con gran tormenta pasó el océano*' (3). 
Siendo, pues, aquel desventurado piloto miembro de la so- 
ciedad española, y navegando con prosperidad sin ser com- 
batido de furiosos huracanes, es verosímil que dirigiese su 
mrnbo á las Canarias, que eran islas españolas, y se alber- 
gase en casa de Colón. Este Ínclito genovés, conducido por 
an lealtad á los Reyes de España, les propuso el descubri- 
miento del Nuevo Mundo. Si Colón fuera vecino de la isla 
ü-^ ' 'T riera, como lo aseguran Mariana y cuasi todos los 

h. ; alores, fuera también vasallo del Rey de Portugal. 

if^aHffí ha visto jamás á un vasallo portugués, conducido de 
M/eaitadálos Reyes de España, ofrecer nuevos mundos á 
una nación extranjera? ¿De cuándo acá el poi tugues tiene 
©entimientos de verdadero español y declara su lealtad en 
fftVúr de la fortuna de España? Colón, aquel tercer nieto de 
Ferrarlo Colón, señor del Castillo de Cuzaro, piloto insigne^ 
capitán famoso, hombre á la verdad de una osadía inmor- 
tal, de unos pensamientos tan nobles, de unas ideas tan in- 
terectantee ¿ la religión y al Estado, de unos proyectos tan 
útiles, de un celo tan patriótico, de un espíritu tan caballero, 
de un valor tan inaudito, penetrado todo de amor á la patria 

M) Atderrtf. Antíg. de Eip. y Aftlc, lib, 4, cap. 17, fol. 517. Orociai in dirart, 2 de 
■rlf. «nMfíio, «pod I^tl, fbl. 97. Oarcílaw, lib. I, Mp. 8, tomo I. 

{T\ fr. Jcrtfoimo de U Concep^ Emporio del Mundo, C4/f« Hmtrmim, lib. I, eap. II. 
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7 gobernado por Ion intereses de su nación, ¿cómo es posible 
que este gran ciudadano degenerase siendo portugués, de los 
fueros del vasallaje? ¿Cómo es creíble que un tan buen patri- 
cio degradase á su patria de uu derecho de fidelidad y de 
mayor poder tan cierto como inconcuso? ¿Cómo se habla de 
separar de este principio cometiendo una bastardía tan cono- 
cida como contraria á las máximas políticas de Estado? Todo 
buen patricio debe conspirar á los adelantamientos más útiles 
desu nación. El modo de pensar tan noble, la animosidad, la 
intrepidez, el deseo de conquistar, la avilantez eu el empren- 
der, la constancia en el ejecutar y la heroicidad infatigable 
en empresas políticas de valor, circunstancias recomendables 
en Colón^ son la más perfecta idea de su hombría de bien. 
Colón no es capaz de infidelidad á ^xx nación. El mismo hecho 
de preseutarsG primero á los Reyes Católicos que al de Por- 
tugal, la idea de su conquista sobre ser heroica y propia de 
su generoso y gallardo espíritu, es prueba legítima de que no 
era vecino de la isla de la Madera ni miembro de la sociedad 
portuguesa. £1 ser vasallo de Espafia y su innata lealtad al 
trono español, le hizo proponer y demostrar á los Reyes D. 
Fernando y D.* Isubel una empresa del crédito y de la ma- 
yor felicidad de la Corona, como vecino que era de Canarias. 
Hidrópico BU celo del aumento, lustre y decoro de su patria, 
deseaba con aneia de que ambos mundos fuesen campo dila- 
tado de la fe y dominio espafiol. 
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Intentaba acometer la última y mayor hazaña el siempre 
glorioso y nunca esperado descubrimiento y conquista de las 
indias occidentales. La autoridad de Platón, confirmada con 
la experiencia d^ Alonso Sánchez de Huelva, natural de la 
Villa de Huelva en el Condado de Niebla, marinero, piloto, 
que con gran tormenta pasó el océano, y en su consecuencia 
Tino á hospedarse en casa de Colón, en donde murió, deján- 
dole este desventurado piloto noticias de las tierras del Nuevo 
Mundo, á causa de que el navegante, en una caravela, tuvo 
tanta fuerza el viento de Levante, que le condujo á países 
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deecooocídoe é ignorados por los cosmógrafod y geógrafos, 
le comunicó, digo, un fogoso ardor para extender el seflorío 
jr dominación española á uno y otro hemisferio, como lo ase 
guran Luis Vires, Mayólo y otros que refiere García (1). Con 
efltofi conocimientos salió de las Canarias y ofreció á los Re- 
yes Católicos un nuevo mundo. 8e desatendió 8u proyecto á 
cansa de contemplarse en aquella época la imposibilidad de 
la exiatencia de los antípodas. Como era genovés, presentó su 
plano ¿ Oénova, después & Portugal, en su consecueucia á 
Inglaterra y últimamente t Francia. Reputado delirio y Joca 
temeridad por la Señoría de Genova, por el Rey D. Juan ©1 
11 de Portugal, por Enrique vu de Inglaterra y por Carlos viu 
de Francia, se regresó á España y continuó de nuevo su pre- 
tensión primera. Estuvo muchos años en Castilla en esa so 
licitud, dicen Herrera y Mariana (2), por ser muy poderosa 
la cc»ntradicción pernada de los Duques de Medinacelí, Me- 
dina 8idouia y de los estadistas de los señores Católicos Reyes. 
La inmortal constancia de un Colón dulcificó en algún modo 
loe agrios desapacibles de su proyecto intentado. Ablandó la 
dureza del corazón de los Soberanos, y su última y feliz con- 
dfiscendencia fue triunfo de la actividad de Colón y de su 
portentosa perseverancia. Obtenidos loa despachos salió por 
«cuerdo propio de las Católicas Majestades de la Barra de 
^tes, río de Palos, con tres ligeras fragatas, el dfa tres de 
i^sto del año mil cuatrocientos noventa y dos. Llegó á las 
Canarias, y después de sondear nuevos rumbos salió de ellas. 
A. poco tiempo y por espacio de algunos días halló tanta abun 
dancia de grama sobre las aguas, que le parecía navegaba 
como en verdes y frescos prados de yerba. Arrojado ya Colón 
á la incertidumbre de las olas del océano, ni le desespera la 
hambre de la tripulación, ni le atemorizan los uiuates de agua, 
ni le añigen los peligros; pero ni aun le retraen de sus agi- 
gantados pensamientos los inmensos trabajos que le acom- 
pañan. El polo de la aguja, lo? rumbos de la carta de marear, 
«rao contar los pasos al sol y robar al año los días. L'^ tripu- 
lación se inmuta y conmueve, desnaturaliza la subordinación 

(t| Fr. Gregorio Oarc., OHgfn d$ U» tmdUt, ptf. 160, eolanma 2 
(3) Berrera* Dieoda 1. cap. 7. Mariiua, tomo 2, Ub. M, cap. 1. 
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tan justa como necesaria en la nave, conjúrase contra Colón, 
y en medio de tan eminente conflicto se conserva serena y 
tranquila esta alma grande, y vence con el sufrimiento y con 
la esperanza premiando un nuevo mundo su magnánima" 
constancia. Muchoe trofeos observa y conoce en sí la pacien- 
cia, y en uno de ellos se vio Colón en el mar de grama. Esta 
extraña novedad de la abundancia de grama sobre las aguas, 
descubierta por este grau Capitán, lo apoya y confirma Go- 
mara con otros muchos. Nada extraña parecerá esta rara 
circunstancia, si damos fe á la autoridad de Plinio, de Aristó- 
teles, Fernández y de otros que refiere Ontelio (1). Calmada 
la tormenta y tranquilizadoK los ánimos, descubrió, al cabo de 
once días, la isla de las Lucaya» y á otras islas á quienes llamó 
la Fernandina y la Isabela, en memoria de los Reyes. Descu 
brió también la Dominica y la Española, según el P. Zamora, 
y consecutivamente la de Cuba, como lo aseguran Oviedo, 
Torquemada y Herrera. En esta parte se equivoca el P. Ma- 
riana, á quien sigue el P. Flórez, asegurando que descubrió 
unas islas á que llamó del Príncipe; que construyó allí un 
castillo en donde dejó algunos compañeros de guarnición, y 
que eb el segundo viaje hizo el descubrimiento de las islas 
Española y Cuba (3). 

iii 

En todos los mapas del globo y en las cartas de navegar 
no se halla memoria alguna de las islas del Príncipe. Aunque 
el silencio es argumento negativo, con todo no deja de dar 
mucho valor y fuerza á mi opinión. La recomendación que 
contiene la circunstancia gloriosa de ser las primeras del felir 
descubrimiento que hizo el héroe de nuestra nación, pOné & 
los cosmógrafos y geógrafos antiguos y modernos en indis- 
pensable obligación de no defraudarles de esta gloria. No pa- 
rece verosímil la omisión de las citadas islas y la fábrica del 

(l) Gomati. parle 1. Hiitor. ind.. fol. li, reUL iuprs, libw 1. «i|i. 386. fol. 28. Ooteli» 
JB tMt/. ÍD na» p«cif. { I 

{'2) Zamori. /fi*<«rte df / A'wvo Rtino de Granmda, pig. 4, columna 1. Oviedo. )iU %. 
eap. 7. Torqutfinada, 18, cap. 3. Herrtri, Dieada 1*. lib. 1. cap. IJ. fol. 2ff. /m. ZMn^ 1». 
cap». 18, 19y20. fol. 33. 
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c^MíUq eo donde dicen dej6 á Diego de Aranb. La ignoraa- 
«ia y la ocaitación inadvertida de la coemograffa j geografía 
jmfrirían en este caso todo el rigor de la censura. No hay 
dada eu que no hay tales islas que Colón llamase del Prínci 
p», oi en que las islas Española y Cuba fuesen descubiertas 
después de otras en 8n> primer viaje. En una de ellas, que es 
CDba, llamó á un puerto del Principe, como lo asegura He- 
rrera (1), y el puerto donde dejó k Arana no era éste sino en 
la Española. La fe y autoridad de estos autores basta par^ 
demostrar la equivocación del P. Mariana y del P. Flórez en 
•tt Clave historialy colocando á las islas Española y Cuba en 
los gloriosos é importantes descubrimientos del segundo viaje. 
'* Surcó, puep, Colón, dice, en el 1493 las olas del Atlántico: 
llegó á las Canarias, sondeó desconocidos rumbos, descubrió, 
en fin, unas islas á que llamó del Príncipe. Construyó allí 
un castillo, y tiojando algunos Ci»mpañero8 de guarnición y 
cogiendo algunas muestras de la riqueza y opulencia de la 
tierra que había prometido, volvió con estas primicias á la 
Corte de España, y recibido como se deja entender, prosiguió 
en 8U destino como se podía desear, pues á poco tiempo des 
^bric, entre otras islas, la Española y de Cuba." Ciertamen 
te no se pueden reconciliar extremos tan contrarios entre sí. 
** Aquel felíe momento que aparecieron sobre el horizonte de 
Wt aguas las primeras islas, la indispensable estación en ellas 
pm formar idea de sus producciones, la dirección del rumbo 
«B aoitcitud de otras, la ocupación necesaria en prep:ijar la 
T- ^— ia, abrir los fosos, levantar las paredes y formar el cas 
'la consumación dei tiempo en el regreso á España, y la 
cODceeióu ó donación de los descubrimientos hecha por el Va- 
ticano á los Reyes de España, todas estas consideraciones en 
a( convencen que las islas Española y Cuba fueron descubier- 
tas por Colón en su primer viaje.'- Cuando se hizo por 8u 
SüDtidad la concesión de las Indias á esta Corona, sólo se ha- 
bla descubierto la Española y no se tenía noticia de otras 
tierras, como es notorio en las historias, y así no se podía 
regular esta gracia por exorbitante; y más cuaudo en la in- 
teligencia de todas las Cortes se reputaban por apócrifas las 

(I) Herrera, Dénda \, tib. 4« cip». 6 7 7 el in detcrípL, e«p» 25, tol, 5i. 
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viaje, ezisten en la isla de Cuba. Las islas á que llamó del 
Principe se ignoran en los mapas 7 cartas cosmógrafas 7 
geógrafas. ¿Qué ma7or testimonio se puede alegar para la 
confirmación del descubrimiento de la» mencionadas islas en 
el viaje primero de Colón? Siempre será ésta mi constante 
resolución. Las reglas de la critica más seria me ponen en 
esta dura necesidad. La imparcialidad, la pureza 7 la verdad 
en el historiador, son recomendaciones inseparables de au 
constitución. Yo me he separado del objeto que meditaba. £n 
mi capítulo preliminar no debía detenerme con tanta proligi 
dad. Mi empeño debía reducirse al punto céntrico de apuntar 
las especies 7 no apurar con tanto cuidado la materia. Con- 
fieso con ingenuidad que ésta debe ser mi conducta; pero el 
amor ala verdad 7 el celo de desterrar el error me indultarte 
en esta ocasión. Contemplé objeto de mi obligación presentar 
& los curiosos los motivos 7 causas de mis reflexiones, á fin de 
que no se tenga por libre dicho mi proposición. Una causa de 
esta naturaleza sólo se puede decidir con los principios de la 
crítica más prudente. Sí las conjeturas, el silencio 7 la auto 
ridad concuerdan con los indicios más expresos 7 notorios, 
proponiéndome el hecho como más verosímil en todos sus as 
pectos, no tengo dificultad en admitirlo, 7 con la misma satis 
facción proponerlo á lo censura de los literatos. Todos nace-, 
mos libres en opinar, 7 si mis discursos se conforman con el 
sistema de la razón, no hav que temer el humor acre 7 mor- 
daz del tribunal de la pasión. 



IV 



Satisfecha la Corte de la felicidad con que la distinguió 
Colón entre todas las demás de la £uropa, siendo objeto de la 
emulación extranjera, cu7as glorias jamás se oscurecerán en 
los anales por ser propio de la magnitud de las empresas es- 
pañolas, le ordena continuar el rumbo de sus pensamientofi. 
Sale de España, se engolfa en el Océano 7 logra la fortuna de 
descubrir el Continente que refiere Platón en la Historia de 
ia isla Atlántida. Descubrió igualmente el río Orinoco, cu7a8 
bocas llamó del Drago 7 de la Sierpe, porque juzgó que con 
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sus navios lo tragaran los rapidísimos raudales con que des- 
ugu& el Océano. Costeó, en fin, una gran parte del dilatadl- 
limo eepacio de tierra firme que se extiende del uno al otro 
polo, vio el escudo que llaman de Veragua y volvió á la lela 
Española, en donde fundó su primera villa con el título de 
Santo Domingo. Cargado de aplausos y riquezas se regresó 
á nuestra PeBínsula española, en donde fue recibido con todo 
»1 poder y majestad de la grandeza romana. Sus aventajados 
lérítoB, sus afortunadas navegaciones y sus conocidos serví* 
Í08 á la patria, le merecieron el timbre glorioso de Almiran- 
de las Indias y Duque de Veragua. Se miran perpetuiza* 
en la casa de ios Cxcmos. Sres. Duques de Veragua que 
rn con esta raeraoria su blasón : A Castilla y á León Nuevo 
^undo dio Colón, El fatal golpe de la guadaña, que no res- 
&los cetros, que sorprende & los gabinotes, que convier- 
tímidas liebres á los capitanes más guerreros y corta 
ipidos progresos de los héroes mfts famosos, obscureció 
4 nuestra Corte con el sensible v doloroso eclipse de la muer- 
^l« de D. Cristóbal Colón — campeón de los más insignes que 
.ilustraron los aüale?? do la nación — eu el año de mil quiniou- 
tOBv »ei8. Este Nuevo Muudo, tan retirado al conocimiento 
i»Ko5 antiguos, es mucho mayor que el Antiguo, á quieu di- 
la Asia, África y Europa, según las últimas y mád 
observaciones. En sup dilatados y grandiosos reinos 
[an situados los de Nuüva España y el del flüiido Perú, 
gloriosas conquistas son el objeto de la rabia y despe- 
lo furor de los extranjeros. Las proezas en Nueva Espa 
f^on propias áiA famoso Hernán Cortés, que no reconoce 
segundo on el heroísmo, por habev llegado su espíritu más 
allá de lo que los entendimientos más remontados no pudie- 
ron alcanzar. Superó cuantas ásperas y superiores dificulta- 
des le ofrecía el gran imperio del Emperador Motezuma, y 
bregando contra tan invencibles fuerzas, venció y redujo á 
0U mando todo el poder y majestad de su delicioso imperio, 
como trofeo de eu invencible brazo, en el año de rail quinien- 
tos veinte. Penetrado del mismo valor de la nación el insig- 
ne D. Francisco Pizarro, procuró emular nuevos timbres, y 
con esfuerzo igual al celo de la religión, conquistó el rico y 
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sobresaliente Heiao del Perú, en el afio de mil quinientos vein* 
ticinco. Este nuevo mundo, por la parte que mira de la línea 
al Septentrión, se denomina Nueva Espafia, y por la de la línea 
al Austro se llama Perú. En este mismo Continente se halla- 
ba desconocido el Nuevo Reino de Granada, conocido antea 
con el nombre de Cundinamarca, cuya corte era Bogotá, si- 
tuada en cuatro grados y medio de la línea que mira á la 
parte del Norte, y tan poblada, que en tiempo de su gentili- 
dad y barbarie ee contaban más de veinte mil casas ó familias. 
Su descubrimiento fue en los años de mil quinientos treinta 
y seis, ¿ los cinco de Abril, en cuyo tiempo salló do Santa 
Marta el intrépido y esforzado General D. Gonzalo Jiménez 
de Quesada, siguiendo su marcha por el centro de la Provin- 
cia de Chimila hasta dar en las de Tamalameque y Tamalai- 
zaque, y gobernando el campo por orden del Adelantado D. 
Pedro Fernández de Lugo. Los trabajos, riesgos, fatigas y 
encuentros que abrazó en las corrientes del río de la Magdale- 
na, cuyo nombre le puso el Capitán D. Rodrigo Bastidas, por 
haberlo descubierto en el mismo día de la Santa, y en vein- 
tisiete del mismo Julio haber dado fondo en su mismo puerto, 
como también en las fragosas montañas de Opón, con más de 
cuarenta leguas de travesía, las dejo en silencio por no repe- 
tir lo mismo que tienen dicho los historiadores, y también 
por no ser esta obra la que trata de asiento los hechos de la 
historia, no siendo posible referir en ella las adversidades 
acaecidas á este valeroso caudillo y su gente. Basta decir; 
parece que el cielo con sus inclemencias se había coligado con 
las calamidades de la tierra para abrigarles con la sombra de 
la infelicidad. Salieron, pues, de los peligros dn los bosques 
llenándose de alegría al reconocer cierras limpias, poblaciones 
graiules y mantenimientos abundantes; pero nunca se mani- 
fiesta tan risueña la fortuna que no reserve algún ceño en 
frente. Cuando en los reales del ejército reson iba e) eco dA 
placer y regocijo, no faltó el triste murmullo de la descon- 
fianza. Los que más se señalaban en el valor y no conocían 
la cobardía, se contemplaban faltos do aliento viéndose cuasi 
sin soldados, sin caballos, internados en el corazón de un 
reino idólatra y desconocido, lejos de la costa, y el honroso 



^inpí»flo de hacer frente á innumerables ejércitos, que neceei- 
iban de mayor fuerza. El invicto Quesada, hijo legítimo del 
valor, se miraba muy ajeno de la retirada y se prometía, con 
la poca tropa fatigada, la victoria de la conquista. Estaba 
poseído de esta militar máxima: Nunca son pocos los sóida» 
dos buenos, ni muchos los enemigos que pelean desordenados. 
Con sólo los cuatro compañeros rompió por cuatrocientas co* 
xazas Carlos Emanuel de Saboya, con cuya gloriosa acción 
idejó ejemplo de intrepidez de ánimo á toda la posteridad, 
haciéndole ver que no hay compañía en el mayor conflicto, 
eomolade un corazón magnánimo. No se le ocultaban al 
[lamoso Jefe los medios ñacos que podía aplicar á tan ardua 
lompresa, ni que el cielo aseguró tan raso la serenidad que con 
de alguna nube no pusiese en duda la prometida viC' 
toría. Vestido todo de gloriosas esperanzas alistó la gente 
le quedaba, y viendo por la vista que el campo se com- 
ía de solos ciento sesenta y seis hombres de guerra á cuyo 
nfimero estaba reducido el florido ejército de más de ocho- 
cientos soldados, que salió por tierra y agua de Santa Marta, 
mandó levantar los reales, enarbolar los estandartes, sonar 
Jes cajas y clarines y seguir la marcha. Empezaron á bajar 
OQQ orden y formación de las eminencias de los montes más 
tamediatos á las llanuras (más vistosas en el día dos de Marzo 
WtCo de mil quinientos treinta y siete) según relación ge- 
ooma del mismo Quesada (1). Seguían la marcha con rápidos 
ITOgresos haciendo respetar las armas que iban á su mando 
& tanta multitud de bárbaros con quienes tenían ensangren- 
tadas rifas y furiosos choques, pero con ventajosa domina- 
ción española. Entraron en el valle de los Alcázares, rompie- 
ron el ejército de los usaques, pasaron á Bogotá desamparada 
ya del Emperador Zipa, saqueáronla con poca presa pero con 
sobrado arrojo, y deteniéndose en ella los sitiaron los indios 
que luego desistieron de la acción por orden del Zipa. Des- 
pués de las principales conquistas conseguidas á. costa de 
tantos desvelos y campales encuentros, fundó la ciudad de 
Santafé en seis do Agosto del año de mil quinieutoa treinta 
y ocho, llamando todas las tierras y provincias descubiertas 

tÍ\ T.Tb. I. rnn. 4, t]e su Compendio* 
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por la magaanímidad de su ánimo, el Nuevo Reino de Ora- 
ziadaf no proponiéndose otro ñu que el tener su cuna en Gra- 
nada, 8U nativa patria, dejándole para su gloriosa memoria 
nn apoyo de tanto lustre, esplendor j grandeza. Gobernaba 
en este tiempo la Santa Sede el Pontífice Paulo lu, y se seño- 
reaba en el Imperio y Corona de España el invicto y el gran- 
de Carlos V. 



Este Nuevo Reino de Granada, en quien cay6 el rocío di 
cielo con abundancia de bendiciones, es uno de los principa ' 
les reinos de tierra firme de esta banda de la línea equinoc- 
cial y el más seguro de la Monarquía española, por ser ui 
natural fortaleza guarnecida por todas partes de asperezai 
tan incontrastables por naturaleza, que sólo ofrece tres ó cua 
tro puertas para su entrada» distanteí^ las uuas de las otras; 
y tan llenas de Scilas y Caribdis, que no hay paso eu doude 
no se tropiece ni escollo en donde no se naufrague. Esta eB¡ 
una de las más nobles perfecciones que le hacen recomenda- 
ble á los reales cuidados para su perfecta seguridad y traü 
quila conservación; pues sin el mayor costo del Real Erario, 
y con muy poca defensa so imposibilita cualquiera invasión 
enemiga. Su capital, Santafé, está situada* eu lo-i cuatro ¿era 
dos y diez minutos de longitud. Comprende '-u dilatada «x- 
tensión tantán provincias, que confina con el Perú, y corrió] 
do por la costa del mar del Nort*;, desde el golfo de LTral 
hasta la boca del río Maraflóti, le «irve éste por esta parte 
foso insuperable, y por la otra el Reino del Brasil. Por 
que comprende la Provincia de Quito tiene mucha parte p< 
la línea equinoccial, que mira al Sur, que todo se demostra 
rá en su respectivo tratado que hablará del estado polític< 
del Reino. La distancia que se mide del Orinoco al río 
cañón, que es el mayor que se conoce en todo el orbe, es de 
doscientas diez leguas, y numeradas éstas, tiene ochocientas 
la delineación por la costa del mar del Norte y otras tantaa 
de latitud por lo interior de tierra firme, según el P. Zamo- 
ra, 7 en sentir del Illmo. Sr. D. Lucas Fernández de Piedi 
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bita se extiende á más de ochocientas de longitud 7 cuatro- 
cientas de latitud. La inteligencia de este cómputo es cuando 
la Guayana, la Provincia de Maracaibo 7 el gobierno de Mé- 
rida, eran miembros de este Virreinato, 7 en atención á que 
en el año de mil setecientos setenta 7 siete se desmembraron 
del Virreinato en virtud de real cédula del Sr. D. Garlos m 
(que Dios guarde), siendo Virre> el Excmo. Sr, D. Manuel 
Flórez, Teniente general de la Beal Armada, 7 Gobernador 
de Maracaibo el Sr. D. José de Santacruz, Teniente Coronel 
del regimiento fijo de Cartagena, con grado de Coronel, 7 
cu7a provincia se agregó á la de Caracas con la de Barinas 7 
Guajana; no queda lugar para la verdad de la referida de- 
marcación. 

VI 

No puedo pasar por alto las circunstancias del descubri- 
miento para formar el digno elogio que se merece el inmortal 
Colón en una acción tan gloriosa como propia de la grandeza 
de su alma. Fue el primero que facilitó lo arduo 7 escabroso 
de la navegación para que los más famosos soldados españo- 
les, sucesores legítimos de Marco Catón 7 de Julio César, en 
la animosidad de no conocer riesgo ni temor en los encuen- 
tros campales de mayor multitud, supiesen vencer estorbos, 
no dilatar acontecimientos bonrosos, tener prevenciones de 
traeno, ejecuciones de ra70, 7 abrazar resoluciones gloriosas 
como hazañas admirables hijas propias del valor. Fue el pri- 
mer móvil que dio ser á 4a grandeza del corazón español, que 
es el estómago de la fortuna 7 el que digiere con igual animo- 
sidad los extremos más grandes, sin otra mira que poner 
re7es soberanos á los pies del más católico, aumentar reinos 
al imperio de sucesión 7 derecho de guerra, 7 admirar con 
sus asombrosas conquistas á las naciones extranjeras dando 
nueva reputación á la propia. La emulación portuguesa, par- 
tidaria siempre de ventajosas glorias, no puede dejar de con- 
fesarse tributaria lisonjera de las nuestras. Por más que bla- 
sone del glorioso descubrimiento de la India Oriental que 
hicieron sus armas, siempre deberá reconocer á España por 
superior en sus timbres inmortales, 7a por haber ilustrado la 



5* 



y, de Finestraá 



cosmografía, astrología y meteoros, y ya también por domi- 
nar un Nuevo Mundo trasplantando en persona del Almiran- 
te Colón las famosas Columnas de Hércules con un rumbo de 
más incomparable grandeza. Con la más audaz arrogancia el 
mercader Américo Vespucio, natural de Florencia, intentó 
apropiarse el distinguido mérito del célebre Colón, digno de 
colocarse sobre las pirámides del famoso Macabeo, denomi- 
nando en sus mapas América al Nuevo Mundo, á ñn de 
eternizar la memoria de su nombre Américo. De orden del 
Rey de Portugal pasó á promover los descubrimientos de 
Colón, descubrió nuevas costas eu el afio de mil quinientos, 
pero no fueron las de todo el Brasil como quiere el P. Maria- 
na. En este mismo año fue descubierto dicho Reino por Vi- 
cente Yáfiez Pinzón, y después Diego de Lepe, ambos antes 
que Pedro Alvarez Cabral diese en él conducido de una furio- 
sa y deshecha borrasca, como lo refiere el P. Fr. Gregoi 
García (1). Yo quiero suponer que Américo Vespucio descui 
briese el Brasil aumentando con acción tan heroica las gli 
rias de la nación portuguesa, pero fue después que los espa^l 
fióles corrieron las cortinas del temor, dieron nuevo aspee* 
to á la valentía y sacrificaron todas sus fuerzas en apartar 
estorbos, allanar dificultades, descubrir nuevo polo y dejar 
satisfecha la curiosidad de Ptolomeo, Barrón y otros pabioa 
que vivían ansiosos de ver las partes de Asia, África y Amé- 
rica. En consecuencia de los rápidos progre&os que lograron 
las banderas católicas, se encontraron las voluntades castella- 
nas y portuguesas en asunto de jurisdiccióu real en los des- 
cubrimientos del Nuevo Mundo, cuya competencia terminó 
por la bula de Alejandro vi expedida en cuatro de Mayo del 
afio mil cuatrocientos noventa y tres, año primero de bu 
Pontificado. En ella se mandó formar la línea de demarca- 
ción para la segura división de los propion y respectivos do- 
minios de ambas potencias reales, y se halla al grado tres- 
cientos y treinta de latitud, y cinco de distancia de las islas 
de los Azores y de Caboverde por la part*^ que mira al Occi- 
dente y Mediodía, quedando toda la parte oriental p«>r el 
Reino de Portugal y toda la restante, occidental, por el Reino 

{!) 0«rcf«. lib. 1, c. 3. pig. S3, paiíprafo tltimo, «1 ratéio. 
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de Espalda. Refientido el Rey D. JaaM el n de Portugal, por 
fiuponerso dueño del Océano oriental 7 occidental desde el 
cabo de Bofador hasta las Indias conforme á la bula del Papa 
Martino v, concedida el año de mil cuatrocientos diez, según 
anos, y en el de mil cuatrocientos veinte, según otros, al in- 
fante D. Enrique v hijo de D. Juan el i, y á los demás Reyes 
de Portugal, reclamó en la Corte romana la bula expedida á 
lOB Reyes de España. Representó al Papa Alejandro xi la 
extensión del término de cíen leguas prefinidas en la bula por 
ser estrechos límites para ia navegación de sus conquistas, 
pero no quedó satisfecha su real solicitud. La propuso por 
medio de sus Embajadores á los Reyes Católicos, y fue coa- 
oedida por la grata correspondencia y amistad que profesa* 
ban. De común acuerdo tomaron en esta pretensión asiento 
y celebraron una concordia en Tordesillas, á siete de Junio de 
mil cuatrocientos noventa y cuatro, en que sobre las cien 
leguas contenidas en la bula, extendieron otras doscientas y 
setenta más á occidente de las islas do Caboverde, previnién- 
doee la forma de ejecutar su dimensión para tirar la línea de 
Norte ú Sur que había de dividir los descubrimientos y re- 
ducciones de una y otra corona. Para su mayor estabilidad 
&e convinieron en suplicar á Su Santidad la confirmación, la 
que se concedió por el Pontífice Julio u en su bula fecha en 
Soma á veintidós de Enero de mil quinientos y seis, come- 
tíCDdü al ArzobÍ8[Mi de Braga y Obispo de Viseo el que con- 
finnasen é hiciesen confirmar y guardar enteramente la cita- 
da concordia, como todo más por menos lo refieren Zurita, 
Solórzano y Herrera (1). Para conclusión de este capítulo 
quiero ilustrarlo con la autoridad del ingenioso caballejo Tra- 
Jane Bocalini. Este, pues, en el Aviso noventa de su segun- 
da parte introduce á Colón hablando en esta forma: "Que 
habiendo los dos gloriosísimos Reyes Católicos Fernando é 
Isabel con mucha copia de oro y efusión de sangre echado 
de los nobles Reinos de España la impía secta de Mahoma, 
deliberó Dios agradecido de tal servicio hacer una merced 
digna de tan señalada piedad; y que para el tal efecto había 



Of Zurita en »us ifMÍ«(, sflo dt 1494. D. SolÓrxano, lib. 1, Ptlitít., cap. S, vert. He- 
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prohibido en siglos pasados á la osadía y curiosidad de I041 
hombres el descubrimiento del Nuevo Mundo» reservándole 
su Divina Majestad para recambiar el ardiente celo de la 
honra de Dios, que veía en aquellos dos famosos y poderosos 
Reyes; que nacidos para propagar entre gentes iuñeles la sa 
crosanta religión cristiana, con suma piedad y celo la hicie- 
ron después sembrar entre tantas gentes idólatras, y que ha- 
biendo ya Dios concedido licencia & los hombres para poder 
descubrir el Mundo Nuevo; él primero y después los otros 
famosos pilotos y capitanes que estaban presentes, con osa- 
día inmortal habían navegado el vasto Océano, y después de 
haber descubierto nuevas y amplísimas provincias y riquísi- 
mos Reinos, siguiendo el mismo curso que con tantos sudoree 
hacía Su Majestad (habla con Apolo) de Levante á Poniente, 
habían felizmente rodeado á todo el mundo. Por cuyos bien 
afortunados trabajos no sólo la cosmografía, astrologla y 
meteoros, sino también la medicina y otras ilustres ciencias 
habían recibido singular aumento, y que demás de la curio- 
sidad de una infínita diversidad de costumbres descubiertas 
por ellos en una innumerable multitud de naciones, hablan 
enriquecido al Antiguo Mundo de aromáticas especies, de me- 
dicamentos saludables á la vida humana, y de tales riquezas, 
que habían hecho correr por la Europa perpetuos ríos de plata 
y oro y de innumerable cantidad de piedras preciosas, y que 
en premio de tan señalados trabajos, de empresa tan diflcul- 
tosa, pedían solamente se concediese á su nombre fama eter- 
na é inmortal, pues sólo por adquirirla habían osadamente 
emprendido y conducido felizmente á fin negocio que á loa 
hombres más animosos de la edad pasada había parecido de 

tanto asombro y espanto " Parecieron en esta corte del 

Parnaso los tan famosos descubridores del Mundo Nuevo 
Cristóbal Colón, Hernando Cortés, Magallanes, Pizarro, Vasco 
Gama, Araérico Vespucio y otros muchos. ** Jamás en siglos 
pasados se vio en el Parnaso espectáculo más famoso y agra- 
dable que la pública entrada que há dos días hicieron esos 
señores, recibidos, acompañados, visitados, regalados, hospe- 
dados y servidos con tantas demostraciones de honra y amor 
de los poetas príncipes, cuantas merecían varones que con 
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inroensoB trabajos y peligros enriquecieron el universo con 
la noticia del Nuevo Mundo. Más fácil sería hacer creer que 
imaginarse el contento que recibieron los doctores por haber- 
se venido á conocer clara y distintamente cuánta y cu&n 
grande sea la máquina de la tierra creada de la Divina Omni- 
potencia para la habitación de los mortales. Por lo cual Pto- 
lomeo, Barrón y otros cosmógrafos comenzaron á frecuentar 
muy á menudo la casa de estos señores, no pudiendo satisfa- 
cer del todo la curiosidad insaciable de ver las partes del 
Asia, África y América con el cabo de Buenaeeperanza y es- 
trecho de Magallanes que por tantos millares de años estu- 
vieron incógnitas á la antigüedad. Los astrólogos, con el per- 
fecto conocimiento que alcanzaron á las estrellas del otro 
polo, cumplieron bastantemente sus deseos. El gran Aristó- 
u-Jeíi quedó infinitamente confuso cuando le afirmaron estos 
señores que la Zona Tórrida, no sólo por el ardor del sol no 
era caliente, sino demasiadamente húmeda y habitada de 
gentes infinitas, pareciéndoles novedad que excedía á toda 
humana maravilla, oír que sus habitadores entonces tienen 
«1 verano rigurosamente frío y lluvioso cuando tienen al sol 
perpendicular; viéndose por tales novedades claramente las 
menCiras que así él como los demás filósofos habían escrito de 
W Zona Tórrida, y cuan engañosa cosa sea querer ^on las 
onjsturas é indicios humanos hacer ciertos y seguros juicios 
de 1a8 maravillas fabricadas de la poderosa mano de Dios 
JJeoaa de infinitos milagros; y les causó sumo gusto haber 
reñido también á conocer la verdadera causa del crecimiento 
d«J Nilo, de que él y otros muchos filósofos dijeron grandes 
df*satino8." Así habla el imparcial Bocalini. Avisa desde la 
Italia lo que se dijo sobro el descubrimiento de Colón en el 
teatro de los literatos del mundo. 



CAPITULO ra 

Trata del estado natural del Nuevo Beiao 
I 

El aprecio y estimación de las cosas nace y resulta del 
conocimiento que se tiene de ellas. Cuando el Nuevo Reino 
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de Granada se hallaba en la confusa barbarie de la gentilidad 
dominado por la natural ferocidad de sus Reyes; cuando se 
miraba oculto al coaocinüento de loe más sabios, nada de 
aprecio se hacía de su abundancia y riquezas. Yo que he te- 
nido el gusto de haber corrido muchas de sus provincias con 
el ejercicio de las Misiones y haber estudiado con atención 
particular lo delicioso de sus eminencias, lo apreciable de sus 
valles, lo ameno de sus vegas, lo vistoso de sus prados y lo 
peregrino de sus montes, como igualmente el carácter de sus 
naturales, pienso hacer una exacta relación de mis observa- 
ciones para su mayor felicidad y el mejor real servicio pí ha- 
llan aceptación en la real voluntad y en la de sus sabios Mi 
nistros, que en nombre de su soberano Príncipe gobiernan. 
Tan agradable es su sitiu, que cuanto puede un espíritu di- 
vertido para lisonjear los sentidos uo le falta en la ameni- 
dad deliciosa de sus países. En su asiento se descubre la fra- 
gancia de un campo lleno en que Dios derramó las propias 
liberalidades de su bendición, para que con lluvia tan del cie- 
lo se logre la fertilidad de la tierra y la abundancia menes- 
terosa de todo lo necesario á la salud humana y no se vea 
precisado á mendigarlo de otros reinos y de naciones extran- 
jeras. Sabemos que un caminante mira con indiferencia todo 
lo que en el camino se le presenta á la vista: alegres diver- 
siones, campiñas deliciosas, bellas casas de campo, objetos 
agradables, paseos gustosos; todo esto que sorprende y en* 
canta á los naturales del país, para el peregrino son asuntos 
de poca consideración, nada le detiene. Aprovéchase, ea ver- 
dad, con la vista de todo lo deleitable; toma lo necesario 
para la continuación de la marcha sin desviar un punto la 
memoria y el deseo de llegar á su amada patria, y estos son 
los dos puntos que enteramente le ocupan. Ofrezca en hora 
buena el Nuevo Reino terrenos fértiles y preparados para 
plantas y legumbres, jardines y huertas; abunde de cristalí* 
ñas aguas que derraman arroyos despeñados de la cordillera, 
do los montes y sus alturas; gocen éstos de eminencias visto- 
sas, de montuosas faldas, de ricas dehesas, de prados verdes, 
de llanuras agradables y de poblaciones numerosas; todo será 
objeto del más natural entretenimiento y del gusto más apre- 
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ciaUe para los naturales del clima. Los españoles son pere- 
^D08, disfrutarán de paso sus delicias, recrearán sus senti- 
dos, hablarán con propiedad de sus fecundidades, apreciarán 
sus pingües abundancias, engrosarán sus caudales con los con- 
tinuos desvelos de sus aplicaciones en el comercio, se apro- 
vecharán de las conveniencias con que les brindan los mine- 
rales más preciosos; pero siempre ocupará su atención el 
amor de la patria. Aunque los americanos y españoles son 
hijos de un padre, vasallos de un Eey, raíces de un tronco y 
miembros de una nación, no dejan éstos de ser forasteros y 
peregrinos en este Beino en donde apenas se imaginará gus- 
to á los sentidos que inmediatamente no se les presente. 
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La cordillera de elevadas montañas, y que forma en los 
valles por donde entra deliciosos paraísos á inñnitas naciones 
que los habitan, atraviesa toda la América de la Tierra del 
Fa%o y la costa al estrecho de Magallanes. De aquí se divi- 
de en tre¡s gruesos ramos, formando con el uno al mar del Sur 
una dilatada, altísima y frondosa muralla. Otra al del Norte, 
ñu más puertas que las que abrieron los ríos caudalosos que 
despide de sus cumbres. Esta se extiende por más de dos mil 
legoas hasta las coatas de Santa Marta. El segundo ramo se 
está señoreando por toda la tierra ñrme, ladeándose de los 
¡bmoñ de San Juan, llanos que forman Oriente y que no se 
pueden caminar sin auxilio de la aguja de marear para evitar 
una sensible pérdida, que es propia d^ sus espaciosos valles, 
en donde no hay otros caminos ni otros paraderos que sus 
caudalosos ríos. De ésta se desgaja un riquísimo ramo que 
no fuera extraño si se llamara de oro, plata, piedras precio- 
sas y de todos los metales conocidos de los hombres. Deja 
en lo interior fértiles y hermosos valles entre el asiento torci- 
do de los montes, y se viene entrando eu todo este Nuevo 
Beino desde el boquerón que llaman de Barquisimeto, for- 
mando las sierras de Pamplona, las de las esmeraldas de 
Mttxo y Somondoco, las de oro y plata de Ibagué y Mariqui- 
ta. Su continuación es á Popayán, Cartago, Anserma, Be- 
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medios y AoMoquia, haciendo la cordillera que Uaraan del 
Chocó, cerro de Abibe y Darién, donde se junta con el qae 
viene de Santa Marta, que se agarganta en diez y ocho le- 
guas entre Panamá y Portobelo, según el P. Zamora, y 
según el parecer de otros no son más que nueve leguas las 
que forman el citado Istmo. Dividiendo los mares sigue por 
toda la Nueva España y por ambas costas del Sur y del Norte, 
circunvala en áspero y frondoso muro á toda la tierra firme. 
Tal es la nobleza de loa montes que constituyen agradable y 
peregrino á este Reino. 
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La misma naturaleza de los bosques le da mayor hermo- 
sura. Cada una de sus partes pobladas de altísimos y fron- 
dosos árboles tan extendidos en la hermosa variedad de sus 
especies y sobre gruesos troncos sustentados, parece de lejos 
una graciosa esfera, y todos juntos un edificio encantado de 
romanos. Naturales parques y muy amenos le sirven dej 
adorno, en cuyos frondosos árboles se representa muy ufai 
la primavera, y las altas copas le son otros tantos facistol 
para tanta variedad de pajarillos vestidos de diverso y visi 
30 plumaje, que con sus dulces y sonoros cantos alternan 
coros armoniosa y acorde música. Los mismos elementos tie- 
nen á su amenidad tanto respeto, que las primeras flores lo 
ran de su fruto. En ellas logran refugio muy seguro los lau- 
reles, no por temer los rayos, antes por conservar sus verdes 
hojas. Fuertes robles, cedros incorruptibles, estoraques olo- 
rosos, palmas elevadas, cauchos blancos, dragos medicinales, 
mameyes hermosos, mirtos fragantes, nogales vistosos, son 
los que forman las deliciosas arboledas, las que sustentando 
con sus frutos innumerables vivientes en la tierra, levantan 
sus copas hasta el cielo, sin otra mira que dar alabanzas & eu 
Creador. Entre las verdes ramas no les falta albergue y com- 
pañía á los sonoros y agradecidos toches de negros y amari- 
llos plumajes. Las granadillas con tiernos abrazos acarician 
los árboles, llevadas por unos bejucos que suben trepando 
de rama en rama, con vistosa hermosura, en forma de adar- 
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SU8 hojas, pero muy verdes y lustrosas. En los collados 
in&s floridos y en los valles más umbríos se percibe el prodi- 
gioso susurro de las abejas, que á. porfía trabajan su dulzu- 
ra. No se puede imaginar perspectiva más hermosa que la 
qne forman los bejucos trepados y entretejidos en las ramas 
de los árboles. La naturaleza les dio el arte y el primor para 
instruir toldos matizados y nichos los más peregrinos, que 
duda ocupaa la atención de cuantos los miran, y como 
luspensos los arrebatan en transportes de admiración. Oon- 
leso por mi mismo que en todas mis peregrinaciones se me 
kacían dulces las fatigas, compañeras inseparables del viaje 
ver á cada paso tanta variedad de obras tan prodigiosas 
LO ofrece la naturaleza. Creo que el famoso Apeles y el in- 
te Zeuxis retiraran sus pinceles, si hubieran descubierto 
raro y singular de prodigios tan naturales. 



IV 



Liiíji felicidades que lograrían Adán y Eva en el Paraíso 

de delicias, no se pueden esconder al contemplar ser obra 

maravillosa de las manos de Dios. Es cierto, que según la 

iftvcripcíón que hace el historiador Moisé.s nada se echara 

tkoios en él de lo que pudiera al estado feliz de la inocen- 

tift Y ésto e« el que ofrece este nuevo Heíno á la sociedad 

iiu)ft«na. Sin adulación abultada ee presenta á la visto un 

el más bello de placer y admiración. Aquí se goza 

tas aguas, y queda embelesada la vista a) ver los i'.au 

... dos que le bailan y al oír el suave murmullo de las 

beniecillas, que como líquidos cristales van H»3rpeandu por 

Wo Ku recinto. Aquí recrean las muchas y diferentes aveci 

flaa. ya por la dulzura de eus naturales gorjeos, ya también 

P^Ma variedad de eus jaspeadas plumas. Se percibe con me- 

^'^día el celebrado toche de color gualdo y negro; el siote, ne- 

S**o todo con visos de oro en las plumas; el azulejo, celeste, y 

^' Ijabagüí, amarillo y negro; el carpintero, negro y colorado 

*^*a el pico amarillo; el paujil, de mucho regalo y hermosura 

^^X: aquel copete de plumcis negras, con pintas blancas, crea- 

7 lustrosas, y el turpial, de suavísimo canto, pm-o sin 



ventajas á los silgueros, ruiseñores j canarios de Elspafia. 
Los historiadores deben ser ingenuos en la narración de los 
hechos y propiedades del sujeto que pintan; y en esta parte 
el lilmo. Piedrahita se desvió de la verdad, ó por no haber 
oído cantar los ruiseñores de España, 6 por querer abultar 
las grandezas de la América asegurando que los toches, sio- 
tes y azulejos aventajaban en la dulzura del canto & los sil- 
gueros, canarios y ruiseñores de España. líe atendido á la 
melodía de unos y de otros, y es tanta su diferencia cuanta 
es la distancia lan improporcionada que interviene entre él 
Antiguo Mundo y el Nuevo. Se logra una continuada prima- 
vera, y por lo mismo siempre visten los campos de verdea y 
floridas yerbas. De suerte que no se experimentan las cuatro 
estaciones de Europa. Si se vive en un país en donde el tem- 
peramento es benigno, todo el año se reputa primavera. 8i 
se vive en un terreno en donde el temperamento es agrio, 
violento, frío y desapacible, todo el año se contempla invier* 
no. Si uno se establece y domicilia en alguna parte en doD' 
de se sufre todo el rigor del sol y toda la actividad del calor^ 
no hay duda que todo el año se considera verano. Goza 
su benignidad con tanta grandeza que no le perturba la v] 
riedad de los tiempos. El estado de sus delicias no deja de 
sufrir la diversidad de sus temples y la inconstancia desagra- 
dable del tiempo. Háillause temperamentos en extremos c&' 
lidos, templados y muy fríos. En la región cálida en todo el 
año se experimenta la igualdad impertinente del calor, cuya 
penosa molestia hace gravosas las obligaciones; y es causa 
que el reprensible vicio de la ociosidad domine en los pueblos 
y penetre hasta los lugares má^ssantos. quedando en inacción 
los ontendimientos menos preocupadoB. En la templada no 
se observa ni lo agrio del terreno ni lo desapacible del invier* 
no; no hay excesos de calor ni inclemencias de frío; todo es 
una continuada primavera. No hay que pensar en alturas 
montuosas para la estación del verano ni climas abrigados 
para recreo y alivio de la vida humana. Es ésta una región 
en donde no se descubre el áspero de los cuatro tiempos. 
Cuando el cielo se mira descombrado y las nubes no forman 
torreones espantosos rompiendo sus condensados muros, fran» 
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rqueaodo abundantes aguas para la fertilidad de los campos, 
se llama verano por más que hiele y se sufra la desapacibili- 
dad del frío. Por el contrario, ei el cielo se manifiesta liberal 
en franquear continuas lluvias, sin embargo de ser extrema- 
do el calor, se confiesa el invierno, pero muy agrio y des- 
agradable. No se tiene certidumbre ni seguridad en el tiem» 
po aun cuando es lluvioso, por la misma variación con qae 
>Be introducen las aguas. La inconstancia del tiempo, la in- 
rmperie de los aires, la crudeza del clima, particularmente 
laa alturas de los montes y en la escabrosidad de las serra- 
producen efectos muy opuestos & su benignidad, tanto 
le faaoe muchos inhabitables y desiertos; porque cubiertas 
cimas continuamente de una lluvia delgadísima y muy 
la arrebata un aire sutil y violento que sufoca, no po- 
veces, hanta la muerte al caminante. En los principios 
mis misiones nos hallamos mí compafLero y yo en tan tris- 
situación transitando los ingratos páramos que llaman de 
Salvios, inmediatos al Boquerón de Chocontá. En el afio 
[<íe setenta y nueve, el dfa tres de Mayo, salimos de Santafé, 
^ día cinco amaneció el cielo descombrado y sereno, cuya 
Jdad nos anunciaba la serenidad del tránsito, Pero la 
ilJsiDa inconstancia del tiempo cargó sobre nosotros toda la 
^^Dcia de los elementos. Se cubrieron las alturas de aquel 
f*mno de una densa niebla, empezó el cielo á destilar una 
Duna sutil y delgada, se conjuró el viento acompañado de 
Bfifrio muy intenso, tanto que un cuarto de hora antes de 
▼encer el furor del páramo, me contemplaba yo con una in- 
•ensible inacción, agarrotados los dedos délas manos sin po- 
dermanejar el pañuelo para la indispensable función de lim 
piai' el rostro. Confieso que si el dicho páramo se hubiera 
^^tendido media hora más de camino, no dudo que sin vida 
Hiera víctima lastimosa do la muerte. \ Quién creyera que á 
iin cuarto de hora de distancia empezamos á gozar las deli- 
™fi y benignidadtís de una agradable primavera. Lo que 
''^ 8e admira y es el misterio de los filósofos que se ríen 
de lüís naturales de este reino en la zona tórrida, unos bajo 
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fnisrao Ecuador, recibiendo los fogosos rayos del sol en 



c^oit, otros á sus cercanías é inmediaciones, registren 
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todos con SUS propios ojos dilatadas cordilleras de uieve, j 
que paseándose por ellas los\ieDtoala transforman 7 reducen 
á un temperamento más deleitoso y agradable á la vista. L06 
aires, vajeando por una y otra parte, bajo del natural in- 
cendio de la zona 7 al abrigo de los volcanes, que se conoce 
entre la dilatada extensión de sus polos, conservan algún 
temple, pero muy húmedo y frío sin exceso, igual en todo el 
año. La cordillera que forma su carrera del estrecho de Ma- 
gallanes, la sigue coronada de candida nieve por alguna dis- 
tancia de leguas, grandeza verdaderamente» que con espíritu 
de emulación miran los nevados Alpes en toda la Europa. 
En la Provincia de Santa Marta se descubre una elevada 
montaña, que es el Nt>rte de los marineros y pilotos, por 
donde se gobiernan distantes de tierra fírme muchas leguas 
mar adentro. Xo es menos admirable la de Menda, la que 
con toda propiedad se puede llamar columna prodigiosa de 
nieve. Se halla situada á las inmediaciones de la parroquia 
de Guacamayas, y forma caudalosos ríos, que son los que le 
dan ser á la celebrada laguna d^ Maracaibo. No so puede m 
gar la vistosa perspectiva de las pirámides primorosas, 
que nos brinda el arte á elevar la consideración al alto g: 
de sutileza de ingenio en los naturales del Antiguo Mun 
10 tenemos necesidad de mendigar objetos deliciosos al s 
^tido de los forasteros del país. En este reino descubrimos 
Sierra Nevada, obra enteramente perfecta de la naturaleza, 
en quien deben formar sus primeras ideas de primor los más 
adelantados en la artesanía. Ella se presenta en el Palacio 
de la naturaleza en forma de pirámide perfecta, cuya urai- 
nencia se divisa á más de veinte leguas de distancia. A dua 
faldas se mira un volcán de fuego, que excede incomparable- 
mente al mongibelo. No nos deben admirar tanto las blancas 
montañas en la Zona Tórrida, como nos deben llenar de confu- 
sión y horror los fuegos subterráneos con que se advierten 
penetradas las entrañas de los montes, exhalando ordinaria- 
mente espantosos volcanes. No se puede pintar sin el más do- 
loroso quebranto, y sin el aspecto triste de colores eclipsados, 
el de Pichinche en la Provincia de Quito, en el año de mil 
seiscientos y sesenta. Fue tan horroroso el vómito de fuego. 
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que atemorizó hasta los brutos con sus relámpagos y temero- 
sos estallidos. Despidió con ímpetu tan violento peñascos en- 
cendidos 7 montes de ceniza, que transfiguró las lobregueces 
de la noche en claras luces del día. Intervinieron temerosas 
tinieblas, y sus cenizas volaron por méis de cuatrocientas le- 
guas. La causa universal de los vivientes es el sol. Este mira 
perpendicularmente este Nuevo Beino con los ardores de sus 
rayos. Le cotnuQicasus mayores influencias, logrando tener 
todo el año verdes los montes, vistosos los campos, pobladas 
las huertas, hermosos los valles, floridos los prados, deliciosos 
los bosques y cargados de frutos los árboles. 



El tiempo de las frutas no estorba el de las flores. En un 
noismo terreno y clima seobserva todo juntamente: flor, fru- 
to recién nacido, verde, medio sazonado y enteramente ma- 
duro. Aun las que de Espafla se trasplantaron en este país, 
eiempre lucen en las huertas, sin que las matas que las pro- 
ducen lleguen á verse desnudas de su lozanidad y hermosu- 
ra. Los roeales en todo el afio se ofrecen á la vista vestidos 
de rosas, como igualmente las clavellinas. Aquí se descubre 
el blanco jazmín, allí el alhelí amarillo, en una parte la viole- 
ta mosqueada, eD otra el candido lirio, y en todas el girasol, 
ú ciiocho y la a^u^na. Se hallan en las huertas unas flores 
á ia vista muy deleitosas, y se llaman pajarillos. Los tejidos 
que forman de varias enredaderas unos bejuquillos delgados, 
tan llenos de hojas agraciadas como de flores, que cada una 
es un pajarillo amariUo ó colorado, tan bien formado en las 
alae y en el pico, qu^ deleitando la vista entre lo verde, admi- 
ra la propiedad con que parece estar volando entre las hojas. 
Otros hay morados, naranjados; otros en forma de trompeti- 
llas, y todos forman vistosas primaveras con el vistoso y pu- 
lido matiz de los colores. Unas hay que se llaman buenas 
tardes, porque á tiempo de ponerse el sol se desahogan del 
botón como á recibir el fresco que empieza á templar aquellos 
calores excesivos. Otras se llaman del Espíritu Santo, y son 
blBQcas, se dan en tierra cálida, su' figura de nido. Abiertas 
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que son por el medio, descubren en el hueco de la una pi 
una paloma blanca primorosamente formada, abiertas laa 
alas y en ademán de querer volar, las espaldas plateadas, y 
en el respaldo que le hace aquella medía cajetilla, se miran 
repartidas unas pintas coloradas con disposición tan admira- 
ble, que parece quiso Dios representarnos la venida del Espí- 
ritu Santo. 
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El paraíso terrestre, si se confiesa obra completa de toda 
perfección, porque logra lo florido de la primavera, lo fértil 
del verano, lo abundante del otofío y lo sosegado del invier* 
no, DO menos lo ha de ser por ser el lugar propio de la delicia 
7 felicidad de casi todo el Antiguo Mundo. Es el principio de 
toda BU abundancia, y á. él deben referirse todos los rápidos 
progresos de la fertilidad, que reconocen los minerales de oro 
de Hevilalh, la África, la Etiopía, el Egipto, la Armenia, la 
Mesopotamia, la Tierra de Promisión, y la de Babilonia & 
causa del continuo riego, que con la abundancia desús aguas 
derraman en sus tierras el Ganges, el Nilo, el Tigris, Eafra* 
tes. El río Ganges toma su denominación de Qangaro, Rey 
de los Indios. La fuente del paraíso le da su primordial ser, 
llevando siempre sus corrientes por la riquísima tierra da 
Hevilalh, manantial que es del oro, y en donde se halla la 
piedra oniquina. Y seria extraño que los caudalosos ríos da 
la Magdalena y Cauca sean el Ganges de este Nuevo Mundo. 
Sus aguas son las que brotando en los montes elevados de los 
Cucunucos en el Caguán y Timaná, Provincias del Nuevo 
Reino de Granada, forman y principian su ser. Va tomando 
creces su caudal de algunos manantiales que se despeñan de 
la eminente altura de los cerros, cuyas entrañas están bria* 
dando coa las amatistas, las santauras, gallinazas y rubazas» 
piedras tan preciosas, que pudieran dar mayor estimación á 
esto Nuevo Reino, si no tuviera descaecido su valor por la 
abundancia de su rica pedrería, y si hubiera aplicación en me- 
jorar el estado de sus Provincias, dando nuevo aspecto 4 la 
fama, Por la parte que mira al tíur entran y desembocan en 
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la Magdalena, por donde yo he navegado, los ríos de Neiva> 
Fasagasugá, Cabrera, Coello, Chípalo, Sabandija, Gualf, 
Quarinó y Nare, Páez y Saldafia, que descienden déla serra* 
nías y páramo de Guanacas, en la Gobernación de Neiva, te- 
niendo sus bocas más arriba de la villa de Honda. Tanta es la 
abundancia de oro en sus arenas, que situados en sus ribe- 
na algunos pueblos de indios páes, coyaixnas y natagai'mas, 
para el ptíigo de sus tributos se van al río, y arrojándose & 
sos corrientes, llegan al profundo da sus cemansos, AllíUenaa 
de sus arenas una vasija» y saliendo eon ella á la. orilla, la 
purifican en el agua y encuentran él oro no sólo paro-satíato* 
oer los tributos, aino tanü>iéa para vestirse, hacer sus fiestas 
y campUr sus borracheras. Por la pacte que mira al Norte la 
aomentan sus raudales los de Bogotá, N^^, Carare, Opón, 
Sogamoso y Cafiaverales (1), más crecido que el celebrado 
Guadalquivir á la entrada en Sevilla. El de Caaica es mucho 
mayor que el Bódano en Francia, y forma olas en su altura. 
Arrojada temeridad fue la mía y de mis compañeros los L. L» 
Fray Ubaldo de Alcira y Fray Miguel de Villajoyosa, que 
caminando de Buriticá á Sabanalarga para dar principio á la 
Hiaión, en aquella misma noche nos vimos en la dura preci- 
Bióa de vadear á nado sus terribles hondas para no sacrificar 
nuestras vidas en poder de las i^^as á manos de una infer- 
nal «mulación que era la conductora del paso regular, que 
Jo componen unos cuantos palos, y su nombre regular es el 
de balsa. Acción fue ésta que dejó en extraña admiración á 
loe más diestros indios que son prácticos pilotos de aquel na^ 
vQgable y arriesgado tránsito. Este caudaloso río, después de 
bailar riquísimas tierras y opulentos tninerales de oro, se jun* 
ta con el de la Magdalena, entre el pueblo de San Antonio 
de Talaigual y el de Tacaloa. Después de haber recogido las 
arenas de oro finísimo con tal abundancia que excede á loa 
minerales del Oriente, en la Gobernación de Popayán, Arma, 
que ya dejó de ser ciudad, cuya gloria heredó Bionegro (en 
donde hice misión) en el año de mil setecientos ochenta y 
tres, Anserma, Cartagó, Antioquia, Cacares, Guamoco y Za- 
ragoza, y juntar en un horrible cuerpo de agua los tesoros 

(1) CaftiTenln, por donde yo lie niTegtdo, y deiembo» más tbtjo de Sogimow. 



recogidos y conseguidos en sus profundos archivos, emboca 
en el Océano entre las Provincias de Cartagena j Santa Mar 
ta, siendo lindero de su división. 
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Habiéndose incorporado á este Virreinato, con separación 
del PerQ, la Provincia de Quito, en el año de mil setecientos 
treinta y nueve, siguiendo sin interrupción ia jurisdicción 
Real del Superior Gobierno, es consecuencia forzosa que el 
Nuevo Reino de Granada se lisonjee de las singulares glorias 
de un rio, proclamado por el príncipe de todos los que bañan 
el Universo, y que en su cauce recibe treinta y seis ríos cau- 
dalosos, constituyén'tiole piélago de aguas dulces. Este es el 
Marañón, llamado de las Amazonas y Orellana. En los mon- 
tes del Callao tiene su origen. Las cordilleras de estos eleva- 
dos montes dividen las jurisdicciones de los Quijos, cuya la- 
guna brota dos crecidos ríos con el nombre de Pulca y Gua- 
maná, los que, unidos con el caudaloso Ñapo, parecen peque 
fio arroyo entrando en Orellaua. 8u curso se extendió á 
bañar las riberas de mil y ochocientas leguas, 8e pasea por 
todo el interior de la tierra ñrme, fertilizando las deliciosas 
vegas que hermosean sus orillas. Es abundante de peces j 
riquísimo «n sus arenas. Le rinde ventajas ol memorable 
Nilo en Ifts naciones que alimenta en el África ó en sus islas, 
ó en tantos brazos de ríos, que convierte en su substancia. 
Desagua en el Océano, y arroja tantas aguas, que sin duda 
puede llamarse diluvio. La puerta que separa la velocidad 
de la expedición de sus aguas es de ochenta y cuatro leguas, 
bajo la línea equinoccial, entre las costas del Brasil y Cabo del 
Norte. Se mantiene en un golfo dulce hasta que el Océano 
confunde sus dulces aguas con las suyas salobres, no pudien- 
do sufrir tanta grandeza. Las admiraciones que ofrece el 
nuevo Tigris de este Nuevo Reino, más sirven para enmude- 
cer la lengua que para escribir la pluma. Este es el Orinoco, 
que abre la tierra para ocultarse fugitivo de los altos que lo 
despeñan. Sale furioso y más crespo, enturbiadas las ondas, 
amauf^audo con la ligereza de su rápida corriente la arrogan- 
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cía de otros caudales. Su cuna está situada en los mismos 
montes de la provincia de Guayana. Tan poderoso y abun* 
dante es de aguas, que & pocas leguas de curso comunica al 
rio Negro, que desagua en el de las Amazonas, un brazo na- 
vegable que llaman Casiquiari: siguiendo su dirección al Po- 
niente recibe en su cauce algunos ríos que casi le compiten 
en aguas y profundidad. El río Atabapo, incorporado con el 
Guaviare con tanta profundidad y anchura, que hasta pocos 
afios há se creyó era el verdadero Orinoco, desemboca en él 
antes que tome la dirección al Norte. Más abajo recibe por 
banda do Poniente, después de otros pequeños, el rfo Vi- 
ida, siendo ya tanta la inmensidad de sus aguas, que no 
illando caja suficiente se precipita rompiendo los arrecifa- 
les de Maipures, donde forma unos furiosos raudales que im- 
liden la navegación; y á poca distancia se hallan los que 11a- 
[Dan Atures; pero unos y otros se vencen conduciendo la 
rgazón por tierra y fíando el pilotaje de las embarcaciones 
aquellos indios, prácticos universales de otros raudales. 
Más abajo, por la banda del Norte, le entra el río Meta, incor- 
rado ya con otros muchos, y el de Casanare. Poco más 
iba de los raudales de Carichana, que con algún peligro 
[ten navegación por la misma banda, y por cuatro cauda- 
bocas le entra el rio Apure. Más abajo, por la parte del 
recibe al río Caura, que tiene sus cabeceras más allá de 
Ittdel Orinoco. Sigue luego el río Largo, y pasada la Angos- 
hira, que es un estiecho formado entre dos peñones, le entra 
por la misma banda el río Caroní, que aunque de la misma 
B^nitud, no permite navegación por los mochos y frecuentes 
^6pefiaderos que tiene. A distancia de ochenta leguas se en- 
[^'•ga con gratitud y prodigalidad al OcéaFio por entre varias, 
lenas y deliciosas islas, habitadas de la nación guarauna, 
'*^ta8 componen sus bocas, y teniendo á su frente la isla de 
"■l^rinidad, forman el golfo Triste, nombre á la verdad que 
^^^u descubrimiento le puso el famoso Colón. No puede ver- 
daderamente formarse idea completa de lo que es en sí, como 
^'^tión del río de la Magdalena, Forman sus aguas procelo- 
^^^ olas; pero tienen poca duración sus tormentas. Calman 
"* 'lientos con brevedad, aun en sus mayores turbonadas. En 
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flUB floridas riberas todo es tan vistoso, que jamás se ba visto 
árbol desnudo del verdor de sus hojas, ni marchito en 
flores, ni despojado de sus frutos. Sus preciosidades son tto< 
tas, que no hay parte de bus regiones que no sea un tesoro. 
Es numerosa la multitud de naciones que se alimentan en sus 
fecundas orillas. Su grandeza es ' celebrada no sólo por la 
abundancia do sus aguas^ que no se cansan de sufrir el peso 
y gravedad de embarcaciones de tres palos, que siguen su na- 
vegación hasta el estrecho de la G-uayana, sino también por 
lo elevado de sus altas y verdes arboledas, madriguera que 
son de bravísimos tigres, tan grandes como becerros, osos, 
dantas, leones y culebras las más monstruosas. 
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Su agradable situación la forman empinados montes, ae^ 
rranfas vistosas y enmarañadas montafías. No faltan espa- 
ciosas llanuras que llegan & formar horizonte. 8e presentan 
ala vista más de diez leguas de circunferencia, y otras dQ. 
igual diámetro; se descubren alturas escarpadas, collados vei 
des, vegas deliciosas, valles frondosos, riberas fecundas, 
besas pingiles (aquí llaman potreros), lagunas y ciénagas 
lebradas, cuyas agnas se inquietan, naufragando muchas 
ees en su golfo, como la de Fúquene, que yo he visto, la 
Santa Marta y Maracaibo, haciendo en sus orillas la batei 
ruidosa que el Océano en sus áridas arenas. En todos estos 
tios es tal la variedad de peregrino? objetos, que la propen- 
sión del sentido más triste halla interés y desahogo en sus 
ciudades. Al escuchar el alegre murmullo de las fuentes y el 
dulce eco de los arroyuelos, el delicioso golpe de los chorros, 
que despeñados caen de la eminencia de los cerros y vienen 
precipitados á sepultarse en lo profundo de los valles, C'^mo 
son loa vistosos y admirables de Suaíta en la Provincia da 
Vélez; el de Barichara en la Provincia de San Gil; el de 
Soatá en el Corregimiento de Sogamoí»o; el de Carcasi en la 
jurisdicción de Pamplona. Todas estas maravillas del mun- 
do las registraron mis propios ojos; y verdaderamente lo 
contemplaba objeto de mi particular atención, en términos 
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qaa quedaba absorto y arrebatado por algunos momentos» 
observando estos prodigiosos milagros de la naturaleza. Pero 
entre todos es el más asombroso el Salto de Tequendama, 
^que verdaderamente puede reputarse una de las mará villas 
mundo en el gobierno y jurisdicción de Santafé. Este 
Ito lo hace el río de Bogotá de más de media legua de alto, 
lo profundo de las peñas que lo reciben, con velocidad 
tan arrebatada, que el ruido del golpe se percibe á siete le- 
;uaB de distancia como me lo han informado hombres de 
>uen gusto y de toda fe humana. Este Salto es de ana altara 
superior, que pasa todo el río de un golpe de tierra fría & 
caliente, y de un clima á otro, en el cual los árboles» 
plantas, las frutas, los animales y aun las costumbres, 
enteramente divecsaa. Este Salto debe deslumhrar la pre- 
ipacidn de Monseñor Carrara, que en su curiosa historia 
las cascadas de los ríos, dice ser la del Velino en Terni, la 
lyor maravilla del mundo que ha llegado á su noticia por 
de mil sesenta y tres palmos de altura. Compútense los 
geométricos que corresponden á media legua espafio- 
y ee conocería de lo actuado el exceso de miles de palmos 
foe resolta en el Salto de Tequendama á la cascada de TernL 
Prflodateee al celebrado Chinsole este elogio que merece el 
Suevo Beinú de Granada, y confúndanse en su misma faoili- 
did cuando dice: **Que en el Nuevo Reino de Granada no 
taycosa memorable: Inquesto no &e cosa mentor ahile.-' Al 
parcibir los suaves gorjeos de los teches, turpiales, bababu- 
yea, majuelos y tominejas; al observar los flamencos, patos 
cucharos de plumaje nácar, caponcitos, que de lejos parecen 
cabras^ guacamayas de varios colores, loros parleros, gallitos 
de pico pajizo, de cuerpo negro y alas pajizas y apagadas; 
sd meditar e) dique por donde se navega desde Cartagena & 
Barranca, en donde se sangra el rio de la Magdalena y le co- 
znunica sus aguas; al ver, digo, este dique, desde el sitio de 
San Batanisiao hasta la ciénaga de la Cruz, cubierto de va- 
rias y medicinales plantas que se crían en el agua y hacen 
difícil la navegación, presentáadose á la vista un prado ver- 
de j on valle delicioso; al observar la variedad de caños em* 
bovedados de varías y peregrinas ramas, la continuación de 
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las ciénagas é islas cuyas márgenes las forman vistosas ar- 
boledas con tanta igualdad y simetría, que representan los 
agradables países objeto de la atención holandesa, es preciso 
que el Sr. Chinsole mude de concepto y forme nueva idea 
de este Reino que en sí es el más rico y abundante de loe 
que los Reyes de España tienen en ambas Américas. Al ver 
los campos sembrados de trigos, maíces, arroces, cañas dul- 
ces, arvejas* fríjoles, garvanzos, batatas sabrosas, arraca- 
chas, turmas, lentejas, tabaco, añil y algodón; las huertas 
vestidas de melones, sandías, pepinos, cohombros, calabazas, 
berenjenas, yucas, lirios, amapolas, adormidera, fior de la 
maravilla, violetas, cardosantos, borraja, artemisa, rosas ama- 
rillas» manzanos, olivos, parras, duraznos, higueras, naran- 
jas agrias y dulces, limones de la misma naturaleza, limas, 
toronjas, cidras, granados, membrillos, almendras, chirimoyos, 
euros, vainillas, ajos, cebollas, lechugas, coles, alcachofas, co- 
Mores, mostaza, rábanos, nabos; al ver la alegre y vistosa 
variedad que ofrecen á la vista los valles, observando con 
admiración española, en unos sembrando el trigo, en otros 
segando; en el distrito de uua legua se advierte trigo nacien* 
do, cogiendo color, al tiempo que se está segando en otn 
sementeras, cuyo prodigio igualmente se descubre en los otros 
granos, particularmente en las jurisdicciones de Santafé y 
Tunja; al ver los verdes sauces que adornan las fértiles ri- 
beras; los higuerones de gruesos troncos, de elevada altura 
y hermosa frondosidad en sus ramas, y de cuya madera fortí- 
süna se fabrican las canoas, barquetas, artesas y barcos para 
la navegación de los ríos; la chica, árbol de tan vistosa her- 
mosura cuyas hojas se parecen al manzano, pero coloradas, 
y de tanto lustre que parecen cortadas de raso carmesí; loa 
caimarones muy copados y de una fruta como la nuez, de co- 
lor azul y carne blanca con algunos granos que se despiden 
con facilidad, de regalado gusto y de tau dulce suavidad, que 
jamás fastidia ni sacia el apetito; en fin, al ver el celebrado 
trébol de tan elevada altura y tan verde como frondoso y 
fragante, con otra multitud de árboles, varia en la hermosu- 
ra de sus hojas, como peregrinos en sus ñores, que hacen im* 
penetrables los bosques y cuyos respectivos nombres no se 



hao singislarizado, no pueden dejar desvanecerse este Nuevo 
Reino de Granada de estar representado en aquel prodigioso 
árbol que vio Plinio en el jardín ameno de Tullo. Este sólo, 
Plioio, poblaba un huerto parecido á una selva, y de sus 
las, como de mil bellísimos injertos, estaba colgando un 
entero otofio de varios regalados frutos. Cuantas veces vuel- 
lo8 ojos á este amenísimo Keino, otras tantas me arrebata 
admiración. La variedad prodigiosa de frutos, la noble sin- 
ilarídad de piedras y la admirable fragancia de resinas aro* 
ticas, son los objetos que ocupan mi atención. Aquí se 
¡e el delicado piñoro, cuyo gusto es semejante k las almen- 
de ]a Europa, como yo mismo lo experimenté, caminan- 
desde Muzo á las minas de las esmeraldas, en cuyas mon- 
ifias abunda mucho esta planta; la nuez moscada, el puche- 
», que es una cepa que sabe á toda especie, y yo lo gusté; la 
aceituna, del tamaño de las sevillanas, que también tuve 
38to de comerlas; la uva sabrosa, el regalado mamey, el 
kcate especial, el caimito, el zapote, el cachipay, el anón, 
Disparo, la cereza, la papaya, la guanábana, el dátil, la 
tnada, la granadilla, la guayaba y la dulce chirimoya, 
frutas todas muy agradables y casi todas silvestres, que 
kdan al sentido todo el tiempo. Pero no tienen aquella 
>a y suavidad de las frutas de España, á causa de que 
iU á la perfecta sazón por defecto de los cuatro tíem- 
poi que se experimentan en la Europa. 
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Aquí se encuentra la distinguida real yerba diptamo, con 
abundancia que en la isla de Creta; y ésta se cría en los 
¡nipos de Tunja, Tequia, páramo de Pangóte y Carcasí, la 
lal forma las piedras besares que se hallan en lo interior de 
Io3 venadoí? y se conservan dos en mi poder. Es tanta su esti- 
mación que en la Provincia de Antioquia se venden á peso de 
oro. Se aplica contra el veneno. Un amigo mío, sabiendo mis 
viros deseos de conocer la dicha yerba, hizo la diligencia y 
me presentó un acesito de sus ramas. En cada una de sus 
hojas Be ve dibujado con toda la propiedad de la naturaleza 
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un venado; de suerte que no hay tn&9 que admirar. Aquí se 
jBCOpía también la quíaa, á la que los naturales llaman caso»- 
rilla. £s tan abundante, que se contempla capaz de abaste- 
cer á toda la Europa, según los últimos descubrimientos y ob- 
servaciones del F. Fr. Diego G-arcía, natural de Cartagena, 
religioso del Ser&fíco Padre San Francisco j comisionado 
por el Excmo. Sr. Arzobispo Virrey en asuntos de historia 
botánica y natural. Ha descubierto tres clases legítimas y 
particulares que son la roja, la amarilla, en igual calidad que 
la de Loja, y la blanca que se encuentra en todas las monta- 
fias de la Gobernación de Santa Marta, en donde se coge la 
fruta chimila, que es una avellana de la misma figura, tamafiOi 
aceite y gusto que las de España. Sirve de purgante y Tomi* 
tivo, y el árbol que la produce es de ana altura regular, forma 
unas bolsas, y en cada una de ellas se crían tres avellanas. 
8e ha descubierto igualmente por D. Sebastian López, en A 
afio de oi;henta, la canela en la Gobernaoión de Neiva, en lat 
montañas de los andaquíes. Es tan fina como la más fragas* 
te de Oeiláu, en el Oriente, pues habiéndome regalado un r» 
mito de au árbol, masqué una hoja, y no puedo dejar de aoé* 
gurar bu delicadeza de gusto. Se encuentra también en la 
Provincia de Antioquia, pues caminando mis compañeros J 
yo desde la parroquia de Santa Bárbara al pueblo de la Es- 
trella por una senda antigua y no traficada, percibía la fra- 
gancia de la canela en aquel monte; y para satisfacer mi cu- 
riosidad uno de loa arrieros se internó en el monte, y me 
trajo un pedazo de corteza del árbol que llaman canelo. No 
hay duda que tiene todo el gusto de la mejor canela de Oei- 
lán, pero le acompaña cierta amargura desapacible que la 
inutiliza y constituye vana. Turbaco, distante de Cartagena 
cuatro leguas, ofrecen sus montes un vejuco cuyas raíces tie- 
nen toda la propiedad del clavo. Sus naturales forman soa 
ataditos para fortalecer los dientes, mascándolos continua- 
mente. A mí me regalaron unos pocos y no encontré diferea* 
cia alguna. También se encuentra el drago y la yuva, llamada 
centella porque cada hoja tiene au figura, y aplicada á cual* 
quier parte del cuerpo abre una llaga por la parte que tiene 
lisa, y por la vuelta, que es algo vellosa, sirve de medicina 4 
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la que abri6 su actiyidad venenosa. Se encaentra también en 
sos montes nn vejuquillo que llaman del ojo, porque espri 
núendo su raíz y dejando caer en lo interior del ojo una 6 
más gotas de bu humor, quita absolutamente todo el dolor 
qae se padece. Lo que causa más admiración es que al tiem- 
po de destOar aquel humor 7 recibizlo el ojo, se percibe en 
fi paladar una extrema amargura. X 7^ mismo experimenté 
efectos tan admirables cuando me oai^ á los ojos una fluxión 
tan fuerte que pensé perder la vista. Lo mismo fue traerme 
un amigo el vejuco que recibir el alivio. Produce este Reino 
las vainillas tan celebradas por su olor 7 fragancia, 7 se crían 
en unos verjucos Que trepando por los árboles les hacen re- 
cemendaldes por su natural suavidad^ Se haUau en la Pto- 
vÚGia de Saxvta Marta, coa abvcdancta» en ios llanos de Saa 
Jaan y^n el partido de leona, en 4«ide estuve Cusa inteii- 
DO despoés de la Miuón que .rediuo á sus naturales al bando 
éA Bef, «ende Iss más temibles en la general rebelión, 7 en 
dende tteaía su asiente IX Jesé ICaria Franqui, el que man^ 
dri>a tttt troae de tx>eee mil rebeldes. IH uno ee .peoduce jnu- 
che BBBjer 4ae ea Murcia 7 OñhuelSi; pero mo se beneficia y 
sofve el mÁa sensible 7 lastimoso abandeoo. El -cáñamo» 
jjkmta tan útil como neoesaxia, se cria ea los montes, es eil- 
mt>e como lo tengo observado en la Provincia de Antie- 
qna, por lo que ao puede ocultarse al sabio conocimiento de 
Joipoilátices la oonooída utilidad que resi¿taa;ia al público y 
«OB al Beal Skario si se sembrara esta planta 7 se le diera 
coitora. De las mismas ráquexas que saoaa los extranjeros de 
aste lAuev^e Bmno se sirvea dios para endosar sus caudales. 
Las yBtbm 7 palos para toda especie de tinta son eooocidos 7 
abiUMiantos en este Beino, 7 ea los llanos da 9aa Juan 7 
etros terrenos cálidos se descubren unos arbulUlos pe4|uefiol^ 
o«ye fruto es tan admiraUe que en forma de una nuez tiene 
denéro des oajeitillas. En la una ofrece miel 7 en la otra lache 
nany eoave. El cacao 7 azúcar es tanta su producción, que se 
toaaeportaá Europa 7 á Nueva España, El del rio de la 3iag- 
dfitena es el mejor, per ser el más mantecoso, como igualmen- 
te el café de Muzo. Loe árboles que lo producen son peque- 
fine, pero mtt7 copados, sus hojas padecidas á ks del granado, 
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cargan mucho de fruto, 7 variae reces iba á tomar mi des- 
canso bajo 8U sombra deliciosa cuando me lo permitía el tra- 
bajo de la Misión. La yuva, tan celebrada del Paraguay, en 
varias partes del Reino es maleza, se llama calagoala y se 
encuentra entre Santa Bosa 7 Cerínza. Y del mismo modo la 
dulce batata^ particularmente en el monte de Nare, cerca del 
balsadero, en el nuevo gamino para la Provincia de Antio* 
quia, como 70 mismo las he comido. 



Yo estaba persuadido que sólo la Asia, la Etiopia, la 
Scitia, la Arabia y el Egipto y el mar de Persia eran singu- 
lares entre sus grandezas al Nuevo Mundo por el rico valor 
de sus diamantes, amatistas, esmeraldas, topacios, diaspros 
y perlas; pero ya me veo redimido del engaño en cuyas maz- 
morras me hallaba encadenado. Todas las partes del mundo 
deben reconocerse tributarias de la América en la opulencisi 
en la abundancia y en la riqueza. ¿A quién reconoce en el dtt 
de hoy Portugal su descansada conservación sino al Brasil^ 
que sostiene su Real Erario? ¿A qué grado de altura no ba 
llegado la Holanda por la isla de Curazán, por las inmedia* 
Clones que logra á tierra firme? ¿Qué opulencias no ha intro- 
ducido la Francia en sus cajas reales, parto fecundo del Ca- 
nadá é islas de Barlovento? ¿Qué fíotas tan sobresalientes no 
ha mandado la Jamaica á la Gran Bretaña? No puede negar 
el inglés que los contrabandos que hacia en la América espa- 
ñola eran el ramo más feliz y floreciente de su comercio, 7 
que fue causa de declarar la guerra en el año de mil setecien- 
tos treinta y nueve por haber abusado del privilegio que se 
le concedió en el tratado de Utrech, firmado en Madrid 
veintiséis de Marzo de mil setecientos y trece. ¿Y á núes 
amada patria España, quién la constituyó señora de las gen* 
tes y princesa de los tesoros sino los galeones cargados de 
tierra firmo, las flotas de Nueva España, los navios de Hon* 
duras, los de Buenos Aires y los que llaman de registro? Sólo 
en el año de mil seiscientos y noventa y uno se registraron 
cuarenta millones de pesos fuertes. Las amatistas, esmera!- 



1 



£Í vasaiio instruido 



77 



daSf cristales, pantauras, gallinazas, rubazas, luzas y dia- 
mantee con los granates de Antioquia y perlas del río del 
Hacha y Cubagua, son el más firme apoyo de las ventajosas 
^^iquezas que lleva á todo el oriente este Nuevo Reino de Gra- 
^Hada. Tal es la abundancia de perlas en los marea de este 
Reino, que á fanegas se depositaron en Europa. No quiero 
hacer memoria de aquélla tan celebrada que Col6n rescató en 
golfo del Daria y uno de los conquistadores presentó al in 
icto Carlos r, que por su hermoso oriente, incomparable 
or y extraordinaria grandeza se llama la j^eregrina, ¿Qué 
jera hoy el Egipto cuando se lamentaba de la bizarra acci6D 
e fiu amada Cleopatra en darle en bebida á su Marco Auto 
o una perla que llena el mayorazgo de su Reino? Sin duda 
reputara por menudo alcófar. Las esmeraldas de Muzo, en 
yas minas he fijado mis pies, y en lugar propio do desos- 
racíón, por el insufrible calor que se experimenta continua- 
ent«. Se hallan en el seno de Itocó. Son de tan recomen- 
le estimación que brillan con ellas las coronas de los Reyes 
V las tiaras del Vaticano. Ellas han dado justo motivo para 
admirar á Italia, Henar á Alemania, enriquecer á. Flandes, 
tnvidiar & Portugal, Francia y las naciones todas del orbe. 
Id es el tesoro de su vistosa belleza sobre fondo amarillo, 
V«su verde llenó de esperanzas á los Reyes de España. Las 
Puuiurad de todos colores matizadas, los girasoles con pun 
tode oro en lo interior, los jaspes y los granates fino?» son 
pDiucciones admirables de sus preciosos minerales. Alfonso 
fiamlrez Goscó fue el que ofreció á nuestra monarquía tan 
superiores riquezas con el descubrimiento feliz que de las es- 
n^eraldas hizo en dicho cerro en nueve de Agosto de mil qui- 
B setenta y cuatro. Es continua su extracción y muy 
oiiosa su tarea. D. Tadeo Cayzedo, cuando trabajaba una 
na por su cuenta, sacó una arroba de esmeraldas, y entre 
uiia de tan peregrina grandeza, que pesaba diez y ocho 
^'^Zas, la que por ser digna y merecedora de un gabinete real, 
^tipa el de la Corte de Madrid, según me lo ha informado el 
^^t^do Cayzedo en el tiempo de mi Misión en Muzo. El par- 
**^lar aprecio de ellas sube á la gruesa cantidad de millones, 
^ Via reducido á las de Somondoco á la omisión lastimosa de 



BU abandono. En la actualidad son ramo particular de la Be* 
galfa. Las amatistas se hallan en varías partes del Reino. En 
Antioquia se hallan las piedras de cruz, de las cuales 70 tengo 
algunas en la celda, como igualmente los granates y rabies, 
7 aun los diamantes se crían en los despeñaderos que forman 
los margene? del caudaloso río Cauca á las inmediaciones del 
puerto del Espíritu Santo, si es genuina la relación que me 
dieron los naturales máis fidedignos de aquella Provinaii 
También se halla una mu> abundante mina de piedra ii 
7 en los cerros de Ibagué otra de ámbar finísimo 7 de pi< 
¿gatas. 



Apenas ee halla palmo de tierra en este Nuevo Reino q\ 
no sea pasta de oro 7 plata. Tan ricos 7 copiosos son sus 
nerEiles, que cuanto brilla en los sótanos, cuanto resplandei 
en la casa de Dios 7 en los palacios de mayor raagnifícencii 
es de las apreciables de este Nuevo Reino. La plata, tan 
nocida del Potosí 7 de Nueva España, 7a no tiene asiento 
la recomendación de los bancos respecto de la que ofrece 
mina de Ibagué 7 la de Mariquita. Más de cuatro mai 
produce el quintal, y es la de más servidos quilates que re< 
nocen las casas de moneda de todo el mundo. La de Pampl^ 
na se encuentra unituiada con cobre» y de las que se bi 
descubierto en Tequia y Macaravita no se puede formar 
fecta idea por no haberse laboreado de propósito. No tem 
reparo en asegurar que es tan abundante el oro, que con 
con la misma continuación que los ríos y las fuentes. Se sal 
que las venas corren 7 circulan por todo el cuerpo humano, 
no se ignora que las entrañas de este Nuevo Reino se mil 
atravesadas de vetas de oro. Los gobiernos de Maríquíl 
Ibagué, Neiva, Cartago, Popa7án, Barbacoas, Antioquij 
Chocó, Auserma, Remedios, Cruamoco, Cáceres 7 Zaragoi 
situación á la parte del sur del rio de la Magdalena, ¿q^ 
otra cosa son sino continuo manantial de oro? Pamploi 
Paramorrico, Monuova, alta 7 baja, Girón 7 Llanos de 
Juan con el Río del Oro, ¿ qué otras riquezas nos ofrecen, sil 
preciosas vetas 7 arenas conocidas de este metal tan fino? 
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fr«oiientee socavones que se observan en los montes j 
Btifl honduras son testimonios auténticas de bu pingüe j 
ocíente existencia. En muchas de estas provincias no tiene 
la plata; la moneda usual, aunque se trata y se da giro 
al comercio, es el oro en polvo como se saca de la mina; pero 
ya el eepírítu de la ambición halló medio para el incremento 
de lofi intereses no recibiendo el oro en polvo sino limpio y 
tlsdo 6 costa de la opresión tirana de los pobres. Estos ül» 
LOS minerales se ven situados al norte del dicho Kiogrande. 
iCftfio mucho que unas tierras tan floridas j fecundas de 
ínerales, lastradas de oro, sean tan miseras y pobres. Es 
irio que los conquistadores para herrar los caballos se ser- 
de herraduras de oro. Tal era su preciosa abundancia. 
tora que la industria popular ha dado demostraciones po- 
ávaa de su magisterio en el feliz incremento de las artes y 
cultura de los campos, sirviendo la nación á una altura 
ir y riqueza sin igual; ahora que el sabio y discreto 
kbinete español, celoso del mejor real servicio y del bien 
kún de la nación, funda toda su ocupación en promover 
fomento y adelantamiento del comercio interior del Reino, 
^ 1*9 uno de los principales ramos que alimenta y da fuer- 
as 4 la nación para la mayor felicidad de las provincias y 
«weniencia de los vasallos, ¿cómo es que los tesoros escon- 
Wften los referidos contomos no enriquecen á sus natura* 
w^¿Cuál es la causa de contemplarlos en el día de hoy re- 
'adósala mayor miseria y á la más dolorosa estrechez? No 
«puede comprender cómo la misma abundancia constituya 
^Menesterosos ¿ los hijos del país y se confiesa ser asi, Cuan- 
^en las historias se habla y se asegura que las arenas que 
**rojan h las playas los ríos son de oro, y que los montes, 
v^Ufis, prados y cerroB están formados de minerales ricos de 
^) siendo esta obra verdadero prodigio de !a naturaleza, su 
^^Quiua inteligencia es que aplicando toda la industria y la- 
'^^íTftando el terreno con vivo cuidado y activo desvelo, á eos- 
^<l« muchas expensas y gastos en conservar la gente para 
** tarea laboriosa de las minas, se lava el oro y se recoge no 
^Q tanta abundancia como piensa el vulgo europeo. La mina 
°^ pingüe que se conoce en la Provincia de Antioquia es la 
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que llaman de San Jacinto, ya por la copia de su producción, 
ya también por lo subido de sus quilates, cuyo dueño es D. 
Sancho Londoño, quien repetidas veces me aseguró no exce- 
día la producción á la cantidad de seis mil castellanos de oro, 
que producen doce mil pesos fuertes, no entrando en este 
cómputo el aumento del oro que resulta de su fundición en 
la casa real de moneda. Como testigo ocular puedo deponer 
lejos de toda hipérbole que habiendo misionado en todos los 
pueblos que la componen, y son veintidós, en parte alguna 
aparece con más sensible ""dolor la escasez y la pobreza, ha- 
llándose necesitadas cuasi todas las familias, y no es otra la 
causa, según me parece, que haber dejado en el más lastimo- 
so abandono la agricultura, sin embargo de gozar de unas 
tierras pingües, fecundas y propensas á producir cuantas se- 
millas se quieran derramar en sus campotí. Corneto, ciudad 
célebre en Italia, se gloría ser la única en el mundo por la 
producción de la lunneza, y en verdad que se debe subordi- 
nar á este Nuevo Reino por ser el manantial perenne del; 
alumbre, la caparrosa, el almohatre, la piedra lipis, el plorao, 
cobre, alcohol y el fierro, hallándose eetos metales en varíift 
partes del Reino, particularmente en los cerros de Ibagu^ 
Palma, Muzo y Yélez. En la ciudad de Pamplona hay una 
famosa mina de talco que ofrece cuanto quisieren, y es de 
mucha brillantez. La sal de manantiales tan pereune que sin 
otra diligencia que cuajarla al fuego, abasta para todo el 
Reino y aun para provincias forasteras. Sólo la de Zipaquirá 
es tan abundante, que si no le falta la leña podrá contribuir 
con doscientas ó trescientas mil arrobas al mes, según el ve- 
ridico informe que me tiene dado el Administrador del Bey, 
y nada extraño me parece esta numeración por haber yo pa- 
seado su salida, que es todo un cerro dilado é inagotable por 
la noble generosidad con que se brinda al Real Erario y á la 
conveniencia pública. No es inferior la que se saca de Nemo* 
con, pueblo de indios, pero muy blanca y purificada; la de 
Tausa, Gacheta, Chita y la de Bija en los llanofe de Sao Juan, 
muy proporcionada esta última para beneficiar los metales 
en las minas y Casa de Moneda. 
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fome detengo en hacer una individual descripción de 
maderas que harían recomeadable el Reino, si de ellas se 
iera conociinionto. Ellas podrían llenar el ñn de las ferias 
el ohjeto de la ocupación más política y curiosa. Igua- 
tesúros podrían registrar nuestros ojos á los que se presen- 
ta en las ferias de Alí^jamiría en el Egipto, ea las de Or- 
en el Oriente y en la-3 de Tiro y Taráis en el Mundo An- 
ói de ellas se hiciera el uso que conviene, y se procurará 
itítufrlas objeto de la ambición extranjera. Ellos son ca- 
de sostener con utilidad conocida un ramo que felicita- 
:al Erario y floreciera con más vivos colores la conve- 
iDCia del público. ¿Qué otras esperanza» puede ofrecer el 
«o de los cedros, nogales, caobas, enanos, dioraatos, naran- 
oeibos, subes, guacamayos, bananos, granadilios, bara- 
mariposas y la celebrada madera de Muzo veteada de 
7 colorado? ¿Qué si á estas apreciables maderas se 
la del palo incorruptible llamado zapatero^ el cartán 
iptible, cuyo corazón es colorado en unos y en otros 
; el morea, ^ue se críamuy grueso y sirve para reta- 
lágenes por la facilidad y dulzura con que se trabaja; 
icuy, de duude sacan el aceite de canime; el cajapa, 
luce utia fruta como castañas, y el tan celebrado en 
rana cuyos visos son de pardo y negro? ¿Qué si á estas 
ne agreg i la del palo gatead<j ó atigrado, la del mau- 
)i la del nazareno y la del brasil que es iuñnita, y la 
kra varias tintas de que abunda mucho la provincia 
|UÍa, ¡a dü Santa Marta, en donde se tiene por leña 
para la cocina y cuasi todo el Reino? ¿Qué si se piensa 
Corambre, ámbar, carey, asia 6 cañafistula, sasafrás, 
itiparriilas. sangre de drago, lacre, tamarindos, frutos 
^<»S(jue se hallan en el río de la Magdalena, y la cochinilla, 
[juese halla en loa tunales de la provincia de Santa Marta, 
^^Ttinja y corregimiento de Sogamoso, en donde yo mismo 
"<• viíito y cogido? ¿Quó si se atiende al bálsamo de Tolú 
*Q otn>9 aceites y gomas paiticularea pai a sanar las llagas, 
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ul peramán para cerrar j curar heridas cou presteza y dega 
ridüd, y el palo do bumba, qae inmediatametite deshace la 
piedra y facilita la orina. cx)n guayacán eficuclbinio contra el 
mal gálico? ¿ (Juó si se tiene presente la célebre yerba del hayo 
6 coca nutritiva, corroborante, antipocondríaca y conserva 
tiva de la dentadura, que se cultiva en la Provincia de Santa 
María y ee halla también en Suata, á las inmediaciones de 
Tunja? ¿(¿ué si so pone la cousideracióa en el algodón, lino, 
cáñamo, cacao, piedra imán, afíil, azúcar, amianto, que se 
halla en la Provincia de Antíoquia, en donde me regalaroa 
do6 terciecitos, y el acopio de t;era que se hace de las fruti- 
llas de los laurele» y arrayanes, sacándose con tanta facilidad 
y abundancia, que uo hay función eclesiástica que uo ilumi- 
ne, ni empeño que uo satisfaga en cuasi lodo el Keino? ElUa 
es verde, amarilla, de mucha duración, bastante bronca, 
porque le falta la suavidad natural de la de abejas. No le 
tara, al enteiu complemento de la felicidad de este ramo» 
la más mínima parce si se beneficiara la délas industri 
^bejitas que se ha descubierto en este año de ochenta y t 
en loB frondosos bosqueb y amenas montañas de Neiva y 
daquíes, á üolícitud y deóveio de D. Sebastián López, 
aseguró que es tan blanca y tauta la abundancia, que se 
pobreciera la África y aumentara sus riquezas nuestra 
ción. Los troncos de los árboles y sus ramas les sirven de 
colmenas que ellas nñsmas fabrican con tal arte y prini 
que es la admiración de los curiosos. De igual riqueza g< 
los llanos de San Juau y la Provincia de Cartagena, sien 
innumerable la multitud que so observa de difereuLes espe- 
cies de abejas. Los naturales sacan la miel cou tauto exceeo, 
que con toda propieda<i puede decirse es este Reino segunda 
tierra prometida, que continuamente destila miel tan pre- 
ciosa en ol olor y en la dulzura, que parece el más purificado 
almíbar. Mayores incrementos recibiera el Reino, y los vasa* 
líos de la Corona lograran mayoies utilidades en estas partea, 
si se agregara á los referidos bálsamos el do almendrones de 
menjuí, de estoraque y caraña, que son unoí* humores tre- 
mentinosoa que destilan estos árboles luego que son picad 
en BUS cortezas» cuyos licores se conglutinan y se forma 
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ima, la qne juntamente con la que llaman de fraílejones, 
quita tíl valor y estimación á la de la Arabia. £1 incienyo, 
ira los fra^^antes sahumerios, lo resudan los árboles en los 
luatea de tierra oalieate, en donde se encuentra también el 
ime copal, goma muy olorosa y grata al sentido. Objeto 
particular atención merece el comercio de las harinas, cuya 
tilidad en el transporte á las Provincias de la Costa será 
iDocida. El Real patrimonio prosperará y se hará feliz, 
>mo igualmente los vasallos del Rey que viven á la lengua 
\\ agua, y también los que habitan las Provincias interiores 
:ino. El capítulo que tratará délos proyectos económicos 
íntará á los curiosos el modo fácil de establecer dicho co- 
úo. Tales son los felices influjos y tales las materias que 
ligno el cielo ha comunicado á este Nuevo Reino de Granada. 
rta ea la sucinta narración que he formado de la amenidad y 
¡cias de su país, de la fecundidad de su terreno, de la abun- 
kcia de sus tesoros, de las riquezas de sus cerros y de las 
y conveniencias que ofrece en todos ramos al trono 
iuvi y sus vasallos. Es lástima, decía el P. Gumillacon su 
¡élica sencillez, que siendo todo el Nuevo Reino un Do- 
rado, y tan rico que ól sólo puede dar de sí más riquezas y 
ros quü los otros dos juntos, no haya gente que se ocupe 
T do sus entrañas los mótales trabajando en las minas 
ídras preciosas, rompiendo sus canteras, y tantos y tan 
ibles frutos, cultivando sus tierras, capaces de rendir 
itos correspondientes á todos y diversos climas. 

CAPITULO III 
S«ft«re el estado de abominación en que se haUa el Reino 



[Fatal golpe! ¡sensible desgracia! El paraíso de delicias, 
1^' jitdiu de placer se advierte enlutado con el negro manto 
|°*U inobetliencia. Aquel sitio que representaba una florida 
[¡primavera, sembrado de saludables plantas, vestido de ver- 
ijas, cargado de sabrosos frutos, matizado de fiagantes 
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yerbas y tachonad > de flores aromáticae, tomó nuevo aspecto 
y dejó de ser el lagar propio de la más agradable recroación, 
por haber dejado de ser el de la iuocencia. ¡Qué dolor inspira 
en la atención más cristiana la ruina que causaron las estra- 
gadoras aguas del diluvio en un jardín de tanto gusto! Lo 
dice el crisólogo. Arranque de este jaez aontimos en nosotros 
mismos viendo envuelto en confusos desconciertos y en sen- 
sibles desórdenes un Reino de tanta abundancia y de tan 
vistosa hermosura. La misma naturaleza del lugar comunica 
nuevos alientos para lu mayor perfección. Su misma ameni- 
dad y primorosa Viiriedad do objetos deliciosos os otro mí>ti- 
vo superior que nt^s acalora á la consideración más religiosa. 
Las alturas de los montes, el murmullo de las fuentes, el 
verdor de los prados, la fragancia de las flores y la delicadeza 
do los frutos, son otras tantas sensibles lecciones quo nos 
conducen al más fino reconocimiento con el Creador del uni- 
verso. Industriosas las abejitas, salen solícitas de sus casaa, 
y discurriendo ya por lo floudo de los collados, ya por lo-^ 
ameno de los valles, ya también por lo delicioso de los caí 
pos, se detienen en las planta», chupan lo más selecto de 
substancia de bus flores, y forman el máw dulce y sabn 
panal de la miel. No se detienen en terreno estéril; buscan 
más florido y abundante. A nosfttros, abejas racionales, qd| 
habitamos un país agradable, llnnode primaveras, se nos pi 
porciona la comodidad de poder trabajar aquí el suave pai 
de la castidad; allí 4.'I de la inocencia j en una parte, el de 
humildad; en otra, el de la oración; acá, el de la caridad 
allá, el del amor á Dios; y en toda situación, ó montuosa, 
llana, ó áspera, ó suave, ó estéril, ó fecunda, se preeeutai 
frecuentes ocasiones de gratitud y alabanzas al Creadoi 
como de piedad más fervorosa. La doctrina perteneciente & 
los misterios divinos y á lo^ negocios de la eternidad, son la 
consideración de la Religión. Esta tiene dos ramos: interior 
y exterior. El primero tiene su limitación eo el corazón, y 
es materia de conciencia. El segundo tiene su establecimien- 
to en el público, y es asunto do la autoridad pública. Ambos 
á dos deben ser com|»aüeros inseparables del cristiano. El pa 
ganismo reputa en ¿a idea al nombre de cristiano por ejerci- 



cío de todas las viitudua, y que sólo él equivale á todo el tra- 
tajodtí una apología. Este noble ser se uos comunica en el 
aagrado bautismo, por medio de cuya*» aguas nos gnía d Señor 
41a rtígión del cielo, como lo practicó Josué con los hebreos, 
colocándoles en la tierra de promisión por medio de las del 
^Jordán. El primor paso, y la primera acción que ejercemos 
en e3te mundo, es renunciar y vituperar tod^s las potnpas y 
VQ..;.! vies á SaUín&s, y todas svis obras contraducimos, des- 
f>8, nos oponemos y abominamos, establece y enseña 
CoDcilJu Tercero de París, en el canon primero. La prime- 
acción ea constituirnos género de elección, sacerdocio real, 
»dte santa y pueblo de adquisición. La vida cristiana es 
la vida trabajosa y penitente, como que es e! patrimonio y 
^&cter con que Cristo distingue á sus discípulos. La vida 
ístiana debe ser una región de cruces, espinas, y según el 
frofeta, sazón propia de llantos. Por último, es la vida cris- 
una vida *in que todo ^e cenuncia y se sacrifica. No se 
el cristianismo en obras exteriores y apariencias de 
m. Pide que nuestros procederes no la constituya fan- 
pero ^í que confirmen su esplendor. 
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\o ne. puede dejar dt? corapi*ender el estado de religión en 
''' ' lalmente se mira e^te Reino, como monstruo el más 
de cuantos vio c fingió la antigüedad. Tal es su 
;ruosidad, que sólo la frecuencia de presentarse á la 
tan monstruotos partos de la corrompida naturaleza, 
le suspender la admiración. Los debórdenes de la mayor 
'tfl del Reino dejan camino para esperar los gentiles una 
lerte más feliz. Todos los cuidados que son el objeto de su 
it ' ', empezaron á ser vanos y reprensibles desde aquel 
*m que Dios dejó de sor ol motivo de todos. Los ne- 
. importancia, los manejos más delicados, los empleos 
Enás lustrosos, los pleitos temosos, las maquinaciones de la 
irte, los asedios de las plazas y las batallas vencidas, de 
kda sirven ctnindo no les acompaña la basa fundamental de 
►r» Religión. Apenas se encuentra en esta viña un buen 



racimo, una buena conciencia, que s© pueda presentar al Sd 
ñor. Aquí levantaron mayores cepas las ingratas vides á\ 
Qalgala, que laa preciosas viñas de Engaddi. Las fragantei 
rosas de Jericó perdieron su natural estimación, y toda 1| 
atención la merecen las yetlras infieles de Ninive. Ahrojoa 
espinas y ortigas que martirizan el corazón más cristiana 
es lo que se puede ofrecer á las aras del altar. Los hijos di 
este Reino (no hablo con todos) despreciaron á su Dios y sa 
crificaron á Belial. No es fácil hallar un hombre que obd 
bien. Si se busca en la casa de Dios, aquí se representa md 
nos recato y respeto que á Júpiter, á Saturno y á Osiria 
cuando los pueblos les sacrificaban ó algún toro ó alguna rea 
Si en las calléis, aquí es el centro del tropiezo, de la embria 
guez y del libertinaje. Si en las plazas, este es el lugar dJ 
desenfreno, de la licenciosidad y del escándalo. Si en las tied 
das ó chicberias, este es el albergue de la mentira, del frauJ 
y del engaño. Si en las casas de canipK), e&te es la escuela el 
donde se enseña la desatención, la rabia, la irreligión, la bd 
tialidad, el incesto, sodomía y la infelicidad. Si en los triH 
nales, estos son el lugar de la malignidad en las acusacioifl 
de la falsedad en los procesos y de las trampas en las den 
eas, favoreciendo á quien da esperanza y sirviendo á quM 
da temor. Si en las casas de cambios, estas son el abrigo n 
las usuras. Si en los concursos públicos, estos son la raaffl 
propia de la emulación más reconcentrada, de la conv^H 
ción más lasciva, de la embriaguez más frecuente y de I 
abominación más celebrada. Se halla tan fermentada la mi 
licia y tan pujante el desorden, que no se descnbte más qil 
la libertad en Ins jóvenes, el abandono en los viejos, el del 
ahogo en las señoras, en los nobles la corrupción, en los pu 
beyos el desenfreno y en los pobres la necedad. Se obseri 
en estos tiempos lo que David lmi los suyos. Ya se nonterapl 
próxima aquella general inundación de vicios profetizada pl 
Oseas, profeta, en el capítulo cuarto, verso segundo, cuaná 
llama ya de cerca un diluvio de llamas estragadoras para n 
primirla. Se advierten tropas de gentes sin religión, q|| 
dejan á los buenos el cuidado de aplicarse á los intereses ¿ 
SU salvación, pasan su vida en perpetuo olvido de Dios, i 



El vasallo instruido ^87 



contentan con una tintura y superficie de religión, infaman» 
do coí] su vida relajada el Evangelio de Jesucristo. Tales son 
las costumbrea de los licenciosos. Navega á todos vientos la 
Kelígión y se mira inmediata á un terrible naufragio. 
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La general corrupción de costumbres, en tiempo del Pa- 
triarca Noe, inundó todo el universo. Ella fue causa de que 
los alegres días empezaran á obscurecerse: que irritado el cie- 
lo rasgase sus cataratas y derramase sobre la tierra sus to- 
rrentes; que enfurecido el mar no conocí ese términos, y cre- 
ciendo las aguas, llevasen el horror y la muerte sobre las 
cumbres de los montes más empinados. ¡ Qué espanto, qué 
teatro tan funesto se representaba á ios ojos I Se vieron pues- 
tos eu ordenanza los cielos, se abrieron los diques de la omni- 
potencia, y fue tal la inundación de aguas^ que iban ondean- 
do las campiñas, naufragantes se ofrecían los bosques y na- 
vegables se presentaban las más elevadas colinas. Cuanto 
había 6 de arrogante, ó de fuerte, ó de insuperable, todo fue 
laatimoso sacrificio de las aguas. Hombres y mujeres, aves 
y cuadrúpedos, todos fueron objeto de sus espumantes olas. 
(¡üedó desvanecido «1 esplendor que encanta y el tumulto que 
dirierte. Cursaban las aguas de una á otra parte, surcaba 
5US golfos Noé en el arca, y deseoso de descubrir los montes 
soltó la paloma, la que, dando diversos giros por la región 
diáfana, se regresó al nido del arca, por no haber hallado tie- 
rra firme en donde poder asegurar su descauso. Sufrió el 
martirio de sus deseos el espacio de siete días, y penetrado 
del mismo espíritu dio nueva libertad á la paloma para for- 
mar su vuelo; y habiendo cesado el diluvio se constituyó pa- 
raninfo de felices anuncios, volviendo ni arca con el verde 
ramo de olivo. La general inundación de vicios los más re- 
prensibles, de desórdenes ios más licenciosos y de abomina- 
ciones las más fftícuentes, se entró por las puertas de la rela- 
jauión y constituyó náufrago al Nuevo Reino, bregando con- 
tkQuamente entre las ingratas aguas de Escila y Caribdis. 
Los pr'^'-" ' mques de las pasiones tumultuadas han 
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conducido á sus naturales á una altura de niar, surcando el 
vasto golfo de un piélago difícil en el que aun el más diestro 
piloto puede temer fatal naufragio. La nave de la Religión 
Ueva consigo la mfatica ¡taloma de la palabra de Dios, y de 
seosa de que calme la furiosa inundación de vicios, arroja 
con santo celo por medio de sus muros la mística paloma, 
con respecto á descansar en la firmeza cristiana de los cora- 
zones. No halla contención alguna, descubre una general 
avenida de blasfemias, maldicioues^ enconos, rapiñas, forni- 
caciones, adulterios, injusticias, murmuraciones y escánda- 
los, y vuelve á refugiarse en el centro mismo de la Religióu. 
Dirige su vu>Io ni corazón de los viejos, y hallándole sin 
ejemplo ni veneración, caído al pepo de la avaricia y lujuria, 
poseído de la maldad que le va secando los huesos, no halla 
descanso, vuelve al seno de la Religión. Sale de nuevo á re- 
gistrar el corazón de los mozos, y viéudoles sin respeto ni ft 
Dios ni al mundo, profanados los fueros más sagrados, no 
dejando limpia la honra de la doncella, intacto el punto d» 
la casada, sosegado el retiro de la viuda, hechos ceatínelas- 
vigilantes del demonio y ministros suyos contra Jesucrisi 
no halla descanso, vuelve á la nave de la Religión. Se eraj 
fia en residenciar al comercio, y conociéndolo preocupado dJ 
interés, lleno de injusticia, fraudes y usuras, rico á costa dé- 
la opresión de los pobre?, con resolución de no descarnarstt 
de la hacienda ajena, no halla descanso, vuelve al arca de 
la Religión. Pone su mira en 1**3 poderosos de la tierra, y 
advirtiéudoles soberbios y conaeatidos, diciendo con sus des* 
concertados procederes: no hay Dios que nos juzgue, y que 
desprecian sus cat>tígos, no halla descanso, vuelve al arca de 
la Religión. Se encamina en bu6ca del mujeriego, y con- 
templándolo libre, profano, insolente y 8uelt<t, tiendo lazo de 
la inocencia con su desenvoltura y desenfreno, no halla dea- 
canso, vuelve al arca de la Religión. Entra en el corazón de 
los ministros y confesándose sin bríos para hacer la causa 
de Dios, ó por cómplices ó por cobardes, y á su ejemplo la 
plebe hecha tina de iniquidad, de desconcierto y de vicio el 
más horrendo y el más monstruoso, no halla descauso, vuelve 
arca de la Religión. Por último, se pasea por el asilo de la 
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virtud, el Ingar santo, por los concursos más santos, por el 
santuario de la ley, y encontrando aferrada la catarata de 
una tenebrosa pasión qué ofusca y precipita á lastimosos 
estragos, no halla descanso, vuelve al arca de la Religión. 
Tal es el estado del Reino. Esta palabra divina, que en otro 
tiempo entró en el corazón de Agustín, le encontró un liber- 
tino, un maniqueo y le constituyó de defenpor de la gracia y 
de la iglesia; ahora se halla infecunda, con solas flores de 
admiración; se le dificulta la habitación, se resiste á su efica- 
cia y se inutiliza su prodigiosa virtud. En otros tiempos los 
malvados Caínes se reconocían á su eficacia justos Abeles; 
los vengativos Saúles, misericordiosos Davides; los blasfemos 
Antíocos, penitentes Pedros; los lascivos Sardanapalos, cas- 
tos Josefos; las Jezabeles, compungidas samaritanas; pero en 
éetoB son inútiles todos sus esfuerzos. De nada sirven, ni los 
ramilletes de flores, para la curación de las enfermedades de 
la esposa de los cantares; ni las amargas hieles para aclarar 
las cataratas de Tobías; ni los alegres golpes de la cítara de 
David para desterrar los demonios de Saúl; ni las trompetas 
de Jericó para arruinar sus fuertes muros; ni las aguas sua- 
v^ del Nínive para marchitar el verdor de la yedra que 
recreaba á Jonás; ni la vara de Moisés para abrir roturas en 
la peña del desleí lo. Tal es el contagio de que adolece el 
Bemo. Se ve precisada la arca de la religión á salir de estos 
golfos; á separarse de estas costas; á tomar otro rumbo y 
DaTegar así á la China, al Japón y al mar del Oriente, para 
ser bien recibida. A tanto llega la abominación del Nuevo 
Beino. No podrá encontrarse ni más confundida Babilonia; ni 
más pervertida Jerusalén; ni más inundada Samarla; ni más 
nefanda Sodoma. Aquí se miran levantados al ídolo de las 
pasiones collados eminentes de orgullo y arrogancia. Bosques 
enmarañados de sensualidad escandalosa, y simulacros de 
hbertad y desahogo. Qime la inocencia, llora la fidelidad, se 
lamenta el Santuario, suspira la castidad, reina ia abomina- 
ción, prevalece el vicio, domina el engaño y gobierna el in- 
fernal Manases. No se guarda medida, se franquea el paso 
hasta el último lindero. No hay baluarte ni de santo temor, 
ni de humano respeto, ni de públicas leyes, ni de exhorta- 
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clones sacordobale.*^, que pueda resistir k los inipetuogoe 
arranques de Jas pasiones. El no parece bien, el qiié dirán, 
la estimación y el respf^to humanos en otras partes su^^penden 
el desorden, pero en esta? Provincias son frágiles barreras 
para contener la disolución. Aquí se ha constituido fantástica 
nuestra Religión, ridículo el Evangelio y quimérica la fe. 
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Ya es tiempo que tire las cortinas sobre las abominacio* 
nes generales, y séame lícito hablar de lo que pasa en partí 
cular. He tenido el disgusto de observar en algunos pueblos 
aquel execrable vicio que no puede significarse sin rubor, y 
sólo se declara con las vergonzoRas cenizas de la abrasada 
Pentápolis, llegando en unas partes hasta los límites de m 
perfección y en otra hasta los de su imperfección, penetran 
do (proposición horrenda !) hasta ol tálamo nupcial. En 
unos es muy común el abominable delito que entre todas Itf 
especies de lujuria ocupa el trono de la gravedad, vinie 
á tal extremo la brutalidad de estos infelices, que degene 
de la nobleza de su ser hasta niiscuírse con los brutos, 
otros el vergonzoso pecado que no guarda los fueros y 
serva tan debidos á la conjunción de la sangre, rompie 
hasta los vínculos más estrechos dala naturaleza: lo es 
incesto. Acá es frecuente en ambos sexos la acción maldita 
de sensualidad, libertándose muy pocos de ser complicasen 
el pecado de Onán, el que á la misma natuialeza causa ho* 
rrory espanto. Allá la infame culpa de la embriaguez, madre 
fecunda de tanto desatino y transgregión, la que no pocas ve- 
ces viene, si no á exceder, á lo menos á compararse con la de 
Lot. En una parto se descubre la sobrada afición al juego, 
^gistrando corrillos de gentes que al rededor de una mesa 
Lcrificao cada día una buena parte de su tiempo, de su cau- 
dal, de BU descanso y aun de su conciencia, con la ruina, ya á 
un golpe de dado, ya también á una suerte de naipe: en otra, 
unos enemigos mortales que no piensan más que en des- 
guazarse el uno al otro y cómo sacrificar su vida en mano 
de la muerte, al duro golpe de un afilado acero. En fin, 6i 
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mira entronizado el reprensible vicio de la ociosidad, que es 
la escuela del mayor desconcierto y de la infeliz situación, 
por su miseria y pobreza á que se encamina este Reino, tan flo- 
reciente de minas las más ricas y abundantes y de campos 
los más amenos y fecundos, siendo ella la causa de llorarlos 
en la actualidad selvas pobladas de plantas inútiles y sin 
cultura alguna. La aspereza de los montes es causa de que 
se tomen extraviados caminos y rodeos que hacen las Pro- 
vincias incomparablemente más espaciosas, habiendo en ellas 
pueblos y aun ciudades á donde no llega el párroco .sino 
después de algunos meses de su salida de la capital. Sus ha- 
bitantes se han ya españolizado por la mezcla de las genera 
dones, y viven en tan profunda ignorancia en materia de 
religión, que casi apagada en ellos la fe, alumbra coa una luz 
tan amortiguada, tan débil y lánguida, que apenas se deja 
percibir; oyen como oráculo todo aquello que les dicta el 
error, la ilusión, la preocupación, y el propio peso do la igno- 
rancia los precipita en los vicios más groseros. Le han forja- 
do por objeto de su creencia y por regla de su moral una 
confusa masa de gentilismo y de cristianismo, de supersti- 
ción y religión, de vicio y de virtud. De aquí nace que con 
Taño titulo de piedad se toleran los mayores desórdenes, ya 
déla c-odicia, ya d(^ la ambición, ya de la injusticia, ya de la 
falta de subordinación y de intenciones muy opuestas á la 
maral cristiana y á la misma sociedad. La verdadera piedad 
69 el primer móvil de la civilidad y la fuente segura de la 
quietud y público sosiego. Este es el estado de algunos pue- 
blos que he visitado con el ejercicio de mis misiones que ten- 
go hechas en la mayor parte de este tan vasto Reino. 



La raíz de tanta maldad y de estar el espíritu del cris- 
tianismo cua^i del todo extinguido, se debe disipar y ente- 
ramente destruir para poderlo de nuevo plantar. Todo el oh 
jeto de la aplicación superior debe ser la cuidadosa vigilan- 
cia de que florezca la religión y de que la palabra divina 
vuelva al arca con el feliz anuncio del verde ramo de olivo de 
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písticas producciones en los corazones cristianos. Yo, si he 
le producir mi dictamen en público ó en privado, no diré 
Rtra cosa que la soledad en donde viven estaa gentes una 
vida silvestre, y la culpable omisión de los padres políticos 
hD no entablar onsefíanzaH públicas para instrucción de la 
Juventud, y con ellas la dostruccióu de la ignorancia, efecto 
que es del pecado original, es la cansa de tanto deíordeo y 
desconcierto. Con efecto, ¿ qué puede ofrecer la vida sólita- 
pa en unas criaturas ignorantes, penetradas de un condéna- 
lo idiotismo, sin más principios de las máximas cristianas, 
1 máa noticia de la religión, que un gentil (permítaseme la 
Xpresión), quena idólatra? Ea unas criaturas sin freno, 
n total libertad, mal domadas, 8Ín educición, con la crasa I 
gnorancia de la viitud, de la mortificación de las pasiones J\ 
ontencióu de apetitos, hirviendo la sangre en sus venas sin, 
nior ni á Dios, ni á la Iglesia, ni á la real justicia, ¿qué I 
uede emprenderse ? Ellas viven en los montes y sus hon- 
uras, distantes dt* sus respectivas parroquias, quiénes un áím 
tero de camino, quiénes á di^t incia de medio día, y mqj 
aa tres y cuatro horas; á que se agrega el común ynatu| 

É descuido de los padres, dejando á sus hijas solas en t^^l 
iros en caso do salir ellos alguna vez á oír misa, 6 de m^f 
las solas á éste y otros fines; y no guardando recato ^^| 
10 en las licencias del matrimonio aquéllos que tienea^| 
porción de amplitud en sus casas, de cuyo beneficio ca^H 
— las más viviendo en unas pobres chozas, y viéndose pw 
esta tazón precisados á dormir en cama franca ó común 4 
I todos, hermanos con hermanas y pudres con hijas; ó á aer 
^^tas testigos oculares del recato matrimonial tan recomen 
^aado. La vida solitaria no se ignora que sólo se permite & 
^^quéllos de vida aprobada, y de quienes puede dudarse si vi- 
^Pbn en carne ó futura de ella, por estar separada de la socie- 
' dad tan prevenida, expuesta á los mayores deebarros y á lae 
ás tristes consecuencias, como es notorio y no se oculta al 
litico más advertido. 

VI 

Los felices progresos que se observan en el pueblo espa- 
ñol con el establecimiento de las enseflanzas públicas que por 
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lI cédula de once de Marzo de mil setecieutoB setenta y uno 
:p¡íli6 nuestro católico Monarca el 8r. D. Carlos m (que Dios 
lardo), 3i el celo de lo3 padres do la Rf»pública fuera igual al 
le los sabios ministros del real y Supremo Consejo de Ma- 
Irid, cuyas repetidas disposicioaes que en este asunto se to- 
'on. nos manifíestan las ventajosas utilidades de este gran 
iQBaíoiento. La deplorable decadencia que sufre en su 
íplendor este pueblo americano no reconoce otro principio 
le la falta de escuelas públicas. No se encuentra República 
ina en donde se vea esta fuente de buen gobierno, de 
lena educación, de temor de Dios y de bondad de costara 
que tanto bien comunica al estado y á. la nación. Aun 
laellob villas y ciudades que gozan de cuantiosos propios 
\n de mineral tan precioso. De aquí nace la ninguna 
itrucción en las verdades católicas y el total abandono de 
principios de la religión. Esta es la causa que la juven 
ee mira tan suelta y que los padres políticos subalternos 
tienen el precioso don de buen gobierno, y que los pueblos 
la religión con desprecio, la fe con ludibrio y la juati- 
ejercicio equitativo, pues están llenos de díscolos se - 
i, malcontentos^ revoltosos, enemigos de la patria, 
»8 podridos capaces de comunicar el >contagio de la 
id y rebeldía á todo el Reino. Gentes de esta natura- 
iconstantes, que tanto creen, tanto niegan; ya son 
ya israelitas; ora adoran al Arca Santa, ora incien- 
\iÁ ídolo Dagón, fluctuando siempre entre obediencia y re- 
L, audaces, belicosos, amigo» de armas, que no desam 
el puñal, aun en la casa de Dios; gentes, digo, de tal 
¿qué producciones darán á la República? Agrios, 
duda, desapacibles serán los frutos que, como cepas sil- 
'^>articiparáu á los demás. Lu omisión del estableci- 
ólas enseñanzas públicas, eu parte fomenta lossacrí- 
;o& d&üignios de aquel moustruo de los abismos, de aquel 
ligo declarado de la Iglesia, de aquel Juliano Apóstata 
lernandó por decreto general destruir enteramente las es- 
iblicas, á fin de desterrar dtí su Imperio los princí- 
j religión y abrir la puerta á la ignorancia en los 
itoe esenciales de ella, para que no descaeciese el culto de 
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los dioses en el Imperio; ellas sou los seguros canales por 
donde nos Tienen las aguas de la celestial doctrina, y el asilo 
ünico del descanfio de los dudosos en sus intrincadas dificulta- 
des, como los fuertes baluartes de la Igleaia para la defensa 
de los perseguidos en la creencia de las eternas verdades. Elias 
son el feliz ramo de cuya conservación depende la mejor uti* 
lidad del Estado» del Gobierno político y militar» como el raáa 
digno servicio de la Iglesia. En el tiempo de la turbulencia 
se necesita de diferente gobierno que en el de paz. El mar 
en calma no desprecia al que ignora el manejo del timón; 
pero cuando ya se mira enfurecido y borrascoso, pide el navio 
un sabio y discreto piloto. Es la sabiduría, firmeza de la pa- 
tria, defensa de la República, libertad de los ciudadanos 7 
refugio seguro en las calamidades y peligros. Mejor es el 
varón sabio que el fuerte, y el que sabe vencerse á sí, que el 
que vence ciudades, dice Salomón en los Proverbios, al capí- 
tulo diez y seis. Errado fue el pensamiento del Emporadc^ 
Licino, que aborrecía las letras llamándolas pestilencia 
blica. Compañero do su error se constituyó Calígula, Em; 
rador que intentaba cortar radicalmente la jurispruden 
de la República. Ignoraba esta testa coronada que las e 
fianzas destierran el efecto dol pecado original, alimentan 
entendimientos y crían hombres ilustres, santos diáco 
sacerdotes, sabios celosos, obispos, guerreros famosos, reyee 
excelentes, capitanes intrépidos, que hagan frente á sus des- 
conciertos. Tan amantes de las letras se manifestaron San 
Efrén, Ciro, Apolinario, obispo de Laodicea, Atanasio, Ore» 
gorio Nacíanceno y Basilio, todos lumbreras sobiesalientes 
en virtud y doctrina, que se gloriaban de enseñar á los fíeles 
los principales dogmas de la religión. Tan adictos á ellas sa- 
lieron los Tulios, los Horneros, los Vegecios, los Catones cen- 
sorinos, los Filipos de Macedonía y los Enriques terceros 
Reyes de Castilla, que no temieron decir que no por la fuer- 
za ó ligereza de los cuerpos se emprenden y llevan al cabo 1 
acciones de grandeza y esplendor, sino por el consejo, auto- 
ridad, y ciencia; que Agamenón, Rey de Grecia, protestaba 
no tendría tanta duración el sitio de Troya sí lograra la sabi- 
duría de diez líestores que le aconsejaran; que los iasigaes- 
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capitanes deben procurar las glorias de sus hazañas, no des- 
baratando al enemigo con lagunas de sangre, sino con la cien- 
cia de las estratagemas 7 ardides, salvando á su gente sin 
pérdida de un soldado; que no puede tanto un esforzado ca- 
pitán, cuanto un sabio ciudadano para la defensa de la coro- 
na; que no se pierden las provincias y los reinos por falta 
de capitanes, sino por la de sabios, cuerdos y experimenta- 
dos; que mayor conveniencia resulta á los Soberanos del con* 
sejo de los sabios, que délas armad de los esforzados, empren- 
diéndose acciones más ilustres con el entendimiento que con 
las armas. Atenas se contempla más deudora de sus utilida- 
des públicas á la ciencia de Solón, que á los gloriosos triun- 
fos de Temfstocles. Los consejos, hijos legítimos de las letras, 
afirma Salustio, son el firme apoyo de la paz más sólida, como 
de la victoria más segura. Las guerras, ó se evitan, ó se prin- 
cipian, 6 se acaban por el dictamen de los doctores. Por ellos, ó 
se hacen los partidos, 6 no se aceptan. No fueron ajenos de 
este modo de pensar los antiguos egipcios, en la ocasión que 
pintaron á un león de cuya cabeza salía el caduceo de Mercu- 
ño,,Dios de las ciencias; ó una lechuza, ave de Palas, diosa 
de la sabiduría, según la relación que nos hace Pierio. De 
todos los blasones de ilustre Capitán, que distinguieron á 
Aquilas, la erudición de Chirón y Fenice fue el origen. Todas 
las grandezas, y el heroísmo todo, á que le llevaron las haza- 
üasde la guerra á Filipo, Hey de Macedonia, deben confesarse 
tributarias de la ciencia del tebano Epaminondas, refiere Bo- 
badiUa. La nación que abunda de vasallos instruidos y 
que en sus pueblos florecen las letras, puede esperanzar el 
mejor gobierno y los más útiles adelantamientos. El bárbaro 
idiotismo se mira muy próximo á las turbaciones de la Repú- 
blica, á las conmociones del Reino y á la sedición violenta de 
la plebe y rebelión de los vasallos. En donde reina la igno- 
rancia, se ignoran también los derechos de la naturaleza, de 
la religión y de la política. Los cánones de la Iglesia, las de- 
cisiones de los concilios y las censuras del Vaticano; las pe- 
nas impuestas por las leyes y las últimas disposiciones rea- 
les, que, unánimes y conformes, establecen la debida obedien- 
cia y fidelidad á los soberanos, no sólo por temor de la pena. 



sino también por obligación déla conciencia. ¿QuéaciertoP 
puode tener el gobierno de un sujeto que ignora las veredas 
seguras por donde se ha de dirigir á los subditos que están & 
su cargo ? ¿ Cómo ha de prevenir ios medios de la contención, 
8i ignora los principios de la conjuración ? ¿ Cómo ha de ocu- 
rrir á tiempo oportuno sin peligro de alboroto, á atajar las 
llamas de la sedición, si ignora la separación de los indivi- 
duos que la forman ? ¿ Cómo ha de reformar la pésima ver- 
sación de los miembros de la República, ei totalmente ignora 
las fatales consecuencias que produce su frecuencia ? ¿ Cómo 
ha de fomentar la aubordinación de los vasallos á la real per- 
sona y á los Ministros que en su real nombre gobiernan, si 
le falta la instrucción en puntos tan ¡)rincipale8? Protesto 
que las alteraciones pasadas no hubieran sido tan formida- 
bles si los Alcaldes de los pueblos se hubieran visto peneti 
dos del verdadero espíritu de religión y sana política, 
paz, que es el centro de las leyes y el objeto de todas lafl 
atenciones de los superiores de la República, hubiera floreci- 
do y abundado. Las eusefíauzas públicas administran 
preciosos esmaltes en los Ministros Regios, como igualmel 
te en los vasallos. Ellas son el indispensable escalón paj 
subir é, una altura de sabiduría que tenga afinidad con 
empleos de su rainiáterio, para el seguro desempeño de todi 
ellos. Se sabe que las primeras impresiones son de mucha 
consecuencia para toda la vida. En los principios de la in- 
fancia y de la juventud, el espíritu y el corazón del hombre 
reciben fácilmente las primeras semillas del bien ó del mal. 
Los caballos criados en país llano, cuyo terreno nada tiene de 
áspero y pedregoso, son de mayor delicadeza y menos ro- 
bustez que aquéllos que se crían en los montes, entre aspe- 
rezas y duras peñas. La infancia es un terreno indiferente 
que produce lo bueno y lo malo, según el cultivo que se le aplica. 
La delicadeza, la ternura y la sobrada condescendencia es no 
civa á la infancia, á la juventud, á la madurez y á la misma 
vejez. Inspira debilidad y languidez para lo bueno; pero la 
contención, la autoridad, el magisterio, la severidad y el mo- 
derado castigo son muros elevados que loa defienden de los 
impetuosos arranques de las brutales pasiones. Les comunica 
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nuevos alientos de espíritu y resolución para lo bueno, vir- 
tuoso 7 honesto. La infancia es una. prima vera, en la que los 
árboles racionales se disponen floreciendo para dar el fruto. 
Son plantas de buena calidad, pero muy lentas y pesadas 
para las funciones de virtud, semejantes á aquéllas que, radi- 
cadas en terrenos lánguidos, esrtienden sus ramas verdes y 
se pueblan de vistosas frondosidades. Necesitan de algunas pi- 
caduras sus troncos, y que sean en algún modo azotados para 
que sean provocados á un otoño abundante de hermosos y sa- 
zonados frutos. Las pasiones son el primer móvil de las accio- 
nes del hombre. Tienen con él su nacimiento, y son causa de 
todas sus inquietudes y turbulencias. El mismo amor propio 
que les dio el ser les alimenta y deslumhran al mismo hom- 
bre con un falso respeto de pueriles entretenimientos y de 
dichas imaginarias. Ellas en la infancia mueven toda la má- 
quina raciohal, y en la juventud se nos manifiestan más vi- 
vas y con mayor imperio, causando mayores estragos. Ellas 
caminan al compás de los años, y una edad madura les hace 
más altaneras y arrogantes. El espíritu de religión les pone 
reglamentos de moderación; pero ellas siempre fogosas y so- 
berbias siempre se revelan contra la voluntad, negando la 
inferior subordinación. Loa mismos bríos de mayor animosi- 
dad pierden de su ser, por el curso de los años; pero son las 
panones de tal carácter, que el tiempo no las domestica, 
aotes bien se presentan más ufanas, absolutas, brutales é 
imperiosas. Frenos poderosos se necesitan para contener su 
orgullo y despecho. Las espinas se amurallan en defensa de 
las rosas, y los fosos, trincheras, baluartes y castillos repri- 
men las fuerzas enemigas. En esta atención no se debe omi- 
tir arbitrio alguno para defender la frágil naturaleza y exci- 
tarla al mejor estado de poder formar buenos patricios 7 
excelentes cristianos. La educación es el camino seguro de 
saber el vasallo la obligación de obedecer, amar y servir al 
Rey, su padre político y señor natural. Por la educación 
queda enseñado el vasallo á reprimir el vicio y abrazar la 
virtud; á contribuir á fomentar la sociedad y abrigar en el 
tíSto de su interior las máximas del mejor gobierno. Es preciso 
proporcionar todos los medios pata las utilidades que Fesultan 
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de la educación. Cuando Teseo tomó el mando de Atenas re- 
Bolvió sabiamente juntar todo el pueblo en una ciudad, ma- 
nifestando el gran bien que produciría tan acertado pensa- 
miento. Vivían los atenienses derramados en muchas aldeas, 
lejos de la vida sociable y política, ciudadanos penetrados de 
la rudeza de ingenios y rusticidad de costumbres; y por este 
motivo se determinó Teseo á precisarles vivir en comunidad 
civil, motivo poderoso para desterrar la ignorancia, contener 
la brutalidad y constituir floreciente su República. Este 
gran pensamiento debía aplicarse y reducirse á debido efecto 
en este Nuevo Reino, y entonces amanecerían sin duda los 
rápidos progresos que se desean en la juventud. La morada 
regular de estos naturales es el campo, como se dirá en otro 
capítulo, en compañía de fieras, abrigados tal vez á la som- 
bra deliciosa de frondosos árboles, penetrados de una suma 
ignorancia, de un espíritu de ociosidad y con la imposibilidad 
de poder ser instruidos en las verdades de la religión y en 
los principios de la buena política y sociedad. De aquí nacen 
loe escándalos, las abominaciones, las injusticias, las torpe 
zas, los homicidas, las rapiñas, las venganzas y las discordia^ 
las calumnias, los tumultos, las juntas facciosas, las infídfr 
lidades y rebeldías, efectos tristes que llora la falta de edu- 
cación. ¿ Se ignora acaso que las pasiones no conocen pafs 
extranjero? ¿Que los desiertos más horrorosos, los bosques 
más solitarios, las cavernas más espantosas y los moateft 
más escarpados, son caminos triviales para ellas? ¿ Que la 
más retirada soledad fomenta su ferocidad, hallando muchas 
veces abrigo en las sombras de las selvas, en lo-i pasmos 
de los bosques, en los vivos esqueletos de penitencia, en los 
taumaturgos de los milagros, constituyendo los trofeos ver- 
gonzosos de sus falsos halagos? Si en los leños verdes se sien- 
ten estos estragos, en los secos ¿qué ruinas tan lastimosas no 
se advertirán? Las pasiones son violentas; la fe en el campo 
ee débil; la voluntad pervertida; el corazón seco, sin humor 
de virtud; el riesgo á cada paso; el trato es un ingenioso co- 
mercio para la conquista del corazón; el ejemplo corrompido; 
la mortificación ninguna; la libertad suelta; el descuido para 
la resistencia sin igual, aunque se perciban los asaltos del 



»mán enemigo, S6 duerme, y hasta que no se sienten los 
Istes efectos de sus llamas estragadoras, lae más sabias 
prevenciones se reputan por armas falsas. Todo este prepa- 
rativo indica sensibles consecuencias para la religión y para 
ú Estado. No hay esperanzas de reforma, se necesita de una 
formal conquista. Instruyanse los jóvenes de ambos sexos 
en los amenos y vistosos jardines de la educación pública, y 
le formará en ellos el espíritu de buenos cristianos, nacerá 
gloria de finos ciudadanos y tomará incremento la utilidad 
in los miembros de la sociedad. Florezca en este Reino el 
Jo y vigilancia superior, y luego cesará el diluvio de la 
irrupción general; amanecerá más ñorído el evangelio, y se 
lará más radicalmente la obligación del vasallaje. El prin- 
ipal fundamento de la República bien regulada no consiste, 
imo dijo Isócrates, en los decretos del Senado, ni en las 
de los pueblos, sino en la buena educación de la juven- 
enseña Pitágoras. Preséntese un joven bien educado, y 
86 descubrirá en su persona el concierto de sus acciones, si 
66 oficial; el buen orden de conciencia, si es artesano; el fácil 
tmplimiento sin menoscabo de las ordenanzas, si es soldado; 
mejor ejemplo en su conducta, si Capitán; la virtud 
sólida y la intrepidez de ánimo en las empresas, si Qe- 
Mal; el sufrimiento evangélico, si pobre; la franqueza y 
idmadancia misericordiosa, si rico; norma de edificación y 
vids cristiana, si Ministro del santuario. Por último, la 
«dacación piadosa es la madre fecunda de tiernos pimpollos, 
¿ fio de que lleguen á formar sus frondosas copas de sabio 
gobierno, á extender dilatados ramos de felicidad y á produ* 
cir frutos sazonados de honor, de honestidad, de gloria para 
la República, de conveniencia para el estado, y de incremen- 
to y exaltación de los dogmas para la Iglesia. 



CAPITULO vn 

Demuestra la trUte decadencia, término actual del Beino 



Hasta el afio de mil setecientos setenta y siete eran de 
este Reino lae Provincias de Maracaibo, Barinas y Guayana» 



lec 




4e %imsm j 

pamatcaaom al Beioo de Gmiada, 
Virrey aJ Teoierte Octtoal O. Jorge de Vghloac» Xa 
▼«úeoGÍa que «e cent— ipift por npint—rie pum el 
do gobMTDo en la ebcliáóa j ■ ■#^■ ■1 ^. de aqudlae resM 
Seoadoe, á poco tiempo dio eo lastímoaas oaneacoaciafi, yee 
ÍDatflJx6 le aebie j eoperior r»olaci6a, qoed^ado extiogoide 
el Vimíneio, 7 «o ki primer aér la Precideooia» oooio igaal- 
meoie de Qoito reoocitó de so abc^ción ea d afio de oúl 
leoíeiiioe reintídós. En el de mil setecientos treiiiia 7 
tom/j nuevos aepeetoe «i Oobíemo. Qoedó enteramente 
mada la Preeideoda, 7 recibid DoeTa existencia el Vi 
ocupando so trono ri Teniente Oeoeral D. Sebaetí&n do 
lava, qne Ik^ & loe príncipioe del afio cuarenta, 7 deede 
ce» signe la Froviocia de Qaito unida ¿ este Nuevo 
con todo lo de Tierrafirme, y con separación del Perú 
la presente demarcación ]a longitud del Nuevo ^eino s> f>x- 
tiende deede loa doiscientos noventa y uno hast^ los tre 
tos cinco gradoe y ocho minutos: y bu latitud hasta los oi 
grados y ocho minutos del lado del Norte, y cinco grados 
quince minutos del lado del Sur, hasta Jaén de Bracamoros, 
que es la última Provincia de la Audiencia Beal que gobierna 
en Quito. 



¿Qué utilidad resultaría al Real Erario, qué conveuiencia 
«1 público y qué felicidad á los vasallos, si en éstos se viera 
florecer la verdadera subordinación y en aquéllos el lustroso 
esplendor del legítimo Gobierno? La religión debe ser el único 
objeto de las celosas atenciones de la superioridad. Sua fa- 
cultades se extienden á velar sobre los abusos, á examinar 
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causas que traen consigo novedades, y éfitos perjuicios 
notables en la República; 7 Gnalmoate, investigar los doloro- 
soe detrimentos para precaver sus fatales consecuencias. El 
Miado de religión interior que domina en este Reino no 
puede ser útil á la conservación del sosiego público y quietud 
itaurada después de la general profanación del legitimo 
rasallaje. Yo, como tan afecto al real servicio y como miem- 
bro legítimo de la Nación, daré al sabio Gobierno una vira 
áotura de las operaciones de estos naturales, por lo que toca 
la conciencia; y ellas serán el plan por donde deberá tirar 
1^ ' í de las más acertadas providencias si quiere lograr 
_ lón de la estable fidelidad del pueblo americano. 
lo el heroísmo de los griegos y romanos inspira en un 
len patricio la gloria de la nación y el amor de la patria. 
Penetrado del mismo espíritu, la necesidad y urgencia del 
TueTo Reino me precisan á solicitar su propia felicidad y 
iveniencia. Todos nos debemos interesar en el mejor esta- 
del pueblo y hacer que en el Reino la abundancia dé todo 
níscesario á la vida del hombre. El mayor adelantamiento 
sensible al conocimiento público, si se obtuvieran eu el 
ío artesanos hábiles en toda especie de artes útiles ó ne- 
ta. Su industria alentaría á los pobres; animaría á I06 
[cíosos de mayor opulencia; promovería los entendimicn- 
los naturales; entretendría á los huérfanos; ocuparía 
ociosos; contendría á los audaces; haría respetable la 
y constituiría culto al Nuevo Reino. La abundancia 
itraría por su puerta, la felicidad en los pueblos y la 
^eniencia en los vasallos del país. No tendríamos que en- 
liar á las naciones extranjeras, si fuera igual en nosotros 
celo y aplicación á premiar los talentos que se aventajan 
alguna invención útil ó primorosa. No se ignora que la 
Lltura de las tierras, el comercio, las obras del mecanismo 
e) descubrimiento de muchas producciones, constituye á« 
la nación en el estado más floreciente de la abundancia de 
poder y respeto. 

iii 

La tierra goza de una facultad natural comunicada por 
Autor de las Causas y criador del universo para producir 
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las plantas, y éstas de la de los frutos. Según la mayor 6 
menor cultura que so le da al caropo^ es mayor ó menor la 
producción de los frutos. Este Nuevo Reino es un clima de 
los fecundos y abundantes. Es un terreno proporcionado, 
capaz de multiplicar los intereses con mayor ventaja que los 
demás. Es un país que por sí sólo pudiera abastecer á las 
colonias extranjeras y aun á la Europa, si ]a agricultura 
lograra el esplendor de ser el punto céntrico del cuidado su- 
perior. Y siendo tanta la nobleza de sus abundantes pastos, 
lloramos sus lastimosas carestías cuando lo podíamos coa* 
templar manantial perenne y seguro de las riquezas del 
pueblo. Es derecho de naturaleza en las criaturas darle cul- 
tivo á la tierra, como lo es en ésta la manutención de sus ha- 
bitadores. Uno y otro es necesario. La tierra sin cultivo es 
selva inútil, de nada sirve. Las ricas producciones de que 
goza; la variedad hermosa de frutos que ofrece; las pingües 
dehesas que le enriquecen; las preciosas minas que le lastran; 
las apreciables piedras que, como madre fecunda, conserva en 
su seno; los varios metales que le recomiendan; lo? amenos 
valles que le felicitan; los verdes prados que le adornan, f, 
los poblados bosques que le fecundan, son los naturales bri 
dÍB que hace ai ministerio para las más sabias providenci 
y más acertados reglamentos, á fin de que se logren los me- 
jores adelantamientos y se consiga el grado de altura de feli- 
cidad que se intenta. No Ee neceí^ita pasar por la puerta de 
sos muros, cuya formación es una estrechísima cadena de 
ásperos y elevados montes que rara vez descansan en algún 
pequeño valle, ni surcar las saladas ondas del Océano en 
solicitud de gentes para las preciosas labores de la agricultu- 
ra, que en el día de hoy se mira con desprecio y abandono» 
siendo el alma del hombre y la vocación natural que le ali- 
menta. En el centro del mismo país se veo numerosas trtipas 
de vagabundos y ociosos que, como monstruos de la República 
j enemigos de la sociedad, deben ser aplicados á las continuad 
faenas del campo. 

IV 

Gomo es vario el nacimiento de las criaturas, lo es taiÁ' 
bien el carácter que les ilustra ó envilece. De los que puebl^c 
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la República del Nuevo Beino, unos son españoles y otros 
naturales del país. En aquella clase se hallan comprendidos, 
observando todo el rigor del patriotismo, los que recibieron 
su cuna en España de padres naturales de ella 7 no extran- 
jeros. Esta notable diferencia se descubre entre nosotros 7 
los británicos. Esta beligerante nación naturaliza á los hijos 
de los extranjeros, eólo con el respeto de nacer en su Reino. 
La nuestra declara lo contraído, 7 quiere que los hijos sigan 
la condición de sus padres, sin embargo de ser naturales 7 
extranjeros miembros que integran el cuerpo político de la 
sociedad. Se observa entre ellos el buen orden de la más 
concertada jerarquía. Ocupan el primer lugar los que here- 
daron en su nacimiento la nobleza de su sangre, 7 éstos por 
lo ordinario son los que manejan el mando, 7a supremo, 7a 
subalterno. Tienen el segundo lugar los que por el real pri- 
vilegio se trasladaron á este nuevo hemisferio; 7 el tercero, los 
que en calidad de polizontes furtivamente dejaron su patria 
7 se naturalizaron en ese país. Algunos españoles abrazaron 
gustosos el estado matrimonial, teniendo en él frutos de ben- 
dicidn, 7 en algunos casos atrepellando los fueros más sagra- 
dos reconocieron la obligación de padres sin tener vínculo 
alguno de matrimonio. Ambas naturalezas de hijos son oriun- 
(tas de España, 7 gozan de la nobleza que califican sus eje- 
c&torias. Estos son los que representan el más distinguido 
carácter en el pueblo americano, gloriándose de ser origina- 
ríos de la Europa 7 alegando en los Tribunales las hazañas 7 
tímbréb de sus ascendientes, como sus aventajados méritos 
en el real servicio. Otra clase ba7 de gentes que se llaman 
blancos, porque la misma naturaleza ao los quiso envilecer 
con el lunar ignominioso que lleva consigo la sangre de ne- 
gro, zambo, mulato 7 otra casta de gentes que referiré, 
exceptuando los indios puros, unos, entre ellos, son labra* 
dores, que en el Beino llaman orejones, empleándose en el 
-cultivo de las tierras 7 en la cría de ganados, cu7a acción, 
fuera de ser mtt7 útil, es mu7 honrosa; que goza de muchas 
preeminencias, 7 por lo mismo debe hacerse de ella mucho 
aprecio. En la China logra la ncia7or reputación, 7 para ha- 
Xierla más recomendable no se desdeña el mismo Emperador 
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de tomar cada afio en su real mano el arado y cultivar un 

trozo de tierra. Imán el más propio para empeñar á sus v 
salios en el más útil adelantamiento de la República. O 
casta de gentes hay que se alimentan con la sobrada embria 
guez y ociosidad, amigos de la libertad desenfrenada, sin 
ninguna aplicación al cultivo de las tierras, las más fértiles 
y pingües. Semejantes á los árabes y africanos que habitan los 
pueblos meridionales, tales son los indios, los mulatos, los ne 
gros, los zambos, les saltoatrás, los tente en el aire los ter 
cerones, los cuarterones, los quiuteroneH y cholos 6 mestizos 
Los que tienen sangro de negro y blanco we apellidan muía 
tos; los de mulato y negro, zambos; los de zambo y negro 
saltoatrás; los de zambo y zamba, tente en el aire; los de 
mulato y mulata, lo mismo; los de mtilato y blanca, tercí 
los de tercerón y mulata, saltoatrás; los de tercerón y ^ 
roña, tente en el aire; los de tercerón y blanca, cuarterón; loa 
de cuarterón y blanca, quinterón; los de quinterón y blanca, 
español, que ya se reputa fuera de toda raza de negro; y lo 
mismo la casta de éste hasta quinterón con india se lian 
zambo; como también la de negro y mulato, tercerón; últi 
mente la de español con indio, cholo ó mestizo. 



Estas son las gentes que habitaron el Nuevo Reino, y 
infinito el número de ellas. Se han multiplicado tanto, que 
imposible subsistir pueblo tan crecido si se permite la holgl 
zanería y no se le destina á las tareas del campo Ellos 
lo regular viven en los montes y sus honduras; llevan ui 
vida silvestre, ociosa, incentivo propio del desenfreno de laa 
pasiones brutales, expuestos á robos y rapiñas y otroH 
abominables excesos que jamás pueden ser útiles ui al Príi 
cipe ni á la República. Admiración causara su vida á Crati 
filósofo, al ver en ellos el desprecio con que miran los inte) 
ses y conveniencias que la fertilidad del terreno les ofi 
Ellos, al paso que tienen cuanta amplitud de tierras pne< 
apetecer un corazón amigo de la riqueza, se satisfacen con 
la corta ganancia que les produce un corto pedazo de tierra 
inútilmente preparado para sembrar unas raíces que llaman 
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tnnas, arracachas y yucas con uñ celerain ó almud de maiz^ 
son todos lo9 ingredientes que componen su escasa, insi- 
la y ordinari^oomida, y que uo les abasta sino para el 
[iario aliiueuto, sin cuidarse de graneros y pósitos en sua 
i; ni aun en los pueblos se ve esta prevención de buen 
gobierno para ocurrir á una temible esterilidad. Se sabe, no 
duda, la utilidad pública que resulta en un pueblo de un 
lito general, fiel y cuidadosamente administrado. Si este 
íiuo hubiera conocido en el afio de setenta y cuatro y ae 
\Í0L j neis este sabio y político reglamento, no contáramos 
)ctímai» lastimosas de la necesidad á infinita muchedumbre 
racionales que murieron á impulsos del hambre en la ge- 
carestía que se experimentó. Sólo en la Villa del Soco- 
perecieron de hambre más de seis mil — como me lo aseguró 
PrancisíX) Javier de Uribe, Procurador general de dicha 
hombrodo toda verdad. — siendo teatro funesto de clamo- 
ites y de cadáveres fríos, que representaba en los cami- 
desiertos ó en las calles solitarias. Ellos parecen frailes vic- 
precisados á una exacta abstinencia de carnes, ali- 
ándose de un insubstancial ajiaco (éste es el nombre do 
lida) ó de una insípida mazamorra, composición de 
y harina de maíz ó panizo, molido á brazo y hecho 
LBa de sémola. Tienen por bebida la chicha, que es un 
tsual entre todos, compuesta de una masa de maíz, de 
Wia porción adecuada de masato, ó panela, 6 miel de caña 
ífltee, <:uyüa ingredientes, mezclados y confundidos entre si 
igua correspondiente, se fermentan en unas vasijas 
uan mucuras, y á pocos días se prepara una bebida 
srte, corroborativa y muy acomodada al gusto, la cual 
loivale en estos naturales al vino de la Europa. Yo la he 
íbido varias veces, y verdaderamente rae apagaba la sequía 
mu servia de nutrición en el curso de mis caravanas. Los 
ros se maii tienen con ella muchoa días, como me lo han 
irado varios sujetos de fe en los pueblos ; y uno de loa 
toe arrieros que me acompañaban aseguróme que en 
lo un año no había probado el agua, y que sólo con chicha 
había mantenido. Es bebida más ó menos fuerte, según es 
lyor 6 menor la fermentación y su composición. De aquí 
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nace el general trastornamíeuto de embriagueces y borrache- 
ras que se observan en la República, particularmente eu los 
días de mercado, que de ordinario son los (jiomiugos, y en 
algunas partes los viernes. Este vicio general en las provin- 
cias interiores del Reino tiene embotada la estimación, en- 
grosados los humores, impedidas laa potencias y entorpecidos 
los sentidos, siendo madre fecunda del desorden y de la 
ociosidad. Los blancos ó cosecheros de comodidad y riqueza 
acostumbran matar un novillo, toro 6 vaca, y cecinada la 
carne la conservan para mezclar con el ajiaco. Los del vulgo 
no Ja gustan sino cuando trabajan á jornal, ó cuando la for- 
tuna les'favorece en la montería, ó cuando la muerte sensi- 
ble de la vaca que tienen para el surtimiento de la leche 160 
provoca el gusto con el fetor de sus carnes. A tal estado lea 
conduce su desidia, su ociosidad y su ninguna aplicación á 
la agricultura. No es espíritu de pobreza, ni desafecto & la 
abundancia. Sobrada es su ambición, desconcertada su ava- 
ricia. Los de mayor cultura ocupan más terreno que el que 
pide un cultivo regular; y de aquí que las mayores haciendas 
lloran su esterilidad, viéndose privadas de aquel benefic» 
que les es natural, reducidas á potreros ó dehesas inútile^r^ 
si no en todo, á lo menos en parte; porque no teniendo fondos 
con qué acopiar ganado, se deja conocer la inutilidad de ellaa, 
que sólo sirven de prados floridos, verdes y viscosos. Por úl> 
timo, el horror al trabajo de la labranza, que se mira entro^ 
njzado en la Tartaria, es hijo legítimo de este país, y debe 
mirarse á esta gente como ajena de toda civilidad. Toda la 
grandeza, todo el poder y toda la riqueza romana se viera 
trasladada á nuestra nación, si se adelantara la agricultura. 
jQué utilidades tan ventajosas no confesara ol Estado! ;Qué 
rica flota no mandam este Reino á Europa! ¡Qué respetos no 
reconciliara con las naciones heligerantesl ¡Qué caudales no 
gozaran los vasallos! ¡Qué ramos tan felices de comercio no 
fomentara! Hágase un legal paralelo del principio de las glo 
riosas conquistas con el actual ser del Nuevo Reino, y este 
desvelo sería el más fírrae apoyo de las conveniencias opues^ 
tas. Cuando el Hércules del valor, el invicto D. Gonzalo Ji- 
ménez de Quesada se elevó al olimpo de las glorias que le 
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terecieroQ sus conquistas con el riego del sudor de sus ge- 
nerosas resoluciones^ de sus penosas fatigas, ganando emi- 
nencias, penetrando malezas, venciendo estorbos, rompiendo 
diñcultade?, devorando peligros, abrazando temeridades, des- 
tratando ejércitos y rindiendo monarquías, ¿qué tesoros 
itraron en el real Erario? ¿qué cultura de campos se adver- 
i? ¿qué reglamentos para la facilidad del comercio se cono- 
tn? ¿y qué establecimientos de reales rentas existían? Eran 
IOS dominios incultos gobernados por reyes bárbaros, que 
küian cerrada la puerta á la sociedad política y que no cono- 
\n ni procuraban el mejor adelantamiento, sin embargo de 
\t tan pingüe y tan crecidas sus abundancias de oro. Entró 
Gobierno español, se poblaron en parte sus desiertos, se 
ipararon las labranzas, se sembraron las semillas, se intro- 
ijeron los ganados, se beneficiaron los minerales, se intro- 
iron los reales derechos, se propuso el ramo útil del 
'CIO, y crecieron en el real Erario las conocidas ganancias 
el mundo sabe y nadie ignora. Iguales incrementos de 
ler y grandeza poseyera la España en la actualidad, si 
ra á la última perfección la conquista del Reino y se 
liaran y cultivaran sus abundantes y ricas tierras. No se 
en nuestros tiempos la sensible decadencia del primitivo 
español en vadearse caudalosos torrentes, en bregar 
peligros y en poner en precipitada fuga & los que no 
conocer subordinación ó reducirlos al conocimiento 
y situarles en el seno materno de la Iglesia. Quedan 
cargo de su inmortal gloria v de su incomparable ardor 
loevas empresas y no conocidas conquistas. Este generoso 
ilrítu de emprenderlas es en el Monarca que nos gobierna 
ihelo plausible y heroico. Fuera de ser propio de sus mag- 
toimas intenciones, es incremento de la fe, culto devoto y 
entrañable amor á la Religión y celo de la salud de las almas. 
LfOS riesgos son menos escabrosos, las dificultades menos 
arduas, los auxilios menos costosos, las fuerzas enemigas 
menos invencibles, las ganancias más conocidas y más sen- 
«¡bles las conveniencias públicas. Parece muy regular la 
resolución en emprender una acción tan del agrado de Dios, 
<]e] real servicio y de la utilidad pública, como la constancia 
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en ejecutarla. No debe frustrarse el arresto al acometimiento. 
No se pueden mirar las vastas amplitudes de los chimilas, 
guajiros, motilones, en las Provincias de Santa Marta y M.a 
racaibo, como las del Darién, Río Siuú, llanos de San Juan 
y laderas de los de Casanare, al verlas desiertas, despobladas 
y sin cultivo el más mfnimo, habitadas de gentiles, siendo 
algunas de ellas anfiteatro triste de cristianos y el muro in- 
contrastable que estorba el trato de la sociedad y el curso 
fácil al comercio La tierra esí-á brindando con su fertilidad, 
y ambiciosa de fecundas producciones, grita coa mudas yoce» 
y pide 8U natural cultivo. ¡Qué número tan crecido de pobla- 
ciones no se presentara á nuestros ojosl ¡Qué abundancia do 
riquezas uo se descubriera! ¡A qué eminencia de altura gran- 
diosa no subieran los reales ramos de alcabalas, aguardientes 
y tabacos! ¡Qué flotas tan cargadas no navegaran para Espa 
fíat ¡Qué seguridad tan firme uo se prometiera el Rey en 
establecimiento de la constante fidelidad de sus vtisal 
Redúzcanse á sociable comunidad todos los que viven en 
montes, en sus honduras y campos; fórmense nuevas 'pob 
Clones; véanse los ociosos y vagabundos; conténganse Ülf 
revoltosos y atrevidos; hágase leva de raalhechores y deliflk 
cuentes, y como miembros contagiosos, abrigados do supe* 
rieres f ut-rzas, sean destinados al trabajo de las minas, á fat 
apertura de los caminos, al cultivo de las tierras desiertas^ 
al corte de las maderas preciosas, al beneficio de los acoitefl, 
y precisados á las fábricas de nuevas poblaciones; y luego ae 
hará sensible la utilidad inventada. Reinará la abundancia, 
se conocerá la política civilidad, florecerá el comercio y se 
conservará sana la República de contagios tan temibloa. 
Haga demostración de esta verdad la Provincia de Cartagena* 
Hable y diga; los atrasos lastimosos que sufría, como todas 
las demás, en la agricultura, manufactura, crías de ganados 
y todo lo demás que es propio de la industria popular en los 
años anteriores al de setenta y cuatro, y el estado tan flore- 
ciente de que en el día goza á solicitud y desvelo del inven- 
cible en el real servicio, el caballero D. Antonio de la Torre, 
Capitán de Infantería de los reales ejércitos. Eiste distinguid 
Oficial desempeñó felizmente las comisiones del real servid' 
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le puaieroa á su cargo los superiores de! Nuevo Reino 
lujo á vida sociable á innumerables gentes que arroche- 
idas Tirían en los montes, sin aplicación alguna y sin cono- 
¡miento do las obligaciones del vasallaje y de las de su alma. 
Lodó veintitrés pueblos, contándose entre ellos algunos de 
i\ vecinos, y otros de setecientos y de quinientos. Abrió 
linos por montañas que se tenían por intransitables, y por 
loe facilitó la fácil conducción de granos y carnes con abun- 
Lcia para socorro de la plaza de Cartagena, que es punto 
la mayor atención. Estableció en ellos las rentas reales 
poso en un estado ventajoso la agricultura y la cría de ga- 
los; tanto que en el corto término de cuatro días ofreció 
isentar en el centro de ella diez mil cabezas de animales 
cerda, y en el de ocho días embocar todos cuantos ganados 
cíanos y de cerda pastan en la Provincia, con todos los 
kás comestibles de que con exceso abunda. ¡Qué bella pro- 
irción para que el curioso más político conciba el fondo de 
idad pública y de conveniencia al real Erario! Es cierto 
le en «1 mes de Enero del año de ochenta y dos, cuando 
tro Soberano tenía la espadr desnuda para humillar la 
;z arrogancia y el natural orgullo de la Gran Bretaña, 
esta recomendable oferta al Exorno. Sr. Virrey D, 
lel de Flórez, qup, como Capitán General, se hallaba 
:ha ciudad con prevención militar y animosidad «^spa- 
&üiL á fin de bacer la más justa defensa contra el enemigo. 
&r ultimo llegó su celo á formar veinte feligresías, reunien 
'*' i lias Ia> gentes que vivían derramadas por los montes, 
^ i^ y lugares pantanosos á distancia de seis, ocho y 
leguas de caminos ásperos y arriesgados que, agregadas 
iaa veintitréfi referidas, forman el número de cuarenta j 
^e&. Estas demostracioneH de conveniencia, que tanta felici- 
j**d acarrearon á esta Provincia, la más floreciente entre 
^d«s las del Nuevo Reino, se vieran en todas ellas, siendo 
;ual la aplicación y celo de los mejores patricios. La cultura 
ha tierras es la madre fecunda de la abundancia y la 
^u^nte segura de engrosar los caudales por medio del más 
•^íido comercio. Los primeros efitablecimientos del comercio 
'^ tuvieron otra mira que la destrucción de las neceaidadoB 
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coD el cúmulo de sus ganancias. Las crec«« que abunda el 
comercio son admirables producciones en las ciudades, y lus- 
trosos como fecundos partos en los Reinos. Eo esta atención 
es propio de la grandeza de ánimo de Nuestio Soberano e) 
particular cuidado de felicitar la Nación. El primer objeto 
de sus atenciones fue el procurar la mayor conveniencia de 
sus vaBallos. Y para este fín manifiesta su real y sabia reso- 
lución por decreto é instrucción de diez y seis de Octubre de 
mil setecientos setenta y cinco, á fin de promover y fomentar 
en sus dominios de España y de América la agricultura, la 
industria y población, cuyo decreto amplio para este Reino 
y el de Guatemala, en dos de Febrero de mil setecientos se- 
tenta y siete, por otro de igual amor y benevolencia á aos 
vasallos concedi<^ndoles el libre comercio interior favorecién- 
dole cotí su real protección. Este es el modo de hacer florecer 
el comercio y de brindar á la Nación con los ricos y delicio- 
eos frutos de sus pingües producciones. Este es el modo de 
promover las artes y de introducir á la Corona eumas inmen* 
BaB y gruesas cantidades de riquezas. Este, en fin, es if 
modo de engrandecer la Monarquía y constituirla en r " 
altura de poder y fuerza que se haga respetar aun de 
naciones más arrogantes y dominadoras. Los fines se han díl 
proporciornar con los medios; de lo contrario ni aquéllos 
tendrían ser, ni éstos actividad. Poco importa que las realas 
intenciones digan respecto á los mejores adelantamientos en 
sus dominios, si no se mandan los medios seguros que las han 
de producir. El cúmulo inmenso de abundancia que ofrece el 
comercio no se puede adquirir sin el acopio de los ramos que 
lo han de establecer para fomentarlo; y que la Nación no 
conozca inferioridad en tan noble pensamiento, ni á la Ho- 
landa, ni á Inglaterra, ni á la Francia se hace indispensable 
la real influencia, á fin de que circule la plata, se excite la 
industria, se anime el trabajo, se adelante la agricultura, se 
pueblen los desiertos, se destinen comisionados, se propongan 
premios y se destinen gentes para el beneficio de aceites, gomas, 
tintas, paloB, bejucos, piedras, minas y de varios, abundan- 
tes y preciosos frutos, producciones propias y fecundas del 
Nnevo Reino. Para el sólido fomento de este último ramo, 
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el que engruesa el real Erario y la hacienda de Io6 vasalloB» 
'y el que la constituye gloriosa y dominadora con mayores ven- 
tajas á las demás, no debe omitirse diligencia ni aun la más 
míDiina. La mayor comodidad de la correspondencia pública 
y el transporte más seguro y fácil de los géneros deben ser 
el primer objeto de la real protección. La apertura de los 
LminoB. la facilidad para la navegación en los ríos, la cons- 
icción de loa puentes y la erección de calzadas deben ser 
,un monumento firme de la grandeza real. De este desvelo y 
loea vigilancia resulta un bien inmenso á la Nación. Son 
teños costosos los géneros y se hallau á menor precio las 
mercaderías. Es más frecuenta el tráfico, porque es fácil y 
itoso el tránsito de los caminos, cuya seguridad y cómoda 
^nveniencia excita y provoca con mayor propiedad la comu- 
bción. Esta lastimosa decadencia hace más sensible la 
ina que tanto aflige á todo buen ciudadano. Carece este 
lino de la conveniencia pública. Se halla una tenaz repug- 
icia á la construcción de los puentes en los ríos, siendo 
lentes y repetidas las instancias de los pueblos que, 
hiendo utilidades que se originan al Estado y al vasa- 
y reparos, solicitan con el mayor esfuerzo el permiso, 
^ndoee á la contribución de todos los costos necesarios 
in su fábrica, y no es posible la consecución. Toda diligen- 
Qifil vana; toda súplica es despreciada y todo informe dea- 
iünido. Tal es el celo de los ministros subalternos de algunas 
víDtt, que por fines particulares procuran entorpecer é in- 
l^Baar unos designios tan del agrado del Rey y servicio de la 
Éblica, y que en todas las Coronas se miran con más áten- 
os y particular cuidado. Se mira esta falta de aplicación 
'& este Reino y se contempla esta parte del Derecho Público 
6l más sensible abandono. La misma fragosidad de los 
linos, el riesgo que á cada paso amenaza con el sacrificio de 
^ ^da y la pérdida de los caudales; el tránsito de ríos peligro- 
**^» y arriesgados arroyos por sus furiosas crecientes y aveni- 
°^>í los callejones estrechos y pantanosos y la ninguna repara- 
*^^n que de ellos se hace, retiran el poco comercio del país; y 
^®Qdo el Reino tan fértil y abundante, es en el día de hoy 
^^éB escaso, el más necesitado y el menos útil á la Corona. 



112 



y. d4 Fintitréi 



En otros tiempos el oro que se sacaba do loe precioso» mine- 
rales de Ibagué, Mariquita. Cartago, Zaragoza, por decirlo 
en breve, de todo el Nuevo Reino, excedía eu millones de 
pesos & los que de plata daba el Nuevo Mundo, asegura el 
P. Zamora. En la actualidad no sufragan todos los derechos 
que entran en reales cajas para subsidio de las tropas y sala- 
rios de los Ministros que sostienen el Gobierno y estableci- 
miento de las rentas, cuando en los años anteriores para todo 
ofrecía el Nuevo Reino, y aun con ventajas conocidas enri* 
quecía la Europa con las preciosidades de sus abundantes 
flotas. Si la industria holandesa y la aplicación británicn en- 
traran en este Reino, ¡qué ricos patrimonios fundaran! ;qaé 
comercio tan floreciente establecieran! ¡qué adelantos dieran 
á la agricultura! ¡qué curso tan completo dieran á las minas! 
jqué fábricas de manufacturas entablaran! ¡qué innumerable 
pueblo emplearanl ¡qué navegaciones tan seguras facilitaran! 
¡qué puentes tan constantes construyeran! ly qué cumiuM 
tan cómodos arbitraran para la fácil conducción y f ' 
niencia de los pueblos! Nosotros ¡guales utilidades pod. inu. 
esperanzar, cuando vemos que la gloria y poder de la Nacji^ 
son el objeto de todas las ocupaciones del real ánimo y (^^| 
del Ministro celoso de su servicio y utilidad de los vasallo*. 
Léanse los reglamentos y aranceles reales para el conieroio 
libre de España á Indias, formado en el año mil setecientos 
setenta y ocho, y por ello se verá el particular cuidado d» 
nuestro Soberano, y lo mucho que se interesa al sabio Gabi« 
nete español en procurar el mejor estado de la Nación «m 
cuyo asunto y en todos los demás respectivos £Ü Derecho Pú> 
blico no conoce ventaja en los extranjeros. Todo el atraso 
que se mira es parto propio de la ociosidad de los del país, y 
de la ninguna aplicación á las glorias de la sociedad. Sean 
éstas las preocupaciones de sus ánimos; penetrólos el graa 
celo del Poder del Estado; corresponda su espíritu al de so 
Rey, y la miseria se saldrá por las puertas de la abundancia, 
florecerá el Reino, reinará la riqueza y tomará fuersas la 
sooíedad. 



CAPITULO VII 

Contiene los proyectos económicos para promover los adelantamientos 
útiles y hacer ñoreciente el Kuevo Beino. 



El deseo natural de la conservación que tuvieron los 
kmbres para la unión de la sociedad j congregación de laa 
imillas, dando la suprema autoridad á otros sobre su3 vidas 
^haciendas, fue el origen de la existencia de las primeras 
tpúblicas, asegura Santo Tomás (1). Fundáronse las ciuda 
ó para resguardo de la vida humana, en sentir de Platón, 
ira formar una vida sociable, viviendo en policía y co- 
►rcío como dice Aristóteles. La sociedad es muy natural al 
ímbre. A la falta de sociedad se deben atribuir las funestas 
secuencias que se observan en la vida racional, que no se 
\áen estorbar sino por mano de muchos, Pobláronse las 
porque crecieron y se multiplicaron los hombres. La 
iral obligación de conservar la vida les puso en la precisa 
(idad del repartimiento de las tierras, á fin de poblarlas 
^en unas regiones y otros en otras. Esta fue la causa de 
¡ion de los Príncipes para no exponer á tumultos y á 
íb sedicione» ^1 Estado, enseña EUas Cretense (3). 
situación era la de este Reino en los principios del 
Lto décimo. Se miraba entonces envuelto en el con- 
de la bárbara gentilidad, y vivía al abrigo del triste 
tto del desconocimiento de las luces del Evangelio. La 
mfuBión y el desorden gobernaban á sus naturales. No se 
rnocla la sociedad civil á causa de que los hombres no eran 
tstos y rectos; y por lo mismo eran inútiles las leyes nata- 
les para la vida sociable, la que no se hermana bien con el 
[ictismo y preocupación, que en aquel tiempo dominaba, 
corazón del hombre es tan rebelde, que muchas veces para 
-omodarse á las pretícripcíones de la justicia, necesita de 
la sanción formal, que dé á las leyes toda su eficacia. En 



(f) S. Tonila. Lit*. 4 dei gobierno de \ot Piíncípet* Ctp. 3. 

(3) lilb. de Anima, c. 30, in Apolog. Nu. Ibí. etc.. non per ípinni regaarunt. 
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lo& afíos de mil quiuieutoe treinta y ocho, á seis de Agosto, 
mud6 de aspecto este Nuevo Reino, conociendo las ventajas 
de la sociedad y político gobierno. Se plantó el supremo do- 
minio español y echó hondas raices la suprema autoridad 
de Duestres católicos Reyes para dar 8ér á la República cris- 
tiana y también política, conteniendo con el temor de sus 
armas victoriosas el desenfreno de libertad y el despecho de 
rebelión que repetidas veces abrazaron los vasallos nueva- 
mente conquistados y subordinados al Reino de Jesucristo. 
Se repartieron las tierras, se numeraron provincias, se divi- 
dieron los gobiernos y se formaron cabildos para la justa 
administración de la justicia, mejor incremento de la religión 
y policía, y para que la sociedad establecida no viniese & 
perecer insensiblemente. La acreditaron los felices progresos 
de su fundación con ventajas tan conocidas, que lo publica 
la altura de perfección y grandeza con que lo miran las na- 
ciones más cultas. £1 estado actual de política es tan notorio 
como que no se ignora. Sin embargo no corresponden en la 
actualidad las utilidades y ventajas propias de la nobleza de 
su terreno á las repetidas disposicionee que en esta materia 
ha dado el sabio ministerio. Yo, que soy enemigo de i^^|i- 
cirme, ofreceré las ideas de mi sistema con conocimiento de 
causa, y no dudo que si se adopta por el Gobierno, cesará la 
decadencia y se promoverán los adelantamientos de pública 
felicidad. 

n 

¿Qué mayor delirio se puede discurrir que pretender em- 
pezar un edificio por lo último de su remate? El pensamiento 
de la fábrica es útil y provechoso; la idea es acomodada, pero 
para conseguir su perfección es necesario preparar primero 
los materiales, abrir los fosos y darle un firme apoyo, que le 
sirva de base fundamental á la obra. Se piensa en nuestra 
Nación formar un nuevo edificio político, es decir, darle un 
nuevo ser á sus intereses generales, que llegue á una altura 
de poder capaz de hacerla respetable en toda la £uropa. 
Logra las ventajas y proporciones superiores á todas las 
demás. Tiene cuantas materias primeras se necesitan para 
su construcción y adelantamientos. No falta nada para su 



El vasallo ¡nstruído 



H5 



mayor felicidad. Varios son los proyectos de su ocupación; 
pero todos serán vanos é inútiles ai no se les prepara un ci- 
miento firme y estable que les facilite su mayor brillo. Sin 
esta base fundamental todo será atraso, todo diligencia 
vana y nunca observaremos rápidos progresos en su consti* 
tución. Ni la industria, ni la agricultura, ni el comercio, ni 
la población se pondrán en un estado floreciente si no se 
examina el principio de sus ventajas y atrasos. El amor de 
la Patria me lleva á proponer lo que yo siento en este partí' 
cular. Lejos de penetrar la política de nuestro sabio Gobier- 
no, á quien venero con el más profundo respeto sin indagar 
8UB causas, ofrezco mi modo de pensar á ñn de que se expe- 
rimente con el tiempo, 6 se concluya por una aplicación más 
prolija, y si se contempla útil y ventajoso adoptarlo. Cuando 
yo me limito á decir que con ésta ó la otra providencia se 
lograran mayores adelantamientos, no es mi ánimo mani- 
festar la mayor proporción que hay para concordar el objeto 
con los medios más inmediatos á la felicidad. 



m 



Mi dictamen es que la principal atención del Ministerio 
ha de ser el desvelo en constituir á los vasallos del Rey hom- 
bres vivos; y constituidos ya los hombres en un estado de 
vida política, no hay duda que con las respectivas y sabias 
providencias se entrará la abundancia por sus mismas puer- 
tas. La ocupación es el principal móvil de todos los adelan- 
tamientos. La ocupación es la vida política de la sociedad, 
ÜD hombre sin ocupación es muerto al Estado, es zángano 
de colmena, que se alimenta sin trabajar y es la polilla que 
lo destruye. Al contrario, un hombre con ocupación es planta 
viva, que no sólo produce frutos útiles á la Patria sino que 
ofrece pródiga su propagación. Una nación que ñorece en 
industria y aplicación, es venerada por los conocidos fondos 
de su Erario y es respetada por las fuerzas de su poder. Pero 
una sociedad dei-idiosa que protege y fomenta la ociosidad y 
holgazanería, es despreciada por su misma escasez y pobre 
patrimonio. Se ve precisada por esta causa á convenirse en 



^do con las demás naciones y aceptan las más vec^d unos 
tratados vergonzoBOP á la misma Majestad y Soberanía. 
Constituyen primero al hombre ocupado, y éste será el fun 
damento de florecer la agricultura, la industria popular, el 
comercio y la población. El reino ó provincia que más abun- 
da de holgazanes, experimenta más cerca de sf los efectos de 
la barbarie, y es una república de caribes, que se destrozan 
unos á otros en diferentes modos. El ocioso, el vago es miem 
bro corrompido de la sociedad; es infame desertor del Estado. 
Es preciso aplicar el cáustico más doloroso para cicatrizar 
tan perjudicial gangrena; y es también necesario reclamarlo 
y volverlo al cuerpo útil de la nación. No hay duda que la 
ocupación es la causa radical del aumento ó disminución de 
la agricultura. Cuantos mayores fueren los consumos, tanto 
más felices serán los adelantamientos de este notable arte 
Los consumos serán mayores ó menores, si es mayor ó menor 
el número de las manos industriales. Estas se multiplicarán 
si se halla el modo de dar valor y estimación á los frutos 
prediales. Desengañémonos. Jamás se conocerán adelanta- 
mientos algunos en el ramo de la agricultura si uo se fomenta 
la salida de sus frutos y se proporciona el producto ó venta 
de ellos. Los cosecheros, viendo que con facilidad venden los 
-efectos de sus trabajos, no hay duda que aumentarán sus 
sementeras, crecerán sus labores, porque verán multiplicada 
la industria por medio de sus trabajos y maniobras. Formen 
el cálculo de habitantes que hay en un Reino, examínete el 
tanto que necesitan para su fácil subsistencia, véase si los 
frutos que ofrece la agricultura podrán ó no consumirse, y 
formado este cálculo, se conocerá si son mayores ó menores 
los consumos á lo que produce el campo. Si son mayores, es 
indispensable inventar nuevo método de adelantar la agri- 
cultura, proporcionando la fácil y conveniente subsistencia á 
los ceutíumidores. Si son menores, es menester ver eJ princi- 
pio de esta sensible decadencia. ¿O es la despoblación ó lo 6É 
la ociosidad? Cualquiera de los dos extremos que sea, es fá- 
cil aplicar el remedio y conseguir la mayor prosperidad de 
la Corona. Destiérrese la ociosidad, fúndese la circulación 
general en la ocupación de la agricultura y también de la 
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induatría, no ae permita que los naturalets de otra uacióu «e 
empleen eu los trabajos en los que pueden ocuparse los hijos 
del país, y ciertamente se logrará la población, porque es- 
tará en buen uso la útil ocupación. A proporción de las 
ocupaciones han de ser los ocupados. Si aquéllas son muchas, 
precisamente han de ser muchos los pueblos, y por conse- 
cuencia forzosa, muchos los consumos y mucho más seguro 
el conocido aumento de la agricultura y del real patrimonio, 
fiin experimentar los vasallos la dura ley de la opresión y 
gravamen de nuevas contribuciones. 



IV 

La notoria propagación y multiplicación que nos ofrece 
la naturaleza en la República de las abejas y hormigas no 
reconoce otro principio que el de la ocupación; su industria, 
su actividad y su aplicación son efectos de sus providencias 
naturales para asegurar una constante y perpetua subsisten- 
cia. De nada se contemplan menesterosas, no conocen la ne- 
cesidad, para ellas todo es abundancia, porque les es forastera 
la desidia, la ociosidad y les es natural la continua ocupación. 
Cese en la sociedad la pereza, ámese la aplicación, y no se 
conocerá la pobreza, todo será abundancia y se multiplicará 
la población. £1 dinero, el oro y la plata en sí no son riqueza. 
£stos metales son de su naturaleza estériles, infecundos, nada 
producen. Prepárese cuanto quiera un campo, désele el bene- 
ñcio más activo, siémbrese en él el oro y la plata, y al cabo de 
mil años se contemplarán en su natural esterilidad. La in- 
dustria, el trabajo y la ocupación los hacen fecundos y fruc- 
tíferos. La común estimación les ha dado el ser dé riqueza 
por la estimación en que se tienen; y porque los contempla 
como precio de las cosas de necesidad y comodidad de la vida. 
El hombre ocupado en la industria y en la agricultura logra 
los frutos de esta necesidad y comodidad con bu ocupación y 
trabajo, y como con el oro y la plata se compra todo esto, 
seguramente no conocerá la pobreza, será rico, do nada se 
contemplará menesteroso, todo para él será abundancia, y el 
Rey tendrá una gran parte de interés en esta ocupación por la 
compra y venta del consumo de los efectos de esta aplicación. 
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Esta es una esponja activa qae por medio del trabajo atrae 
así las subsistencias del oro y la plata de que abundan k)S 
ricos. La mutua correspondencia y dependencia de los hom- 
bres entre sí hace que circule el dinero en la Nación. Así 
como el cuerpo humano vive por la circulación de la sangre 
en sus venas, y si ésta le falta, seguramente muere; así tam- 
bién el cuerpo político conocerá mayor felicidad si tiene vigor 
la circulación del dinero por medio de la ocupación, y si le falta 
esta diligencia, sin duda llorará su triste decadencia. El rico ne- 
cesita al pobre, porque sin este auxilio de nada le sirve el di- 
nero que reconoce más dueño que al hombre ocupado. El pobre 
necesita al rico, porque vive de su riqueza. Tanto el labrador 
en los diferentes ramos de cultura, el artesano en sus innu- 
merables maniobras, el comerciante en sus varias negocia- 
ciones, como el hombre de letras, el de espada, el de pluma, 
el de curia y todos los demás miembros de la sociedad, cada 
uno en su clase es hombre ocupado. En una nación ni todos 
deben ser labradores, ni todos cortesanos, ni todos com^^r 
ciantes* ni todos soldado?, ni todos curiales, porque todo 
Bería desorden y todo confusión El derecho del buen ordea 
en una República pide variedad de ocupaciones, y que el tra- 
bajo de unos no perjudique al de los otros. El Soberano debe 
mirar la buena disposición de las ocupaciones del campo sin 
abandonar todas las demás. Debe medir los consumos par» 
que pueda subsistir y aumentar felizmente la agricultura, 
porque éstos miran á las ocupaciones públicas como princi- 
pio de su dependencia. 



La industria nace, se fomenta y crece á beneficio del 
influjo del Q-obierno, y perece, sin duda, cuando cesa esta 
actividad. Es asunto principal suyo el dei^velo de promover 
la felicidad pública y particular, aumentando la agricultura, 
comercio interior de las provincias, cualquier ramo de in 
dustria, dando el impulso más vigoroso á todos los pensa 
mientes útiles y sosteniéndolos con las providencias más 
oportunas. Abandonada la industria es consecuente la miseria, 
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j en aquel infeliz momento que ee desnaturaliza, se asegura 
infaliblemente la despoblación. La miseria estorba los ma- 
trimonios, y aun cuando los facilite, los constituye estériles 
é infecundos. Es observación que tungo hecha en la ocupación 
de mis misiones. Aquellos pueblos en quienes reina la abun- 
dancia, multiplican con rápidos progresos y es grande su 
población; pero los que se hallan penetrados de la miseria 
sufren la despoblación, porque no conocen la actividad y ca- 
mina en ellos muy lenta la multiplicación. Varios pueblos 
podría yo presentar en el tribunal de los políticos estadistas 
en apoyo de mi observación, pero sólo me reduciré en hacer 
memoria de la villa del Socorro. Este pueblo tiene sesenta y 
tantos afios de fundación, es desmembración de la villa de 
San Gil, como es ésta de la ciudad de Vélez. En sus princi- 
pios era una corta aldea en donde descansaban y tomaban 
fuerza las muías para la continuación del viaje. Las primeras 
familias se propusieron, y en efecto lo lograron, de dirigirse 
por sendas y rumbos conocidos para llegar al último término 
de opulencia que preparaban á su posteridad. Su empeño y 
constancia en las labores de maíces, cañas y algodones deja- 
ron á sus hijos un documento digno de eer imitado y promo 
vido. Sus hijos lo adoptaron y siguieron logrando coger en 
alguna parte los frutos de las primeras semillas que arrojaron 
sus abuelos. Es permanente y sólido el establecimiento que 
fundaron en las labores y tejidos de lienzos, mantas, man- 
telerías y bayetas, fecundísimo ramo de la actual industria 
popular, capaz por sí sola de llenar de bienes 7 felicidades á 
eufl habitantes con notable preferencia entre las demás pro- 
vincias del Reino. Esta proposición la fundo en el cálculo del 
aumento, ó decadencia de los diezmos, que siempre son las 
verdaderas medidas de los progresos ó atrasos de las riquezas 
de los pueblos en el ramo de agricultura. Con noticia más 
exacta tengo bien examinado que el mayor valor de dichos 
diezmos en la jurisdicción del Socorro, aun en el tiempo en 
que se cosechaba el tabaco, ascendió á doce mil trescientos 
cuarenta pesos un real y cuartillo. En los años posteriores, 
después de prohibidas las siembras, fue sirviendo con excesos 
muy notables al precedente valor, pues en el año de setenta 
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y nuevQ ascendió á doce mil ochocientos cuarenta y dos 
pesos cinco reales y cuartillo; eo el de ochonta, á quince mil 
doscientos cincuenta y ocho pesos tres reales. Sirvieron, pues, 
los diezmos á proporción de loa fondos efectivos de agricul- 
tura. Este cálculo será el conocimiento cierto de los adelan- 
tamientos de esta villa. En sus principios se derramó la fama 
de su ocupación, y al paso que se aumentara la población, 
crecían también las sementeras, se multiplicaban los telares 
y se promovía la industria. En el cálculo de individuos que 
se hizo en el afio de ochenta y uno, resultaba el número de 
quince mil. Es uno de los pueblos más vistosos y civilizados 
del Reino. Se han desmembrado de su feligresía la parroquia 
de Culatas y la de Pinchóte. Esta última desmembración fue 
después del año de ochenta y uao. Tieue su Cabildo bajo eu 
jurisdicción ocho crecidas parroquias, algunas de ellas tan 
pobladas^ que el número de feligreses sube al de seis mil 
como son Simacota, Giba y Charalá, cuyos Alcaldes son 
dáñeos sin jurisdicción ordinaria. Tienen un gran comercii 
activo y pasivo» y el carácter de sus habitantes es muy vivo, 
laborioso, aplicado de nobles talentos pero de bastardas ideas. 
Es una de las villas más abundantes é industriosas, sin 
embargo de ser su campo ingrato, estéril; pero la aplicación 
y ol beqeficio le hacen abundante y fecundo. Es notoria la 
multiplicación de todos los años. 8e calculan anualmente 
ochocientos los nacidos, trescientos los muertos y como unos 
doscientos los casamientos, según el verídico informe que 
me dio el Cura de dicha villa. Por las noticias más exactas 
que tengo de aquel Cabildo, no intervino emigración de po- 
bladores que viniesen de otro clima, ni de otra provincia 
para establecer en esta villa. Su crecida multiplicación et^ 
propia de sus hijos. f,Q}ié estraña maravilla será sostener qui 
la ocupación útil de los hombres es la medida de la poblaciói 
y el fundamento de la prosperidad del Estado? Eu vaní 
se buscan otras causas de la despoblación. Todo el celo y CO' 
nato de los Virreyes y Gobernadores ha de ser introducir la^ 
abundancia y desterrar la miseria. Fomentar en sus subditos 
pensamientos tan útiles á la causa común y á los interesi 
de los particulares. Precisarles á que todos los años preeenten' 
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en BU6 tierras algún 'adelantamiento según las inñaencias del 
clima. Todoe deben convenirse en que paia promover la raul- 
tiplicación de pueblo en un nuevo establecimiento, es nece- 
saria la ocupación en la agricultura. No por mucho terreno 
69 una familia rica, sino por poco y bien cultivado. £n la 
Europa se observa y aun en este Reino, que la población es 
más numerosa en donde hay escasez de terreno; y en donde 
son muchas las poblaciones grandes y pocas las pequeñas, es 
menor la población. Tal es la provincia de Muzo, verdadera- 
mente despoblada por esta causa. Hablo por experiencia. 
Valencia, en donde las tierras están divididas en pequeños 
globos, se halla más poblada que los Reinos interiores de Ea- 
paña por esta causa. Es proloquio común en los proyectistas, 
que cuatrocientas caizadas ó jornales de tierra, repartidas 
por igual parte entre cuatrocientos labradores, producen más 
que si uno solo las ocupara. Los primeros estados del mundo 
eran unas pequeñas sociedades ó familias que habitaban un 
terreno proporcionado al pequeño número de ciudadanos que 
las formaban. No tomaban más* posesión que la del terreno 
necesario para defenderse y conservarse. Elegían el campo 
más ameno y fecundo en donde había pastos en más abun- 
dancia. Aborrecían la miseria, como monstruo el más horri- 
ble y devorador. 

VI 



La obra de reformar un abuso general necesita todo el 
empeño glorioso del Soberano. Cuando la decadencia se mira 
radicada oii un Reino, si se intenta introducir la felicidad y 
la abundancia, es indispensable toda la atención del Minis- 
terio. Se abraza el sistema de promover la agricultura, la 
industria popular, el comercio y la población. Es preciso su- 
poner montes de dificultades y ejércitos escuadrones de 
estorbos y contradicciones á quienes es menester combatir 
y vencer en sus mismas trincheras. Este Nuevo Reino ofrece 
un campoespacioeo y ameno, que es la principal recomenda- 
ción para llevar adelante el sistema de felicidad; pues tiene 
todas las materias primeras y los brazos necesarios para re- 
sucitar la utilidad pública y la conveniencia particular. Sea^ 
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pues, la elección de buenos Ministros el primer proyecto. 
Para los empleos de primera plana me parece que conviene 
86 escojan hombres de toda pureza, desinterés del mejor celo 
y propensión al servicio de Dios, del Rey y de la Patria; y 
de una instrucción radical en los intereses generalas de la 
Nación, en las obligaciones del vasallo, como igualmente en 
las uel Soberano, mirando siempre con horror la dura nece- 
sidad de medir las fuerzas del Monarca con la de los vasallos. 
Las respectivas y sabias instrucciones serán el cordel por 
donde deberán tirar las líneas de los mejores adelantamientos. 
Se les asegurará la protección, y qne en todos los casos de 
prospera, 6 de adversa fortuna serán sostenidos con tesÓa 
soberano. Porque, ó son Ministros que miran con horror el 
interés propio, y que en su corazón tiene lugar la bondad y 
justicia original, ó no lo son. Si se hallan desnudos de tan 
bellas calidades, no sean elegidos para el Ministerio. Si brilla 
on ellos este agregado de perfección, es menester franquear- 
les toda la protección para que se familiarice con sus provi« 
dencias el espíritu de patriotismo Tanto los Excmos. Sre( 
Virreyen, como los Gobernadores y Corregidores proviso 
por 8. M. deben cfmvenir en una misma idea, y uno raisi 
ha de ser en toduH el sistema de Gobierno económico. Gs^ 
imposible que un Virrey por si sólo pueda gobernar prác 
ticamente todas las provincias del Virreinato; necesita de 
subalternos que le auxilien, y éstos de buenos patricios qi 
<;onsagren con sus designios útiles. Por más que sean honea* 
tas, felices y justas sus disposiciones, se constituirán inútili 
y vanas si carecen de estos socorros. Los proyectos má.s im- 
portantes, todos se entorpecen por esta causa. La emulaciótx, 
la envidia y la ínñdelídad tienen las más veces el mejí 
acceso. Forman cavilaciones sutiles, al parecer justificadas^ 
con el falso celo de opresión en los vasallos; y no es más que 
«fecto de algunos mil contentos que se valen del nombre del 
pueblo dócil, humilde y subordinado para destruir toda la 
•bondad del proyecto. El carácter y constitución de los natu 
rales del Nuevo Reino son de esta naturaleza. Conviene cerrar 
la puerta á los recursoá previniendo á los Virreyes el mérito, 
ta equidad y justicia en la plantificación de los proyectos. 
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huyendo toda especie de perjuicio á los vasallos, porque el 
Rej que es imagen de Dios, á todos quiere felices. Se exami- 
narán en el quinquenio los adelantamientos de los proyectos, 
y fii son felices, necesitando del tesón y celo de los que los han 
puesto en una altura tan ventajosa, conviene prorrogarles el 
mando hasta su completa perfección Si este modo de pensar 
no se tiene por conveniente, sustituyanse otros penetrados 
del mismo espíritu patriótico, que lleven adelante las ¡deas 
de sus antecesores, y en caso necesario prevenirles el mismo 

objeto 

$ 

VII 

Proyecto segundo. 



Reducir á sociedad todas las gentes que viven derrama 
las en loa montes y sus honduras, precisándolos á hacer casa 
[-en el lugar de su domicilio en donde deben tener una vida 
•ciril. Los que no tienen la hacienda á larga distancia pueden 
salir todas las mañanas al trabajo del campo y por ningún 
modo pernoctar fuera del lugar. Los que la lienen un día de 
•camino podrán estar toda la semana ocupados en sus faenas 
y labores de tierra, y el sábado restituirse á su casa. En caso 
le haber muchas haciendas distantes de la parroquia, coaven- 
drá mucho que á distancia proporcionada se fabrique una 
'viceparroquia, hasta que, multiplicadas las gentes y radicados 
loe adelantamientos de la agrícultura. se forme nueva parro- 
•quia precisando al cura respectivo que les provea entretanto 
de sacerdotes idóneos para que les administre el pasto espi- 
ritual, y les enseñe el santo temor de Dios. Congregados loa 
lionibres en sociable unión, conocerán ellos mismos las ven- 
tajas tan seguras que les ucarreó tan sabia providencia. Dios, 
la Iglesia, el Rey, el público y los mi'ím«>s particulares que- 
darán bien servidos. No dudo que de este proyecto resultaran 
en los principios contradicciones, alegaran perjuicios, for- 
«Harán sentimientos y aparentaran la imposibilidad; pero el 
Ministerio conviene que se manifieste inexorable, y que para 
vencer y superar las más arduas dificultades no las contemple 
invencibles en la ejecución. Auxiliar el proyecto es necesario. 
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porque es útil y ventajoso á ]a Religión y a] Estado. Koca- 
brar un comi«ionado de pnrezn, de integridad, de espíritu j 
de constancia es preciso, porque de lo contrario, todo se des 
concierta y todo &e inutiliza. Cada particular mide la felici* 
dad oomún por la piopia que pueda resaltarle, y en eeU> 
padece equirocacióu por hallanae niu> ajeno de las luces ne- 
cesarias para semejantes comparaciones. Piensen ios hombres 
como quieran, pero reconozcan la desconfianza de sus pensa- 
mientos cuando no van acompañados de profundos conoci- 
mientos en la materia que se trata. Este siempre ha sido un 
don Concedido á pocos hombres. Es el fruto de largas medi- 
taciones y tareas. No es fácil creer que el vulgo pueda pene- 
trar misterios tan ocultos. Lo que á primera vista le parece 
más ventajoso á los intereses particulares, se halla en reali- 
dad serles más perjudicial. La voz común entre todas las , 
naciones, aun las más cultas y civilizadas, es que la fuersa^ 
de la raz5n meditada y deducida de varias combinaciones y 
cálculos seguros, aún no se contempla capaz de arreglar y 
promover sus intereses respectivos; ¿cómo, pues, se han del 
atender las instancias de los particulares, cuando se trata de] 
arreglo y promoción de la felicidad y aumento de la pobla* 
ción, de la industria y del comercio? ¿Cómo so ha de opoi 
>1 vasallo á un proyecto útil, de cuya plantificación reai 
'bu propio interés y el del Estado, cual es la reducción de laa 
gentes á una vida civil? Esto no es introducir la novedad en 
el Nuevo Reino de Granada; ya hay ejemplar de esta provi- 
dencia en la Provincia de Cartagena. jQué estorbos, qué di 
ficultades no se representaran! ¡Qué bandos, qué partidos no 
se formaron! ¡Qué emulaciones no se levantaronl ¡Qué lágri- 
mas no se derramaron! Pero como esta gloria estaba reserva- 
da á la constancia, industria y valor de un D. Antonio de la 
Torre, Capitán graduado del Ejército, y sostenido por aquel 
rayo de Marte, el Excmo. Sr. Pimienta, Gobernador de la 
plaza, se dulcifícaron todas las amarguras, y en el día se en- 
cuentra mejorada dicha Provincia con el aumento de cuarejita 
y tres pueblos, en donde la Religión es venerada, el Rey ser- 
vido, su patrimonio adelantado y felicitados los vasallos. 
Como eete es un asunto que trata de arrancarlos del lugar 
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propio de la libertad lejos de la Sombra y vista de loa Jueces, 
del Párroco y de los otros miembros de la sociedad, es con- 
secnente la violencia que han de sufrir hasta que insensible 
mente se acostumbran á las conveniencias que produce la vida 
civil. 

Tin 

Proyecto tercero, 

Radicar la buena educación, porque de ella depende toda 
la felicidad del Bstado. Este se plantificará con el estableci- 
miento de las enseñanzas públicas en todos los pueblos,' y en 
las cabezas de partido^ se fundarán las de gramática, obligan- 
do á los cabildos que del fondo de sus respectivos propios se 
asigne una cuota 6 pensión para el maestro, y cuando éstos 
se alcanzaren, conceder el permiso para que impongan algün 
gravamen á las mesas de truco, al juego de bolas y á las 
chicherías, para la fundación y conservación de una obra tan 
ütílé importante, pues éstos son ran:Kos de puro vicio y ca- 
pricho, y sólo contribuye el que quiere. iSsta institución es 
una fuente perenne de buen gobierno, en el que se apoya el 
orden de una bien regulada República. Apenas en todo el 
^0 se hallara este principio de felicidad. No se puede mi- 
^ivca horror el estado de confusión á que están ruducidas 
ias provincias por esta catisa, aun en materia de religión. 
Para confirmación de mi pensamiento quiero dar al Gobierno 
Qoa copia literal de un capítulo de carta que el Illmo. 8r. 
Obispo de Panamá escribió á D. Juan Antonio de la Mata, 
lamente Coronel y Comandante general del Regimiento 
auxiliar de Santafé y de las milicias arraladas, su fecha 
Beis de Diciembre de mil setecientos ochenta y siete, la que . 
original queda en mi poder: "Aquí lo voy pasando yo, aunque 
sin novedad particular en la salud, con el desconsuelo de ver- 
D^e tan falto de ministros, que ya es preciso cerrar algunas 
iglesias por no haber quién las administre; y si Dios no lo 
remedia por su misericordia, será inevitable la ruina de todos, 
no habiendo en la Diócesis quien solicite las órdenes." Igua- 
^ ^ufre el piadoso corazón de los Illmos. Sres. ' 
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Obispos de todas las Provincias de la Costa. La falta de mi- 
nistros para el culto y cuidado del Santuario, es en parte el 
origen de tan lastimosa decadencia en el Eeino. Su presencia 
animarla á los feligreses y les inspiraría su doctrina, senti- 
mientos de ocupación útil y de conveniencia. No seria extraño 
destinar religiosos al desempeño de los curatos. Eleto no 
puede ser contrario á su car&cter y profesión, porque los 
hombres no nacen frailes, sino ciudadanos. El ministro ne- 
cesita de personas que concurran á su armonía y que bagao 
florecer las monarquías con sus talentos, con sus faenas y 
con BUS costumbres. Ver k un religioso empleado en el servicio 
de su Rey, llenando completamente sus obligaciones, es ben> 
decir la persona de un perfecto ciudadano; es renovar en el 
día la memoria de los que rompieron y barbecharon las cam- 
piñas y de los que enriquecieron las ciudades con obras doc- 
tas y eruditas. £1 principal objeto que se propuso el Soberano 
en su real permiso para la fundación de los conventos fue el 
servicio y utilidad pública. Fue constituir á los religiosos 
coadjutores de los Reverendos Obispos y prepararlos para eL 
servicio de las iglesias y para los servicios de utilidad al pú- 
blico, mayormente en los casos de urgente necesidad. 
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Proyecto cuarto. 



La construcción de los puentes, la elección de calzadas^ 
la apertura de nuevos caminos y el celoso reposo de los anti- 
guos, es tan útil como necesario para hacer floreciente al 
Reino. Toda la contradicción es efecto de la indiferencia j 
lentitud de los Cabildos. Conviene mandarles con la resolución 
más constante y con las demás prevenciones que se tengan 
por necesarias, que sacrifiquen sus propios á esta víctima^ 6 
permitir que sea acción propia de cualquier vasallo que la 
quisiese emprender á sus expensas. Ni en uno, ni en otro ae 
halla apoyo, á causa de que parte de sus propios están funda- 
dos sobre las cabuyas ó taravitas, y las bodegas que son unas 
casas situadas á las orillas de los puertos de los ríos navega- 
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bles, CD donde se lecibe toda la cargazón de los comerciantes 
y mercaderes, pagando un tanto por cada carga, que es el 
derecho de bodega. Kn el río Suárez, en donde yo me vi casi 
abogado en el año de ochenta y uno, al tiempo de pasar col- 
gndo por la taravita, se ofreció D. Pedro Ruiz fabricar un 
puente á bu costa, auxiliado con el decreto del Corregidor de 
la Provincia, y jamás pudo conseguirlo por la terrible oposi- 
ción del cabildo del Socorro. Por m&s repetidas órdenes que 
los Excmos. Sres. Virreyes expidieron á la justicia y Begi- 
miento de la villa de San Qil para la construcción de ui^ 
puente tan útil como necesario, siempre las entorpeció la de* 
büidad de aquel cabildo. De aqui nace el notable perjuicio- 
que sufre el público y el considerable atraso que experimenta. 
el comercio. Aquél lo demuestra por los mayores gravámenes 
que resultan á Ion traficantes, pues llegando al río se ven 
precisados á descargar todas las cargas y pasarlas de una eib 
una por la taravita, consumiendo en esta obra todo el tiempo- 
e un día, si la cargazón es mucha. Se hallan en la dura ne- 
cesidad de pagar un diestro nadador, ó dos y tal vez tres, 
según la mayor ó menor creciente de las aguar), para facilitar 
el paso á las muías con el riesgo eminente de que se le aho- 
guen algunas, que es muy fácil á causa de no poder vencer 
el impetuoso raudal de las corrientes, como á mf se me ahogó- 
una, y yo hubiera sin duda sufrido la misma infeliz suerte 
sino fuera por el auxilio de tres rejos que añadieron á la ta- 
ravita. En tiempo de mucho invierno están detenidos doa y 
tres días por hallarse fuera de madre las aguas», y no poder 
aventurar las muías al conocido peligro que se presenta á 
vista, y de esta contingencia resulta el atraso en las muías 
I falta de pasto. El comercio se hace más gravoso y desi- 
ioeo por la incomodidad y dificultad que ofrece el paso;. 
^qu( se agrega el peligro inmediato del naufragio, aqui se 
exponen sus intereses. La decadencia es igual efecto de la 
^alta de nuevos caminos que faciliten con comodidad conoci- 
^:^a los ifrausportes. U. Antonio Serrano, caballero comercian- 
^^e, se empeñó en abrir un camino, que en tres días se ponían 
B~ -os arrieros á las orillas del río de la Magdalena entre las 
ocas de Sogamoso y Cañaverales, todo á sus expensas, inte» 
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resá,ndome á mí para que le hablara al Excmo. Sr. Gdngora 
con la condición de darle facultad para la fábrica de una bo- 
dega, y todo fue diligencia vana, por la repugnancia do aquel 
cabildo. Si la utilidad pública del Real Erario es tan notoria 
como igual el celo de estos buenos patricios, y se inutiliza 
por las intrigas ó ñnes particulares de los cabildos, no es po- 
sible que se promuevan los adelantamientos. El comercio se 
facilita, la conducción es menos gravosa, los riesgos de cuasi 
seguros naufragios en los balcones 6 angosturas del Sogamo- 
80, 86 evitan; la seguridad de los intereses es notoria; la co- 
modidad de los caminantes es conocida; la mayor brevedad 
del viaje es indubitable; al Rey no se le agrava ni perjudica, 
pues i por qué no se ha do compeler á los cabildos al establfl-j 
cimiento de unas obras tan interesantes en caso de repug- 
nancia, cuando es objeto de la atención de los particulareal 
No hay duda que la excelencia de este nuevo camino se ha< 
muy recomendable, tanto para facilitar al partido de Tequii 
Cácota y otros pueblos de la jurisdicción de Pamplona el' 
comercio de la harina, azúcar, añil y otras producciones, como 
para adelantar la población y agricultura en aquel Gobierno, 
pues es uno de los cantones menos poblado del Reino. En el 
día no se extiende su jurisdicción á más que una parroquia 
llamada Pie de la Cuesta, la que pocos años há se desmembro 
de la ciudad de Girón; y al Pedral y Cañaverales, que son 
unas cortas poblaciones situadas, aquélla á las riberas del 
norte del río Sogamoso, y éstas á las del río Cañaverales; la 
primera distante de la ciudad dos días de camino por tierra 
firme y medio de navegación río abajo por lo rápido de sus 
raudales, por cuya causa contemplan tres días de navegación 
en la subida; y la última tres días de camino, siempre por 
tierra firme, por la aspereza y escabrosidad de las montañas. 
Estas nuevas colonias harían más recomendable el citado 
Gobierno; se haría más floreciente su Provincia; te promove- 
ría la cultura de los campos; la cría de los ganados y^el co- 
mercio de vecinas provincias. Lejos de todo peligro en el te- 
mible Sogamoso, se conducirían las cargas con más brevedad 
al río de la Magdalena, serían menos costosos los trausportes 
y más cómodos los tráficos por la abundancia y proporciones 
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que ofreciera la nueva población. Este proyecto se funda ea 
la experiencia misma que hizo el Conde de Santa Cruz cuan- 
do era Gobernador de dicha ciudad; concluyó su Gobierno, 
reeolTÍó incorporarse con su familia en Cartagena, en donde 
BU hijo mayor, D. Antonio de Narváez, es en la actualidad 
Teniente Rey de la plaza, y huyendo loe peligros de Soga- 
moso abrid camino por tierra, por donde caminó y aportó al 
puerto de la Magdalena en el término de tres días, como me 
lo aseguraron los mismos vecinos de Girón. 



Quinto proyecto. 

Los encabezamientos ó padrones en los pueblos son ob- 
jeto de particular atención en el Gobierno. Para el mejor 
orden y arreglo de una República es necesario el conoci- 
miento de las familias que la componen, con la iraparcial dis- 
tribución de las diferentes clases de individuos que forman 
el vecindario. Para calcular los consumos es preciso la noti- 
cia más exacta del número de habitantes que tiene cada 
provincia, qué costumbres tienen, en qué ocupaciones se 
ejercitan, cuál es su carácter y constitución. Con este cono* 
cimiento podrá el Gobierno aplicar el remedio á tanto mal. 
Oon sus providencias acabará de una vez con la ociosidad, 
fomentará la ocupación, reformará los abusos, cortará de 
raíz la corrupción, cerrará la puerta al desorden, castigará 
los atentados, hará respetar la justicia y conservará el res- 
peto á loa Ministros del Santuario y del Rey. Se conocerán 
los buenos patricios, no se disfrazarán los díscolos, se verán 
los hijos bastardos de la t^ociedad y no tendrán ciudad de re- 
fugio los alevosos, homicidas, ladrones y sediciosos. Cometa 
un hombre de mala fe un robo, verifique una muerte atroz, 
hable mal del Gobierno, manifíeste sentimientos de revoltoso, 
convéngale con una mujer por causa de sensualidad, deje su 
domicilio, tranamígrese á otro establecimiento, ponga sus 
reales en los montes, ó en sus honduras á la orilla de los 
caños ó r'oa á distancia de un día ó dos do camino, verdade- 
ramente se halla ya seguro, encontró el lugar de su libertad y 

9 



'30 



% dt Fiñiürad 



refogio. Los Juecea de su domicilio no lo solicitan, los de la 
parroquia ó pueblo en donde se ha establecido, uo examinan 
la causa y objeto de su trasplantación; y este es el origen 
de tanta insolencia y abominación. Si se manda por punto 
general que á nadie sea facultativo mudar de domicilio y en 
caso de de verlo verificar por justas causas que tenga, serál 
su obligación representarlas á la Real Justicia y á su propio 
párroco, y éstos se convendrán eu darle el pasaporte y certi- 
ficación de las causas de su translación y de su vida y costum* 
bres, explicando su estado, nombre y el de su familia, que- 
dando obligado á presentar estas credenciales á los respecti- 
vos Jueces del nuevo domicilio, siendo obligación de éstos 
compadronarlos. Seguramente se evitarán con esta disposi- 
ción tantos monstruos de iniquidad como se presentan á la 
vista. En la suposición de que todos han de vivir en poblado 
y que nadie es libre en formar su establecimiento en el cam- 
po sin conocimiento de los Ministros del Rey y de la Iglesia 
con apercibimiento de graves penas, y de la indignación del 
Soberano, queda cerrada la puerta á los malhechores, bomi-i 
cidas, malcontentos y escandalosos; porque como salen fugi* i 
tivos de su patria ó domicilio, sin el auxilio del pasaporte 7 
certificación de su vida y costumbres, no podrán presentarse 
en otra jurisdicción con seguridad á causa de que serán per- 
seguidos de la justicia, luego que ésta tenga aviso de su esta- 
blecimiento en algún cantón retirado y oculto. Esta útil dis- 
posición serviría de freno y torcedor á los malos para contener 
su despecho, y el furor impetuoso de sus temerarias y locas 
pasiones. En los naturales de este Reino se descubre una 
pronta y fácil transmigración de un pueblo á otro sin cono 
cimiento de los padres de la República. Son como el caracol, 
que todo lo llevan consigo, cargándolo sobre sus hombros. 
Como no tienen propiedad en la tierra que dejan, no se detie- 
nen en abandonar su casita que es un rancho de palos, cu 
bierto ó encapirotado de palma ó paja* Llevando el auxilio 
del machete, hacha y azadón, fijan su morada en cualquiera 
parte, forman su choza, siembraa sus yucas ó turmas, rosan 
un pedazo de monte, derraman el mafz en la tierra haciendo 
con un palo hoyos en donde ocultan seis 6 siete granos, plan- 
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tan sus matas de plátano, y á poco tiempo tienen asegurados 
sus alimentos. La chicha, ajiaco, mazamorra, arepas, bollos 
j plátano, todo esto es el acopio de su despensa. 

De aquí resulta el desorden en lo moral y en lo político. 
De este principio depende la falta de instrucci6n y de indus- 
tria de quien es hija la miseria, y de ésta la despoblación. En 
tan deplorables circunstancias apenas tiene lugar el temor 
del celo del Gobierno y de su poder; es inútil freno al espíri- 
tu de las leyes; la propensión de alguno á la avaricia y el 
uso de la usura no tienen límites; una riqueza superior dis- 
fraza los delitos mismos, por cuyo medio se adquiere el vín* 
culo de sangre, el espíritu de partido, la tolerancia mal en- 
tendida, y la languidez en los padres políticos son causa de 
introducirse la rapacidad, la perfidia, la corrupción, la ocio- 
sidad, el irrespeto y aun la anarquía; en el ejercicio de mis 
misiones he observado toda esta irregularidad y la causa que 
la produce. Cuando el Ezcmo. S. Arzobispo Virrey me cons- 
tituyó cura interino de la populosa parroquia de Tequia por 
convenio en el año de ochenta y dos, me dediqué á refor- 
mar abusos perjudiciales al Estado, solicité de los Jueces el 
Padrón á causa de no encontrarse en el archivo de la iglesia; 
pero me protestaron que no lo tenían. De suerte que allí no 
M gobernaba otra cosa sino una masa confusa de hom- 
bmy mujeres sin conocimiento de gentes; y por lo mismo 
debemos confesar que el fácil cumplimiento de los preceptos 
BBgrados de la Iglesia de c<mfeaión y comunión, era arbitrio y 
9U6 sólo satisfacían á su observancia los buenos, y aquéllos 
de conocida piedad. Iguales desconciertos y trastoruamientos 
e& lo político debemos por consecuencia forzoso admitir. El 
único medio que siempre he contemplado para restablecer el 
buen orden de una perpetua y constante subordinación á 
Dios, al Bey y á la Iglesia, es la formación de padrones y la 
prohibición absoluta de transmigración sin la justiñcación 
de los requisitos que dejo proyectados, pues el conocimieuto 
práctico que adquirí en mis misiones, de la relajación y aban- 
dono de la eterna salud con que vivían infinitas gentes y que 
al eco de la misión salieron á poblado para solicitar el reme- 
dio desahogando sus conciencias, me precisa á suponer lo 
^zón sienti 
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El recogimiento de loe vagos, díscolos j mal entreteni- 
dos, es objeto de igual atención en el Gobierno. La toleran* 
da de estos monstmos de la República, lejoe de ser útil & la 
corona, es perjudicial á su conservación. Un miembro podrí* 
do en el cuerpo humano, se corta para que no se comunique 
el contagio á los dem&s de su formación. Los vagos, díscolos 
y malcontentos, son miembros corrompidos de la República, 
y es menester separarlos para conservar su buen orden y es- 
plendor. 

No es sana política sacar de un pueblo la corrupción y 
arrojarla al vecino. Nada adelantamos con esto, porque es 
aumentar la confusión, el desorden y la decadencia en la otra 
república, en donde tiene el mismo abrigo la ociosidad y 
prostitución. Yo quiero producirme en términos que se ball 
el remedio en todas las repúblicas, se aumenten otras y 
cultiven las tierras desiertas, se preparen nuevos cami 
para facilitar nuevos ramos de comercio, se adelante el 
patrimonio, se hagan útiles los miembros ociosos, y se con 
ga en ellos la reforma de costumbres. Las repúblicas ee ha 
Uan corrompidas con una multitud de mujeres prostitutas 
sin ocupación alguna, que viven á expensas de la disolución. 
No hay divorcios (así llaman las casas de las recogidas) en 
donde encerrar esta tropa de mujeres perdidas que fomentan 
las abominaciones en los pueblos y son lazo de la incauta ju- 
ventud. Algunos Jueces celosos, no pudiendo sufrir tanto es- 
cándalo, les intiman el destierro á otra parte, y muchas veces 
se ha observado que se han restituido al mismo lugar de su 
torpe comercio, primero que los comisionados de su conduc- 
ción. Pero aun cuando se consiga su existencia y perseveran- 
cia en el nuevo destino, nada se consigue. Lo que sucede es 
aumentar una al número de tantas que hay en el nuevo esta- 
blecimiento. Esto es enturbiar más las aguas de otra repú- 
blica. Mi modo de pensar es que á las inmediaciones del ca- 
mino de Carare ó de Opóu se funden y establezcan algunos 
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putblos cortoB á donde 66 podrán mandar cincuenta £ami« 
lias pobres, pero de buenas costumbres, que sin menoscabo de 
la población délas jurisdicciones de Vélez, Socorro y corre- 
gimiento de Sogamoso, les convendrá mucho establecerse en 
las nuevas colonias. Luégó puede formarse una leva de va- 
gos, disolutos y de mujeres prostitutas, dándoles destino en 
aquellos pueblos, en donde se colocarán de curas, sacerdotes 
6 seculares ó regulares, de celo, pureza, desinterés y propen- 
sión á la industria y agricultura. Estos les harán comprender 
que cuando el poder del brazo del Bey los saca del venenoso 
campo de la ociosidad, no es ciertamente para llevarlos á la 
esclavitud de una perpetua servidumbre, sino para que ha- 
ciéndose laboriosos, sean útiles á la Nación. Les harán cono- 
cer que aquellos pingües y excelentes terrenos, sólo aguardan 
á BUS manos y la semilla para producir; y que precisamente 
han de ser el campo feliz del comercio y la industria, cuya 
falta los tiene una larga serie de tiempo ocupados de breñas^ 
matas silvestres y copiosas arboledas, siendo inútil á los pue 
blos y fiirviendo solamente de abrigo á las fieras y de asilo á 
los bandidos y malhechores. Últimamente les persuadirán 
que BUS intereses estaban reservados á estas deliciosas tierras 
cayo descuajo necesita de sus esfuerzos más extraordinarios. 
Se señalará á cada familia un trozo de tierra corto en que 
eme la subsistencia, capaz de contribuir y de propagarse, 
ooQBtituyendo útil al establbcimiento. Se prevendrá á los 
colonos, como necesaria condición, el cultivo de sus nuevas 
poaeeiones, sembrando el algodón, el mafz, el arroz, el fríjol, 
el plátano y demás árboles frutales, fomentando el Rey este 
proyecto con darles el primer afio las semillas y todos loa ape- 
ros necesarios para la agricultura del país. Se les dará un 
Teniente corregidor de iguales circunstancias que el cura, 
auxiliado de un destacamento pequeño de tropas para el go- 
bierno político y hacer respetable su autoridad. No tengo la 
nxenor duda que con las persuasiones é influjos de los curas 
y con el cuidado del Teniente corregidor de hacerles salir to- 
dos I08 días al campo á su laboriosa faena, teniendo igual- 
mente ocupadas las mujeres en el desmote del algodón y en 
el torno para hilarlo, se harán útiles á la sociedad, aborrece* 
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r&n la disoluciOiif amarán la iadustría, dejarán el tício, sd 
casarán unoa con otros, se verificará la multiplicación, cono- 
ceremos las producciones de un terreno fecundo y hasta ahora^ 
abandonado, veremos abierto el camino de Opón, y conser- 
vado con todo el más escrupuloso cuidado; y celebraremos con 
aplausos j encomios los útiles adelantamientos y las ventajas 
tan felices del Rey y de los vasallos. ¿Qué comercio tan gran- 
de de harinas, azúcares y algodones no registrarán nuestros 
ojos? ¿Qué abastos tan surtidos no lograrán Cartagena y los 
demás pueblos de la Costa? Los transportes serán más fáciles, 
la conducción menos costosa, porque será más cómodo el via- 
je, los traficantes encontrarán todo lo necesario para su con- 
veniencia y para el pasto de las muías; los comerciantes la 
seguridad de sus géneros, y todos el ningún riesgo de loe in 
dios y forajidos que hasta ahora tenían ocupadas aquellas ti* 
rras; conozco el carácter de la plebe ó vulgo del Reino, que 
á lo que lo inclinan. Todos abrazan los sentimientos que h 
inspiran y proporcionan. Son como las cabras, que por donde 
entra una pasan todas. Gentes dóciles, robustas y fuerte? 
para las faenas del campo. Gentes que si llaman á rebelión, 
todas están prontas; y gentes que con la misma facilidad 
oyen la espantosa voz de la misión, todos se presentan con Ii 
mayor ternura, despedazando sus carnes con inhumanos gol 
pes de rejos y cadenas. Todas las provincias contiguas á 
de Vélez tendrán su comercio de haiinas, azúcar, dulces, pj 
nelas y algodón, por este camino, en cuyas cercanías deni 
de pocos años será grande la población y floreciente la agri- 
cultura. No hay necesidad de presidios, en donde los trabajos 
y la miseria acaban con la vida de los hombree, sin embaí 
de hacerles acreedores á esta pena su insolencia y depravada 
conducta. Conmútese á los vagos y malhechores, y este cas 
tigo será útil para ellos, y para el Estado su destino á e:*fcos 
nuevos establecimientos, como igualmente á los del nuevo ca- 
mino de Girón. 



Proyecto séptimo. 

Civilizar los indios será acción gloriosa en el ministerio, 
España llena un imperio vastísimo con muchos millones de 
vasallos de esta naturaleza, tan sujetos y tan obedientes 
como los de Europa. Si se hallara el medio de hacerlos hom- 
bres útiles 7 ocupados, no hay duda que sería la obra grande 
de este siglo, y la mina más rica y abundante de cuantas se 
han descubierto hasta ahora. Yo creo firmemente que ha- 
blando de los indios de este Reino, todos los alivios y privile- 
gios que se intenten conceder y derramar sobre ellos, no son 
suficientes á extraerlos del mísero estado de su inutilidad, 
£s necesario arrancar de raíz la causa de su brutalidad, inac- 
ción y ociosidad, manantial perenne de embriaguez y otros 
-vicios que los dominan. Yo estoy firmemente persuadido 
que es necesario injertarlos para que insensiblemente se aca- 
be su casta y pasen al estado de zambos y mulatos. Si no de- 
generan de su ser, al cabo de mil afios siempre serán indios 
y siempre vivirán con ellos sus pasiones naturales. El acebu* 
che, si no se injerta, siempre subsistirá en su naturaleza sil- 
vestre. Los indios son acebnches silvestres, y si no se injer- 
tan, siempre serán manos muertas y miembros inútiles de la 
sociedad. Con consideración á este sistema, se podrán expe- 
dir las convenientes disposiciones para que mediante el san- 
to matrimonio se mezclen con otra clase de gentes. 



xm 



Proyecto octavo. 

Hasta ahora se ha creído que las minas son el ramo ni6s 
feliz de la Corona; pero yo, lejos de persuadirme esta verdad, 
soy de parecer que son la causa de los atrasos sensibles que 
sufren las Provincias. La de Antioquia, que toda está lastra- 
da de oro, es la más pobre y miserable de todas, á proporción 
de la riqueza que en sí contiene, y del mayor valor y estima- 
ción que puede ofrecer al Real Erario. £a el afio de ochenta 
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tuve el gusto de pasearme con el ejercicio de las misioni 
hasta por los últimos rincoDes de ella. A tropas se me pre- 
sentaban los pobres, cargados de miserias, sin embargo de 
estar ocupados en solicitud del oro. Toda su riqueza y toda 
su abundancia está reducida á unos cuantos comerciantes 
que la habitan. Parece paradoja la proposición, pero es reali- 
dad efectiva de lo que acontece. Yo meditó varias veces, y 
profundamente, la causa de este raro fenómeno, y no pude 
comprender cómo estando y viviendo en el centro mismo de 
la riqueza, faltaba la abundaucia y reinaba la miseria. Por 
liltimo, concluí que la versación mala es solicitar el oro, y la 
falsa preocupación de aquellos naturales es el origen de tan 
triste decadencia. Convengo en que se trabajen y fomenten 
las minas, porque si falta esta ocupación, descaecerá tambiéi 
el oro, que es el precio de las cosas; pero abomino y teng< 
por errado pensamiento el que todos se dediquen á buscar \\ 
subsistencia afauánduse en lavar el oro. La verdadera y ri< 
mina para algunos es la agricultura, la cría de ganados 7 
manufacturas. Ni todos labradores, ni todos artesanos» ni 
todos mineros. Es menester hacer un repartimiento de ma- 
nos que produzcan utilidad al Estado y á los intereses de los 
vasallos. Es preciso fomentar las minas, previniendo que 
sólo los dueños que puedan mantener cuadrilla p^ra su labo- 
reo y trabajo los conserven y adelanten con el mayor esfuer- 
zo. Todos los demás que llaman mazamorreros, esto es, los 
que todos los días se van á una quebrada 6 arroyo y se em- 
plean en socavar la tierra, lavando el oro, so les proporciona- 
rá el modo de promover la agricultura y las demás produc- 
ciones que ofrece la nobleza de su terreno. Este es fecunda 
en los tres reinos, vegetal, animal y mineral, y sólo aguardi 
la ley de la sabia aplicación para entregar los tesoros que en< 
cierran sus deliciosos campos y copiosas arboledas. El aco- 
pio del oro que hacen estos mazamorreros se reduce á dos 6 
tres tomines al día, siendo el importe de cada tomín dos rea- 
les en plata. El excesivo valor de las ropas y lo caro de to- 
dos los comestibles no pueden cubrirse verdaderamente con 
el jornal diario de los dos á tres tomines que les ofrece la 
ocupación en los socavones de la tierra. Este es el origen de 
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la pobreza y mieeria que sé experimenta en una tan pingüe 
7 rica provincia. Destínese esta inñnidad de tropas mazamo- 
neras á la agricultura, á las artes, alas manufacturas 7 
otras ocupaciones ütiles, en las que celará el Gobernador 6 
Juez respeottTo eu cuidado, aplicación 7 adelantamiento, 7 
en breves años se ver&n florecientes los importantes ramos 
de agricultura^ industria y comercio, conduciéndolos al más 
ventajoso establecimieato, al que su inacción y desidia con- 
templaban forasteros por el engaño 7 preocupación en lavar el 
oro. Los primores de frutos 7 producciones excelentes que la 
naturaleza ha depositado en sus tierras, son el campo ameno 
para investigar y combinar los varios ramos de utilidad 7 
conveniencia al Estado 7 á los intereses propios de cada par- 
ticular. Afánense con incesante fatiga por descubrir las lu- 
ces de este rico diamaate, y seguramente se les presentarán 
conaci mientes bien sensibles en los progresos de sus tareas 
que son la causa de la abundancia, felicidad 7 ventaja, mi- 
rando desterrada la miseria entronizada en sus pueblos por 
espacia de más de dos siglos. 

XIV 

Formados ya los hombres útiles por medio de la ocupa* 
úm^ arrancados ya todos los estorbos, preparados ya los ca- 
famos y radicadas ya nuevas colonias, se deberá contemplar 
eílíeino como en los principios de su pacificación. Si se tiene 
par conveniente, podrá el sabio ministerio pulirlo 7 darle 
naeva forma, brillo y esplendor, formando los reglamentos 
proporcionados para extraerlo del estado del embrionismo 7 
presentarlo á la Europa con semblante más hermoso, útil 7 
ventajoso en lo moral y en lo político. El modo de no gravar 
á los vaeallos y tener el Rey todo lo necesario para su alta 
dignidad^ para la administración de justicia y para la^usta 
defensa de bu mooarquía, es promover la agricultura, fo- 
mentar la industria y facilitar el comerció. Conseguido esto, 
nace y crece aegurameate la abundancia, y lejos de oprimir y 
pem' callos con nuevos impuestos y cohtribucio- 

iip 1 su mayor felicidad, que es una de las 
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príncipalefl obligadoDes del Soberano. Toda la grandeza do 
loa Kejes consiste en la riqueza de sus vasallos. Esta se ad- 
quiere por la industria y ocupación; de suerte que ser¿ nut' 
yor ó menor la ocupación é industria de sus vasallos^ Estos 
mirarán siempre con horror la infidelidad, la rebeldía, las 
conmociones populares, y siempre se conocerá en ellos 
afianzada la obediencia, el amor, quietud y fidelidad, vien 
á 6U Soberano empeñado en no pecharlos y eu prepararles sa 
fortuna y prosperidad. Aunque estos mis proyectos ahora en 
los principios les parezcan algo duros y violentos, ellos mis- 
mos han de conocer que son la base fundamental de su ma- 
yor prosperidad y conveniencia. El principal cuidado del mi* 
nisterio será introducir el más prudente y sabio gobierno; 
radicar en la juventud el verdadero espíritu del patriotismo 
mandando formar un catecismo que bable sólo del constitu- 
tivo de la sociedad y de las obligaciones del vasallo para coa 
el Rey y sus Ministros; que éste se enseñe uniformemente en 
todas las escuelas públicas, y previniendo á todos los Have- 
rendos y Sres. Arzobispos y Obispos, que por medio de 
párrocos se instruyan los pueblos en las obligaciones 
cuarto precepto de la ley santa de Dios por medio del m< 
Clonado catecismo, á fin de que resplandezca en todos la utu 
formidad de doctrina. Establecer con todo rigor los padrones 
6 encabezamientos; reducir á vida civil á todos los dispersos 
en el campo; expurgar las repúblicas de los miembros muer 
tos en lo moral y político; fundar nuevas colonias, abrir ni 
vos caminos y construir puentes y levantar calzadas; pre' 
sar á los duefioa de muchas tierras al cultivo de ellas; pues 
con esta condición se le concedieron los títulos, ó que los ce- 
dan en favor de las familias pobres que carecen de este bene- 
ficio y no tienen en donde emplear sus brazos, viéndose pre- 
cisados á ser colonos de otros; y no hay duda que con esta 
providencia los campos serán más cultos, será mayor el día 
frute y serán más copiosas y abundantes las cosechas. Trai 
migrar las familias de aquellas provincias en donde ahun 
y se multiplican más los pueblos, á otras más desiertas y dea 
pobladas; establecer nuevas fundaciones, poblando las ribe- 
ras del río de la Magdalena desde Venadillo hasta la angosta- 
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ra de San Bartolomé, que hay siete días de navegación arri- 
ba, en donde no se halla población alguna, en perjuicio de la 
comodidad de los traficantes 7 en decadencia de aquellas tie 
rras tan abundantes como deliciosas, en donde podían flore- 
cer más de dos millones de árboles de cacao; proteger 7 fo 
mentar las misiones, aumentando el número de religiosos 
para industriar é ilustrar ¿ los indios bárbaros, pacifícarlos 
por amor, dulzura 7 suavidad, brindándoles con humanidad 
7 buen trato la protección del Soberano; 7 por ningún modo 
abrazar conquistas yiolentas 7 sanguinarias, publicando hos 
tilidad 7 guerra contra ellos, sino en el caso urgente de in- 
sulto á la Nación, matando con barbarie feroz á los vasallos 
del Rey 7 negándoles el cuartel de humanidad contra el de- 
recho común de las naciones, en cu7a8 criticas circunstancias 
e& justa la defensa, la guerra 7 la hostilidad. 

XV 

Establecido este sistema se poflrá 7a pensar en formar 
los ramos pingües del mejor comercio, porque hay miembros 
útiles en la sociedad para el desempeño. El té de Bogotá, la 
quina, el algodón, el afiil, el corte de maderas, el azúcar^ el 
c&cao, el beneficio de la cera, son otro3 tantos ramos útiles, 
capaces de enriquecer la Nación. La sementera del cáñamo 7 
de' lino, que por precisión debe producir con mucha abuñ- 
uela por manifestarse el terieno inclinado á su producción, 
00 es rama de menor atención. El café, los aceites varios 7 
preciosos, las resinas 7 gomas, las esmeraldas 7 perlas, el ca- 
rey 7 la cochinilla, el ámbar 7 el lacre que es tan abundante 
en el valle de Tenza, caminando á Tunja, cuyo árbol que lo 
cria se llama lanzarillo, en donde tronché por curiosidad al- 
gunas ramas, 7 verdaderamente se ve destilar el humor lacio 
so, todo este conjunto de preciosidades, de que es capaz este 
Beino, provoca ciertamente al establecimiento más ventajoso 
de un ramo de opulento comercio. Las harinas, conducidas por 
Carare ú Opón 7 por el nuevo camino de Girón, forman 
0^ ramo de superior riqueza. Este pro7ecto de las harinas 
peuffii — *-<*w-w*erio el Ezcmo. Sr. Marqués del Villar, Dr. Jo* 
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6ef Pizarro, laégo que entró en su Virreinato de Santafé. Tan 
propenso era á los adelantamientos del Estado, que con el 
mayor celo raandó abrir nuevo camino en la Provincia de 
Vélez para la fácil conducción de ellas á Cartagena. Esto no 
tuvo el deseado efecto por entonces, ni después lo ha tenido 
muy feliz, así por la mortandad de grandes hombres y bes- 
tias que hubo en la abertura de los montea, como por la as- 
pereza y dificultades del camino, y porque algunas harinas, 
con la distancia que hay de Vélez á Cartagena y la conduc 
cíón necesaria por el río Magdalena y temperamento calidísi- 
mo, llegaban ya podridas á la Costa. La Corona, el Nuevo- 
Reino, las Provincias de la Costa, la religión y el sacerdocio^ 
todos igualmente se interesan en este proyecto. La Corona,, 
porque ve enajenados los tratos clandestinos y los fraudes 
tan frecuentes que se hacían en el comercio de las harinas 
extranjeras; el Nuevo Reino, porque tienen salida las harinas 
que de algunas provincias se pudieran mandar y expender ei> 
la Costa; ésta, porque sus habitantes no están necesitados & 
tomar las que traen los extranjeros, sean de trigo, ó sean do 
legumbres, con el dolor lastimoso que los atormentaba de po- 
ner en forasteras manos la plata y oro que ya nunca tendrá 
giro y circulación en nuestros pueblos. Por último, la reli- 
gión del sacerdocio, porque no fluctuaran entre temerosa* 
dudas sí aquella harina, traída por manos de gente tan ex* 
traña como enemiga de la religión, sea ó no apta materia 
para el sacramento y santo sacrificio. Para fomentar este 
ramo tan útil, convendrá mucho cortar las causas que en los 
pasados tiempos le inutilizaron enteramente; á mí me parece 
que para la mayor estimación de las harinas en las Provin- 
cias de la Costa, se reformen todos los molinos que se cono- 
cen en lo interior del Reino. Para este efecto podrán mandar» 
se de Espafia maestros inteligentes y prácticos, en el consti- 
tutivo de estos ingenios y máquinas provechosas, k fin de 
que visiten y examinen las piedras redondas que se llaman 
muelas; enseñen á los naturales del país el modo de picarlas^ 
el punto de gravedad y movimiento que han de tener las 
aguas que han de mover laa ruedas, porque de aquí depende 
la mala ó buena calidad de las harinas, y mucha ó ninguna 
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^estím&cióa de ellas. La ignorancia que en esta materia se 
tiene, es causa de que las harinas salgan quemadas ó muy 
gruesas, j tanto una como otra resalta en perjuicio de sus 
^luefipB y del establecimiento de su comercio. En las bodegas 
de la Magdalena no descansaron las cargas en el suelo por 
-causa de la mucha humedad que les inutiliza. Se establecerá 
una factoría de champanes, botes y canoas por cuenta de 
€. !£., quien los franquearán los interesados de este ramo 
para su fácil y pronta conducción á Cartagena, sin que se de- 
moren mucho tiempo en la bodega. De este modo reportarán 
^nocida utilidad los dueños, á causa de que el Rey, como 
{)uen padre y que desea hacer felices á sus hijos, les propor* 
Clonará este principio de fomento útil, llevando un escaso 
•derecho por el buque, hasta que repare los costos que ha im- 
pendido en su conetrucción. Si este pensamiento no es adop- 
-table, se podrá formar una compañía de buenos y ricos pa- 
"tricioR para desviar toda especie de gravamen y opresión, y 
facilitar los transportes con menos costos de los que en la ac- 
Calidad son necesarios. Los bogas, que son ios marineros 
prácticos del río, navegarán más gustosos, porque serán más 
¿ 'bien pagados; su malario sería plata efectiva, y no la mitad 
m géneros de la tienda del mismo dueño de los champanes, 
que les precisan en el día de hoy, porque su subsistencia 
lepende de ellos, con conocido perjuicio de los pobres. Los 
[ue tienen establecido su comercio en el flete de los chámpa- 
les, son pocos los que en la actualidad existid; se han heoho 
'Sjecesarios para la navegación en el rio de la ^Magdalena, pero 
— viendo que el Rey ó la compañía loa franque.i más baratos á 
lus vasallos con el objeto de promover sus intereses, desis- 
tirán de su rigor, cesará en aquéllos la opre-tióu y resultará 
-^D éstos la conveniencia y propia ganancia. Para su más es 
nable firmeza se podrá mandar al Cabildo de Cartagena que 
la crecida cantidad de pesoá que producen lo< derechos del 
Dique se invierta en su continuo alivio y composición, y de 
ningún modo se permita emplearla en otra atención. Que la 
boca por donde el Dique recibe las aguas de la Magdalena, se 
profundice lo necesaiio y se ponga una compuerta fírmey se- 
gura para evitar toda especie de irrupción que puedan causar 
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Iaa corrientes de la Magdalena, ¿ da de qae en todo tiempo 
del aflo aea naregable el Dique, 7 se puedan conducir al puer- 
to de Cartagena las harinas, algodones y todas las demás pnd 
dnccioDes i u tenores del Reino. Quien quiere un ñn^ ha do f^ 
cilítar los m^iíos para su consecución. En los principios de 
todo establi^imiento útil, es indispensable la njano poderosa 
del Soberano, por aJgún tiempo, hasta que se hajan quitado 
todo8 loH estorbos. Los abusos de poca entidad se desprecia- 
rán; los que no se puedan remover sin mayor daño» se disi- 
mularán, y sólo los que se oponen á la felicidad común soo 
los que se han de tomar con toda fuerza sin ceder á los estor- 
bos hasta desarraigarlos enteramente. En el día tenemoe un 
Monarca que iodo es para su Nación. £n los casos de promo- 
irer su real putrimouío sin perjuicio de sus vasallos, sabe opo- 
ner un ánimo fírme j constante á las dificultades que ocurren 
en la ejecuci6ü de 9U8 designios. A su ejemplo sabe su polí- 
tico y sabio ministerio sostener con fortaleza la utilidad de 
los proyectos que se dirigen á la felicidad de la Nación y de 
loe particulares, llevándolos hasta el cabo con dulzura, pru* 
dencía y rigor. Los vasallos que ven los pocos costos que tie- 
ne la conducción y transporte de sus frutos, se animan á 
promoverlos y adelantarlos. Convendrá mucho que las cajas 
de los propios que tienen lús villas y ciudades sean visitadas 
por comisionado íntegro, el cual verá sus consumos, tomará 
sus cuentas y les dará una asignación útil, relativa á la plaa^ 
tifícación de están proyectos. Convendrá igualmente .que 
la capital ?e establezca una sociedad de buenos cíüdadan 
que, como hijos legítimos de la Nación, promuevan los adela 
tamientos de lai^ ciencias y de tan artes; pues con su estab! 
cimiento, florecerá el Nuevo Reino, se adelantará la agricul* 
tura, tomará nuevo ser Ja manufactura, se hará feliz el co- 
mercio, se aumentará la población, desteuuará la miseria^ 
introducirá la abundanr.ia, desterrará el vicio, formará una 
pura y exacta hi^4to^ia, mandando socios por las provincias á 
tomar un conocimiento imparoial de los tres ramos, vegeta* 
ble, animal y mineral, midiendo la distancia y situación de 
los pueblo» para ';onfusión de los exti^anjeros, que continua* 
mente nos están insultando sobre los puntos de nuestra bis* 
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toria. En fin, esta sociedad, compuesta de hombres sabios, de 
excelentes mozos de que abunda el Beino, en talentos 7 buen 
gusto délas letras, hará á los hijos del Reino hombres ocupa- 
dos y útiles á la patria. El conocimiento práctico del país, la 
observación del carácter y constitución de sus naturales, mi 
natural inclinación á los adelantamientos ventajosos, mi co- 
nocido amor al Soberano y el celo que tengo de su mejor real 
se^icio y de la prosperidad de sus vasallos, mis amados com- 
patriotas, me han puesto en la indispensable necesidad de 
proponer proyectos forasteros á mi profesión. 



CAPITULO VIII 

temoMtra que fkie acto formal de roboUénoontra el Prfneipe la aeeUn tfo 
tonuur las armas las comonidadas en el afto de 81. 



Confieso, amados lectores, que sólo el celo del mejor real 
servicio y de la salud de las almas, me precisa á tomar la 
pluma y hablar en este capitulo en defensa de la autoridad 
pMca y Majestad temporal, para desengaño y confusión de 
Huellos que, gobernados por el espíritu de ilusión, intentan 
deameatir con el disfraz de injusticia en los tributos la teme- 
i^'a y rebelde acción de tomar las armasi en forma de comu- 
nidades amotinadas contra la soberanía. Si el arriesgado ma- 
dejo de una tan poderosa y elevada materia me fuerza por 
alguna de tantas causas excusables, elegiría gustoso el par- 
tido del perpetuo callar, por el más seguro síntoma de cuan- 
to puedo proponer. El celo del ministerio y la fidelidad que 
profeso á mi Soberano no me permiten el silencio; me preci- 
san no sin trémulas voces, hijas propias de mi temor, á ven- 
cer cobardías, á declararme contra los respetos humanos y á 
hablar. £1 audaz arrojo de un General de la sedición en que- 
rerme persuadir que no fue rebelión formal la resolución 
tomada por los pueblos tumultuados en el año de ochenta y 
ano, protestándome que ya se ^ "«^o la pluma en 

^te particular, me ha colocaí^'^ no agradable 
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situación. Oreo que sólo el respeto del real aeryicio qae in- 
tento hacer en eeta demostración quedara bastantemente 
satisfecho. ' 



Para mayor claridad de la materia hemos de snponer 
qué cosa sea Majestad 7 cuáles los miembros que la dividen. 
A tan alto grado de excelencia se mira elevada esta voz 
Majestad, que en sentir de Deciano no es otra cosa que una 
potestad, ó autoridad sagrada, ó suprema ó que tenga el la- 
gar inmediato al honor supremo (1). No se detendrá el polí- 
tico instruido en añanzar en Dios la suprema potestad que 
por naturaleza le compete sobre la inmortalidad del alma 7 
sobre la corruptibilidad del cuerpo. La del alma es debida 
& la Santa Sede, qae se extiende á todo el nniverso. üilft 
abraza las vastas amplitudes de los imperios, de los reinos, 
de los ducados, de las repúblicas 7 de toda la redondez de la 
tierra, 7 ésta es inferior al honor supremo, que sólo á Dios 
es debido. La del cuerpo la goza igualmente el Santo Fa^ 
dentro de los lindes de su Reino, tanto que no reconoce SQ- 
perioridad en la temporal, como Be7 que es de los romana. 
De esta suprema autoridad temporal gozamlos emperadores, 
los principes, los duques 7 las repúblicas que se miran in- 
dependientes, 7 ejercen la autoridad pública por medio de 
su sabio 7 superior Senado. Tales son los Gobiernos de Par- 
ma, Toscana, Sabo7a, Venecia,. Qénova, Holanda 7 las nue- 
vas colonias inglesas en la América, que en el presente afio 
de mil setecientos ochenta 7 tres se separaroú de la Gran 
Bretaña á fuerza de armas, 7 se les declaró la independencia 
en los tratados de paz que las celebradas potencias de Fran- 
cia 7 España formaron con la Corte de Londres. Machos 
Príncipes de Alemania gozan de Regaifa, 7 sin embargo de 
no pertenecerles propiamente el título de. Majestad por re 
conocer superioridad en el Emperador; cometen delito de 
lesa majestad los que olvidados de su ser vulneran 7 ofenden 
su autoridad. Doctrina es de Gomeza á quien cita el Farína- 
cio. Esta ma7orfa 7 la potestad suprema temporal, ni los 

(1) Lib. 7, cap. 2, nAm. de tu trat. crím. 

t 
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Beyes la pueden enajenar^ ni los vasallos asar ni prescribir. 
Ella es el constitutivo de la Majestad, del cetro 7 corona 
reaL Ella es un reconocimiento supremo, que por derecho 
divino, nace con los Beyes. ¿ Qué confuso desconcierto se ob- 
servaría en el cielo estrellado si por otra providencia intenta- 
sen las estrellas usurpar los rayos al sol qu^ es el rey entre 
los planetas ? Esta misma confusión vieran nuestros ojos en 
los reinos si los rayos de la jurisdicción suprema pudieran 
cederlos los reyes y poseerlos los vasallos. Se dividiera el 
Imperio y quedara acéfalo y sin cabera. De aquf nace que 
los que audaces y despechados intentan oponerse al trono, 
son hijos bastardos del ]^ino, miembros contagiosos de la 
sociedad y monstruos rebeldes contra el padre mismo que los 
civilizó. 

ni 

No se ignora que la rebelión es una dolorosa voluntad ma- 
nifestada con hechos positivos de los subditos que resisten á 
los mandatos del Príncipe, y que conspiran contra su honor 
y fidelidad. Por la rebelión no sólo se desprecia el mandato 
superior ó del Soberano, sino que se abrazan y excitan posi- 
tivamente acciones que intentan obscurecer y disminuir la 
autoridad real y la potestad suprema. Tomar las armas, alis- 
tar tropas, formar bandos, promover facciones, unir mal- 
conleatos, fundar partidos, fomentar sediciones, á fin de 
ofender la real justicia, destVuír el real erario, vilipendiar y 
quemar las armas del Rey, hacer liga con los enemigos del 
Principe, procurar juntas de comunidades armadas para la 
triana resistencia de los mandatos superiores, ¿qué otra cosa 
es sino una formal rebelión? Esta, ó se toma con todo rigor 
7 propiedad, ó no se toma. Si no se toma, el que no obedece, 
lejos de toda especie de maquinación al mandato del Prínci- 
pe, no incurre en el ignominioso lunar de la rebeldía formal. 
Si se toma, no hay duda que es propiamente formal rebelión 
el acto doloso con que se intenta conspiración contra el honof 
7 fidelidad propia de los príncipes. Varios son los modos con 
quQ los vasallos pueden intentar rebelión contra su Bey y 
Señor natural. El Derecho común y las'Leyes de Partida for- 
ro 
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man su extensión hasta el número catorce (1) y Mateo de 
aflictis hasta cuarenta y cinco (2). Yo» deseoso de obviar toda 
molestia, sólo me reduciré á. proponer aquéllos que tengan 
identidad con los acontecimientos de las alteraciones pasa 
das. Los que se separan realmente de la obediencia del Rey y 
se visten del espíritu de oposición, declarándose por parte del 
partido contrario, son propiamente rebeldes, y llaman contra 
sí todos los justos enojos del cielo ofendido, todos los rayos 
del Vaticano, todo el rigor de las leyes y toda la rabia y fa> 
ror de la naturaleza. No es menos rebelde el que con malíg 
ñas persuasiones intenta seducir á los buenos vasallos de la 
obediencia del Soberano desquiciándoles de su natural sosie- 
go y quietud. Igual monstruosidad produce el que degene- 
rando del carácter de hijo de la Nación, emprende la cruel 
lesolución, hija legítima del más vil pensamiento, de levantar 
el grito sedicioso y contumaz, resistir y acantonarse contra 
loe Ministros regios que gobiernan los Reinos y las provin* 
cias en «entír de la Iglesia y sus doctores (3) como los da la 
Regia Potestad. No halla lérminos la voz para poder signifi^ 
car el atroz delito de aquéllos que con ánimo guerrero direc 
tamente maquinan empresas para la República O autorí 
monárquica para dar de una vez al traste con ellas y eus 
enmendables respetos, ó intentan afectar dominio supremí 
Este audaz impulso directamente hiere la Real Persona con 
respecto á la autoridad sagrada que la ilustra, y por esta cau^ 
sa es sacrilegio el más horrendo. Las conspiraciones, conju- 
raciones y voluntarias confederaciones con otras muchas 
para cortar la autoridad regia, previendo ejércitos sectarios 
y f acciona riob, sin otro ñn que desatender y resistir á la 
voluntad del Monarca, y formando tumultos populares con 
aclamacioues y confusa gritería do la plebe amotinada, son 
actos y producciones legítimas de la rebelión más formal^ 
como también el atentado cruel, sacrilego y temerario de 
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establecer nuevos tribunales, dar ser á nuevos magistrados 
7 formar consejos supremos, dando órdenes, expidiendo leyes 
7 ejercitando un Gobierno intruso, contrario expresamente 
& la soberanía. Regístrese á Farinacio, Deciano, Gigante y 
á todos los que se aplicaron con particular cuidado á escribir 
sobre el título ad Legen Juliam Majeatatis, 7 se verán los 
modos de ofender la soberanía y la pública autoridad. Con 
este convencimiento, ¿ qué dificultad podrá ofrecerme, que 
me impida y perturbe la pureza y legitimidad de mi asunto? 

IV 

No se puede dudar, porque es tan público como notorio, 
qne el año de ochenta y uno se levantaron las comunidades 
de este Nuevo Reino, y acaudilladas con las armas en la 
mano, salieron á tropas de sus respectivos pueblos á juntarse 
en el campo de Zipaquirá, en donde los esperaba el Capitán 
general de la rebelión para formar el ejército y unir las fuer- 
zas rebeldes á fin de invadir bárbaramente la corte, expoliar 
&I06 Ministros regios de la legítima autoridad real y causar 
lastimosos estragos en los ramos de rentas de S. M. Cat&lica. 
M& guerra fue injusta y opuesta al Derecho públi^so. Esta 
SiMrra ^ue privada y civil á causa de haberse suscitado entre 
losnsalloa de un mismo Rey. El derecho de hacer la guerra 
es privativo al Soberano, y la misma acción de publicarla los 
vasallos, aunque no fuera contra la Real Persona, era apoyo 
incontrastable de su rebeldía por usurparse la jurisdicción 
suprema que por naturaleza y religión les es negada. Ella 
misma es et mejor indicante de la entera destrucción del 
orden político y cristiano que consisten, aquél en la subordi- 
nación de subditos á superiores, de vasallos á monarcas, 
cnyas leyes fueran inútiles, si en unos no fuera obligatoria 
la observancia y en otros natural la potestad de poder com* 
pelerlos al fácil cumplimiento de ellas; y éste en el buen orden 
de la moderación de costumbres y de todo lo que conduce á la 
honestidad civil, paz y concordia de la República. Sin la su- 
bordinación de miembros ala cabeza, ni el cuerpo natural pu- 
diera sobaistir, ni el político conservarse. En la antigüedad sólo 
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Be permitía á loa condes, ricos hombres 7 grandes del Beino, le- 
vantar tropas, y armados con ellos se presentaban ¿ la defensa 
del Beino cuando improvisamente era insultado por las fuer- 
zas enemigas; 7 en prueba de esa facultad se les privilegiaba 
con las gloriosas divisas de pendón 7 caldera, que ahora son 
blasones distinguidos de muchas familias españolas. En 
nuestra floreciente época, en la que ya la Nación es más cul- 
ta, el derecho de enarbolar banderas, levantar estandartes 7 
formar cuerpos militares es regalía peculiar de la Beal Perso- 
na; 7 sólo en caso de hallarse bloqueada una plaza 7 amena- 
zada la provincia, por la equidad 7 ejército contrario, se per- 
mite al Gobernador ó Capitán general que tiene su mando, 
establecerlas para la precisa defensa de ella. Lo dice Olmeda 
en sus elementos del Derecho público. <r En qué derecho 
se permite que los vasallos levanten 7 mantengan cuerpos 
de tropas respetables para llevar adelante su despecho ? ¿ Qué 
república ó monarquía ha sufrido con paciencia silenciosa 
la soberbia temeridad, la audaz presunción 7 la sacrÜ^ 
osadía de los vasallos que en calidad de tropas armadas, ffe 
juntas desleales 7 sediciosas juzguen su misma causa, se de- 
claren arbitros de su litigio, tomándose temerariamente la 
licencia atrevida de jurisdicción suprema? ¿Y no es este 
despechado arranque el que en el año de ochenta 7 uno, en 
el mes de Marzo, acreditaron los hijos de esie Beino ? ¿ Y no 
esta la hidra monstruosa de los abismos que levantó su cons 
pirada 7 tumultuada cabeza, intentando con soberbia pre 
ocupación oponerse al trono ? En tan crítica situación se 
hallaba el Beino. Se pensó desnaturalizar la religión, la po- 
lítica 7 el vasallaje, se trastornó todo el buen orden; ios 
miembros se transmutaron en cabeza; los subditos en supe 
riores; los fíeles en partidarios; los hijos en extranjeros, 7 el 
Beal Erario en rentas comunales. Formó su motín la plebe, 
dio el sacrilego grito: viva él Rey y muera el mal Gobierno. 
^Será esto rebelión? Continuó sus desleales atentados pa- 
seando por las calles á son de caja, con bandera negra, exci- 
tando en unos la desconfianza con el Be7, en otros la contu- 
macia á sus mandatos, en éstos la conspiración contra la 
Beal justicia, en aquéllos la destrucción del Erario de su Ma- 
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jestad, y en todos la acción más tirana 7 cruel contra el ho- 
nor de la Real Persona, apedreando sus Reales armas, ezpo- 
li&ndolas de la antigua posesión de su lugar, arrojándolas & 
la tierra, pisándolas con vil desprecio, haciéndolas menudos 
pedazos con las lanzas, 7 en algunas partes sacriñcándolas 
vergonzosamente á las Uamas en publica hoguera. ¿ 3erá esto 
rebelión ? Declaró su independencia, quiso gobernarse como 
Bepüblica soberana, nombró Magistrados, estableció un Con- 
sejo Supremo, que lo componían seis Capitanes generales con 
su Secretario de Estado, para la fácil 7 pronta expedición de 
los negocios de la empresa, saliendo de este subrepticio Tri- 
bunal los títulos de Tenientes generales, de Sargentos Ma- 
yores, de Capitanee con las ordenanzas para las tropas, aunque 
ain la formalidad propia de la milicia 7 los reglamentos para 
los Comunes, con apercibimiento de multas pecuniarias, do 
azotes 7 de la vida, ¿ Será esto rebelión ? Se firmaron títulos 
de Capitanes volantes 7 se les asignaban tropas á fin de que 
caminasen de provincia en provincia, de ciudad en ciudad, 
de villa en villa 7 de lugar en lugar, para conmover á sus ha- 
bitantes tumultuantes, 7 atraerles al partido de la facción, 
condenando los estancos reales, 7 declararlos á voz de caja 
por cuenta de los Comunes para los costos de la empresa. 
iSerá esto rebelión ? Se mandaron órdenes rigurosas de comi- 
áóQ para que los Cabildos 7 los pueblos prestasen juramenta 
de fidelidad 7 obediencia á los Capitanes generales del Socorro, 
amenazando con graves penas á los que se oponían co^ espí- 
ritu de legítimos ciudadanos á sus tiranos 7 conspirados de- 
flignios. ¿ Será esto rebelión ? Se desarrajaban las puertas de 
las cárceles reales, se ponían en libertad los presos, volvían á 
808 desenvolturas 7 atrocidades los facinerosos á presencia 
de los Ministros del Re7; iban estos fugitivos unos por los 
montes 7 otros á la lengua del agua, sitio propio para la de- 
defenea, contemplándose objeto de sus iras 7 persecuciones, 
y que-dando las Repúblicas desiertas de Real justicia en aten- 
ci6n Sk que el supremo figurado Consejo era el Tribunal de las 
causan, en donde se trataba de quejas 7 se conocía de apela- 
ción Ain atender á la Real Audiencia para estos actos de ju- 
risdicción. ¿ Será esto rebelión ? Aprisionaron á un Sr. Oi- 
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dor, qae en calidad de comUiouado por la R«al Audiencia, 
iba ¿ desempeñar los cargos y los fines de su comisi6n, aoxi 
liados de las tropas que íornaaban la expedición por parte del 
Rey» á la que hicieron prisionera de guerra, quedándose con 
las armas de su Majestad, y con todos los pertrechos de gue- 
rra anexos á una expedición de tanta gravedad y convenien- 
cia al Real servicio. ¿ Será esto rebelión ? Llegó á tanto su 
despecho, que en forma de ejército se presentaron á las go- 
teras de la Corte. la amenazaron con el último exterminio, y 
amante de su libertad, la precisaron con precipitadas violen- 
cias y sacrflegas vejaciones á sellar y autorizar, bn jo la reli- 
gión del juramento en presencia de Jesús Sacramentada, las 
más inicuas, crueles, sediciosas y contumaces capitulaciones. 
¿Será esto rebelión ? Se pensaba ya con aquéllas respirar y 
cobrar nuevos alientos después de tanta languidez, r; Quién no 
creyera que después de tan penosos afanes, sustos, cuidados 
7 temores que lleva consigo una general inundación de infide- 
lidad, despecho, inobediencia, contumacia y rebelión, que la 
Corte y el Rey no gozaran de una entera tranquilidad, quio^ 
tud y sosiego descansando en el monte santo do la paz, libreJ 
del general naufragio como el arca noemftica sobre los de Ar 
menia ? Ts'o fuera extraño el pensamiento, ni difícil la creen- 
cia. Pero como el corazón del hombre es tan inconstante, y 
la preocupación es madre del deeatino, no satisfecho el cuer- 
po de la sedición, hambriento de mayores insolencias y más 
perniciosos desbarros, no se dio por contento de las capitula- 
ciones de Zipaquírá, y continuando nuevos excesos en los tu- 
multos populares y frecuentes motines, intentó nueva íava> 
sión contra la Corte, con prevención de nuevas capitulacio- 
nes peores y de más temibles consecuencia'? que las primeras. 
¿Será esto rebelión? Aun estando en su cuna las temerarias 
y alevosas capitulaciones, los hijos bastardos de la sociedad, 
lejos de llorar arrepentidos su delito, intentaron de nuevo 
llevar adelante las ideas do sedición. Formóse la Junta en una 
de las casas de la capital pai*a examinar el modo de cometer 
la última maldad, constituyéndose víctima dolorosa de su fu- 
ror la muerte cruel de los pocos y nobles españole^* que des- 
cuidados descansaban en el centro de la ciudad. Resolvióse 
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por toda aquella inhumana comunidad dar el último golpe & 
la inocencia, degollando á loa verdaderos israelitas, valiéndo- 
se para su tirana ejecución de las pardas sombras de la no- 
che, y debiéndose juntar á las dos de la mañana en la pla- 
zuda de Las Nieves, para acometer furiosos como lobos ham- 
brientos, á saciar sus pasiones vengadoras, con el sacrificio 
de la sangre inocente 7 española. Efectivamente hubiera llo- 
rado lá ciudad catástrofe tan funesta, si uno de la Junta, 
cuyo nombre callo de propósito, horrorizado de barbarie tan 
feroz, no hubiera denunciado designios tan crueles al Dr. D. 
Eustaquio Galavis, Alcalde ordinario, 7 éste al Comandante 
general de las armas, el Sr. D. Pedro Cathani, Ministro de la 
Beal Audiencia, los cuales, como hijos de Marte, lejos de co- 
nocer cobardía, juntaron las pocas fuerzan que tenia la ciu- 
dad, tomaron las armas con valor, se apoderaron en tiempo 
oportuno de las bocacalles de la citada plazuela para impedir 
Ja entrada de los malcontentos, aprisionaron hasta sesenta 
malhechores, 7 no pudiendo asegurar las cuatro cabezas prin- 
cipales, que se refugiaron en la villa del Socorro, continuaron 
en la defensa de la ciudad 7 de sus propias vidas. \ Será esto 
rebelión ? Si no fue rebelión, á qué fin solicitar con tanto des- 
velo el general indulto de la Majestad ? Si no hubo prevari- 
ocióD de las 10708 más sagradas, ¿ de qué sirve la Beal indul- 
gcoida? Esta misma solicitud es el testimonio más auténtico 
de oposición fuerte que sufrió la soberanía. 



¿ Hasta cuándo ha de tener duración el engaño ? No se 
ignora hasta dónde llega la fuerza de un imperio. 

Es cierto que una pasión dominante es manantial enve- 
nenado, 7 todo lo que de él nace es vicioso. Aunque ella ator- 
mente 7 fatigue 7 consuma el corazón, no le inquieta ni per- 
turba. Su dominación es causa 7 aun autoriza los excesos 
más públicos. No ba7 cosa que más admire que el sistema 
que se forma de justicia 7 de razón. La ilusión representa 
una metamorfosis aparente 7 ridicula. Manda que los obje- 
tos hagan demostración ostentos» de su mismo disfraz, 7 que 
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ee maníñeeten con distintos colores de los suyos. No falta 
quien descubra la máscara é inutilice las falsas promesas del 
engaño; pero no hay quienquiera el sinsabor de que se le re- 
convenga sobre el desvío de la verdad. El sacerdote Eli no 
tenía parte de envidia con Saúl, ni de tirana ambición con Je- 
zabel, y su pasión dominante era un vicio, sin embargo de 
contemplarse inocente, y fue el principio de todas sus des- 
gracias. La muerte de Ophni y Finees en la batalla, la de 
treinta mil hebreos en el campo, la pérdida del sagrado dep6 
sito, la Arca santa, y su inopinado fallecimiento, son fruto de 
no mirar el aspecto propio de los infames desórdenes de sus 
hijos, y de acomodarse al exterior estudio de sus procederes, 
procurando obscurecer su misma indignidad. La infecci6n| 
del corazón llega muy breve basta el entendimiento. Si n(r 
les hubiera dejado todo el cuidado, sin duda corriera el velo 
de la sobrada condescendencia y apareciera la falsa modera- 
ción. Quien todo lo quiere negar, por último todo lo viene & 
confesar. Debemos hacer un buen uso de la narración his- 
tórica, y lograremos el orden exacto de la verdad en los he- 
chos. Si es indispensable la toma de armas que veriñcaron 
las comunidades para mantener su inobediencia, ¿ por qué 
se hace negar la rebelión ? Tres causas son las que pueden 
alborotar los ánimos de los vasallos, y á fuerza de confusión 
sangrienta y deeorden lamentable promover la guerra civü. 
La primera es cuando los vasallos no satisfechos del Gk>bierJ 
no de su Principe, parte de ellos intenta deponerle del Trofl 
no y colocar á otro bajo del solio real, reconociéndole por Idfl 
gítimo Soberano y jurándole verdadero vasallaje. La seguía 
da es cuando el Reino está vacilando entre opiniones y el dea 
recho de la Corona se disputa en las campañas á tiro de ca- 
ñón y con la espada desnuda, estando indeciso entre los com- 
petidores, formando cada uno bandos poderosos á fín de vetd 
cer el uno ó el otro, acarreando un sinnúmero de calamidades 
á la Nación. La tercera es cuando los vasallos no desnatura- 
lizando á su Rey y Señor, natural de su legítima soberanía, 
repugnan la obediencia de alguna de sus órdenes, y forman- 
do sacrilegas facciones se sublevan y toman las armad para 
conservarse en la inobediencia. Estas tres clases de guerra 



aon objeto de iajueticia y principio de oposición con Iob dere* 
choB natura), divino y político. En las dos primeras obserra- 
té un perfecto BÍlencio, por no decir relación con la materia 
de que trato. De la tercera haré el uso que convenga. Ella 
m mira contraída en términos formales á la conmoción gene- 
ral de este Reino y está identificada con loe alborotos délas 
comunidades en tiempos de Carlos v. Abrumados los espa- 
ñoles del Gobierno de los flamencos, resistieron á eus desór- 
denes en el mismo tiempo que ei Rey se hallaba en Aquisgrán 
para ser coronado Emperador de Alemania, y mantuvieron 
con armas la inobediencia el espacio de dos años; pero al fín 
fueron derrotados los sediciosos en los campos de Vülalar en 
las inmediaciones de Toro. Fueron éstos reputados por trai* 
dores, y declarados como tales, sufrieron el duro golpe de la 
espada del Rey ofendido. La inobediencia á las órdenes su- 
periores fue el origen de la guerra civil que abrazaron las co- 
munidades de Castilla. Y siendo la sublevación del Nueva 
Reino principiada y fomentada con armas por los Generales 
del Supremo Consejo de Guerra (así se firmaron) á instan- 
cia y violencia de la plebe sediciosa y tumultuada para man- 
tener con despechados arrojos la resistencia & las órdenes su- 
periores, no queda lugar sino para la ingenua confesión de la 
formal rebelión y para las solicitudes de la verdadera recon- 
ciliación. No hay causa que la excuse, no razón que la vin- 
dique ni Tribunal que la apoye. 



VI 



Al vasallo no le toca examinar la justicia y derechos del 
Rey, sino venerar y obedecer ciegamente sus reales disposi- 
ciones. Su regia potestad üo está en opiniones sino en tradi- 
ciones, como igualmente la de sus Ministros regios. El espí- 
ritu do presunción audaz y partidaria es el que obra en este 
particular. Al vasallo no le es facultativo pesar ni presentar 
é examen, aun en caso dudoso, la justicia de los preceptos del 
^ey. Debe suponer que todas sus órdenes deben ser justas y 
de la mayor equidad. Le será permitida la humilde represen- 
tación á fín de que mejor informado el Soberano revoque y 
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modere eu real voluntad. Por repetidas leyes tanto civiles 
como reales y canónicas, está prevenido que, cuando ee con- 
templare injusticia falsedad ó contradicción en las Reales 
Cédulas, provisiones reales y mandatos superiores, se infor- 
me al Príncipe, al Consejo, ó Tribunales que los expidieron, 
y quedando bien instruidos de la verdad, provean otro decre- 
to; y no hay duda que luciría con más finos brillos el supe- 
rior celo de la justicia por la nueva súplica que representa á 
las gradas de la superioridad. El Sr. Felipe v., de feliz me 
moria, Rey de España y América, asilo de pobres y protec- 
tor de oprimidos y verdadero padre de la patria, con su acos- 
tumbrada discreción y sabiduría, concedió esta libertad á bus 
vasallos por decreto de siete de Febrero del año mil setecientos 
y quince, y se halla en los autos acordados en la novísima edi- 
ción (1). La obcKliencia y no el cumplimiento es lo que abra- 
za el espíritu deJ decreto. Si la súplica es desatendida, y no 
»e le suplica la suerte de felicidad que tenía esperanzada, el 
sufrimiento es necesario y la conformidad con el tiempo, in- 
dispensable. Las súplicas que inmediatamente se dirijan á la 
Real Persona, deben contemplarla como término último da 
su acción, y lejos de todo espíritu de preocupación, deben re- 
tirarse y subsanar su fin, rogando al Todripoderoso por aqu^ 
que tanto procum la felicidad de su Nación, eu caso de m 
ser oídos. Ea el último lugar de la apelación, y jumas seríi 
lícito al vasallo en la ley de Dios de la naturaleza y de la 
Iftica llevar adelante su pretensión por medio de las conspí 
raciones, alborotos y motines, los que bien lejos de conducil 
al bien público, lo destruyen y acaban. Todo el orden políti 
co y monárquico se perturba, y todos los miembros de! Rein< 
ee abanderizan bajo diversos respectos y mandos, dividién* 
dose en faccionna y bandos, daño que aunque se logre el fin,' 
es irreparable por mucho tiempo. El medio de defender los 
vasallos sus respectivos derechos contra el Soberano con tu- 
multos populares y rebeliones, es camino tan pernicioso y 
opuesto á la naturaleza, á la religión y á la misma política, 
que aun en caso de Gobierno tiránico, es doctrina errónea^ 
condenada por la Iglesia solicitar conspiraciones contra la 
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Eeal Persona del Monarca, á quien el mismo Dios colocó en 
el Trono, lo que demostraré en otro capítulo. Si las órdenes 
ó reales proYÍdencias salieron de algún Tribunal subalterno, 
á éste se debe dirigir la representación, por vía de súplica 7 
no de temeraria amenaza; 7 caso que su queja de agravio ó 
injusticia no sea oída, entonces se debe dar el curso regular, 
que es apelar de uno & otro Tribunal superior, ó por la vía 
reservada dar cuenta á su Majestad esperando con resignada 
7 subordinada resignación la última real determinación. To- 
marse la justicia por sus manos, atrincherarse contra el Mi- 
nisterio, tomar las armas para no obedecer al Gobierno 7 
mantener el despecho, esto es extremo de perdición 7 lo que 
no se puede pintar sin el más sensible dolor. Esto es vulne- 
rar el honor real, desatender su regia potestad; es, en fin, 
irrogar al Príncipe la injuria más atroz 7 el vejamen más sa- 
crilego. Todo lo que es fomentar la sedición 7 dar calor á la 
rebeldía contra un Príncipe legítimo, es producción mons- 
truoEa de la pasión más despechada. Todo lo que es causar 
perturbación en el Estado 7 división en los miembros políti- 
cos de la monarquía, es ajar la suprema autoridad, es des 
membrar la Corona, es dividir el cetro, es lo que sólo el silen- 
cio puede declarar. ¡Qué consecuencias tan tristes! ;Qué des- 
usos tan lastimosos! ¡Qué desconciertos tan sensibles! ¡Y 
^ arro7os de sangre tan fúnebres! Todas estas acibaradas 
doflgracias son efectos dolorosos de las asechanzas conspira- 
das contra el Qobierno. ¿ Quién ignora que la voz de los Mi. 
mstros es la del Soberano ? Se sabe que la soberanía la he- 
redó del mismo Dios, quien lo constitU7ó príncipe absoluto 
en lo temporal. El por sí sólo no puede atender al Gobierno 
de la Corona ó de la Nación. Necesita de ministros sabios que 
gocen del don de gobierno, que sean fieles 7 amantes de la 
gloria del poder 7 grandeza del Estado, en quienes pueda de- 
positar su autoridad real para la administración de justicia, 
protección de lae viudas, subvención de pobres 7 libertad de 
oprimidos, 7 descargar en ellos parte del peso que le oprime. 
Ellos son ol acueducto cierto 7 canal seguro del Gobierno é 
instrumentos de su mando. Sus ordénes merecen el mismo 
respeto 7 veneración que las del Be7, porque representan ei 
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carácter del mismo Soberano. Las imágenes de Dios, sin em" 
bargo de ser una pintura material, eon objeto de culto da la 
Patria y del mismo obsequio religioso debido al mismo Dios, 
sólo por el respeto y relación que dicen á su original. Pensar 
lo contrario es incidir en el craso error de los iconoclastas, per- 
seguidores crueles de las sagradaB imágenes, cuyo promotor 
principal fue León Isáurico, y cuya doctrina cruel y pemi* 
ciosa fue condenada por nuestra madre la Iglesia en varios y 
repetidos Concilios. Los Ministros del Rey eon imágenes vi- 
vas de su Real Persona, son vicarios suyos en lo temporal, 
son alma del pueblo, y sin embargo de llevar el carácter do 
vasallos en consideración a) ser de perüfonas privadas y aun 
públicas, merecen el mismo orden de veneración y obediencia 
debida al prototipo, por el respeto y relación que dicen ala 
Real Persona, cuyo carácter y potestad resplandece y brilla 
en ellos con mayor claridad que la luz del sol en las estrellas. 
Si el solicitar conspiraciones contra el Príncipe para sacudir 
el pesado yugo ea doctrina condenada por herética en el 
Concilio constancíense, gobernando Marti no v la Santa Sede, 
como fundada en los errores de Wiclef y Juan de üs, anate- 
matizados por cuatro Patriarcas, cuarenta y siete Arzobi 
pos, ciento sesenta Obispos y quinientos sesenta y cuatro 
Abades y Doctores, con presencia del Emperador Seguismun- 
do y del Papa Juan xxni, Presidentede las dos prime- 
ras sesiones por la misma razón no será lícito en ningún 
caso conjurarse los vasallos contra los legítimos Ministroft 
del Monarca, y tomar las armas acompañadas del grito sedi- 
cioso, ¡viva el Rey y muera el mal Gobierno! [Oh, y qué falsa 
preocupación! Darle vida al Rey y muerte al Gobierno, es un 
fantasmón de religión y política que se forman á la moda y 
gusto propio los que no quiertsn reconocer vasallaje, ni Gobier- 
no que loa mande, ni Rey que los domine, sino vivir á su li- 
bertad, al desenfreno de sus pasiones, á las anchuras de ea 
espíritu inquieto, que no se alimenta sino de motines, sedi* 
ciones y alborotos populares. Conservar la vida del Rey de- 
jándole sin alientos vitales á sus Ministros, es concederle á la 
Real Persona sólo una sombra vana de su real nombre. Se- 
parar al Príncipe del mando en las monarquías, es constituir 
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alGobierpo, monetnio sin cabeza; es decir, que la potestad 
de los Ministros no ea real, 7 que sus órdenes no dimanan 
7 provienen inmediatamente de la autoridad pública; y esto 
¿qué otxdk cosa es sino abrir puerta franca para la rebelión é 
inobediencia ? tiOS vasallos, 6 están con la creencia de que 
el Bey no gobierna, ó de que sus Ministros son independientes 
del Soberano. A cualquiera playa que arrimemos, no halla- 
mos segundad en el puerto, infaliblemente naufragamos 
en la angostura de la conjuración. Porque si el Príncipe no 
gobierna, aunque no se observe el orden político ni se obe- 
dezcan las órdenes, cédulas reales, no será acto formal de 
inobediencia y contumacia á la real voluntad; pues no te- 
niendo ésta influjo, no puede verificarse la falta de subordi- 
nación al Bey, si no es que para ello tenga privilegio la im- 
posibilidad. Si el Gobierno manda independiente de la Beal 
Persona, ya no hay obligación de respetarlo, obedecerle ni 
venerarle, á causa de que se contempla por los mismos vasa- 
llos con independencia del Bey, y en tal caso los Ministros 
son personas privadas, no representan el carácter del Bey y 
dejan de ser vivas imágenes suyas. En esta suposición ni se 
obedece al Bey ni al Gobierno; cada uno vive según la abun- 
dancia de su corazón, quedando en libertad para apandillarse 
7 agavillarse con facciones y conspiraciones temibles, que no 
pueien ser útiles ni al Bey, ni á los vasallos, ni al Beino, por 
ios destrozos, desolaciones y perjuicios, compafieros insepa- 
rables que son de las alteraciones públicas y turbación de las 
Provincias. Para obviar tan perniciosa semilla, y no repre 
sentar las calles, las plazas y los campos almacenes de cadá- 
veres de que son testigos arrepentidos los flandes en tiempo 
de Felipe ii; la Francia en la muerte de Carlos vi, que fue ci- 
vil par haber quedado incapaz de gobernar por sí, no mo- 
viéndose la competencia entre los tres Duques de Berry, Or- 
leans y Bordona; Inglaterra en el fallecimiento de la Beina 
Isabel; y Castilla y Portugal, por haber muerto el Bey D. 
Fernando, que casó á disgusto del Beino con D/ Leonor de 
Meneses, cuyos alborotos, de la mayor magnitud, se cortaron 
ton iílbrazo fuerte de la espada, es preciso confesar que el 
Gobierno de los Ministros merece la misma obediencia que le 
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es debida al Soberano desde el instante que el Reino lo reco- 
noció por Señor: de otro modo le es imposible gobernar el 
Estado y conservarlo en justicia, paz y religión. El mismo 
Dios nos manda por San Pedro la sujeción á los Ministros 
regios. ** Vivid, dice, sujetos á toda humana criatura por 
Dios. Al Rey en primer lugar y después á sus Ministros^ en- 
viados para castigo de los malhechores y premio de los bue* 
nos ciudadanos, porque esta es la voluntad de Dios." Así ha- 
bla San Pedro (1). Si esta es la voluntad de un Dios autor de 
la soberanía, es conocido el error con que se procedió el afio 
de ochenta y uno, desnaturalizando enteramente las leyes 
del vasallaje y contradiciendo abiertamente á los estatutos, re- 
glamentos é instrucciones para el mejor real servicio, que 
por orden expresa del Rey firmó en su real nombre el Sr. D. 
Juan de Riñeres, Regente de esta Real Audiencia y Visita- 
dor general del Nuevo Reino, Con tan rápidos progreso® 
caminaba el establecimiento de las reutas, que el mismo So- 
berano manifestó su particular complacencia y entera satis- 
facción, del estado tan ventajoso en que se hallaba su 
Real Erario, siendo otras tantas leyes inviolables los estatutos 
aprobados por su Majestad Católica. Olvidados los hijos del 
Reino del carácter glorioso que representaban, y acostum- 
brados á la libertad de contribución con que siempre se les ha 
tratado, degeneraron del blasón de pacificar y ee constituye- 
ron partidarios de la inquietud y sedición. Empezaron á fal- 
tar á la fe que debían á su Príncipe, cuya principal ocupa- 
ción es su misma felicidad; se conjuraron y rebelaron contra 
su misma imagen, el Sr. Regente Visitador; repudiaron sus 
órdeues y se oyó la voz triste de la conspiración: ¡muerael 
mal Gobierno! Se prendió el fuego en la casa del mismo So- 
berano, y como se trataba de intereses, encontró preparado el 
corazón, y en breve tiempo se derramaron sus llamas por una 
gran parte del Reino, haciéndole gemir bajo los estragos dft 
su voracidad. Se concibió un mortal, un mortal odio contra 
un Ministro de tan noble corazón, de tan aventajados talen- 
tos, de tanta integridad de costumbres y el más amante de 
la equidad, de la religión y del buen orden público, el cual se 

(l)Ep»t. 1 b. C. 2& 13. 
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Tjo precisado á retirarse de la Corte, y fugitivo caminar por 
sendas y veredas desconocidas, ásperas j peligrosas, llevan- 
do consigo l£is fatigas y desconsuelo, corapafieros legítimos de 
su cuidado. En todas partes se le representaba su persecu- 
ción con aspecto airoso de la m&s infeliz suerte, hallando cons- 
piraciones en cuantas partes discurría en donde no se le pro- 
porcionaba la seguridad. Veía el desconcierto inquieto de 
las Bepúblicas, el ánimo feroz de sus miembros, atropellados 
los fueros más respetables, trastornado todo el buen orden de 
la justicia, amenazados los Tribunales, interceptados los co- 
rreos, destrozado el Real Erario; y cantando victorias muy 
ufanas los tumultuados, continuaron los despechos, aun cuan- 
do se miraba fuera de esta ciudad, lo que arguye no ser sólo el 
Ministro del Bey objeto de sus iras, sino que su furor y rebe- 
lión ee extendía más allá de lo que signiñcaba la voz común. 
Otros debían ser los proyectos, otras las ideas si merecen 
atención los sacrilegos y denigrantes pasquines que daban al 
público. Uno de ellos indicaba ser intruso en estos dominios el 
cetro español, y que este Beino no es por juro de heredad, sien- 
do ilusión forzosa la licitud de expoliar de la real investidura 
7 la de derribar del Trono al que reina sólo por Dios. Lo que es 
caerte es que en uno de los tantos pueblos que tiene el Rei- 
no, prevaleció la audaz avilantez de proclamar públicamente 
otioRey repudiando al que nos protege y gobierna. Eles- 
pínto de la preocupación en algunas concurrencias inspiraba 
crueldad y tiranía en nuestro piadoso Soberano el Sr. D. Car- 
loe m. Yo no me quiero detener en sindicar estos partos sedi- 
dosoB, producciones propias de la conspiración contra la Real 
PeiBona. Sólo mi atención se coloca y sitúa en la esfera de la 
formal rebelión que intento demostrar con la inconsiderada 
reeistencia que las comunidades armadas hicieron á las órdenes 
7 establecimientos del Sr. Regente visitador. La pureza y le- 
gitimidad de su Ministerio nada equivoca parece, y por térmi- 
no ninguno puede llamarse á disputa. Ahora pues: ó los re- 
glamentos de su nuevo establecimiento visten la justicia, ó 
Be hallan desnudos de ella. Si le3 acompafia la religión y ci- 
vilidad de la justicia, ¿ qué mayor atropellamiento se puede 
pensar con el desprecio formal que se hizo á un legitimo co- 
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tnidioDado del Rey con la mira al real servicio ? Si les falta la 
equidad, y por este motivo se rebelaron y tomaron las armas 
para no subordinarse á la injusticia, por la misma razón de 
declararla la formalidad y contumacia de la rebelión. Es in- 
tentar acción presuntuosa contra el Principe, que es el alma 
del cuerpo civil y la salud de todo su amado pueblo; debe in- 
teresarse más que otra cualquiera nación, en la veneración y 
respeto de su Real Persona. El vulnerar el honor real acri- 
minando temerariamente al Rey de cruel, tirano é injusto, 
pues apoya y da firmeza con su aprobación real á unos esta- 
tutos injustos, crueles y tiranos, arreglados para el seguro 
Gobierno del Reino en loa ramos de rentas, es querer que 
muera el Rey, pues si la causa de condenar á muerte al mal 
Gobierno es la crueldad y tirana injusticia de sus órdenes, 
según el tenor de las cartas convocatorias para la conspirada 
rebelión siendo aprobadas por el Soberano, no queda la me* 
ñor duda que se le adjudica á la Real Persona la misma pena 
de muerte que al mal Gobierno do su Ministro. O es afirmar 
que él no gobierna, que se deja gobernar ciegamente de ma- 
los Ministros. Cualquiera proposición que se sosteuga, 
agravio de la mayor ponderación contra la persona del Rey, 
El examen de la justicia ó injusticia es privativo del Sobera- 
no en sus reales mandatos, y los subditos deben estar bien 
persuadidos y tener la seguridad que sus órdenes todau son 
justas y relativas á la salud del pueblo. Este buen orden fue 
abiertamente desatendido. Se constituyeron ellos jueces ar- 
bitros de su rey, y depravada voluntad se declaró ley abso- 
luta en cauea propia, Callando contra toda ley, costumbre y 
razón, ser injusto cuanto se había propuesto y mandado por 
el Gobierno de rentas. Ellos se fingieron cabeza del Reino 
reuniendo en sus personas todo el poder, majestad y sobera- 
nía que pertenece al cuerpo entero del Estado, constituyén- 
dole monstruo iiorrible de dos cabezas y dejando marchitada 
y ajada su hermosura, descuadernada la perfecta concordií 
de los miembros y la mutua relación que intervieno cnti 
ellos y la cabeza, la que sólo debe ser una y la que ha di 
representar todas las acciones de la Nación, corriendo por 01 
cuenta la conservación del cuerpo de quien es cabeza. Elloi 
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se usurparon la autoridad soberana y defendieron su derecho 
en el campo con las armas del despecho y de la sedición. 
Condenaron la injusticia sin el auxilio de los regios Tribuna- 
les, no atendiendo á los términos legales que pedía la natura- 
leza de su causa. ¿ Qué representaciones hicieron los Cabildos y 
Procuradores generales para que mejor informado el Minis- 
tro revocara 6 reformara sus órdenes ? ¿Qué recursos se for- 
maron para el remedio ? ¿ Qué súplicas se presentaron & las 
gradas del Trono ? ¿ Qué alegatos se trabajaron para la de- 
mostración de las pocas fuerzas en que se hallaba el Reino, 
para sufrir el peso de tanto gravamen ? Yo creo firmemente 
qae no se ha dado lección alguna sensible de la improporcióu 
de los nuevos tributos. Pero yo quiero suponer que se hayan 
practicado todas las diligencias para el recurso, y que no se 
hayan apreciado todas las demostraciones de insufribilidad 
ea el Tribunal mismo que produjo tales establecimientos: con 
todo, aunque no se dio lugar al recurso, no era facultativo de 
los pueblos la conspiración y el albopoto popular para la li- 
bertad de los nuevos impuestos. Necesaria era la resigna- 
ción y preciso el sufrimiento, haciendo con subordinación 
presente al Rey el estado de calamidad y miseria, causas & 
la verdad que no pueden sufrir el pesado yugo de las nuevas 
contribuciones que se exigían, según la expresión de las cbx- 
ta&^ la rebelión. T en la indispensable urgencia que la ca- 
duca Majestad no atendiera á los clamores de sus vasallos 
oprimidos, y que no decidiera la injusticia de los gravámenes 
á que por nuevo estatuto estaban obligados, no debían cobrar 
orgollosas confianzas á costa de la sensible turbación y des- 
consuelo de los buenos, íntegros y virtuosos patricios; pero sí 
obedecer con humildad como lo enseña San Agustín. Negarse 
absolutamente á la obediencia y resistir contumazmente el 
orden superior, es loca presunción, es arrojada temeridad. 
Cuando se contemple arduidad en los estatutos y mandatos, 
la triaca de esta amargura será la oración y no la venganza. 
La falta de obedecimiento es objeto de vileza y deslealtad. 
En la guerra la voz del Generales la prevención puntual 
parala pronta ejecución^ A la primera señal de avanzar 
trepan loa soldados, ha^^" f *w«*:o al enemigo, no temen el 
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¡a ciega ai liey y á sus Mini&tros, que esta es la divisa que 
Doa ennoblece en presencia de Dios y de los hombres. 

vn 

Tiempo habéia tenido, ¡ ob pueblos seducidos ! para re- 
lexiouar las funestas resultas que ocasionan los desórdenes 
imanados de la seducción y del engaño y para haber cono- 
¡do por la experiencia la infinidad de males á. que os expo- 
[aÍ8 luego que pensasteis por un momento sacudir el suave 
;o de la subordinación á las legítimas potestades. El 
abandono de vuestras familias, el atraso de vuestros intere- 
960, la precipitada fuga para ocultar en los montes, y lo qae 
ea peor loa interiores gritos de vuestras conciencias, son otros 
tantos motivos de un verdadero arrepentimiento y de un 
seguro desengaño, y de lo mucho que interesa el vasallo en 
lantener la paz y quietud en medio de los pueblos savia- 
ite gobernados. Para fortiñcarob más en vuestros firmes 
ositos, podéis comparar ahora que lográis el fruto de 
testra seguridad con el perdón general, aquellos infelices 
¡empos de revolución y trastorno en que el espíritu de tinie- 
86 difundió por todos esos lugares confundiendo la equidad 
m la injusticia y prefiriendo á la obligación las pasiones; 
tpos en que destruyéndose reciprocamente los unos á los 
iros, todos igualmente hubieran gemido bajo el pesado yugo 
la opresión. Por fortuna vuestra y grande consuelo mío, 
iyb en tiempo la luz del desengaño, y aún no acabáis de 
Itnírar la propia felicidad de que ahora gozáis, libres de 
[Uellos peligros, reconciliados con el Dios de las Misericor* 
18 y perdonados por nuestro amado Soberano. 

CAPITULO VIII 

t«o« la justicia de los tributos j se proponen los motivos tan justo* 
de su contribución. 



Aunque el último capítulo que antecede es muralla iu- 
trastable que resiste á los tiros más funesto que disparí» 
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la maliciosa emulación de los tributos, sin embargo, para el 
mejor desengaño del vulgo ignorante y con£asi6n de los 
autores de los libelos infamatorios de la mejor conducta 7 
del honor más sagrado, tumultuando la plebe con sus pas 
quines cismáticos 7 sediciosos, produciré mi dictamen sobre 
la justicia de los tributos. Pero antes de entrar es su consti- 
tución quiero manifestaros el origen, ei progreso 7 actual 
estado del patrimonio de los Soberanos. Las causas de su 
justiñcación son la dignidad soberana, la administración de 
justicia y la defensa de su corona. Es obligación primaría de 
la naturaleza y de la religión en los vasallos contribuir en 
los alimentos necesarios para la grandeza 7 soberanía de sus 
respectivos Príncipes. En esto nada más hacen que mirar 
por sus propios intereses, pues sin la debida contribución, ni 
los Soberanos podrían reprimir y contener la tirantez y el 
orgullo de las naciones enemigas. El estado bárbaro no pire 
ce otras rentas á los pueblos y á sus Jefes que las que ad- 
quieren por la rapiña; ó bien sea de fieras, de animales del 
campo, de peces, de yerbas, de frutos y de todo aquello ^u^ 
se contempla común; ó bien sea guerreando unos con otoi 
despojando el más fuerte al más débil, ó el más barbacoa 
más culto de lo que es propio suyo. En cuanto á lo primero» 
«n toda la edad de los dioses, que llaman los poetas, no s^ 
•conocía otro sustento ^que el de las fieras. Homero, diligeate 
observador de las voces antiguas, nos hace memoria en el 
libro primero de la Hídda, verso doscientos setenta y ocho, 
•queriendo significar los centauros, es decir, los bueyes sil 
vestres con que se alimentaban los dioses y los héroes, que 
la rapiña, ó por otro término, ocupación, es el único fondo 
que el estado bárbaro tenía para mentener á sus pueblos y 
Jefes, como acontece ahora en el Canadá septentrional y en 
la Tartaria. Esta rapiña, si es que merece este nombre, por 
que propiamente es ocupaciónj es justa en aquellos montes, 
campos, ríos, lagunas, en donde no se conoce prohibición 
por el Bey ó sus Ministros. Y en cuanto á lo segundo, sabemos 
de cierto que los iroqueses, caribes y algunos salvajes del 
Brasil, de la California en la América, los agaiée y otros 
muchos pueblos en el África, y algunos tártaros en él Asia. 
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TÍvfan de rapiña. Varios ejemplos ftdmiramos en ]aB anti- 
güedades de la Grecia y de la Italia del modo de vida que 
tenían los pueblos salvajes. Los más antiguos piratas 7 sal- 
teadores eran aplaudidos como los más famosos conquista* 
dores, 7 se sifscitó esta segunda barbarie en la Europa, que 
duró hasta el siglo xiv. En aquellos infelices tiempos no 
tenía la guerra otro objeto que el hurto 7 la rapiña, 7 por 
esta causa manifestaban particular complacencia los piratas 
y salteadores cuando se publicaba la, guerra. Ocupadas por 
los conquistadores aquellas Provincias en donde reinaba más 
la cultura, repudiaron la ociosidad bárbara 7 se entr^aron á 
ana vida menos silvestre. Tales fueron los tauros en la Chi- 
na, en la India 7 en el Coraván; 7 los europeos en la Ingla- 
terra, en la Francia, en la Italia 7 la España. Tomó ma7or 
extensión su mando, 7 con este motivo fue necesario cimen- 
tar un patrimonio más sólido para la conservación del honor 
7 magnificencia del Estado. Se apropiaron para este efecto 
varios pedazos de tierra, de bosques 7 una multitud de escla- 
vos. Este fue el origen de las primeras rentas, cu7as dehesas 
eran los terrenos en donde pastaban los bue7e8, porderos, 
vacas, cabras, caballos, puercos 7 demás animales. Los pri- 
cóoneroe de guerra eran los pastores que guardaban los gana- 
dos. Estos perdían la libertad 7 se hacían esclavos, empleán- 
dose igualmente en la agricultura, á quienes llamaban las 
^6jes bárbaras colónos de los vencedoices. A esto se agregaron 
otros ramos, como son los de minas, sal, vino, cerveza, 7 en 
algunas Provincias las pieles de los animales 7 la pesca de las 
perlas 7 las conchas. Cuando la Francia 7 la Inglaterra fue- 
ron trofeo del valor de los daneses, de los sajones 7 de los 
francos, no conocían los Soberanos otro patrimonio. Las 
pieles del arminio todavía están estancadas en la China 7 
li^^scovia; el azafrán en Italia; las conchas purpuríferas en 
eV Congo; las perlas en el Malavar; los diamantes en el In- 
dost&n, 7 las esmeraldas en España. No tuvieron otras regalías 
en Italia los godos 7 los longobardos. A éstas se agregaron 
^as penas pecuniarias cu7as multas eran, ó de los ofendidos 
ó del común, ó de los Barones. Este ramo fue protegido por 
*as leyes tá"*^'^ ««e no había delito, por criminal que fuese, 
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que no se redimiera con dinero. En Petersburgo está en toda 
su fuerza un Tribunal que conoce de loa atentados de poco 
momento, castigándolos con multas á favor del Fisco. Las 
leyes godas, ripuañas, sajonas, lombardas no tuvieron otro 
objeto en los delitos de homicidio, de adulterio, de sacrilegio, 
de incendio, de rapto, de robo j otros, que la satisfaccióa 
con dinero avaluando á razón de sueldos como lo pedía su 
mayor 6 menor gravedad. En los tiempos de la barbarie más 
feroz procuraban los Soberanos hacer prisioneros á los otros 
Principes, con quienes no tenían alianza ó pacto de familia; 
y este hecho les producía una infinidad de miles de pesos por 
causa de su rescate, siendo éste un ramo pingüe, que entraba 
en su Real Erario. Solo á Ricardo, Bey de Inglaterra, le costó 
dos millones su libertad, que le entregó al Emperador Enrique 
por haber sido prisionero en sus dominios cuando volvía de 
la Tierra Santa. En los tiempos semibárbaros estas erau las 
rentas públicas que gozaban los Soberanos. Luego se estable 
cieron otras en el ramo de comercio, aumentando sus pn^ 
ductos con los derechos de entrada y salida que impusieíoQ 
á los frutos y manufacturas. Esta imposición la sufrió ig^ 
mente el comercio interior con alcabalas, peajes y oUtt 
contribuciones. Nada de todo esto podía soportar los gravV 
menes de la Corona; fue preciso inventar nuevo método para 
conservar la magnificencia y el poder á que se elevaron los 
Beyes. Los donativos y las contribuciones forzosas se esta 
blecieron con el fin de mantener Ministros y Generales in^ic 
tos. Los donativos que ofrecían los grandes Barones, \^ 
tierras y loa lugares eran las rentas voluntarias que se cono 
cieron en los primeros tiempos de los Beyes de Europa- 
Conocieron éstos que era mejor acierto darles un estableci 
miento fijo, y con este principio se fundaron las quintas, 
décimas, décimasquintas, vigésimas partes sobre las tieír^^ 
y los frutos, añadiendo el impuesto por cabeza. Estos don^ 
tivos son superiores á la contribución ordinaria, y verdade 
ramente son el fondo más opulento de los Príncipes, |j(^"^ 
son los recursos de que se valen en las necesidades de su^^* 
ción, y por esta causa deben procurar su mavor node^ í 
abundancia. Por último, para sostener los gasf^ ^ 
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y la grandeza de las Cortes, el único arbitrio que se tomó fue 
el recibir dinero á interés, hipotecando los Reales ramos 
m¿8 seguros, cuando no bastaban las demás rentas. Este el 
origen, el progreso y actual estado de patrimonio de los So- 
beranos. 



II 



La pensión que se carga sobre loa ramos prediales y 
frutos interesantes de los subditos, para la decente dignidad 
del Soberano, y costos necesarios para la gloriosa conservación 
del Estado, es toda la esencia de \o^ tributos. Antiguamente 
los nuevos servicios que el Príncipe pedía al pueblo se repar- 
tían entre las tribus, y éstas son las que etimologian el tri- 
l>ato. La formación antigua que se hacía del campo romano 
en tres partee, como igualmente la de la ciudad, es la que da 
-«1 ser y dominación á las tribus. Cuando la contribución mira 
congrua sustentación del Rey y su cosa Real ea tan for- 
y legítima» como que es regular y ordinario patrimonio, 
este tributo es una indispensable ley, que los Romanos lla- 
«isaron canon, el donativo que los pueblos estimulados de su 
gratitud y lealtad al Príncipe hacen al Real Erario, bien 
1 í^jos de la intervención é influencia del Ministerio, se apellida 
Kjblaciún, y ésta es la que verifican ios do Roma en sus Pro- 
•vincias. Eli repartimtento que el Rey ó su Gobierno derrama 
<:on orden expresa de su pago se intitula indicción^ lo cual 
lostumbraban igualmente los romanos, valiéndose abierta- 
ente de su poder, sin respeto alguno á la aceptación del 
lúblico ni al consentimiento de la República. No se puede 
^itar á disputa, sin menoscabo de la regia Potestad, el dere- 
-^ho de los Príncipes en asunto de imponer cargos á. los vasa- 
llos y de agravarles ó pensionarles con algún nuevo tributo 
t-^ servicio. El derecho natural y divino no asignan restricción 
-^ la suprema potestad de los Soberanos; les dejan toda la 
amplitud de su poder y completo dominio, lejos de toda 
prescripción, para aumentar ó disminuir los derechos de su 
Beal patrimonio, sin tener necesidad de consultar con el 
cuerpo la sociedad. Este le ha franqueado sin coto ni término 
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todos 8U8 poderes para que haga de ellos el uso que convenga. 
Por fiu cuenta corren los intereses, derechos y obligaciones 
del Reino; y si fuera necesario el consentimiento del pueblo, 
sufrieran la más sensible destrucción los vínculos de la mis- 
ma sociedad, el buen orden de la tranquilidad, la paz, la 
obediencia, conocieran la turbación, y todas las partes fueran 
ocupadas del eco bullicioso de tumulto, sediciones y asechan- 
zas. En la Teología sagrada y útil jurisprudencia se levanta- 
ron varones ilustres en doctrina que, armados con el peso de 
la sutileza de sus plumas, se atrincheraron contra el desorden 
y libertad con que la preocupación más orgullosa intenta 
marchitar la pública autoridad que tan floreciente se mira 
en los Soberanos, imágenes que son de Dios y vicarios suyos 
en la tierra, comunicándoles un supremo poder en lo tempo- 
ral, lejos de toda dependencia y subordinación. Este ejército 
bien ordenado en defensa de la justificación de los tributos 
lo cita Márquez. Su imposición y cobranza será objeto de 
buena conciencia y de igual derecho en concurrencia de tres 
condiciones que les dan la firmeza de justicia. Las tres co* 
lumnas que deben sostener la fábrica de los justos tributos 
son: la autoridad legítima en el superior, causa suficiente y 
proporción en el repartimiento ó contribución. Con esta doc^ 
trina no será forastera la justicia en los nuevos impuestos,' 
que por orden del Rey cargó sobre los frutos prediales de loe 
pueblos y sobre los demás géneros, que son la materia del 
nuevo establecimiento, el Sr. Regente Visitador, 



m 



No se puede ocultar ni al más sabio ni ed más estólido 
entendimiento, el conocimiento de la pureza y legitimidad de 
poder y jurisdicción real de que goza el citado celoso y sabio 
Ministro. Las públicas aclamaciones, la frecuente expedición 
en los ramos de rentas, la colocación de los Ministros en aufl 
respectivas administraciones, los repetidos recursos á su Go- 
bierno y la general idea que el Reino ha formado do su auto- 
ridad, son testimonios atentivos de su real comisión y de la 
nada equívoca delegación que el Rey fío á su acreditada lite- 
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ratura j práctica en los negocios de Estado. Los excesos de 
misión no pueden ser objeto de la sátira emuladora^ pues 
D¡ su integridad lo permite, ni el celo del bien publicóle fran- 
quea el paso para el desorden. Sólo la justicia y el mejor 
arreglaraeato de las rentas son el objeto de su atención. Des- 
núdese el curioso de toda ciega pasión^ que no deja conocer 
ni descubrir la luz de la razón, sino entre las densas 7 opacas 
nubes de un espíritu preocupado, y verá que en todos sus es- 
tatutos resplandece y brilla la legítima autoridad real sin 
mezcla la más mínima de la propia. Las órdenes que el Prín- 
cipe la comunicó para su infeliz y desgraciado eetablecimien- 
to, ó debían ser generales para todo lo que arbitrase oportu- 
no, ó particulares para determinados ramos, punto céntrico 
de su destino. Si lo último, no tiene parte en el exceso, pues 
Bolo redujo á debido efecto el mandato expreso y deter- 
minado del Rey, que á solas los asuntos de su establecimien- 
to lo precisó. Si lo primero, siendo absoluto en la dirección del 
al Erario y contemplando que para la completa felicidad del 
obierno del Reino y para evitar fraudes, contrabandos y 
nfusiones, ya por parte de los vasallos, ya también por las 
e las administraciones y Tribunales, seria muy útil y aun 
xiecesario formar ciertos estatutos ó instrucciones de la tal 
turaleza, que cerrasen la puerta á los daños y considéra- 
les perjuicios á que podrá estar expuesto el real patrimonio 
do S. M. Trabajó y formó los que son preliminares seguros 
del gobierno de la dirección general, y principal móvil para 
el acertado manejo de las rentas. En esta parte no es con 
vencido de excesos en jurisdicción intrusa que no le compe- 
*®; y la que uo le deja legítimo lugar para evacuar felizmen- 
*® los demás encargos de su comisión. Pero demos caso que 
ía- influencia de su autoridad y todo el agregado de sus pro 
videncias fueran producciones extrañas de su facultativo po- 
^Q-T; gin embargo ¿serán inútiles sus aplicaciones? ¿ Se tendrá 
por de niogün valor el nuevo establecimiento? ¿Se contem- 
P^a-rá, éste por objeto de nulidades y plan único por donde se 
^i<ian y tiren los cordeles de la desatención y formal despre 
^^*^r* ; Ab! que todos sus desvelos en el bufete y todo su afán 
ioB exámenes estudiosos son fruto de la real aprobación. 
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Las instrucciones dirigidas á la Corte merecieron las mayores 
confianzas del Rey, y esta real satisfaccióa que las acompaña 
les da el ser de leyes, que en conciencia y justicia S'^u obli- 
gatorias en todo el Eeiuo, á causa de que su espíritu es la 
seguridad de su gobierno municipal. El derecho de posesióD, 
que sin interrupción les asiste, no debe sufrir perturbación ni 
en la parte la más mínima. Ellas fueron punto legítimo del 
sudor de sus aplicaciones y continuos cuidados, disposicionee 
sabias de legítimo superior, corroboradas con el sello de la 
voluntad real, vestidas del espíritu de sustentación del Soba- 
rano, esmaltadas con el incremento del patrimonio del Sobe- 
rano, diligencia necesaria para gobernar el Estado, conser- 
vado en pacifica quietud, defenderlo de los insultos y veja* 
cíonea de las naciones extranjeras y llevarlo á su sor de 
grandeva, poder y gloria que sea la emulación de todas ellas. 
No se hallau revocadas por la persoua del Rey, sin embargo 
de las alteraciones pasadas y lamentables tragedias que se re- 
presentaron; antea bien, se conjetura con todo el rigor de la 
más severa crítica, que lejos de desaprobar el Príncipe lo que 
una vez lia resuelto con sabia y madura refiexión, está co 
la constante determinación de llevar adelante laconñrmaci 
de las reglas establecidas para el mejor gobierno del Reino. 
No es verosímil que acceda el Rey á que sus vasallos se con- 
firmen en la idea de tiranía, crueldad é injuáticia que se 
propusieron de ellas al tiempo de su nacimiento, las que ee 
advirtieron floridas con esperanza de un entero otoño; pero 
luego se marchitaron con el inquieto bochorno que causó el 
poniente de la turbulenta sedición. ¡ Qué ufanos se presenta- 
ran 4 las puertas d» los tribunales y aun á la frontera de las 
naciones beligerantes viendo declarada la injusticia en loe 
procedimientos de su Ministro y en la indiscreta y fácil coa 
descendencia del Rey, en aprobar unos reglamentos tiranos, 
injustos y crueles! Esto no es decoroso á la autoridad regia 
y al cuerpo de la sociedad. Esto seria abrir franco camino 
para que en lo sucesivo formaraxi las tormentas espantosas 
de las disensione.s civiles, de las perturbaciones populares, de 
las sediciones y conspiraciones en las provincias tranquilas y 
pacificadas, esforzados con este hecho, intentarían despe- 
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chadoB examinar laaórdoDes del Bey, desconfiados de los 
procedimientos ajustados de la Real persona; y pareciéndoles 
injustas por el espíritu de interés y ambición que les gobier- 
na, tomar las armas para la contumaz resistencia y conser- 
varse en la independencia tan repugante & los fueros del va- 
«aliaje, lo que no puede ser útil ni al Príncipe ni 'al Gobierno, 
ni á la misma Beppblica. No serían extrañas investigaciones 
las controversias que fundarían sobre la legitimidad del Tro- 
no en el hemisferio americano; y nada seguras las providen- 
cias superiores, reduciendo á mera probabilidad de doctrina 
las leyes más respetables y el derecho seguro, inmemorial 
inconcuso que adquirieron los Beyes del mismo Dios y de la 
naturaleza. Lutero, aquel monstruo de la iglesia, fue uno 
de los perniciosos sectarios que sustentó la Alemania causan- 
do en ella calamitosos estragos en aquella sangrienta rebe- 
lión contra los Príncipes, y constituyéndose capataz saciilego 
de cien mil lebeldes que con armas en las manoH se opusieron 
al Trono. N^aba en los Soberanos la autoridad de poder 
compeler á los vasallos al cumplimiento de sus leyes justas y 
Intimamente promulgadas. Esta doctrina la declaró nues- 
tra madre la Iglesia como opuesta á los estables fundamen- 
tos de la religión, y por lo mismo la condena por falsa, erró- 
Mft y perniciosa; y es la proposición vigésimaootava pres- 
enta por nuestro Santísimo Padre Alejandro vn. Bflta cizaña 
«ediciosa se renovará en nuestros tiempos, si nuestro amable 
y piadoso Príncipe, olvidado del alto carácter que representa, 
se anonada y no hace respetable la suprema autoridad. La 
sobrada condescendencia desnuda de su estimación á las co- 
sas grandes y esta misma hace que pierdan su aprecio las 
mayores grandezas. El Poder regio debe sostenerse con los 
rasgos propios de un Bey, particularmente en este borrascoso 
piélago del nuevo Beino, en donde la fidelidad y obediencia 
no da paso que no tropiece, y en donde no tropieza que no 
peligre. Ko se puede concebir en el entendimiento real por 
funesta idea de melancólico pensar la instancia de mi empe- 
ño; pues ni en mí es lo terreo del humor melancólico lo pre- 
dominante, ni menos parda sombra de pasión impertinente. 
La severidad del Trono y la clemencia son los dos remos que 
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deben dar movimiento al Gobierno. Resplandezca la verdad, 
brille la misericordia, pero no se envilezca la autoridad ni 
sea despreciado el cetro. Reducido ya el Reino á una entera 
y cabal pacificación, pide de justicia su nueva perfección. Si 
se declara la injusticia en el nuevo establecimiento, es apoyar 
el sistema de rebelión que se propusieron los malcontentos; 
ee declarar la justicia de la guerra que publicaron, en aten- 
ción á que las nuevas leyes del perfecto gobierno en orden al 
real patrimonio, clamaban con justicia por su observancia 
pronta; y la resistencia de los pueblos pedía con justicia su 
inobservancia honestada con el falso pretexto de la injusticia. 
De este principio es consecuencia forzosa el derecho que asis 
te á los vasallos de no obedecer á las leyes siempre y cuando 
ee les antojare injusto lo mandado, constituyéndose juec< 
de la justicia ó injusticia de las mismas leyes, apropiándose" 
en este particular la suprema judicatura que es propia y pri- 
vativa de los Reyes, como queda demostrado en otro lugar. 
Para desviar este temible escollo y seguro naufragio, rae pa- 
rece que la Real persona no se dejará llevar del blando viento 
de la condescendencia, y seguirá el sistema de su primera 
aprobación. La evidencia de la injusticia aún no se ha de- 
mostrado por parte de los subditos, y los estatutos se hallan 
auxiliados con el derecho pleno posesorio. ¿Cómo, pues, se les 
podría atribuir la nota temeraria de injustos? La representa- 
ción de los mismos Tribunales regios reconoce en el Monar- 
ca el último conocimiento para la confirmación ó revocaciól 
de sus decretos; ,JCon cuánta más propiedad debían los nata^ 
rales del Nuevo Reino esperar la última resolución del Re] 
en los asuntos de su mayor empeño? A. ellos no se les nie{ 
las súplicas, reprentaciones é instancias, pero sí la absoluta 
resistencia. Son verdaderos subditos, lejos de toda idea de 
independencia, y sólo les queda lugar para la heroica fidelidad 
é innata obediencia. No les deja libertad ol vasallaje para 
enervar las leyes y repudiarlas sólo por su capricho. Estas 
sólo esperan loa obsequios y humildes oficios de las súplicas é 
ÍDformacii>ne8; pero al fin no reconocen potestad que las re- 
sista. El mismo legislador que las formó y aprobó posee el 
derecho de reconocer los daños y perniciosoe* riesgos de la 
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ejecuci5n. Si esto es así, ¿cómo, pues, se arrojan con atrevi- 
da í^rrogancia k condenar por tiranos, injustos j crueles los 
eatablecimientos de la general visita aprobados por el mismo 
Príncipe? ¿Qué representaciones de perjuicio han presentado 
á las gradas del Trono? ¿Quién mejor que el Rey y sus sabios 
tribunales puedea penetrar los misterios del Gabinete y la jus- 
ticia ó injusticia de sus órdenes? Con esta doctrina queda 
desvanecido el escrúpulo de aquéllos que, añigidos con el tor- 
cedor de su conciencia, desconocían la justicia de las nuevas 
impresiones reputándola por extranjera y dando abrigo en el 
&eno de su corazón á la injusticia como hija natural del país. 
Queda evacuada plenamente la condición primera de la jus- 
tíScación de los tributos. Voy á desempefiar la segunda, y 
estoy firmemente persuadido que el peso de las razones disi- 
parán los negros vapores del engaño. 



IV 



La constitución del Estado y sus leyes son la base del so 
siego público, de la conservación del Reino y de la tranquili 
dad de la República. Son el apoyo más ñrme de la autoridad 
política y de la libertad de los patricios. La inobservancia de 
€Bta conetitución, ¿qué otra cosa es, sino una vana fantasma 
6 una ridicula invención? Su resistencia altiva é irreligiosa, 
¿qué otra cosa es sino una cabal destrucción del buen orden 
civil, una completa confusión del acertado Gobierno de las 
Provincias, una idea inútil de las disposiciom^s superiores y 
una separación radical de los proyectos más justos de la Na 
ción? £3ta se debe contemplar como un cuerpo particular 
que sólo ha de tener una cabeza, y si tuviere más, sería otro 
monstruo como la hidra, enseña Tiberio (i). Si el cuerpo de 
la sociedad política pierde su ser, la Nación ¿^e destruye, no 
subsiste máb, aunque tengan su existencia loa individuos que 
la formalizan, y ésta dejaría de subsistir siempre y cuando 
que las leyes establecidas y arregladas por el Rey y sus Mi- 
mstros en su real nombre, desmerezcan el dócil cumplimien- 
to que debe observar el i'uerpo de la sociedad. El Soberano en 

(1) Lib. 3. I II, Do orígúiejaru. 
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la esfera de bus dominios es como un padre de famiHa dentro- 
de BU casa. Tiene ministros sabios qae le instruyan, que le ad* 
TÍertau j que gobiernen su Reino administrando las rentan; 
de su Real Erario, y justicia á loe vasallos. Al padre de fami' 
lia, ¿quién ie ha puesk» canceles invariables en su casa para 
que no procure sus mejores adelantamientos con respecto A 
los términos legales de la moral cristiana? Es regaifa propia 
suya el gobierno económico de su casa. El forastero no puede 
saber las necesidades que ocurren en la familia, ni los atrasos 
en que se halla constituido, ó ya sea porque su ordinario pa- 
trimonio no le sufraga, ó ya sea porque la decencia y el honor 
de estado lo ha llevado más allá de ¡o que sus fuerzas alcanzan. 
Sólo él tiene individual instrucción de los gastos, ó r^ulai 
ó extraordinarios, para la manutención de su familia; y á s&h 
él pertenece el cuidado de la conserv.'^ción ó adelantamiento' 
de su patrimonio. Es verdad que las nuevas imposiciones 
siempre fueron materia odiosa y mal recibida en las repúbli- 
cas; que los Príncipes deben atenier los clamores del pue- 
blo; pero también es verdad que los nuevos gravámenes coi 
que se pensionan los frutos coséchales, mercaderías y otj 
intereses de los vasallos, quedan éstos obligados no sólo 
obediencia sino por justicia á la ñel contribución de este 
voso pero suave yugo, en atención á la pública utilidad 
necesidad del Real Erario. 



El Rey por sí sólo es imposible que pueda sostener to< 
el peso del Gobierno de su Monarquía, como se dijo en el an* 
tecedente capítulo. Necesita de varios consejos, de multipli- 
cados tribunales y de infinitos ministros en quienes se debo 
mirar muy ufana la justicia, muy expedito el Gobierno y 

muv entronizada la sabiduría. Necesita de formidables es- 

* 

cuadras que hagan respetables los pabellones reales, constí' 
tuyan el Reino floreciente y superior al de los enemigos, f 
que con sus fuerzas natales le pongan en una altura de poder 
que represente ano de los papeles más gloriosos de la Europa 
y del Nuevo Mundo. Necesita de ejércitos valerosos, que en 



ellos soa extranjera la cobardía y que renueven Tas glorías da 
80fi mayores. Necesita de briosos Generales y de guerreros 
oficiales, hijos legítimos de ios namantinos, cuyo valor hizo 
temblar á Iob romanos, mereciendo en Roma el epíteto de te- 
rror del imperio^ blasón más glorioso que las estatuas y co- 
lumnas del heroísmo romano. Necesita tener bien provistos 
los arsenales, fortificados los puertos para cuyos pertrechos y 
otras ocurrencias necesarias para el sustento de la real fami- 
lia y conservación de la gloría de la Nación, son indispensa- 
bles inmensas cantidades, tesoros crecidos que formen un 
pingüe patrimonio, capaz de sostener el valor español, que 
tan intrépido en la campaña y acostumbrado á gloriosas vic- 
torias, se haga respetar de las vecinas naciones, no atrevién* 
dofle & irritar la nuestra, sabiendo que en nosotros no preva- 
lece, ni aun nace la multitud de vil y afeminada; y que lae 
riquezas en el Real Erario» ni aun en tiempo de guerra, se de- 
bilitan, antes bien se engruesan. 

La Nación está obligada por derecho natural y divino á 
vincularle al Rey su real patrimonio, según la idea de poder 
y grandeza en que se reputa la Monarquía para los alimentos 
necesarios de su familia Las rentas del Rey son las contri- 
buciones de los vasallos y la^ quo establecen y eugorian el 
patrimonio. Su real familia no debe contemplarse integrada 
de los miembros que habitan y tienen actual servicio en el 
palacio del Soberano ; debe extenderse su concepto á loa 
ministros y jefes necesarios, para que los primeros libren al 
oprimido de la mano del que le calumnia; no se contriste ni 
de oprima al peregrino, á la viuda y al pupilo ; y con su celo 
y rigor de justicia no permitan la efusión de sangre inocen- 
te; y los segundos para que con el filo de su espada protejan 
lo0 derechos públicos y defiendan el Reino de las invasiones j 
hostilidades del enemigo. ¿ Qu6 pluma se atreverá á negar 
)o8 tributos y declararlos injustos, cuando los Soberanos son 
^(inistros de Dios, depositarios de su autoridad y vicarios 
^uyos en la tierra, que le sirven en las órdenes del gobierno 
.¡^ defensa del pueblo? ¿ Qué espíritu tan impío y presuntuoso 
^^abrá que se oponga á la contribución del vasallo en aquella 
^¿uota ó rata porción establecida, cuando los Soberanos tienen 
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toda su ocupación empleada en felicitar á sus vasallos, en 
protegerlos y conservar sus intereses, como igualmente sus 
▼idas ? Las leyes natural y divina mandan la sustentación 
de los ministros del Santuario, como la de los Beyes, minÍH- 
tros del Señor en lo temporal. Los pueblos reconocen un 
contrato oneroso entre ellos y los ministros del altar. Estos 
vienen obligados á sustentarlos en lo espiritual» y aquéllos 
en lo temporal. El trabajo con que les sirven en el ministerio 
espiritual se halla recompensado con el pasto temporal & 
que gustosos contribuyen los pueblos sin riesgo de sediciones 
públicas que perturben la tranquilidad de la República. No 
se hallará nación, por bárbara ó culta que sea, que no mire 
con particular cuidado este asunto, y que no sea el objeto de 
toda su ocupación. La egipcíaca y la étnica lo practicaron 
con BUS sacerdotes y falsos dioses; la de ios árabes y gentiles 
con sus agoreros y hércules, y la de los protestantes y cató- 
licos con sus falsos dogmatizantes: aquéllos y éstos con loa 
ministros de la Iglesia. Esposa santa con toda la plenitud de 
8u poder, que comunicado tiene de Jesucristo, determinó el 
preceptor vago de la naturaleza y de la religión, que maui 
dan en general los alimentos de los ministros eclesiástit 
á cierta cuota y señalada cantidad, siendo propio de su ai 
toridad determinar con ley humana el confuso derecho nal 
ral y divino que no demostraba el cuánto de la contribución. 
¿Serán por ventura de distinta naturaleza, represeutarán 
diverso carácter en orden al Príncipe y bus ministros ]o8 
citados derechos? ¿Será menos obligatoria su observancia 
en los miembros de la sociedad política que en los de la Igle- 
sia? El servicio, la administración de justicia, ia protección, 
la defensa y la custodia segura, en que el Rey mantiene á bu 
pueblo pacífíco, tranquilo y respetado, son los sólidos funda- 
mentos 3' la base principal en que estriba la justicia de los 
tributos tan debidos al Soberano, tan ciertos y seguros que 
no se conoce en ellos el nombre de contradicción. Esto mismo 
nos persuade San Pablo, escribiendo á los romanos (1); ¿quién 
mejor que el Rey y su ministro podrá tener inteligencia se- 
gura de los gastos ordinarios que tiene el real patrimonio? 

(l) Ad. Rm. ]3, 6. 7. 
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Qué conociuionto acompaña al vaflallo de loa arcaood del 
LOtQ ? ¿De laB ideas gloriosas del trono? ¿De la preferen- 
^cia grandiosa con que honrosamente se aventaja nuestra Na* 
ci6n á las extranjeras ? ¿ De loe necesarios y abundantes 
aoopioe que deben llenar los almacenes de preparativos de 
guerra ? ¿ De las rentas ordinarias que entran en el Real era- 
río? ¿ Qué ciencia tiene adquirida el subdito de la suñcioncia 
del real patrimonio para toiía la honrosa decencia de la casa 
del Soberano? El conocimiento de las necesidades domésticas 
ee propio del dueño que las sufre. Sólo su aplicación es capaz 
de descubrir el modo de subvenirlas. El Rey tiene sus Minis* 
tros que le adviertan los atrasos ó adelantamientos de su pa- 
trimonio, vinculado en las haciendas y ciudades de sus vasa- 
llos. Ellos le proponen los medios justos, ó para sus indispen- 
,8abl6B reparos 6 para sus más ventajosas utilidades, sin nece- 
ÍGidad de manifestar los altos y ocultos ñnes que encierra ó 
cubre el Gabinete. No es fácil persuadirse que se engañe el 
^Ministerio, ó que fraudulentamente incline el real ánimo & 
ejecución de los medios proyectados. La determinación de 
leyes natural y divina, es regalía propia del Bey para la 
reducción de sus derechos á guerra determinada. El cargo j 
obligación de naturaleza y religión que tienen los vasallos de 
alimentar á nuestro Monarca, es confuso, es vago, ao tiene 
determinada cuantidad. Ni la naturaleza, nila religión seña- 
lau el cuánto de la contribución ; hablan con indiferencia de 
loa alimento-i á que deben contribuir t')8 raierabroa de la so- 
ciedad. La providencia de la determinada contribución im- 
puesta sobre loa caudales de loa subditos, que sou la materia 
de »na, es efecto de la ley humana, enseña Santo Tomás (1), 
y por lo mismc» está reservada á nuestro Príncipe, por medio 
<3e su sabio Gobierno, la que en el año de ochenta y uno se 
S>ublicó y mandó por punto general en el Nuevo Reino. Su 
%)aevo establecimiento do es más que una legítima determi- 
nación de la deuda forzosa que el derecbo natural y divino 
impuso sobre los pueblos. Esto^ ignoran la precisa cantidad 
^ue necesita la casa Real para su magnífica sustentación; 
^ero no se les oculta la desigualdad que interviene en todos 
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loB reÍQ09, por der más graudio808 loe Estados de unos sobe- 
ranoB que los de otros. Por esta razón, cuando nuestro Sobe- 
rano pidió» mediante la legitima disposición de su Visitador 
general, los servicios del nuevo establecimiento, no entendió 
en otra cosa que en declarar la cierta y particular cantidad 
que ha de sufrir la deuda de Iob alimentos separadamente, en 
cada ano de los respectivos ramos que se conocen en el pafs. 
La justicia de los tributos tiene su dependencia de la legíti- 
ma autoridad j del respeto al bien común y debida propor* 
ción, y no del dominio que el que los impone tiene de la ma- 
teria que los ha de producir. 
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No se puede dudar de la justificación de la causa para^ 
el nuevo método del establecimiento de las rentas y la deter- 
minada contribución de ellas. Esta no es dominación gracit 
que el Reino hacia a) Rey, sino un s*ilario, paga ó premia 
que piden sus meritorios cuidados de la administración di 
justicia y defensa en que lo conserva. ¿Por qué rasón el 
Principe ha de defender la Nación; y siendo este Nuevo Reino 
parte de este cuerpo, no ha de contribuir con algunos inte- 
reses que adecúen suficientes rentas para hacer frente al 
enemigo? Sin su auxilio no puede el real erario sostener las 
obligaciones del Estado. Ellas son tan crecidas que no alcan- 
zan las del ordinario patrimonio á sufrirlas^ mayormente ea 
tiempo de guerra. Se ve el Rey empeñado en una guerra 
sangrienta contra la Gran Bretaña, de cuyo feliz éxito de* 
pende, no menos que el honor de la Corona, la gloria de la 
Nación y el respeto temeroso de las armas. Todo su principal 
objeto ea defender á su pueblo y libertar sus haciendas, sus 
vidas y aun el uso sagrado de nuestra Religión, do la arro- 
gante soberbia y bárbara ferocidad de los ingleses, nuestros 
enemigos. ¿ Qué fin se ha propuesto en tener atrincheradas 
sus tropas, formadas en naval batalla sus escuadras, pertre- 
chadas todas sus plazas y puesto sobre las armas su valioso 
ejército, sacrificando gran parte de sus vasallos europeos en 
manos del enemigo ? ¿ Qué fin, vuelvo á decir, se ha propues- 
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to ea todos estos campales y navales movimieotos, sino ol 
conservar en segura posesión á e&te su amado pueblo ameri- 
cano, y que no fuera teatro lastimero en donde se represen- 
tase la trajedia más triste y dolorosa ? ¿ Y esto qué otra cosa 
68 sino defender la causa común de la Nación ? ; Qué mayor 
prueba se puede adoptar para la justificación de los tributos 
que tanto interesan al Elstado? ¿ Qué necesidad tenía el Rey 
de haber empeñado su real patrimonio en tantos millonea 
para beneficiar á unos ingratos vasallos que, no satisfechos 
con resistir á los nuevos impuestos, se conspiraron sediciosos 
en el mismo tiempo que oprimía el orgullo marítimo de In- 
glaterra, enemiga tenaz contra nuestra patria ? ¿ Y no será 
eeta urgencia bastante causa para la justicia de los nuevos 
reglamentos? Logramos la protección de un Soberano que, 
lejos de toda arrogancia, abraza gustoso el glorioso título de 
Pastor del Pueblo, no permitiendo seamos degollados, hechos 
victima sangrienta del furor y sirviendo de poderoso freno 
& los enemigos de la Nación con armamento furioso de gue* 
rra, y & los facinerosos con la espada de su justicia, & fin de 
que no perturben el Estado y le tengan en continuo movi- 
miento de sedición y sobresalto. La esperanza que nos ofrece 
la protección del grande Principe que nos gobierna y que 
estima más que todos sus blasones, el glorioso y heroico 
renombre de Padre de la Patria, no queda burlada como la 
del pueblo amado de Dios, pasando en miserable transmigra- 
ción & Babilonia por la muerte del santo Bey Josíaa, sino 
qae nos prometemos con ella la mayor felicidad y la pas 
nis segura. Mucho nos interesamos nosotros con la protec- 
ción de nuestro piadoso y religioso Príncipe, á cuya iutere* 
sante acción le conduce forzosamente el derecho de la natu- 
raleza y del Evangelio. ¿ Qué fuera de este Reino, si en estos 
calamitosos tiempos no hubiera llovido sobre su» pueblos el 
precioso rocío de su valimiento ? ¿ Qué, si no hubiera corrido 
con abundancia todo el respeto de su poder soberano ? Sin 
duda se hubieran entrado por sus puertas los insultos británi- 
cos y tas insolencias que sufrieron eu la muerte del héroe fa- 
moso Judos Macabeo. El fatal golpe de la guadaña resucitó 
el espíritu del desconcierto, que lo tenía confundido y sepul* 



tado en las caremas horrorosas de la más vil cobardía, el va- 
lor del más esforzado Macabeo. Sa desgraciado fallecimiento 
mrvíb de reclamo á todos los malcontentos, acuadríllándo8& 
para acabar de una vez con la gente escogida de Dios, j que 
Bacfaides (1), enemigo de la Nación, fúndanse sus orgullosae 
aatisfacciones con la turbación y trastornamiento de loa bae- 
noB patricios. ¿ Y no será éste poderoso motivo para la otas 
justa recompensa ? Un pastor, por la fíel custodia del reba- 
fio, es acreedor á la debida satisfacción respectiva á ia conü- 
Qua defensa que hace de las ovejas. No es mora gracia el aa^j 
lario que se le confiere, sino justicia rigurosa de lo que se 
contribuye. Y la defensa tan gloriosa que el Rey hace 
loa intereses y vidas de sus vasallos, ¿no merecerá que los due 
fio>s de las haciendas le paguen sus desvelos, le recompenseí 
sos cuidados y le contribuyan con todo el rigor de justicia 
ea las rentas prevenidas en las generales instrucciones para 
el Gobierno del Reino ? Los gastos de la guerra son notoria 
mente muy crecidos, tanto, que no bastan los regulares di 
Batado para la seguridad de la Corona en tiempo de hostUidí 
de«, como se ha verificado en la que se acaba de capitoUufJ 
por medio de los tratados de pas con la Gran Bretafia. Bate* 
88 la razón por la cual el Príncipe debe por razón de buen 
gobierno arreglar su real patrimonio en tiempo de paz, 
que 8U miama pobreza y considerables atrasos no le 
can al extremo vergonzoso de una indecorosa retirada, y di 
merezca en ella la Nación, que entre todas las que brillan 
el dfa de hoy con tanto esplendor, se ha granjeado el mej 
concepto de las ideas más gloriosas del valor, y ha men 
representar en el teatro político del mundo el más hom 
papel. Las riquezas del real erario se fundan y toman su in- 
cremento en las imposiciones ó tributos de los vasallos. Estos^j 
como miembros de la sociedad y partes legales del Estado po*1 
Utico, no pueden negarse á las obligaciones en que se intere- 
sa la Nación. Si en ellos hubiera libertad para no concurrir 
al mayor poder de la Corona, ni el Rey tuviera congrua sos^j 
tentación, según la calidad y grandeza del Estado, ni con au. 
espada desnuda podría contener el despecho y arrogancia 
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enecniga ; como igualmente conservar la paz» la tranquilidad 
de los vasallos en ia recta observancia de la justicia, y hacer 
que reine ia policía, florezca la abundancia y ee observe d 
buea orden. Quedaría inutilizada el alma 7 espíritu de las le- 
fee octava y undécima, que abiertamente persuaden eete 
asunto. La última dice así: '' Los haberes del Bey y de loe 
pa^>k>3 son para que el Bey se mantenga honradamente en 
Bua despensas y con que pueda amparar sus tierras y sus reí- 
ttadoe, y guerrear contra los enemigos de la fe.'* Eete es 
el apoyo más ñrme de los tributos, y el origen de las nuevaa 
y jnstas imposicionee que últimamente se establecieron con 
autoridad real. Es regla de buen gobierno preveuir los peli- 
groa y descubrir los fondos seguros para evitar fatales dee- 
graciae y conseguir inmortales glorias, mayormente en loe 
eoberanos, que son arbitros absolutos & quienes Dios colocó 
en el trono para conservación y perfección del Estado, pre- 
servación de flu seguridad, precaución de su decadencia y so- 
licitud de su mayor felicidad. ¿Qué se dijera de aquel G^ene- 
ral que, descuidado de la estabilidad de las fortificaciones, 
de la elección y ventaja del sitio, de la formación de escua- 
drones, del engaño de las emboscadas, del peligro de los asal- 
tee, de la oportunidad de las baterías y de la pujanza de las 
minas ó contraminas, fiara su ejército á la urgencia mto 
arriesgada; y confiado de su natural valor, esperara formar- 
lo en batalla, prevenir las avanzadas, ordenar las retiradas y 
ocupar sitios ventajosos, cuando ya el enemigo tenía toma- 
dos los puertos y situadas sus tropas en los lugares más pro- 
pios para el más peligroso destrozo y la más cabal victoria P 
Nuestro Príncipe se halla rodeado de vecinas y beligerantes 
naciones. La nuestra siempre ha sido objeto de la codicia 
extranjera por su pingüe herencia, y apenas hay nación que 
estando aún obscurecida en el olvido de las gentes y en la cuna 
de la política y cultura civil» no haya formado con aplicación 
ardorosa ideas de poseedora conquista. Cartaginenses, roma- 
nos, bárbaros, septentrionales, godos, suevos, vándalos y nía- 
nos, todos la contemplaron objeto único de sus ocupaciones 
militares, arrojándose unos impetuosamente sobre nuestra 
Bspafia, y disputando otros su dominio á fuerza de armas. 



El Reino, que no puede contrarrestar con bus fuerzas ¿ las de 
las potencias vecícas, se halla en las inmediaciones del m&a 
sensible exterminio y de la subordinación más vergonzosa. 
Se mira el Principe en la obligación más estrecha de desve- 
larse por el incremento de su poder soberano. El número de 
las tropas, el valor de las escuadras, la abundancia y las ri- 
quezas de su erario y las de sus vasallos, son el alma del po- 
der de la Nación. Ahora pues: si las rentas ordinarias del Bey 
no sufragan para el tiempo de la guerra, no será extraño que 
en tiempo de paz procure con su influjo regio aumentar bus 
riquezas y engordar su patrimonio en políticos establecí- 
mientos, á fin de que constituya la Corona en una eminencia 
de poder que no permita sea teatro de calamitosas desgracias 
7 ruinas tristes y dolorosas. Pudiera el autor del pasquín ge 
neral, libelo á la verdad sedicioso e infamatorio del honor 
del Bey, de la legitimidad del trono y de la más arreglada 
conducta del doctísimo Ministerio, haber registrado esta doc- 
trina, y seguramente con ella hubiera proscrito sus alevosos 
intentos, sus infames ideas, sus conspirados pensamientos, 
sus rebeldes designios, y no hubiera inspirado en el ánimo de 
estos naturales arranques de este jaez y sentiraientOR vivos 
de deslealtad y rebeldía. No naturalizará de violencias y usur- 
paciones las justas, las útiles y aun debidas disposicioneM que 
se tomaron en el gobierno de las rentas, pues á más de ser 
útiles al real patrimonio, lo son también al Estado, por au- 
mentar su poder, á cuya acción está obligado el Rey y tam- 
bién los vasallos, por ser miembros de la misma sociedad de 
quien es cabeza, para poder medir sus fuerzas coa las de los 
otros príncipes. Este cuidado no pertenece al vasallo, quien 
siempre debe suponer que las disposiciones del Bey y sus Mi- 
nistros son justas y arreglada^ y no cruolep, injustas y tira 
ñas. Yo no puedo dejar dn admirar la delicadeza de hu con 
ciencia y el singular celo de la observancia de los derei:ho3 y 
del buen orden de la justicia que aparenta en su general pas- 
quín. Es propio de los enemigos de la vtsrdad propinar el ve- 
neno bajo el disfraz de bondad y celo, á ñn de que la ín< 
cauta plebe, que no sabe discernir la verdadera devoción de 
la falsa piedad, se deje arrastrar de los falsos halagon de la 
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▼irtad. Vistosa se presenta & la vista la pildora dorada, pei^ 
bajo él oropel hermoso encierra 7 oculta la amargura ingra- 
ta y desapacible al sentido. ¿ Qué otra cosa hiao el autor sa- 
criUego del pasquín ? Oon los fingidos cdores de gravámenes 
injustos, de imp^iciones tiranas, de establecimientos crueles 
y de jurisdicciones intrusas y violentamente usurpadas, de- 
rramó la cizaña de su falsa doctrina y comunicó el inmortal 
veneno de la inobediencia y obstinada infidelidad al orden su- 
perior y & las leyes de la sociedad» Loe fariseos se escandali- 
saban de los prodigios obrados en día de sftbado, y no era para 
ellos objeto de remordimiento interior conspirar asechanzas 
contra la vida de su mismo Redentor, fuente que es de toda 
soberanía. Se escandaliza el pasquinero de unos reglamentos 
justos y relativos á la conservación de la causa común, y cu- 
bre su falso celo con infames dicterios, con proposiciones de- 
nigrativas del honor m&s respetable y con discursos opuestos 
al derecho publico El inspira sentimientos de desquiciar la 
paz pública de su natural centro, de conspirarse contra el le- 
gítimo Oobierno, de tiranizar al noble y leal espafiol, de des- 
pojar del trono de estos dominios á nuestro legítimo Sobera- 
no, de sacudir el suave yugo de la obediencia, de tomar las 
armas contra la autoridad soberana de su mismo padre el 
Bey; y olvidando todos los fueros de la naturaleza, de la re- 
ligióu y de la política, abrir la puerta al desorden, & la inso- 
lencia, al libertinaje, ¿ las ccdamidades, 4 las carestías, al 
ningún uso de la religión y á una inmensidad de males, pro- 
I ducciones fecundas de la guerra civil y sediciosa. Estos son 

j frutos de su celo y del espíritu de rectitud y equidad de que 

I se constituyó apóstol, y no manifiesta agravio de conciencia 

ni el m&s mínimo. El es parecido & un gobernador portugués 
que, habiendo salido del reino de Portugal oprimido con él 
1 peso de sus escrúpulos, aportó en una desús conquistas. Qui- 

I aieron obsequiarle los naturales oon un cestico de uvas de 

r moscatel de Jesús, fruta natural del mismo Beino. Metido él 

boen juez en el seno de sus nimiedades de conciencia, con el 
nombre de Jesús en la^boca, se armó contra la tentación y 
desatendió el obsequio con particular admiración de todos, 
I por la repulsa, que era propia de su entereza, desinterés y es- 
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erttpoloft. A poco tiempo «i qoe antas se Blniguil& coa A 
tico de nvaa, ee eogolló dos barcas, la ana de ellaa confitada 
con dulces de astear, 7 la otea porfmaada de roBoa de taba- 
co. Así lo refiere d padre ffitreira. Esta ea la ooodoeta d» 
nuestro falso dogmatizante, qae 00 le dfltavo la eoosidattt- 
ci6n de perrertír las ánimas de los subditos, de conmorer loe 
poeUoe, de pertarbar el Reino. Es Jemsalén díma tan fe- 
eondo de escrúpolos como de hipocresfas, á cama de qoe es- 
tas dos perniciosas plantas reconocieron an mismo oacÍaiie&- 
to, que es el eogafio 7 la mentira. De estas doloroeas 7 per- 
niciosas raíces toma ser la errónea doctrina qoe, eoo el malí* 
cioso tftnlo de procarar la libertad oprimida 7 tíranizada, de- 
rraman en los pueblos más quietos 7 sosegados. ¿ En qii6 
parte del Santo Evangelio se encuentra la libertad de negar 
la obediencia al R67 7 sus Ministros ? ¿ En qué asamblea li- 
teraria se dictamina de resistir las nueras imposiciones ain 
ser ertdentemente injustas ? ¿ Qué moral cristiana ensefia no 
estar obligado el pueblo & la observancia de la le7 si no es 
aceitada? ¿Qué religión, qué naturaleza, qué política permi- 
te las conspiraciones de los vasallos para oponerse con armas 
á la soberanía ? Sabemos mu7 bien que todas las acciones de 
una guerra injnsta son adquisiciones violentas 7 contrarías 
al Derecho de Gentes. Los fines de la guerra son la paz, como 
centro que es de todas las 10708. una de las cuatro condicio- 
nes que deben justificar la guerra es la autoridad legitima, 7 
ésta sólo reside en el Principe soberano 7 en la República, 
que no conoce superior. Y en caso de agravio su misma auto- 
ridad pública es juez 7 superior, que últimamente decide. 
Los hombres privados no gozan de autoridad pública; tienen 
su soberano á quien puedan formar sus recursos, representar 
sus opresiones, para que sus clamores sean oídos y recom- 
pensen las vejaciones que han sufrido. No hay en ellos ni el 
más leve asomo de facultad para tomar las armas, por ser re- 
solución injusta, según todos los teólogos, y parto legítimo 
de rebeldía. Dad al Cesarlo queesi del César, dijo Jesucristo, 
7 á Dios lo que es de Dios (1), á quien tributo, dad completa 
satisfacción de este servicio. Las 10708 reales dirigieron todo 
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fia egpirita á esta debida pvevencidn, 7 la atencidndel Dene- 
cho Gantaioo do perdió 'de TÍsta la obligadto de loe .flele»«ii 
contribufr con todas las cargas que asignare el Oonoffio.gane- 
nü en caso de necesidad paxia conserrarél bien públixto de ;la 
^leeia lejos de esperar su conseniimieiito. (1) La causa pú- 
blica -no excusa al Tasallo de oontriboir con sns oortos 6 jsm- 
choe intereses para l08\fines qpie aefialare «L Qohmtaw. Ia^do* 
paradta de los muros de una ciudad, la oonstmodto de 
pueatss en un pueUp, la -erección de calcadas :en un oasmio 
pantanoso, la fábrica de casas según >las reglas de pdttioa, 
Bsn importantes objetos de la obligación popular, A fin cde 
qne se expendan sus respe^tiroe propios y los oustereses Aeilos 
TasáUoB en aquella parte que les totsate. Por la misma laatay 
ios peobos ó cargamentos queee les asignaren para A mcgor 
gobierno 'político. T siendo de esta naturaleza los nuevos 
impoestos qns con orden del Bej cargó elfSr. Visitador gene- 
ral en el alio de ochenta 7 ano, queda desraaeoido el escsú- 
polo del autor* del pasquín, 7 dedarado por bdso 7 sedidoso 
modo. 

▼II 

La toroera condición que justifican los tributos es la pco- 
Yttdón asi con la causa como los subditos. La justifioación 
^ta legítima potestad 7 de la causa quedan ya demostradas 
fia ios parágrafos antecedentes. Sólo la demostración de la 
eqaitativa 7 justa propordón queee observó en las determi- 
naciones de los nuevos impuestos, será d objeto de mi aten- 
ción en este parágrafo. La proporción consiste en asignar 
preoisamente lo necesario; de suerte que si oon cuatro se re- 
para y. cubre la necesidad, no pueden en eondencia asignar 
cinco ó seis, 7 en repartir los cuatro impuestos con igual & 
loe vasallos. Toda esta justa disposidón se baila en ellos. Los 
dimsntoe debidos al Bey van animados con d espíritu de 1^ 
honrosa sustentación de su real familia y de la defensa del 
Beino, mediante la fue isa de sus armas, conáo lo dgnifica la 
dtadaLeyli. Queda probado que las rentas ordinarias dd 
fttd patrimonio no sufragan para los gastos precisos de la 

(]) Ctp. saper qiübotdua de rcrb. dgaifioit. 
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guerra, que no pueden sufrir las cargas dei Estado. ¿ Ser& 
buen Gobierno buscar el remedio en la mfts ing^ite aecesi- 
dad ? No es verosímil que un asunto de tanta gravedad ae Qe 
¿ la contingencia del tiempo. La protección de la Corona es 
precisa, es natural, es divina, es política obligación ^n el So- 
berano. Si le faltan las fuerzas, ¿ qué será del Reino ? Poco 
importa que abunden las tropas, si faltan los alimentos que 
Bon los nervios de su valor. Guando en el ejército reina la «b- 
casez y falta el socorro & la tropa, desfallece el &nimo, B6 
eclipsa el valor, mengua la esperanza, se desampara el cam- 
po, ae iriitan las pasiones contra el Q-obierno y se temea 
tristes é infieles consecuencias. Los sucesos de la guerra son 
varios j muy contingentes, y es conveniente prevenirlos en 
^empo de seguridad. Es necesario conocer las fuereasdeia 
Nación, y si est&n deterioradas darles nuevo ser, y si son in- 
feriores á las de otras naciones, la principal ocupación wk 
el equilibrio de ellas. ¿ Quién ba constituido & la Inglatem 
y & la Holanda tan florecientes, sino las formidables foew 
navales & costa de inmensos y cuantiosos gastos ? ParaM^ 
es indispensable el cuidado del G-obierno, de quien es peco^ 
esta acción. Seria sindicada, y con razón, si confiada de\& 
contingencia de una fiel confiansra, dejara el equilibrio para 
el tiempo de mayor conflicto, cuando inva'lido bárbaramente 
el Estado, sufría la m&s sensible y lastimosa opresión. Da 
aquí nace que el Real patrimonio debe estar bien afianzado 
con el establecimiento útil y necesario de las rentas, & fin de 
que no conozca la urgencia sino la abundancia en tiempo de 
guerra, y no se exponga & una fatal derrota y desolación, ó 
por una dolorosa carestía, efecto de la indignación de Dios 
por los pecados del pueblo, ó por una inofiinada rebelión fo- 
mentada por los enemigos de la quietud pública. No es des- 
preciable el pensamiento, pues conociendo en ellos la natural 
aversión al Gobierno español y centelleando contra ellos ra- 
yos de indignación, alcanzando hasta lo más sagrado del 
trono, no es irregular que viendo á la España toda ocupada 
en los n^ocios de la guerra, procure romper por esta parte el 
furor sedicioso, y hallándose el Bey sin fuerza para los forzo- 
sos ataques en una y otra parte, sea fácilmente despojado de 



0U legitimo dominio. £1 examen del estado del real erario 
asunto más adecuado á la iateligeacia del Qobierno que & 
del vasallo, y ninguno mejor que aquél podrá entender en 
reglamento. ¿ Quién podrA con mayor certidumbre tener 
conocimiento de los gastos que ocasiona una guerra, que el 
mismo Ministerio ? Esta como m£i,a inmediato al tronco de la 
¿lutoridad, participa con mayor iañujo la amenidad de su 
poderosa sombra. Tiene la satisfacción de ser el depositario 
de las eminentes ideas del Rey y de ser la apreciable concha 
en donde se encierra todo el pecho del Soberano. En esta 
atención, sólo á su sabia comprensión está reservada la pro- 
'Videncia y el conocimiento seguro de la resolución. La cuota 
determinada del cuánto de la contribución, es acción propia 
y peculiar suya, y nadie puede con audaz arrogancia arrojar- 
á la censura mordaz y atrevida. Loá acontecimientos de 
guerra están sujetos á la incertidumbre del tiempo y á los 
IOS de la fortuna Los años de su durucióa se ignoran; el 
lempo de los insultos enemigos se oculta, y por lo mismo no 
\j norte fijo á donde con seguridad y certeza mire el coto 
kfialado de los nuevos pechos. En este particular los Minis- 
se acomodan al cómputo más discreto de rentas & que 
iQder el Real patrimonio, que es la regla más segura y 
^porcionada al Gobierno del buen orden político. De esta 
ífina ¿ qué resulta ? ¿ Qué se deduce ? ¿ Acaso la impro 
ifción de las nuevas imposiciones del Reino ? Lo niega el 
ibio político y lo vitupera el critico más curioso. Y aunque 
ito no fuera, tiene lugar el argumento tantas veces decan- 
ido en los antecedentes capítulos y parágrafos, para conven- 
ir al malicioso que iutenta obscurecer la justicia de los nue 
Vos cargamentos, ¿ ó los vasallos se hallan constituidos en 
la nica jerarquía de jueces absolutos para nisolver la impro 
porción de loa establecimientü-j, ó no se mirau oompreiididos 
^Q ella? Si se abraza el último extremo, ¿cómo, pues, se 
-atreven á condenarlos injuatos, crueles y tiranos? ¿Cómo, 
lUes, pronuncian sentencia de abolición contra ellos ? ¿ Cómo, 
Les, quieren vindicar el agravio con la espada desnuda en 
el campo? Su tribunal es subrepticio, la autoridad intrusa, 
«1 poder ilegítimo, la libertad espuria, la usurpación violenta 



i88 



7* éi Fukuttúá 



j bastardo el título. ¿ C6mo, paetj podr&n declararlos im* 
proporcionados ? Si se adraite el primero, ja no haj e^uri' 

dad ea el trono, se desfalcan las leyes de su firmeza, se dee- 
caturalizael vasallaje j se inutiliza la obediencia tan reco- 
mendada por Dios, por la Iglesia, por la naturale&i y por las 
mismas leyes del Soberano. En esta suposición quoda el 
pueblo con libertad de examinar la ¡mproporci6n ó justicia 
de las leyes, y repugnarlas cuando no se acomodan á su ca- 
pricho, á su ambición y al espíritu de su depravado interás. 
En esta disposición se confundiera el buen orden reSigioso 7 
político, se destruyeran y pervirtieran los reinos; Hbertrad 
que repugna al Evangelio, el que establece los imperios, for- 
tifica los tronos, da esplendor á los cetros y sostiene los rei- 
nos; libertad que renueva el odio que en los principios de la 
Iglesia se intentaba contra la doctrina de Jesucristo, infa- 
mándole con el negro borrón de que enseñaba el deaprecio á, 
los principes temporales y la resistencia á la jurisdicción su* 
prema. Lo dicen el grande Agustino y Clemente Alejandri- 
no con los sagrados expositores de la Epístola primera de S«i| 
Pablo escribiendo á los Romanos (1); libertad que destnijl. 
el obsequio, que pide el grado de cada uno y la obediencÜi 
sin la cual ni casa, ni ciudad, ni nación, ni la naturaleza ha- 
mana, ni el mundo mismo pudiera mantenerse, en 6enteiioÍA| 
de Cicerón (2); si esta libertad no puede tolerarse por sari 
opuesta ¿ la ley evangélica que manda la fidelidad, respeto» 
temor, obediencia y los tributos 6 las potestades* es conocí- 
do que los vasallos no pueden juzgar la proposición ó impro- 
posición de los nuevos pechos. 

vm 

Son los vasallos los hombres del Rey, que sostienen todaí 
las cargas que le afligen. Ellos son los apoyos y estribos se- 
guros donde descansa toda la grandeza real. Las imposicio- 
nes siempre se reputan por gravosas, y para su justificaciÓD 

(I) L. id R. 0. 18 etc. 1. S*n AgutCfn, Pi»L 118, cono. SI. Clemwi. Altxand. Ufc* 
Stromttnm. 
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bsn de ser respectivas, conforme á las fuerzas de cada uno. 
Al pobre se le carga como pobre, y al rico se le oprime como 
& rico. Esta misma consideración resplandece en el nuevo 
gobierno de rentas. En éste no se manda un repartimiento 
antojadizo, que sea gravamen capaz por si solo de las altera- 
ciones populares. No se ha pedido por Provincias ni encabe- 
zamientos. Sin atención ai mayor ó menor fondo de fuerzas 
de cada uno de los respectivos pueblos 6 partidas, que esto 
foMra declarada violencia y notoria improporción. En todos 
loe pueblos no es igual la abundancia, porque no es una mis- 
ma la cultura del campo, la aplicación al trabajo, la facilidad 
del comercio y el uso de la industria popular. Unos terrenos 
BOn más fértiles que otros, un clima Qñ benigno y adaptado 
para unas producciones que son forasteras para otro país. 
Unos pueblos son ricos, ya por sus preciosos minerales, ya 
por sue amonas llanuras, ja por sus pingües dehesas, ya tam- 
bién por 8UB felices ramos de comercio; y otros se contem- 
plan como ramas tronchadas por ser sus tierras un erial seco, 
un terreno lánguido y un país pedregoso, inútil do ninguna 
íeeundidad, que conocen por padres á la escasez, á la urgen- 
cia y á la miseria misma. Todos no gozan de iguales rique- 
zsB, ni en todos es uno mismo el poder. Se debe contar con 

Í fuerzas de los pueblos para medir los tributos. La tribu 
Itócar contribuyó con parte más crecida de intereses que 
^ hermanos, á causa de que sus posesiones eran más pin- 
M, y más grneso y opulento su patrimonio. Nx> deben ser 
ufríbles, sino llevaderos, según lo pide la necesidad; y si 
a es extrema, no hay duda que el Soberano tiene el supre- 
*tko dominio de las haciendas y personas de sus vasallos, pu- 
ciiéndose valer de ellos |:)ara la defensa de la causa pública y 
Seguridad de la Nación. Loa vasallos son los diques en donde 
3^ encierra todo el poder de la monarquía, son los muros que 
&«3ardan el Reino. El Rey debe siempre hallar en sus súbdi- 
^•Os todo subsidio, y éstos en la real persona todo su alivio y 
*=^c>Muelo. Por falta de humanidad con los vasallos se le rebe- 
***.Ton diez tribus á Roboán, y se desmembraron de su domi- 
nio. 8e declaró león furioso y oso hambriento, desatendiendo 
sensibles clamores de su afligido pueblo, y no queriendo re 
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mover de bus viles hombros los tributos excesivos, carga de 
tanto peso, que era yugo insoportable para tan pocas fuer- 
zas. Por esta razón y no por defecto de autoridad, ea repren- 
dido en la Sagrada Escritura. (1) Las nuevas contribucionee 
de eete Reino, lejos de ser compañeras de la viña de Naboth 
en la violencia y tirana usurpación, guardan la circunstan- 
ciada equidad, por ser distinta la uaturaleza que les viste» 7 
otro el carácter que les ilustra. Su cargamento es cantidad 
forsosa, que descansa sobre los frutos prediales de los miem- 
bros de la sociedad, asignando el cuánto de la contribución 
generalmente, con respecto á los mayores ó menores frutee 
de sus patrimonios. De suerte que si el pueblo es floreciente 
en riquezas, contribuirá abundantemente por razón de aUB 
descansadas y fecundas posesiones; si es escaso en produc- 
ciones y súfrela falta de interesantes caudales, su cargo en 
sí publicará la suavidad y ligereza de la misma, pero no de- 
jará de ser gravosa por la misma pobreza del sitio é ingrati- 
tud del terreno, sin embargo de no exceder las fuerzas desoa 
vecinos. La naturaleza y política guardan tan bella armonía 
y acorde unión entre sí, que parecen hermanas muy recon- 
ciliadas sin el más leve asomo de contradicción. Laa partei' 
que integran el cuerpo natural del hombre, dicen con la Cft> 
besa igual respeto á la conservación de la vida. Todos loe in- 
dividuos de la naturaleza humana miran con particular cui- 
dado en común, y particular la obligación de conservarla. Loa 
medios son forzosos para que se mantengan los vitales alien- 
tos; pero no deja de ser conocida en ellos la nada equívoca 
desigualdad. Unos son sumamente ricos, otros no gozan de 
igual comodidad; éstos logran un honroso patrimonio, aqué- 
llos una buena parte de abundancia; acá se descubre una me- 
diana decencia, allá una lastimosa mendicidad, y todos jun- 
tos, sin embargo de representar varios papeles en este pala- 
cio de la naturaleza, de prodigalidad y miseria, de abundan- 
cia y carestía, de opulencia y pobreza, de porte galano y 
mezquino, no dejan de contribuir ala conservación universal 
y particular de la naturaleza humana. Todos se hallan pen 
sionados á los alimentos del cuerpo, so pena de la vida: el 

I (1) 8. Re?, cip 13 cu. 10. 
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pródigo y el miserable, el lico y necesitado, el pobre y cauda- 
loeo; é8to9 cou esplendidez, aquéllos con limitación; unoB 
con «obrado gusto, otros con forzada opresión, y en todoa 
resplandece la paga de los tributos para los alimentos del 
cuerpo hurnano. No se admite excepción de personas. ¿ Esta 
Tariedad será motivo para condenar de tirana y cruel á la 
naturaleza ? ¿ Su prodigalidad en unos y su escasez en otros 
será injusticia ? ¿ Pensionar á todos con el natural servicio 
ó tributo ordinario de la sustentación del cuerpo será impro- 
porción ? Examine este interrogatorio el sabio curioso del 
mundo, que á mí me llama el objeto de mi obligación. La 
Nación se debe contemplar como un particular. Es un cuerpo 
político que tiene partes integrantes y cabeza perfecta que le 
componen, y todos miran este cuerpo de sociedad como ob* 
jeto único de su particular atención, á fin de que no experi* 
xaente su decadencia en la conservación. Conviene, pues, 
^ae haya un solo Príncipe que resuelva y determine, y en 
«]uíen como cabeza de la misma sociedad resida la autoridad 
pública. Todos sus miembros en general y en particular se 
aplican, no con indiferencia sino con forzosa prescripción de 
los fueros más respetables, á su entera seguridad. No lea que* 
da libertad para repudiarla ni para resistirla. ] Qué ricos pa- 
trimonios se conocen en ellos I ¡Qué gruesos caudales I iQué 
Jñngües posesiones ! \ Qué magnificencias tan ostentosas ! 
I Qué tratos tan honrosos 1 ( Qué decencias tan suntuosas i 
¿ Pero qué ? No ven los individuos, mayormente los del vul- 
fit» y la plebe, lejos de sí la miseria, la necesidad y la pobreza. 
8e sabe el estado de urgencia en que se halla constituido el 
^Uevo Reino por falta de aplicación á la agricultura y al ade- 
^tatamiento de las manufacturas. Esta triste situación no 
-'ob indemniza de la pensión tributaria impuesta en el nuevo 
^^^Uecimiento. Ella observa la exactitud de la proporción. 
^^> es igual el gravamen del pobre que el del rico ; diferente 
^® la medida de la contribución. Las fuerzas del pobre, que 
^^^ pueden extenderse á más que á cuatro, no se comprenden 
^^ las pensiones de cinco ó de seis. En esta corta parte de su 
*^udal no le carga imposición que le oprima el peso de su gra- 
^^^d. Tiene sefialado lindero la carga que han de llevar loa 
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bombroe del pobre afligido y necesitado. No eele nutnda que 
pague de sua catgaa, rerbigracia, ó de seis arrobas de los 
géneros que compra, coando el fondo de bu caudal no alcan- 
za más que á tres cargas 6 tres arrobas. Una pensión es im- 
proporcionada, ó cuando se percibe de una cosa que no tiene 
aér, j por lo mismo injusta, cruel y tirana, ó cuando no co 
rresponde á la materia, que es la ral£ ó fundamento sobre 
que ee impone ó establece. En esta parte no eon pecamino- 
sos loa nuevos eetabiecimientos, que no son otra cosa más que 
una legítima determinación del derecho natural y divioo, 
pues Bólo gravan al vasallo en aquella cuota ó pensión de pe- 
chos necesarios y útiles para la segura protección de la Coro- 
na. El establecimiento es general, y es regla de las más cier- 
taa y seguras para obviar robos y estorbar injusticias, en 
atención k que es diferente el respeto que tiene al pobre que 
el que considera eu el rico. £1 no despoja al necesitado de 
loa medios de su natural conservación, le deja sus cortas uti 
lida4es y percibe parte de ellas para los alimeobós de su Bey, 
que ee la causa que los justifica. Este yugo, que parece inau^ 
fnble, se hace soportable y llevadero con la atención de IcM^, 
superiores preceptos de la naturaleza y de La religión, 
conspiran á un mismo ñn. Este yugo les facilita sus mayo 
conveniencias, sus conocidas utilidades, porque les fomeota- 
el trabajo del campo y les da calor para solicitar nuevos arbti 
trios, que redundan en utilidad suya y del Estado. Es el 
tfmulo y la espuela picante que los despierta del pesado le 
go de la reprensible ociosidad, fuente segura de su lastimosa 
pobreza y manantial perenne de todo desorden y de sus oon^ 
ÜQUos atrasos. El abre la puerta k la misma abundancia, J. 
la cierra á la sensible escasez. Precisado ol vulgo á la con- 
tribución, no queda duda que se aprovechará de la urgencia, 
empleará fuerzas, limpiará los montes, formará sus rocerías 
(asi llaman las labranzas), florecerán los campos, fructiflcar^ 
la tierra y aparecerá la abundancia. El arreglo para la se^- 
ra recaudación del real patrimonio debe constar por arauce 
les públicos, que son el plano por donde los vanallos debeu 
medir el gusto de sus contribuciones, para los precii^os y aun*^ 
tnoBOS gastos que pide la grandeza del Elstado. Sería nota* 
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ble confusión establecer reglamentos para los acaudalados y 
aranceles para los necesitados. Se hallaba el Gobierno ente- 
ramente precisado á crear nuevos Tribunales en cada res- 
pectiva República^ con el indispensable destino de oír las re- 
presentaciones de los subditos j declarar su opulencia ó po* 
bressa, á 6n de dar el más exacto cumplimiento á las intere- 
santes disposiciones del Gobierno. Si atendemos á los des- 
consuelos 7 perturbaciones que de esta providencia y aun en 
los mismos Ministros y sus respectivos oficiales, parecerá in- 
creíble el nuevo gravamen que carga sobre los hombros del 
pueblo. No faltarán inquietudes, se oirán clamores, se for- 
marán recursos, se hará censura do la conducta de losmagis- 
iradoB, acriminándoles el mal uso de sus facultades, y loa 
mal contentos, como acostumbrados á no conocer subordina- 
ción y á vivir á su libertad, conforme al espíritu de su pre- 
ocupación, levantarán el grito, inspirarán desprecio á loa je- 
fes de la superioridad y fomentarán las quejas en los demás, 
persuadiéndoles el agravio que se les hace en la declaratoria; 
j como es asunto que trata de intereses, no será dificultosa 
la impresión, viéndose por esta razón abrumados los encar- 
gados de estos particulares negocios. Siempre se concluye 
que los reglamentos generales que se establecieron, son más 
proporcionados para el incremento del Real erario y aun para 
la mayor felicidad del pueblo, si éste quiere penetrar el espí- 
ritu de las superiores providencias. Es tan público como se 
manifiesta por el estado siguieute. Y asimismo lo es» que 
en e«t© Reino no se guarda aquella formalidad de vida socia- 
ble que se observa en la Europa. Viven las familias disper 
sas por el campo siu instrucción mayor ni de religión, ni de 
política, como queda dicho en otro capítulo, al abrigo de la 
libertad, lejos de la obaervacióu de los interesados en las ren- 
tas de Su Majestad, á que se agrega la franca apertura del 
campo, que á cada paso les ofrece un seguro extravío, sin 
precisión á transitar por ciertos y determinados puestos, en 
donde sean registrados los géneros del transporte, ya sean 
del país, ya sean de Castilla; y por otra parte, descubriéndo- 
se en los hijos del Reino y aun en los europeos (no en todos) 
la ninguna escrupulosa exactitud eu el fácil y pronto cum- 
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pea8Í6n deben los legítimos vasallos inclinar volunta riamen- 
6e BUS hombros, no sólo pur temor de la pena sino por obliga- 
ción de la conciencia. Nada extraño parece que los celosos 
Ministros del Soberano, y lo8 más interesados en el incremento 
4tí] del Real patrimonio, tomasen los medios más proporcio- 
nados para ia seguridad de las rentas. La falta de guias y tor 
nagufas induce notorio perjuicio en las Cajas Reales, y su exis- 
tencia, conocidas y ventajosas utilidades. Conforme á la actual 
situación de los pueblos, no se puede estorbar el continuo giro 
de los contrabandos y los frecuentes y repetidos fraudes que 
padecen los intereses de 8. M Ksta disposición legal de las 
gafas y tornaguías es la recomendación más justa que in- 
ventaron las NacioncF máf^ cultas para conservar la firmeza 
segura del establecimiento de las Rentas; y no ^q pueden 
vituperar ni censurar de injustas, porque tienen afinidad 
con el espíritu de las leyes. Los mismos Administradores de 
los Rentas me han asegurado que sin el auxilio de estos m^ 
dios legales, ni el E-jtablecimiento puede subsistir, ni \\ 
Rentas felicitarse. La seguridad de una plaza consiste en 
fortificación de las murallas, de los fosos, estacadas, de V 
baluartes y caminos cubiertos. Sin estos preparativos ee" 
puerta franca para constituirse objeto y sacrificio del furor 
enemigo. Los aranceles, las guías y tornaguías son las fuer 
tes murrallas, los profundos fosos, las estacadas peligros; 
los baluartes invencibles y los caminos seguros para la feliz 
conservación de los sabios reglamentos. Este conocimiento 
se ocultó á las reflexiones políticas del público. Este siempre 
se ha gobernado por los primeros Reglamontos, que no con* 
tienen en sí más que confusión y poco método, manantial 
perenne de los atrasos del Real patrimonio. Pedía de justicia 
toda la atención del Gobierno para destruir oportunamente 
un desorden de esta naturaleza, rectificando el comercio in- 
terior y reduciéndole á una uniformidad invariable y cons- 
tante. El abuso de algunos empleados en servicio del Key, 
y el mal uso que hicieron de estas formalidades legales, no 
arguye improporción eu ellas, en atención á que no se diri- 
ger. á otro objeto que á reprimir la relajación de Ubei 
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que eu esta materia se toma y á dar estabilidad perpetua al 
Real Erario. Es conclusión forzosa que las citadas formali- 
dades no llevan en sí gravamen ni pensión alguna, antes 
bien, son producciones legítimas del más sabio y acertado 
gobierno, por más que la malicia procure obscurecer la verdad. 
Por lo respectivo á los derechos de Barlovento, ya es tiempo 
que hablemos un poco, y rasquemos de una vez las cataratas 
^^e la ignorancia ó de la preocupación en que tanto fluctuaba 
^^ vulgo idiota. Esta pensión no tiene nada de novedad; es 
tan antiguo au establecimiento como su contribución. No 
hay innovación alguna en su establecimiento, sólo sf se ha 
separado este Ramo de pechos del de Alcabalas con el cual 
estaba confundido, uno de los principales objetos del Go- 
erno es la cuidadosa incumbencia en remover toda especie 
e confusión en los Reales Ramos de Rentas, para que brille 
pureza y legitimidad d© las cuentas y se tenga noticia de 
producciones respectivas á cada ramo. La mala inteligencia 
ae la plebe tuvo en este particular, fue motivo de la odiosa 
optación que indebidamente merecieron los nuevos esta- 
ecimientos. Acostumbrado siempre el vulgo á caminar 
tre confusas vacilaciones, y propenso siempre á fanáticas 
eocupaciones, se dejó seducir falsamente de la ilusión par- 
daria y causó lastimosos estragos en las Rentas de eu mis- 
o Padre. Por Real códula del año 1635 se manda pagar el 
erecho que llaman de Barlovento, siendo el objeto de esta 
nsión el establecimiento y conservación de la armada de 
arlovento, para evitar las vejaciones que los extranjeros 
ían ocasionar al Rey y á los particulares. Siendo tan an- 
guo su establecimiento, ¿cómo, pues, se ha propuesto idea 
^6 sedición escandalosa? 8i es resolución de la misma Real 
persona, ¿cómd, pues, la audacia vulgar se arroja temeraria- 
fnente á declarar su injusticia? Examínese bien el principio 
ele la conmoción general y de las pasadas alteraciones, y se 

!le8cubrirá que sólo el espíritu de inquietud y perturbación 
kopular, lejos de sufrir estorsión la más mínima, prendió el 
Kxego de la rebelión; y siendo materia tan delicada, no repa- 
go fomentar sus estragadoras llamas, hasta que sufriesen su 
devoiación todos los ángulos de la casa de su Soberano j 
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señor natural de estos Reinos. No bay apoyo para vindicar 
el atentado que se ejecutó. Los nuevos Reglamentos van 
acompañados de legítima autoridad, de causa justíQoada y 
de proporción conocida como queda demostrado, cadific&ndose 
tales condiciones con las pruebas nada clandestinas, de todos 
clara que tengo, propuesta al vulgo preocupado, ignorante, 
seducido y fácil para concebir imaginarias ilusiones, como 
pronto á recibir inspiracionetí de ideas trintes y sediciosas. 
Para la demostración más firme y constante de esta verdad, 
me parece conveniente insertar en este artículo las cédulas 
de S. M. tíobre el establecimiento del derecho de Barlovento: 
**E1 Roy Marques de Sofraga, pariente, ni Gobernador y 
Capitán General del Nuevo Reino de Granada, y Presidente 
de mi Real Audiencia de él, ó á la persona ó personas ácuyo 
cargo fuere su Gobierno, Teniendo consideración cuanto 
conviene á mi servicio, y á la defensa de las costas del Mac 
del Norte, ceno mejicano, Islas de Barlovento, y á la con- 
servación de las flotas, contratación y comercio entre esos y 
estos mis vasallos, el formar una armada d^ bastante número 
de bajeles, que ordinariamente coria aquellos mares, defen 
diéndoles de los rebeldes y corsarios que los infestan; y cora 
quiera que deseando eatablar el año pasado de 627 una 
madilla en la Isla de Santo Domingo, para que asegurase d 
enemigo aquella Costa, roaodé á mi Audiencia y á mis Oo 
bernadores de aquellas I^las de Barlovento ejecutasen ciertos 
arbitrios que para este efecto había dado D. Luis Qaravito 
de Aguilar, Procurador general de la ciudad de Santo Do- 
mingo de aquella Isla, y otros que al dicho mi Presidente 
pareciesen exequibles. He resuelto que supuesto que ya por 
estar tan exhausto y granado mi Real patrimonio, he dada 
orden que mi Virrey dh la Nueva España -ejecute en ell 
muchos medios, de los cuales se saquen muy considerablea 
cantidades para la formación y 'conservación de esta Armada, 
y porque ha de ser la que ha de defender y amparar to 
esas costas del Norte; concurran todas las Provincias de él 
dicha formación y conservación, así para que nunca pned 
faltar esta defensa, cómo para que sean más tolerables & mi 
vasallos los derechos que para e^to se impusieren. Y co 
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de las Proviacias más principales de entrambos mares 
esa que vos gobernáis, os remito la copia de las imposicio* 
nea que se han impuesto en Santa Domingo y demás Islas 
do Barlovento; porque de estos medios ó de otros, los que 
más cómodamente se impusieren y más fácil se han de exigir 
y cobrar, encaminéis con todo efecto, luego que recibáis esta 
mi cédula, sin alzar la mano de ello hasta conseguirlo con 
estos mismos vasallos, como ee impongan derechos conside- 
rables en estos géneros ó en otros, los que mejor parecieren, 
de Iqs cuales se saque una cantidad muy considerable para 
ayuda de esta Armada, mirando juntamente, que ha de ser 
muy excesiva la costa que ha do tener su formación y con- 
servación, y la utilidad grande que se sigue á esa Provincia 
de tener aseguradas sus costas, comercio y contratación, que 
fío de tan buenos y leales vasallos que llevarán con grande 
consuelo lo que en esto contribuyeren; pues en la pérdida y 
dafios que excusan con esta Armada y otras comodidades 
que de tenerla se les siguen, ahorran más de lo que pueden 
contribuir en estos derechos. T lo que de ello procediere, 
haréis poner en mis reales cajas por cuenta aparte, y que de 
ellas se remita á la ciudad de Cartagena, en donde ha de 
quedar á disposición de mi Virrey de la Nueva España, el 
cual se corresponderá con vuestra persona. Y por haber en- 
comendado á la del Virrey la ejecución de esta Armada, 
daréisle aviso de lo que en esto se hubiere hecho, para que 
conforme á ello vaya obrando mi servicio, asegurándoos que 
Qo me lo podéis hacer más agradable que conservaros con él 
©n toda buena correspondencia, y en asentar en esta Provin- 
cia tal cantidad de plata para el socorro de esta armada, que 
Con ella y las que puedan juntarse de otras partes, se consi- 
gan tan importantes efectos. 

'* Fecha en Madrid, á cuatro de Mayo de mil seiscientos 

ita y cinco afios. 
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Yo Et Rby, 



•• Por mandato del Rey, Nuestro Sefior, 

"D, Fernando Ruiz de Contreras" 
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"El Rey D. Martín de Saavedra 7 Guzmétn» caballero 
del orden de Calatrava, mi Gobernador 7 Capitán General 
del Nuevo Reino de Granada, 7 Presidente de mi Audiencia 
Real de él. . . . Por cédula de cuatro de Ma7o de 685, envié 

6 mandar al Marqués de Sofraga, vuestro antecesor en esos 
cargos, procurase ejecutar en esa tierra ciertas impüsicionea 

7 arbitrios de que se saca una buena cantidad para ayudar 
á la formación 7 sustento de la Armada, que he resuelto 
ha7a en las costas del Norte é Islas de Barlovento, como 
m&s particularmente se contiene en la dicha cédula; puyo 
duplicado se os remite con ésta. Y porque conviene & mi 
servicio que lo contenido en la dicha mi cédula se ejecute 
con toda presteza 7 puntualidad, os encargo 7 mando lo ha- 
gáis así, eligiendo para su ma7or cumplimiento todos los 
medios que tuviéredes por convenientes. Asistiendo á su eje- 
cución con la diligencia 7 desvelo que de vos fío. Y porque 
es bien que mi Virre7 de la Nueva España tenga noticia de 
lo que fueredes obrando 7 resultai^e de vuestro cuidado, os 
comunicaréis con él 7 le daréis continuos avisos de ello, ji 
mí en todas las ocasiones. 

'' Fecha en Madrid, á cuatro de Septiembre de mil seis- 
cientos treinta 7 siete afíos. 

"YoelRkt. 

"Por mandato del Re7 Nuestro Sefior, 

**!>. Femando Buiz de Contreras-' 

Estas Reales cédulas se hallan copiadas desde la vuelta 
del folio del legajo, que se formó por los Oficiales Reales de 
la ciudad de Santa Fe, sobre el establecimiento del derecho 
de Armada de Barlovento. Habiendo el Presidente dado pun 
tual cumplimiento á estas Reales cédulas; 7 verifícádose las 
sisas en la ciudad de Mariquita 7 su distrito, manda el Bey 
7 ordena el Presidente, que imponga la sisa en todas las 
demás partes del Reino, agradeciéndole la imposición de ar- 
bitrios para la compra de armas, lejos de perturbar los dere- 
chos de Barlovento, en su Real cédula de diez 7 ocho de 
Junio de mil seiscientos cuarenta, fecha en Madrid, la cual 
se halla á la vuelta del folio ciento ochenta 7 tres del tomo 



segando de cédulas, recogidas por D. Juan Flórez de Ocariz, 
quien la autorizó. A. vista de esto, ¿ cómo se atreve el pasqui- 
nero á censurar de nuevo, injusto y temerario al derecho de 
Barlovento? ¿ Cómo, pues, se arroja á condenar al sabio Mi- 
nistro del Rey, comisionado para el arreglo de su Real Pa- 
trimonio? Refrene á lo menos, por un momento, el sistema 
de su errante y presuntuosa filosofía el autor de los pasqui- 
nes; constitCiyanse compañeros suyos los que dieron calor á 
su infiel ejecución; y todos juntos conozcan los perjuicios que 
ocasionó, por su crasa ignorancia ó pervertida voluntad, al 
Estado, al Reino, aun asimismo, y al honor del Visitador 
general tan recomendable por 6U literatura y celo como 
por el agradable concierto de eus cristianos y civiles proce- 
deres. Véanse todos sus Estados, y en ello» se descubrirá el 
legítimo espíritu de la última Real cédula, en la que dis- 
pone el Rey, que la sisa que se ha de imponer para la pro- 
visión de armas no perturbe ni se confunda con la de 
Barlovento. Este cuidado es el que advertimos en los nuevos 
Reglamentos, cuya nueva planta dio principio en Enero de 
1787; pufiB la confusión de ambos Ramos de Alcabalas y 
Barlovento estaba ya tan naturalizada en el Arancel, que 
Be observó hasta fin de Diciembre de 1780, que absoluta^ 
mente se ignoraba el derecho de Barlovento, que se cobraba 
con el nombre de Alcabalas, resultando de aquel descon- 
certado y confuso método al público más perjuicio que 
utilidades. Para desterrar toda especie de confusión en los 
Tribunales, y para el arreglo más claro de las cuentas, 
pensó con acierto y pureza el Sr. Regente Visitador separar 
un Ramo do otro, declarando que por el Ramo de Alcabalas 
se pagase á razón de dos por ciento; y que en el de Barlo- 
vento se contribuyese conforme á la primaria imposición 
que hicieron los Cabildos en los géneros sujetos á ella; todo 
con relación á la Real cédula citada de diez y ocho de Junio 
de mil seiscientos cuarenta. 
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Por lo respectivo al e.^tanco de tabacos, no es menos te- 
meraria la calumnia que se le irrogó al referido Visitador 
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general. En esto nada m&8 hizo que, como buen Ministro^ 
poner en práctica la soberana resolución. Y para que sirva 
de apoyo, quiero trasladar aquí copia de la que me mandó el 
Excmo. Sr. Arzobispo Virrey cuando me comisionó para es- 
tancar las siembras de los tabacos en las dos jurisdicciones 
del Socorro y San Gil, y ee como se sigue: 

**Ilu3trÍ8Ímo señor: Enterado el Rey de lo que V, S. 
lUma. expone en su carta de veintidós de Septiembre próximo 
pasado, y de los documentos que la acompañan, quiere 8. M. 
que V. S. rima, empleé toda su eficaz y elocuente persuasión 
para hacer comprender á los del Socorro y San Gil que la li- 
bertad pedida por ellos de las siembras del tabaco destruye el 
estanco de este género, establecido en todos los dominios del 
Rey y en todos los países cultos, como regalía de la soberanía; 
respecto de ser especie de puro vicio, y capricho que sólo la 
consume el que quiero. No obstante en el único caso de que 
dichos pueblos no puedan subsistir sin la siembra y cultivo del 
tabaco, se les podrá permitir, para que lo vendan al estanco 
al precio que se regulare justo, y mediante contratos que ae 
arreglen con los cosecheros, según se hace en otras partes di 
las Indias. Dios guarde á Y. S. Tilma, muchos años. £1 Pardi 
veinte y uno de Enero de mil setecientos ochenta y dos, Jo^ 
sefdeOálvez — Sr. Arzobispo de Santa Fe." Si refrenada yi 
la muchedumbre revoltosa, y establecida la paz en las Repü^ 
blicas, insiste el Rey en el estanco do los tabacos, sin embaí 
go de la representación que hizo á las gradas de su Real Ti 
no el Excmo. Sr. Arzobispo Virrey en favor de los pueblos de 
las citadas jurisdicciones. ¿Cómo, pue;», se califica de cruel la 
prohibición de la sementeras del tabaco en cuasi todos los pue- 
blos de su recinto, hecha por el Sr. Regente visitador? Fuera 
de repugnarlo el Rey, y contradecirlo abiertamente la Corte, 
intentó hacer ver su justificación en esta parte. Los principios 
de nuestra Santa Religión nos persuaden que toda la potes- 
tad temporal proviene inmediatamente de Dios. Que la auto 
ridad real es una participación de su soberanía. Que Dios co- 
locó á los Reyes sobre la tierra, depositando en sus manos el 
Gobierno de sus Reinos. A quienes autoriza, comoá nuestros 
padree legítimos señores, llamándoles también nuestros Diu 



El vasallo instrutae 201 



868. Que la ley santa condena y maldice á los que se atreven 
á murmurar de sus providencias, y levantar con mano teme- 
raria el velo de sus decretos. Que toda alma debe estar sujeta 
á las potestades superiores. Por último nos persuade la Beli- 
gión que quien resiste á los mandatos de los BeyeH resiste á 
los de Dios. Esta es una íntima 6 mandato general que obli- 
ga á todos los vasallos al pago voluntarioso de los tributos, 
que pueden imponer legítimamente los soberanos, sobre los 
bienes que poseen los hijos de su Nación, 6 por herencia de 
BUS padres, 6 por fruto de su industria y ocupación. ¿ Con 
cuánta más propiedad podrán imponerlos sobre todas aque- 
llas producciones, que no son de primera y absoluta necesi- 
dady y que únicamente sirven á entretener el vicio? Tal 
ba sido reputado desde su origen el tabaco, el cual solamente 
sería lícito siempre que el Gobierno lo permita y tolere. Este 
es un género que solamente lo consume el que quiere; porque 
68 de puro capricho y antojo. A nadie se precisa y obliga á 
qne lo compre. La distribución económica de este ramo, como 
ladeotroe de igual naturaleza, pertenece al Bey. Quiere S. M. 
permitir su uso, pero se reserva justamente disponer el modo 
de repartirlo á sus pueblos bajo de ciertas y determinadas 
condiciones. Es propia regalía del soberano permitir ó negar 
^Q80 del tabaco en sus dominios. La prohibición no irrogaría 
fiot&l caeo injusticia ni agravio á sus vasallos, á causa de que 
'loes medio necesario para la subsistencia. La concesión de 
sos siembras en algunos terrenos determinados, es gracia par- 
ticQlar que gozan sus respectivos pueblos, por la conveniencia 
que resulta á su Beal Patrimonio. Se empeña el Bey en el es- 
tablecimiento de este su Beal Bamo por la conveniencia pú- 
blica que resulta al Estado. Si dispensara la franqueza de la 
siembra general en todos los pueblos, seguramente se destrui- 
ría su regalía. Con relación á estas ideas y sentimientos de la 
Majestad, estancó el Begente visitador las siembras á un de 
terminado rincón del Beino, por ser más proporcionando á su 
i'68guardo, y por la mejor calidad de sus producciones. Calcu 
16 el número de cargas que podría consumir el Beino; y con- 
templando que l{is ofrecía el globo de tierra privil^ado, pudo 
y aun ^ebió por todo el derecho de justicia, prohibir laQ siem- 



202 y. áe Fimstrad 



bras en otro paraje con toda la severidad ele las penas; pues 
de lo contrarío se introduciría la decadencia en las Tentan de 
este género si se permitía la libertad de venderlo püblicaraen 
te cada particular; y cuando nó, se vería precisado el Reyá 
comprar á los vasallos un excesivo número de cargas de eete 
ramo para sacrificarlas á una pública hoguera por falta de con 
sumo; pues ofreciendo las suficientes el resguardo, por conse- 
cuencia forzosa todo el demás acopio debía ser sacriñcio lasti 
moso de las llamas con notable perjuicio de la Beal Hacienda. 
El Sr. Regente visitador tomó un profundo conocimiento de 
la abundancia de frutos que ofrecen las jurisdicciones del 
Socorro y San Gil. Las dos cosechas de arroz y maíz, la muy 
copiot>a de algodón, como igualmente la del fríjol, yucas, arra 
cachas, y toda especie de berzas y frutas; la más abundaste 
de todas, la industria y ocupación de aquellos naturales, todo 
esto junto, lejos de persuadirle que la siembra de tabaco era 
necesaria para su subsistencia, conoció que lesera perjudicial 
y de atrasos. Queda demostrado en el capítulo de los projec 
tos económicos que en los afíos en que se permitió dicha úm- 
bra era menor el producto de los diezmos, y mucho maya(«a 
el tiempo en que se prohibió. Esta es una prueba real y auV)- 
rizadade la miseria á que conduoe la ocupación en semejaQ- 
te ramo y de la prosperidad á que eleva á los pueblos el eu 
tretenimíento en otros ramos de agricultura. Es, pues, condU' 
sión forzosa, que las providencias tomadas por el Regente 
visitador tenían por objeto los adelantamientos del Real Pa- 
trimonio y la mayor felicidad de los vasallos del Rey. ¿Cómo 
pues se proscribe de injusta y tirana una resolución tan con- 
forme á la voluntad del Rey, como á la mayor prosperidad de 
sus vasallos? ¿Cómo se toma por nociva una justificación tau 
acrisolada para levantar el pueblo ignorante el sacrilego y te 
merario grito; Viva él Rey^ y muera él mal Oobiernof ¿Cbiao 
ha de vivir el Rey y morir el mal QobieroQ cuando en ei pan 
quín general se intenta destronizar á la Real familia de Bor- 
bón del Natural dominio y Señorío, que por tantos títulos 
gloriosos goza en ambas Américas? No es, pues, la injusticia 
de los tribut-os la causa de tan furiosos delirios. Otro es el ori- 
gen, y otios son los ocultos designios disfrazados por los ami 
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;06 de la independencia. O sea la ignorancia, ó la malicia 6 el 
teres, ó la libertad de tan monstruosas produccioneH, siem 
pre ha de Murar hu vergonzosa confuaión el pasquinero j bUa 
aliados. Ahora, que ya lo3 pueblen conocieron al Rey y que- 
daron instruidos en los fueros del vasallaje, dan pruebas nada 
uívocas de los sacrilegos desbarros á que los llevó el enga- 
ño y mentirosa seducción. El claio conocimiento que han to 
mado en mis misiones, de la obediencia y fidelidad debida al 
Soberano y sus Ministros, les recordó el peligro en que secons- 
tuyeron, y la gravedad del delito que abrazaron. Sus lágrimas 
Í90n los apoyos más firmes de la justificación de los tributos; 
y 6U arrepentimiento está confesando que los precitados des 
ho8 eran procedentes de la bárbara región del engaño y de 
malicia. Luego que los pueblos se declararon por el partido 
el Rey, solicitaron la Real Indulgencia, y se obligaron ante 
a Real Justicia á cubrir el Eraiio del Príncipe de todos los 
traaos que le ocasionó el furor de la plebe amotinada; y de 
oner corrientes, y en actual aer todos los Ramos de Rentas 
eales, contribuyendo con todo lo quo si rvie^e ordenar y man- 
ar la voluntad superior, Hogúii aparece de las respectivas 
bligacionos quo otorgaron los pueblo." todos, en donde estuve 
e orden superior para dar cumplimiento á este encargo. Las 
injusticias que ellos contemplaban en los nuevos reglamentos, 
e trocaron en sabias resoluciones; las tiranías en piedades; y 
conocidas conveniencias las vulgares expresiones de cruel 
dables. Las evidentes injusticias, las notorias crueldades, y 
tiranías indispensables no son objeto do obediencia y su- 
ordinación en los vasallos á su observancia; y si los nuevos 
impuestos son de esta naturaleza: ¿Cómo es que los mismos 
defensores de la libertad imaginaria, gustosos aceptan aquel 
gravamen que tanto los despechaba? No ignoro que el corazón 
el hombre es capaz de mudanza; y que sólo á la gracia de 
ios están reservados los triunfos. El Reino ha conocido su 
inobediencia, y se halla reconciliado con Dios y con el Rey. 
No es igual en todos la correspondencia á la gracia; porque es 
esigu.-il la disposición del corazón; y como después de toda 
onmoción popular siempre quedan residuos de inquietud par- 
ularmente en aquellos, que la naturaleza de su corazón no 
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lea puede inspirar nobles y generosos peoeamieotos, he di 
do correr la pluma más de lo regular para que les baga cono- 
cer el eHpfritu de falsedad y de equivocación con que apoya 
ron 8U irregular procedimiento. ;Quó estremada ceguedad 
sería in8ietir todavía en semejante preocupación á vista 
de unos hechos tan notorios y maniñestosl La Justicia de 
los aranceles, el acierto de las gulas y tornaguías, la bri- 
llante luz de la separación confusa de los Reales Ramos de 
Alcabala y Barlovento, los deberes de la siembra de loe taba- 
cos, prohibida en las jurisdicciones del Socorro y San Oil, son 
otrou tantos testimonios de los acreditados procedimientos, j 
equitativos reglamentos del Regente Visitador. En todos ellos 
no se propuso otro fín que la conservación de la Dignidad 
Real, de la administración de su justicia y de la justa defen- 
sa del estado. 



Nota — Por carecer de importancia histórica, no puhli^ 
mos los cuatro últimos capítulos de esta obra. £1 sumario 
ellos es el siguiente: 

Capítulo x — Expone que la rebelión no debe atribuí] 
al mal Gobierno de ios Ministros del Rey, sino á la genei 
corrupción de costumbres que inundan al Reino. 

Capítulo xi — Demuestra el citremo de satisfacción 
fidelidad que debe abrazar el Reino, para reconciliarse con 
Dios y con el Rey. 

Capítulo xii— Trata del amor, obediencia y fidelidad 
los Soberanos y á la Patria. 

Capítulo xin — Demuestra el dominio y señorío natuí 
de los Reyes de España en la América, 
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tftaa, tus híchoSf su muerte. Extractados at aocnmertíos qitr existen en U 
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INTRODUCCIÓN 



OCAS personas habrá ea Colombia, aun entre las de rué 
diana ilustración, que no conozcan, raás ó menos bien, 
la historia del alzamiento que tuvo lugar en la Proviacia 
del Socorro en los años de 1780 y 1781, que lleva por nombro 
Sublevación de lo» Comuneros; y menos pueden ignorarla 
cuando, además de que los historiadores Plaza, Qroot y 
Quijano Otero hablan de ella en sus obras, el Sr. Manuel 
Bricefio publicó eu 1880 una historia especial de esa subleva- 
ción, y la Sra. Soledad Acosta de Samper y el Sr. Constancio 
Frasco V. han exhibido después leyendas ó novelas históri- 
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cas que tienen por tema los acontecimientos de aquella época. 
Pocas serán también las personas que» al ocuparse de dicha 
historia no hayan oído pronunciar ó visto citado el nombre 
de José Antonio Galán. 

No han mediado muchas generaciones entre aquellos 
tiempos y los presentes, y aun por tradición ha podido con* 
servarse el recuerdo de esa primera protesta de los pueblos 
contra el Gobierno que los oprimía. Porque hay un doble 
motivo para que tales acontecimientos dejaran honda huella 
en la memoria de las gentes del Virreinato: 1.*^, porque aquel 
movimiento era la primera muestra de insubordinación de 
los subditos contra un Gobierno profundamente respetado 
durante dos siglos y medio, lo que hacía que se le considerase 
como un delito enorme, inconcebible, inaudito, hasta sacri- 
lego, según las ideas de la época; y 2.°, por la sentencia qoe 
la Audiencia pronunció en 30 de Enero de 1782, más que por 
rendir homenaje á la justicia, por aterrar á los pueblos cot^. 
tan imponente espectáculo; que no por otros motivos pud^D 
mostrarse una ferocidad tan salvaje en el castigo de un deli1 
político, disponiendo además que se publicara la senteni 
en todos los Distritos del Virreinato en los días de may> 
concurrencia, como se hizo. Y si á esto se agrega que b 
autoridades, desde la más elevada de las ciudades hasta I 
últimas de la aldea, con el ñn de prevenir posteriores idénl 
eos sucesos, no perdían ocasión de recordar á los pueblos w 
horrendo castigo impuesto, se hallará que había poderos*- aa 
razones para conservar por largo tiempo la memoria de aqi^BO\ 
Uos acontecimientos. 

Hay más. La época en que tuvo lugar; la atmósfera q 
se respiraba en aquellos tiempos; la ignorancia profunda 
el mayor número de los habitantes de la Colonia; las costu 
bres de humilde vasallaje que habían tenido por tantos 
y que obligaban á considerar como infalibles las decisioi 
de la autoridad; los intereses personales en unos y la con^^^'* 
ción en otros de los miembros de la clase más elevada d^ ^^ 
sociedad, que los hacían mostrarse muy adictos y prote» ^í"] 
constantemente fidelidad al Gobierno de S. Af. el Bey d^ 
España, todo concurría á que se considerase generalmente 
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mmojusia la seti&encia pronunciada y ejecutada; que se en* 
felzara en todas las conversaciones, y que conio consecuen- 
cia natural del elogio y la justificación de ella se pasara á la 
recriminación de la conducta de los que habían sido víctimas 
^■ie icna necesidad política^ que pudo satisfacerse con menos 
^Brueldad y más justicia. 

^B Pero los tiempos han variado para nosotros. Tres cuartos 
de siglo de vida independiente de la antigua Metrópoli; la 
luz que ee derramó por el mundo desde la revolución que 
proclamó los derechos del hombre; la enseñanza práctica que 
da á los pueblos el sistema republicano democrático sobro lo 
que vale el individuo, y los hábitos que ha creado esta forma 
gobierno, han cambiado las ideas en términos de que ya 
die cree que reclamar la efectividad de sus derechos ó pro- 
tar contra la opresión de los gobiernos, sean crímenes que 
erezcan como castigo el ser ahorcado y descuartizado; ni 
vituperan y denigran hoy, sino que, por el contrario, se 
nen muy alto en la escala de los servicios á la humanidad, 
esfuerzos de nuestros proceres para independizar su pa- 
ia de la dominación extranjera. Verdad es que la paz es 
grande elemento de progreso para las naciones, y que 
rharla es una falta gravísima si no hay grandes motivos 
ue justifiquen la perturbación, y si no hay otros medios 
ue ejercitar para hacer cesar los males que se sienten; pero 
ientras estos medios existan y puedan ponerse en servicio 
la prensa, la palabia, las elecciones libres, etc., — no es 
cusable la perturbación del orden social. Así se ha visto 
los Estados Unidos del Norte, en donde sólo causas de 
gran trascendencia, como su emancipación ó la abolición de 
la esclavitud, han podido dar origen á conmociones en aquel 
^y^ pueblo. 

^^^■La civilización, pues, se ha abierto paso á través de 
^tOTOS los obstáculos: hoy es dogma, generalmente admitido, 
que las insurrecciones pueden ser errores^ pero que ¡os erro- 
s políticos no son crímenes^ como lo consignaron en nota 
36 de Noviembre de 1820 el Brigadier D. Ramón Correa, 
Juan Rodríguez de Toro y D. Francisco González de Li« 
res, comisionados por el General en Jefe del Ejército ex- 
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pedicionario para negociar con los del Libertador Simón 
Bolívar un ronvenio de regularizacióa de la guerra. Y sin 
embargo esos comisionados estaban al servicio del mismo 
Gobierno que treinta y ocho años antes había condenado á 
Oal^An á sHr ahorcado y descuartixíido, por una insurreanóo 
de mucho menor aliento que la que capitanearon Bolívar y 
sus Teniontes; y t-l Jefa que ratificó ese convenio, D Pablo 
Mor ido, era el mismo que cuatro años antee, en lSt6, cubrí6 
de duelo á la Nueva Grranada, haciendo sacrificar en lo!$ p;i 
tlbulori ó, oentenaroH de granadino?, sin otro detito que sor 
insurrectos, quu es hu mej6r título de gloria ant-e la historia. 

Mas esto tiene su explicación, y la dan la Regencia de 
Cádiz, en un manifiesto que publicó en 180^, y el Mariscal 
de Campo D. Miguel de la Torrt^, en el Uesumen de la co\ 
duela del Gobierno español, que dio á luz después de Ij 
Campaña de 1821 en Venezuela. Re aquí los documentos: 

'• Eu 180t» lu Regencia que se encargó del Gobierno di 
España á causa de la prisión y abdicación de sus Reyes 
esfuerzos de Napoleón, y que había recibido grandeh auxilia 
pecuniario», ofrecidos voluntariamente por las Provineii 
de América — pues todavía eran grandes y generales en eal 
parte del Nuevo Mundo el amor y el respeto al Gobierna 
español,— expidió uu decreto en que proclamaba una perfecU 
igualdad civil entre todoH los vasallos de España é Indit 
y les ofrecía y garantizaba representación en las üorles. En 
el ojauiíiesto que publicó con tal motivo, decía: Desde este 
momeulo, espaüoles ainertcanosj os veis elevados ú la digni- 
dad de hombres libres. No sois tja los mismos que antes erais^ 

ENCORVADOS BAJO UN VüüO MCCHO MÁS nURO MIENTRAS MÁS 
DISTANTE8 KSTaBAIS DEL CKNTRO DEL PODER, MIRADOS TON IK- 
DIFERENCIA, VEJADOS POR LA fíODICIA V DKHTKÜÍUOS I'OK LA 
IGNORANCIA." 

Y el Mariscal de Campo D. Miguel de la Torre— el menos 
sanguinario de los pac/'/icarforeíf, aea dicho de pa^o, — en su 
Besumt'H ya ttitado decía: ** que Fernando vii se había des 
prendido voluntariamente de la autoridad sin límites que 
habían ejercido sus predecesores, y dado á su Gobínrno la 
forma constitucional;'* agregando: **Líís Américas no son ya 
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colonias sometiuas k los capríchos y pasiones de manda- 

Í ARIOS QUE FUNDABAN SU ETKRNA IMPUNIDAD KN LA DISTANCIA 
UE LOS SEPARABA I>K LA METRÓPOLI.'' 
¿Qué palabras más á propósito para justificar la insu- 
repción de Los Comuneros y la de 1810 ? ¡No en otros térmi- 
os debió Bolívar anunciar al mundo, después de la batalla 
de Ayucucho, la independencia Je la América del Bur, sellada 
n aquella gran victoria ! 

Se comprenderá que citamos estos concepto?', porque, 
»r la oacionalidad de los hombres que los emitieron, son 
confesiones de parte que dan gran fuerza á nuestras apre- 
¡acionett. Y no será ésta la única vez que copiemos, ya lo 
le consta en los documentos auténticos que hemoB consal- 
lo, ya las opiniones de los historiadores, porque deséa- 
los que la verdad surja para el lector, más que de nuestras 
tveraciones, de documentos incontestables y de respetables 
ajenas opiniones. 

II 
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Al hablar de la sentencia pronunciada contra Galán» 
el historiador D. José Antonio de Plasa: '' La causa de 
ALAN y sus compañeros se siguió en la Audiencia con mucha 
ctividad, y en 30 de Enero de 1782 se le sentenció á ser 
astrado á la horca como reo de lesa majestad; á ser que- 
do el tronco de su cuerpo delante del patíbulo y su cabeza 
nducida á Guaduas para fijarla en una escarpia; la mano 
erecha del mismo modo en la plaza del Socorro; la izquierda 
San Gil; el pie derecho en Charalá, su patria, y hI izquier* 

en Mogotes. Sus compañeros Isidro Molina^ Lorenzo Al- 
emituz y Manuel Ortiz sufrieron igualmente la pena de 

orea y la de repartición de sus eusaugrentados despojos á 
arios lugares. Los bienes de estos desgraciados fueron con- 
fiscados, sus casas fueron demolidas y sembradas de .«al. y su 
decicendencía recibió el baldón de la infamia. Este proceder 
de caribes veve¡\^ \ia Gobierno profundamente imbécil, bár- 
baro y despótico, que quiso vengarse de su pasada vergüenza 
de la generosidad é hidalguía de los vencedores, ¡Destroza 

1 corasOn crudeza tan despiadada!. . .etc.*' 



212 



A. M* Galán 



El Sr. José María Vergara y Vergara, en un resumen 
histórico que publicó en el Almanaque de Bogotá en l!$ri6, 
después de enumerar, como el Sr. Plaza, las penas que la 
sentencia imponía, agrega : " Los esbirros que concurrieron 
con su infame perjurio <í65fe acto de hotentoteSy fueron los 
Oidores Pey, Catani, Mon, Basco y el Conjuez Serna, indigno 
americano. Asi terminó este drama» que empezó por un 
reglavie7ito de pillaje y ierrnmó con un acto de perjuicio y una 
sentencia de asesinato." 

El Sr. Manuel Bricefío en su historia de Los Comtineros, 
hablando de esto mismo, dice : '' Ante esta horrenda sen- 
tencia; ante el terrible espectáculo de los despojos de las 
victimas conducidos por los caminos públicos ; ante ese cas- 
tigo que cobijaba uo sólo al que se consideraba culpable, 
sino tabién á los hijos inocentes ; ante esa condenación 
sin pruebas que acreditaran los delitos imputados, la his- 
toria pronuuciará severo fallo contra los verdugos y escri- 
birá en sus páginas inmortales los nombres de las inocentes 
víctimas Los mismos que habían jurado cumplir las ca- 
pitulaciones violaron su juramento y quisieron que su sen- 
tencia sirviera de auténtico monumento de afrenta, confu- 
sión y bochorno. Los nombres de las víctimas pasarán á la 
posteridad rodeados de la auréola del martirio ; los de los 
victimarios, perjuros y crueles, serán vistos siempre con 
espanto y á ellos permanecerá unido el honor que inspira su 
detestable conducta/' 

Y el historiador Quijano Otero dice: ** Tan atroz nenten- 
cia fuf puntualmente cumplida; y tanto, que hoy todavía, 
en opinión de muchos y debido al desorden en que se han* 
mantenido hasta hace pocos años nuestros archivos, Oalák 
no fue sino el jefe de una partida de merodeadores. Los que 
lo hicieron matar decretaron la infamia de su nombre: tiem- 
po es ya de que cese la injusticia, y de que, estudiando loa 
documentos que existen en la Biblioteca de la Nación, se dé 
á la memoria de aquellos mártires la honra que merecen.^'' 

Conceptos bien diferentes son todos estos de los siguien- 
tes del historiador Sr. José M. Groot: 

** Con esto (el juramento de las capitulacionos en Zipa- 



quírá) los Comuneros se disolvieron, retirándose para bus 
lugares, satisfechos de haber conseguido cuanto querían, 
aunque no todos, porque había algunos que deseaban la con- 
íinuación de la guerra y el desorden para seguir ROBANDO 
por los pueblos y terminar con el gran golpe sobre la capitaL 
José Antonio Galán, Jefe militar, el más atrevido de loe 
facciosos, fue uno de éstos. Era natural de Charalá, habían- 
le llevado de recluta á Cartagena, de donde se desertó á 
tiempo de la revolución y vino á reunirse con los Comuneros. 
Este no quiso someterse á la capitidación^ y juntamente con 
Lorenzo AlcantuZy Isidro Molina y Manuel Ortiz, se des- 
prendió del grueso del ejército coa una partida de sus solda- 
doí* para andar en guerrillas por los pueblos de la Sabana, en 
la Provincia de Mariquita y Ambalema, cometiendo mil de- 
^predaciones y excesos. ^^ (1). 

Rectificaremos después los errores de este párrafo, que 
no hace hcnor al historiador. 



ni 

Para cumplir el deseo del malogrado historiador Quijano 
^Otero, manifestado en la última parte del párrafo que 
bemotí transcribo, el inteligente y laborioso Sr. Manuel Bri- 
cefio, por amor á las glorias nacionales, dio el primer paso 
estudiando esos documentos y publicando el libro que hemos 
citado, que es lo más extenso y detallado que se ha escrito 
sobre el asunto ; nosotros queremos dar el segundo, impul- 
E^adog no por el hecho de llevar el apellido de la victima prin- 
cipal do aquel •* acto de hotentotes '' — como espíritus ligeros 
pudieran creerlo, — sino por un deber do (;orte8Ía que no po- 
díamos dnclin:xr Esto deber surgió de la siguiente carta : 

'* DogoU, Eneio \ üe 18SC. 
'* 8r. Dr. D. Ángel MArín Galán 

** Muy t^istimado Sr. y amigo : 

'"Como he tenido ocasión de decirle á usted, doy suma 
importancia para la historia de la Independencia de Sur Amé- 

(1) Onii fue el úu'ico 'W loi tic» nombfndo» pur el )iÍKtori<idor t^uc acompAnó á 

fí «r i^ rn «II eai^'irtli'i I ;il \f ii)*i| aIío.^ ; AlcxitiiK v M<itini< nn fLiPinii ron j1. 
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rica á la insurrección de l08 Comuueros eu 1781. Ese nota- 
ble episodio DO ha sido, á mi modo de ver, lú estudiado coa 
toda la amplitud que merece, ai apreciado ea todo lo qttd 
significa. 

" £1 laudable empeño de mi ñaado amigo D. MaDael 
Briceño por dar á la historia mayores documentos j detalles 
de la insurrección del Socorro, merece un sincero aplauso ; 
pero creo que hay mucho que entresacar todavía de la tra 
dición y de los hechos mismos. 

'* Usted, descendiente del más caracterizado de los pro- 
ceres de aquella gran jornada, D. José Antonio Oalán, que 
selló con su sangre su grandiosa y temeraria participación 
en las jornadas precursoras de nuestra emancipación, puede 
mejor que nadie darme algunos datos preciosos que oecei^ito 
y deseo para un trabajo que me propongo emprender. Leen* 
plico me excuse si lo molesto; pero paso á exponerle cnift 
deseos : 

'* 1.» Quisiera tener todos los dato^ posibles sobre Ift 
vida, familia, carácter, etc. etc.. del procer y heriré D Jo9é 
Antonio Oalán; 

*' 2.» El verdadero nombre de la señora que arrancó io8 
edictos del Socorro, pues hay quien contradiga que fue D^* 
Manuela Beltrán quien tal hiciera; 

** 3." La opinión de usted sobre la conducta dn D. Juan 
Francisco Berbeo y la del Arzobispo con relación á los tra 
dos de Zipaquirá; este punto es el más dudoso y oscuro, por 
ser tratado según el criterio politio» y religioso de cada ano 
de los historiadores; 

*■'■ 4.° ¿ Tendría ó podria tener el levantamiento de loa 
Comuneros relación y empalme con la sublevación de Tupac- 
Amaru, en el alto Perú ? 

^'5/ Todos los datos y antecedentes que usted crea opor 
tuno darme sobre el particular. 

** Como usted y yo conocemos la relación da los Sres. 
Briceño, Restrepo, GrootyPlaza sobre el particular, podría 
usted, mi señor y amigo, tomar por base de añrmación 6 de 
referencia y rectificación cualquiera de ellos. 

** Pido á usted mil excusas y le adelanto infinitos agrá- 
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d^imientos por todo lo que haga en pro de mi solicitud, y 
soy BU afectísimo servidor 7 amigo, 

'*J. A. Soffia/* 

Ooü el fin de satisfacer debidamente los deseos del res- 
petable Sr. Sofña, nos era preciso fundar nuestras aprecia 
cienes en los documentos inéditos que existen en log archivos 
nacionales — de los cuales publicó algunos en su libro el Sr. 
Briceflo — y en las opiniones do los hombres que, con vista de 
ellos, han escrito sobre historia patria. Reunidos casi en su 
totalidad los datos y comprobantes que necesitábamos, ocu- 
rrió Ja inesperada y sensible muerte del 8r. Soffia. 

El motivo que nos impulsó á este estudio babfa desapa 
recido. pues, por desgracia para Colombia, cuya historia per- 
día á uno de sus presuntos j más entusiastas propagadores. 
Buena razón era esa para suspender, como lo hicimos por m&s 
de cuatro añoe, la tarea emprendida; empero, ejecutada ya la 
mayor parte de nuestro trabajo sobre los archivos inédi- 
tos, y acopiados en gran número datos extraídos de ellos» nos 
pareció más tarde conveniente continuar nuestra labor, por 
má9 que ella, al darla al público, careciera de las btillantes 
formas que le hubiera dado el ilustrado escritor para quien 
estaba destinada. 

Hí*. aquí por qué la llovamos á cabo. 

No ha dejado de hacernos vacilar en nuestro propósito 
la consideración de que los Capitanes generales de la í^uble* 
▼ación de Los Comuneros tienen hoy descendientes, aunque 
remotos, que acaso puedan eontirse lastimados por lo desfa- 
Torahle que aparezca de los documentos que hemos coní^ulta- 
do y que citaremos en el curso de este trabajo; mas siendo 
cada cual hijo de sus propias obras, los Capitanes generales 
deben comparecer ante la historia como fueron, y no como 
el amor, la gratitud, el entusiasmo ó el parentesco quinieran 
que hubiesen sido. En cuanto á los descendientes de aquellos 
Jefes, que existan boy, como no vivimos ya en los tiempos 
en que los hombres valían por lo que valieran sus progeni- 
tores, ellos deben quedar tranquilos, á condición de que la 
bietorta diga la verdad. 
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W ralesy poUticas. y e^P^'^^^^^tn 'absoluto ■ 

rX.ascienda.mo«aesy P desconocida, as ^^ Q^es- H 
Lruia política ^ J^U^e los estud- yj^as °1 ^^^ ^^^. ^ 

sostener ao treu;d-, , los -.d;^;^^^^^ , ,os gober- ■ 

. la sociedad y ^"^^Jucta cootm"a«mp ^, sociedad. ^ 

««8 derechos. L« ^" -^^star y la desgracia ^^^^^ en I» ^ 

!los y produce el maie ^^^^^ .« c ^^ ^^^^ j 

I época eu q«« '^«^ "^ot^J^^^^ *°"''',. de las comodidades ?■ 

:^-- t'^petTas -ittSa:^^ - dicj 
[• pensaba era en lep ^i„,imstradores pñ^ad^^'^^ 

■ de '-^^" ^ les é inmorales, P^ra ^o- ^^,., ,,e todoj 

m estos empleados eran ^^^ ^^ ^.^^^-^ 

I entre ellos. ,, estas .a.^e-'--^.^,,, e^paüolj 

■ ^os in.pueBto-- - ^,...... . ^«s pue ^ 

■ aquellos tiempo- H 
H Reino: Modela sal; ^| 
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Monopolio del Aguardiente; 

Monopolio de los naipes; 

Peajes, ó derechos de camellón y pontazgo; 

Correos; 

Papel sellado de varias clases; 

Derechos de alcabala; 

Derechos de guías 7 tornaguías; 

Medias anatas; 

Derechos curiales; 
^Tributos de indios; 

Limosna de la Bula de la Cruzada; 

Donativo 6 capitación de dos ó un peso, según ia rique- 
za ó posición social de cada individuo. 

Pesaba, además, sobre todos, la obligación de pagar loa 
gastos de las fiestas de iglesia cuando el cura los designaba 
para alféreces, 7 los agricultores 7 criadores de ganados 
debían pagar diezmos 7 primicias aparte de todos los dere- 
chos de estola 7 demás contribuciones. 

No satisfecho el Qobierno español con los rendimientos 
5 productos de tales impuestos — que si no eran tan cuantio- 
eofi como se deseaba no provenía de que fueran pocos los 
gravámenes sino de que la población era escasa á causa de 
que los conquistadores habían exterminado casi por com- 
pletóla raza indígena — no satisfecho con los productos, de- 
cimos, mandó de Visitador regente á D. Juan Francisca 
(^tiérrez de Piñeres, con órdenes para acrecerlos. Éste, en 
cumplimiento de sus instrucciones, adoptó entre otras me- 
didas la de duplicar el precio del tabaco 7 del aguardiente, 
dÍ3miiiu7eudo á la mitad el tango (1) del primero 7 la me- 
dida del segundo para venderlos al mismo precio anterior, 
y la de restablecer los derechos de armada de barlovento^ que 
se recaudaban reunidos con los de alcabala y con este nom 
bre hacía más de cien años, derechos qne restableció, sin re- 
bajarlos de los de alcabola, con el nombre de sisa, eucomen 
dando su cobro á los mismos recaudadores de la alcabala. 
Llamó el decreto que expidió sobre la materia con fecha 
líí de Octubre de 1780, '^instrucción general para el máa 

[ij r»*'»'" •*--!- j- ".i.iíco en hojaf, de un« lilir» de peto. 
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exacto 7 arreglado manejo de las reales rentas de akabola y 
armada de barlovento.*' 

La división que hizo de loa objetos, e3tablecimiento<í y 
negociaciones que debían pagar aquel impuesto es la HÍguien 
te, que tomamos de la obra Los Comuneros, del Sr. Manuel 
Briceño, quien á, su turno la extractó del original que existe 
en la Biblioteca Nacional: 

*' 1.0 Efectos de Castilla — Comprendía todos los góQer06, 
frutos ó efectos que se introducían de España, y que debíaD 
pagar ó asegurar el pago de la alcabala al hacerse la trttro 
ducción; 

** 2 ** Efectos de la tierra — Comprendía todos lo» géne- 
ros y ropas de cualquiera clase, que se fabricasen en el país; 
el azocar, conservas, panelas, miel y toda clase de dulces; e\ 
cacao y demá^ frutos; el jabón, lo-* cuetos y los cordobana ^ 

'* 3/ Las pulperías — Debían pagar na sólo las tiendas 
que He daba este nombre, sino también lodo puesto donde 
vendieran géneros, frutos, carnes y cualquiera otra clase 
efectotí; 

'*4.* Las tiendas de mercaderes — Comprendía k tod — 
los que vendían mercancías compradas álos introductores; 

**5,» Las carnicerías — Se debía pagar por la venta 
carne» nebo, cnerot*, etc. ; 

*M5." Los ganaderos y hacendados — Comprendía to» 
venta ó cambio que se hacía en las haciendas, estancias 
trapiches; 

" 7." Lasjincas y heredades -^Debia pagarse por la voi 
6 cambio de toda fínca raíz; 

'^S." Los censos — Se debía pagar por la imposición 
todo ceuso y por su redención; 

*• 9.° Las almonedas y contratos públicos — Coraprom 
toda venta judicial; 

** 10. Del viento — Los traficantes, transeüutes ó for^' 
teros que no tenían domicilio fijo pagaban en el lugar don- 
hacían 6UB contraÍ(»H. 

Pertenecían á esta clase todos los trambiosdebienf^A mti 
bles ó inmuebles no omiprendidos en las otras. 

'*|l. Los artistas y menestrales ^Debia.n pagar por 
arte ú oñcio que ejercieran ; 



" 



V '* IS. Las administraciones foráneas ~ComprPt\á\iií lat» 
iotas que pagaban Io8 admiaif^tradoree subalternos de las 
Dtaa ; 

*' 13. Los arriendos — Consprendía el pago de Ja contri- 
bución que debían eatiefacor los rematadores de las rentas ; 
" 14. Los comisos y condenaciorteA^Oomprendida la 
parte que tenia la Real Hacienda en los comisos y penas pe 
caníarias ; 

"15. Falta de ^arnagwíafi— Contribución que pagaban 
los que no las tenían en la conducción de sus frutos, mer- 
cancías, etc." 

Como se re, poquísimas cosas y actos quedaban libres 
4e los grav&menes. 

Establecía, además, el decreto reglas para el cobro de 
los impuestos, tan vejatorias, que, como dice el historiador 
Plasa, '* por ellas se consideraba á los ciudadanos como vil 
¡vebafio quo debía gemir y ser esquilmado pacientemente por 
Ú enjambre de recaudadores que supieron difundiré! terror^ 
•uinar á muchos infelices y recabar la insurrección.'^ Para 
¡ue pueda formarse juicio completo acerca de la avaricia del 
•obierno t^spafiol, que gravaba todos los productos de loa co 
mes, por insignifícantes que fueran, absorbiendo y anulan 
lo el trabajo de los más infelices subditos de aquel Gobierno, 
^éase lo que decía desde Santafé, en 18 de Abril de 1781, el 
Visitador Regente, Sr. Gutiérrez de Pifieres, al Virrt^y Flore», 
^■residente eu Cartagena: 
^B *' Muy señor mío: 

^V *^ Recibo inclusa en el oñcio de V. E., de 21 de Marzo 
P^ltimo, la Real Orden eu que S. M. se diona mandar se 
inspire y promueva el consumo de los efectos nacionales de 
esparto^ á lo que contribuiré por mi parte. . . .etc." 

¡Hasta la industria de hacer escobas se quería arrebatar 
á loa colonos, á cambio de que se consumieran aquí las que 
se producían en Espafia! 

Amenazados de muerte por el hambre, á causa de tales 
impuestos, y heridos en su dignidad por el tratamiento de 
tos guardas, viéronse los pueblos en la imprescindible n:ce 
-sidad de j)rote8tar contra esos actos, no obstante la profunda 



veneración que tenían por el Gobierno de Su Magestad, ma- 
nifestada de tiempo atrás por su muy burailde obediencia. 
Así fue» que diez y siete días después de la fecha de la ins- 
trucción del Regente Visitador — el 29 de Octubre— trescien 
tos ó cuatrocientos hombres del Distrito de Mogotes se reu- 
nieron para protestar contra la mala conducta de los guardad 
y los vejámene:^ que les hacían sufrir. El Guarda mayor de 
reiitaa del Socorro y sus jurisdicciones instruyó un Humaría 
por aquel hecho, el cual fue reraitidc» al expresado Regento 
en Enero de 1781. Éste dictó un auto en el expediente, con 
fecha 1 9 de Febrero, en ol cual se lee lo siguiente ; 

" Por lo que, y no siendo en manera alguna reprensible 
la respuesta que dio el Alcalde partidario (el de Mogotes), 
D. Francisco Antonio Castellanos, al guarda D. Manuel Al- 
meida cuando dio de cintarazos al mozo que los seguía, 
etc." (La respuesta de que so habla fue improbando esa con- 
ducta). 

Y más adelante: ** Pero no siendo justo que esto lo 
cuten (celar el contrabando y aprehender los comisos) 
extorsión ó injuria de persona alguna, como consta haberL 
practicado el Cabo D. Manuel Pavía, dando de azotea con 
mariaíí á Lorenzo Pinto, y el Guarda D. Manuel Almeii 
con la espada d otro mozo^ con notorio abuso de sus zul 
PLKOS, el Sr. Director expedirá sus órdenes improbando 
éstos su procedimiento, que pudo ser origen del alboroto 
iba habiendo, etc." 

El Regente reconoció, pue^. la mala conducta de 
guardas y las vejacíone.-* qu*^ ejercían sobre los pueblos; 
por todo castigo ordenó que se improbara pu procedimiento. 

Para que so comprenda de cuánta autoridad estaban ia- 
vestido? los guardas y cuánta era su omnipotencia, la q\ 
llenabi •!« es|>mt«> v tarror X loi pieblos, teaeraos que apetai 
á los apuntamientos que el inteligente y laborioso historia 
dor Quijano Ot*'ro acopiaba de datos extraídos de los archi 
vos áe la Bibliiitnira Nacional. Dicen así en esa parte: 

** Plata cree qufl con mayor razón puditira asígnai 
por origen á la sublevación la conducta que se observaba 
la custodia y la administración de las rentas reales, porli 
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ultrajes, vejaciones é insolencias que se permitían los en- 
cargados de su cobro 7 con especialidad los guardas, cuyo 
sólo nombre inspiraba horror 7 hacía temblar, 7 que aumen 
taren sus demasías, porque entre las instrucciones de 14 de 
Agosto de 1778 que traía el Visitador Begente, había una 
cláusula que los ponía fuera de la jurisdicción de los Jueces, 
no haciéndolos justiciables sino por sus propios Jefes, quie- 
nes los toleraban. 

Se encuentra la siguiente curiosa declaración dada por 
el individuo nombrado Procurador de los Comunes del 
Reino ante el Cabildo del Socorro: 

'^ Que es cierto el ningún respeto que tenían d Zas ji45- 
iicias^ tratándolas como inferiores 7 á título de tales querer 
vivir libertinamente en malos atrevimientos contra DioSy 
cmtra algunos pobres maridos 7 contra la buena educación 
7 ejemplo del público; que hacían gala de su modo de pro- 
ceder, irabu7endoá todos que no tenían Juez que los corri- 
giese ni castigase, ni á los que con ellos se metían; 7 tenían 
hecho ver á las gentes que ni aun los SAaRARios estaban 

■UBRB» DE Sü REGISTRO." (1) 

jHé aquí la razón por qué el Regente Visitador disponía, 
cuaod o le daban cuenta de los excesos de los guardas, que 
por todo castigo se les improbaran sus procedimientos I . . . 



El 17 de Marzo de 1781 se levantó contra los guardas el 
pueblo de Simacota. Hé aquí como refiere el suceso 7 las 
causas que lo motivaron D. Ignacio Arriaga, Guarda ma7or 
del resguardo de rentas de las villas del Socorro, San Gil 7 
BUS dependencias, en carta dirigida al Administrador gene- 
ral en 22 del mismo Marzo: 

''Que habiéndole noticiado el Estanquillero de Ouadalu 
pe, dice, que en un sitio denominado El CurOj jurisdicción 
de Chima 7 el Socorro, había unos tabacales de contrabando, 
hizo que D. Diego Berenguer 7 tres guardas de la Ronda 
Major se trasladasen á Guadalupe á arrancarlos. Que cuan- 

[(] CoiiMtVHreiHOS lot giroa y ortografía Oe los documwitot que copiemos. 
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do ilegar<>u el día H. ya el Eiatanquillero habla efectuado la 
operación de arrancar un tabacal de mil quinientas mtUds y 
otro de 3eÍ3Ci€ntas. Que siguieron el 14 para Chima, v el 1& 
pasaron á Simacota, en donde el Alcalde lee notició qu« 
aquHJIa mañana había decomisado en la quebrada de la Mon- 
tuosa 1620 tuftfjos de tabaco, que se mandaron al ^dminia 
irado r del Socorro, habiendo aprehendido el 10 á un aeflor 
Villarreal y á otro, como responsables del fraude, á quienes 
remitieron á la cárcel de dicha Villa. Que e] 17, a las ocho 
de la .lOche, Be amotinó el pueblo contra el AdmÍ7iistrador y 
los guardas en i a plaza , ú son dv tambor, gritando: * vivji 
SL HESY V MUBKAJi sui4 ÓRDKNBS NUEVAS;' aüompafiando estas 
voces con granizada de piedra^*, tiradas contra la casa en que 
estaban los guardas, y gritando á éríto-*: * Salgan, que aqnl 
están los dueñoii del tabaco que han aprehendido, perros la- 
drones.' Que, no obstante que el Alcalde quiso apaciguar- 
los desde el halcón de su casa, siguieron las pedradas y loe- 
iüsulbos hasta la» once de la noche, hora en la cual asaltaroo 
la casa, introduciéndose al patio de ella y dirigiéndose á subir 
la escalera. Que los guardas se colocaron en lo alto de el 
para defenderse, y á una voz de mando del Administrador 
del Alcalde, dispararon sobre los amotinados siete tiros, coi» 
los cuales hirieron ó mataron á varios (que no se supo, pera 
sf se vio la sangre al dfa siguiente). Que en esos momento» 
el Sr. Gura sacó en procesión la Virgen de Chiquinquirá, Y 
se apaciguó la gente por lo pronto, yéndose con la Virgen; 
pero concluida la procesión volvieron á tirar piedras y ^ 
gritar insultos á los guardas, lo cual duró ya poco. Que lo9 
guardas salieron el IS para el Socorro, escoltados por 3^ 
hombres que les dio el Alcalde, y no obstante esa fuerza, el 
pueblo los persiguió gritándoles: "Perros moflonoa; veii' 
gan, que aquí hay tabaco á cuartillo; vengan á quitarlo.'' 

Este fue el primer movimiento de Simacota; y como 89 
ve, estaba justificado por las depredaciones que los guardaf^ 
ejercían sobre los pobres. Arrasarles sus sementeras d0 
tabaco — autorizadas de orden superior como lo asevera el 
8r. Plata, según se verá después — y arrebatarles mil qui- 
nientas veinte libras de tabaco cultivado en virtud de eaatf 
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autorixacioQ63, son hechos que no podían dejar de pro- 
ducir profunda iadignacidn en el ánimo de los pueblo:^. 

Aquellos guardas llegaron al Socorro en derrota dos 
días después del movimiento del 16 de Marzo, el máscéiebre 
ó importante de todos los que tuvieron lugar en aquel año. 

Pero í^igamos dando pruebas del origen de la subley^acióu, 
prescindiendo de las que demuestran la inmoralidad de los 
guardas, que, escodados con su carácter de funcionarios al 
servicio del Gobierno, seducían á la hija y arrebataban la es- 
posa á aquellos infelices, sin que se les impusiese castigo al- 
guno por los superiores. 

VI 

En un informe del Cabildo del Socorro al Excmo. Sr. 
Virrey de Santafé, dirigido en 7 de Marzo de 1781 (cin- 
cuenta y tres días después del movimiento del Socorro), 
ee lee: 

'* Y es el caso que de orden del Sr. Regente los Jueces 
inferiores han sido obligados á promulgar y poner en ejecu- 
ción bUs mandatos, y como éstos hayan sido dirigidos á la 
opré.9tdn de tantos como miserables vasallos, exasperados 
^os han hecho un general levantamiento contra todos los 
pech(», sisas y determinaciones del Sr. Regente. Porque 
sobre b que primero hicieron repulsa fue sobre la orden de 
cobrarles an nuevo impuesto titulado barlovento, que recaía 
evidentemente contra todos los pobres que son los que laboran 
los algodones, hitos, tejidos, etc., y esto con un reglamento 
ta^ subido, que no les dejaba el menor alivio, ni arbitrio 
para escapar de la contribución. A más de esto, otro im- 
puesto de guías y tornaguías de los géneros, muy perjudicial 
el comercio. ítem otra orden que se decía se habla publicado 
en Santa Fe áque cada uno diese dos pesos y otros sirvien- 
^^ y domésticos á peso {eBto se llamó entonces el gracioso 
donativo). Y á más de ésta, la de que todos los principales 
de censos fueran redimidos y metidos en Cajas reales, de que 
QO hay duda se originaría la total ruina de este pobre Reyno; 
7 lo que más es, el maltratamiento que los Ministros y guar- 
das de la Renta de Tabacos ^aban á los vasallos, mirándtíoa 
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covio á los Piás viles esclavos,... pov estoy lo demás que; 
dejamos dicho, ha sido causa para que esta Jurisdicción, la 
de San Gil, la de Vólez y la de Tunja, spgún se dice, 
hayan alzado.^'' 

Pide el mismo Cabildo que se informe así al Rey, " para 
que su piedad disponga se les alzan los pechos impuestos; *\ 
y continúa: ** pues los pueblos confiesan su soberanía y Beall 
potestad, y están prontos á contribuir los derechos de Fasa-j 
llc^e y á defender de todo ptmto á S. Jf." 

Y más adelante: 

''Y están alistados y prontos á hacer guerra on su de- 
fensa, á lo que no bajarán ya de 25,000 hombres, y se ci 
ascenderá hasta propagarse y unirse todo el Reyno;. . < .' 

Esta solicitud fue enviada á Santafé con otra de la mismal 
fecha (7 de Mayo), firmada por los Capitanes genérale? Ber-^ 
beo, Monsalve, Rosillo y Estóvoz, en la cual protestan qui 
'* violentados hemos admitido el nombramiento que se nos hú 
de Capitanes, y con el fin de contener los desarreglados pro 
cedimientos que se habían experimentado/'. ...*' mediantoj 
á que no podemos tratar sin pérdida de nuestras vidas 
pocos intereses,-^ Concluyen pidiendo lo mismo que el 0( 
bildo, y dice: '* y sin que se entienda que por haber admi- 
tido las Capitanías tenga en nosotros asomo de infidelidad^ 
á nuestro Monarca, Bey y Señor; pues antes por fieles vasa* 
líos nos hemos sujetado á padecer las molestias que son de 
considerar en tan críticas circunstancias, y ver que no han^ 
negado (los sublevados) la soberanía y potestad de S. M, ; 
pues si asi no f Itera, hubiéramos kendido primero la vida 
QUE ADMITIR su NOMBRAMIENTO '* Y SUS firmas estáu prece- 
didas de esta fórmula: ''Puestos á los pies de V, E. sus 
más obedientes subditos; '* cosa que hacemos constar desde 
ahora para la solución de otra cuestión posterior. 

Refiriendo D. Salvador Plata y los demás Capitanes ge- 
nerales al Virrey, en memorial de 1.» de Julio — que se halla 
inserto en el cuaderno 6." de pruebas creadas por dicho Sr. 
Plata con el objeto de comprobar su constante adhesión al 
Gobierno Real y su fidelidad al Monarca en todos tiempos, — 
refiriendo, decimos, los acontecimientos que tuvieron lugar 
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pn la sublevación del IG de Marzo, le dicen |ae estaa- 

BO eata república (provincia ó jurisdicción) eu paz y tranqai- 
dad, con el motivo de los Ministros (guardas) de la Renta de 
TabacOy que comenzaron á maltratarlos y oprimirloSj y ^^ 
eatableci miento de nuevos impuestos, inferimos fue causa 
motiva para que las Gentes de otras Jurisdicciones y Lu 
gares ocurrieran ú esta Villa^ y unidas con esto comenzasen 
sus movimientos, como que la eligieron por cabeza para este 
ñn, y aunque & los principios, si el Reino hubiese estado 
arreglado, se pudiera haber contenido, no lo pudieron verifi- 
car los Jueces (autoridades); y como de un día para otro 
creció en tanto grado, fue preciso que lo3 Jueces manifesta 
ran la cobardía, pues el Alcalde Ordinario Dor. D. José Ig- 
nacio Ángulo, Bali6 fugitivo, y lo mismo hubiera ejecutado 
el Teniente D. Clemente Eslévez, quien se hall6 refugiado 
en los embovedados de esta Santa Iglesia; los Regidores todos 

tímidos y ausentes, pues era un continuo de llegar una 

de las Tropas, y con poco intermedio otras y otras, hasta 
que por obm milagrosa esas Gentes atumultuadas á son de 
'Caja y voz de Pregonero nombraron por sus Capitanes gene- 
'rales de esta Villa y sus dentás lugares á los dichos D. Juan 
I'rancisco Berbeo, D. Salvador Plata, D. Antonio Monsalve, 
D. Francisco Rosillo, D. Pedro Alejandro de la Prada, D. 
Vicente Plata de Acebedo, Dors. D. Raraou Ramírez y D. 
Pedro Fabio Archíla, obligdnionos por fuerza de aranas á su 
aceptación y al Teniente á su aprobación; y como teníamos 
antecedentes fuertísimos que resultaban tíi contra de nuestra 
iia Fe y católico Monarca^ acordamos de manifestarnos 
DE BUEN GRADO, para más fácilmente sugetarlos, como que 
8Í no fuera asi ya el Reyno estuviera perdido, etc.*' 

Y más adelante agregan: **....& causa de que e^tas 
Gentes con cortos influjos (alcances), creen lo que algunos 
malvados Us sugieren, y en la presente ocasión nos hallatuos 
en la contensión de que los Esclavos intentan levantarse, 
diciendo que no deben serlo y que hay cédula para ello; do 
modo que ya tenían convocados á todos los de esta Villa y 
sus inmediaciones, y tenemos en prisión á uno de los seduc- 
tores de esta maldad ; etc." 

'5 
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Pedían en eete miemoríal <lJd»os Cttpitttt&éd 'g^Mimfefl, 
qt^el Virrey les deoletrsMe eiirpreMhiiBíite *< tí vüitíos biett ^ 
nial, 6i ^roMgaímofi 6 cetsam^cfla lo ^^uedefMiUfó i^ttMo t 
lo mas --qi)re^ pueda ocurrirán lo^ futuro." 

Firn^roD esie^escríto los Oapit»aeaf gefitftrtfteer^álMMMrlftMi- 
cioftadosv^oon exceptíte de Berbetí^^ad^mAi D. GNSBMsl 
deSilvtt, OapiMn nenAMdo pam 19%le^ D. Ittwn deift @. 
Rueda, D. Joaquín J. de UVibe, D. Audvée Navarro, D. Ig- 
nacio A. de Buéoahoila y D. Gregvnfio J. Bubio. 

VII 

Era U\ el reépeto que^ tiaüfa en aquel tí<»a{)^ pcfir Ú 
eumpliffiíriento d<e las dispoeidonee sobre teiitas,. sin CK^nadH^ 
racién alguáa, que se gloriaban de ejecutarlas $ifí ctfáj^- 
«t<$n--^legand6 después esto como titulo de fieles iMtídS^k^ 
sejgún se Ve en el me«fioriai documentado que D. Sal^tífi^ 
Plata ele76 al Virrey en 31 de Octubre de 1781, pata com 
probar, oomo queda dicho, su inalterable adhesión al 96- 
bferno de S. M.: 

'* Bn primer lugar, dióe, prefseuto al mas séve'to ei&uMi 
de V. A. el f^i)ótó^eimo é inátíéráble celo con qufe me con* 
sagré al establecimiento y ¿ la subsistencia de las IKalés 
Béntas. Siendo Akalde OrdimiHo mAe autiguo de esta l^Ba 
en el afio de 1779, fui el primero en quien recabó el' ht^aoífft- 
co empleo de Juez conltorvador de ella^ y lo desempeflé ooo 
tanto desinterés, exaotítiid y esmero qoe rio omití ttlgmia de 
cuantas órdenes y disposiciones condbjeram al servfcfo dM 

Rey Habiéndoseme maniftoi^do el Plan erigido po^t Ift 

Superintetidencia genera], en que se prohibe absolutatúdnte 
la siembra de Tabacos en los territorios de Simacota y te Bo- 
bada, y se manda arrancar los que ^atuviesen sembrados y 
guemar y consumir las semiUcíSy do obstante á que, camoíMi 
nifestaron los interesados^ se habían aplicado á so cüLTI 
vo POR ORDEN SUPERIOR, fiíi tan inexorable en el cumplimien 
to de aquélla, que la preferí no solamente al odio y á la per- 
secución que indispensablemeote debía procurarme, sino tam- 
bién á la compasión que pudieron causarme tantos pobres, J 
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el quebranto que padecían en bu hacienda macbos qÜe no ló 
BOD, y con quienes estaba íí^ádo por las estrechos vincas 

vm 

En Antibi^üia también tupieron logar lé'^antamientos 
de protesta ezi el misnio afio de 1781, en Ibs ¿üátes pedían 
"ifebája de pechos y snptesiOn de los oltimamente impues- 
tos con el nombre de masamorreros y pulperUís," 

En el expediente instruido por el Gobernador, en los I 

meses de Junio j Julio, por los movimiétítos en Guanaro y I 

la Mosca, juri8dicci6n de Bionegro, y en el pueblo de Sope- { 

trán, figura un escrito de los sublevados dirigido al Capitán j 

Anguerra, en el cual se quejan eu estos términos: i 

'' Que somos tiranizados sin orden de nuestro So- I 

beraño pues el estanco de aguardiente se puso llanamen- 
te, j luego pasó á tener una medida para recibir tas níiéUs 
y otra para vender el agrtcardtenfe, y ésta ha venido á tal es- 
tado, que con un tomín no hay para un leve remedio. El es- 
tanco del T&baco se estableció bajo el pié que no había 
lujredad en el precio; pero hoy consta que el mazo que 
ahora nos venden (tango) es cuasi de la mitad del mazo de 
aates^ y ^esto con la circunstancia que el Sefior D&vila, "es- 
tSaqaero de este Valle, sopla el oro (oro en polvo con que 
pagaban loa compradores); y decimos lo sopla potes es oro el 
que sopla para dejarlo en su tienda; ¿ y quien le replicará f 
Nadie, pues fuéramos severamente castigados. Quejarnos á 
]a Justicia no hay para qué, pues hasta estos entables aquí 
no había m&s que Dios y la Justicia, y hoy, Sefipr Capitán, 
IMoe y los Estanqueros. Hoy no hay respeto á la Real Jas- 

tieia " 

T después de quejarse de la multitud de impuestos que 
los afligían, agregan: '^...que ya más vale morir que 
aguantarlos; y así, Sefior, pues no hay ya respeto á la Jus- 
ticia, pues si lo hubiera no hicieran lo que hacen los Estan- 
queros, y que son tan tiranos los soeces cJiapetones, y para 
esto no hay mas remedio que morir de necesidad y desdicha, 
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y tal vez imponiteotes á manos de ]os guardas, y lo que es 
mas, sin delito. Pues, Señor Capitán, para uo dar en que 
sentir á la Justicia, nosotros nos ofrecemos á los cuchillos, y 
¡protestamos traer á nuestras familias y en la plaza pública 
cortarles las cabezaSj para que sobre su sangre caigan nuee- 
tros cuerpos á manos de verdugos, que hoy puede nombrar 
de entre nosotros, ¡/ con el tln de nuestras vidas y familias 
se terminará todo^ y quede vacío el Valle para los guardas y 
forasteros: esto ha de ser si la piedad uo quita tanto per* 

juicio " 

jQritos de angustia y desesperación son esas palabras: 
en el Occidente como en el Norte gemían los pueblos bajo el 
peso de los impuestos y la vara de hierro de los guardas! 



IX 



D. Salvador Plata, en su escrito de defensa ya citado, 
de 01 de Octubre de 1781, decía al Virrey (y de aquí dedujo 
Quijano Otero el juicio que ya dejamos copiado): 

** Otros, con mas razón ^ fijan ru origen (el de la íns 
rrección) en la conducta que se observaba en la custodia 
administración de las Reales Rentas. En efecto, si exten 
mos á ellas nuestras reflexiones, se dirá con V. E. que tan 
clamores se originaron de la intolerable aspereza^ rusticidad 
y grosería, solamente propias de siglos bárbaros^ con r/tfí 
procedían d la exacción los dependientes. . . .Si tal juicio jab 
hace de los Ministros destinados á la recaudación de los Rea- 
les derechos, ¿ qué diremos de aquellos asalariados para 9Vi 
-custodia, cuyo nQraero cundió uo poco, para infelicidad del 
Rey no ? Taiitas qu^as tenían los pueblos contra éstos, qu 
superaron ij no hacían caso de las que tenían contra aquéllo^ 
Su abominable conducta hizo tan execrable y odioso el nof'^ 
bre de guardas, que las gentes lo reputaban como caracteri-^ - 
vio de unos bárbaros enemigos del linaje humano.'- 

Y el mismo Sr. Plata, en declaración rendida ante 
Secretario de la Cámara del Virreinato, D. Juan de C. 
Mayor, en 13 de Marzo de 17?3, dijo respecto del origen 
la sublevación: 
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'' Que en la Villa del Socorro, de donde es vecino, se es- 
parcieron con mucha anticipación los progresos y ventajasi 
que en el Perú conseguía Tupac-Amaru contra las armas del 
Bej, cuyas noticias se sabían y esparcían por el Doctor D. 
Francisco de Vargas, cura p&rroco de aquella Villa, á quien 
las dirigía desde esta capital D. Manuel García Olano, Admi- 
nistrador de la renta de Correos, y las tenía también de Car- 
tagena y otros puntos. . . .Con estos antecedentes y o^tigaáos 
¡os vecinos de la parroquia de Mogotes, del corregimiento de 
Sogamoso, del nial trato^ vejámenes^ perjuicios y mala con- 
ducta y gobierno de los guardas y dependientes de la Renta 
de Tabaco^ se levantaron los de la citada parroquia de Mogo- 
tes contra ellos para echarlos del pueblo. Que estando la 
gente de los demás lugares inmediatos, como son el Socorro 
7 BUS parroquias, conmovidos por experimentar los mismos 
perjuicios de los dependientes de rentas, y viendo que á los 
de Mogotes no se les había impuesto castigo alguno por este 
tnorme atentado, ni á los que se levantaron en la parroquia 
de Charalá no queriendo obedecer, lo mandaron por la Real 
Audiencia y el Provisor de este Arzobispado para que fuese 
Jaez de fábrica, D. NicolárS de Vargas, se insolentaron tanto 
las plebes de las jurisdicciones inmediatas, de modo que no 
tenían temor ni respeto á las Justicias, como que en Sima- 
cota habiendo ido á coger un comiso dos guardas, los mal- 
trataron y dieron tantas heridas, que de ellas marí6 poco des- 
pués uno de los dos, sin que los Jueces se atreviesen h 
aprisionar los agresores, sin embargo de que se conocían. Que 
como los vecinos de las dichas parroquias concurren á los 
mercados semanales de la Villa del Socorro y tienen muchos 
conexión de parentesco en ella, se comunicaban y esparcían 
estas noticias y fomentando en los socórrenos el mismo re- 
sentimiento con los dependientes de Rentas, se disponitm 
los ánimos á sacudir su yugo de ellos. Que estando en estos 
términos de insubordinación é iúsolencía todas aquellas Ju- 
risdicciones, llegó la orden para establecer el derecho de 
Armada de Barlovento, y consecuente á ella se puso una 
tabla que contenía el modo y precios á que debía verificarse 
*l cobro de él la cual se í-^--- — in r^asa del Alcalde Ordi- 



Qario D. Igaacio Aogulo» que está situada en la plasa de 
dicha Villa del Socorro, inmediata á la c&rcel. Que después 
de algunos días de fíjada la tabla, salieron de la Plazuela & 
la Plaza, el día 16 de Marzo del año de di, Ignacio Árdila^ 
aliaa el Zarco, y Pablo Ardila, alias el Cojo, con un tambor, 
aconapaüados de otros diez ó doce hombres y algunas muje- 
res de baja extracción, y llegando derechos a! paraje donde 
estaba colocada la tabla y tarifa para el cobro de dicho de- 
recho de Armada de Barlovento, gritaron descompuestam^a- 
te: * Viva el Rey; pero no queremos pagar la Armada de 
Barlovento,^ y seguidamente arrancaron la citada tabla y 
una de las mujeres la hizo pedazos, etc.'' 

Contestando á la pregunta 33 del interrogatorio, dijo] 
entre otras cosas: '*Que la insubordinación de todos 
pueblos levantados h la Villa del Socorro y á los CapitatK 
nombrados para ella, considera el declaraute fue: 1.**, 
laa noticias remitidas de los progresos de Tupac-Amaru, 
rebelde contra las armas del Rey; 2.», el posguin que 
mandó de Santa Fé; 3.°, la inesperada y vergonzosa retidi 
ci6n de las armas de S. M. eu Puente Real; 4 ». la mala con 
ducta de loa guardas y dependientes de Rentas en aqueli 
pueblos, con cuyos excesos, abusos y escándalos se habiaui 
granjeado UN implacable odio de todas las OENTsa/* 

El 4."^ motivo era la causa determinante del levanta 
■Üe&to: los otros eran de aliento para que no desmayaran loi 
insurrectos: la sumisión de los pueblos á los Capitanea nodr.^ 
bcados eu el Socorro, provenía de la mayor importancia di 
esa ciudad y de los hombres que allí residían, y de que el mo 
vimiento del 16 de Marzo fue el más audaz y de mayor rea< 
nancia que se ejecutó al principiar la sublevación. 

D. Juan Francisco Berbeo, en declaración rendida en 
c^qpital, en 14 de Septiembre de 17S2, ante el Escribano 
G&mara de la Real Audiencia, interrogado sobre "si aot;* 
del primer alboroto sucedido en el Socorro tuvo el declaren 
te noticiado que había disgusto ó fermentación en los k 
mos," contestó: ''Que no tuvo noticia ni llegó á enfceiui' 
otra cosa que el gran disgusto de todos las gentes con I* 
guardas de la renta del tabaco, por las iniquidades é tiai 
lencias que iodos experimentaban de e/Í05." 
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V reapondiendo á la pregunta subsiguiente dijo: *'Que 
ll designio principal de los Comunes era el que ^e qmíoae a/ 

dtrtcho de Armada de BarloventOy la formalidad de guias y 
iornayuias y los estancos de tabaco y aguardiente. ^^ 

Y el Arzobispo Virrey, Sr. Caballero 7 Góngora, en el 
párrafo ix del indulto que expidió en 6 de Agosto de 1782^ 

k^ecia: 

^^K *'. . . .Con todo, nos consta que la ignorancia de algunos 

l^^iupleadoB y la malicia de otros, que olvidados de sus oblí- 

agadones, de la snavidady política y buen tratamiento á q\^ 

ka sido siempre acreedor el público, y aun engreídos con 

ciertas determinados facultades que nunca tupieron, han 

CAUSADO GRAVÍSIMAS EXTORSIONES Á LOS PARTICULARES, y COH- 

iribuído no poco para que se hicieran más oniosAS estas for- 
malidades legales^ que con el uso, suavidad y buen modo 
hubieran sido más tolerables; , . . /* 

tEeia confesión pública del primer Magistrado de la Coló- 
la no permite dudar de la justicia de los pueblos en su 
rotesta armada contra esas extorsiones con que los agentes 
ibalternos los oprimían, pues no tenían los colonos recurso 
IgUDo legal para libertarse de ellas. 
Y en un informe al Rey deaa el mismo Sr. Arzobispo 
Irrey, hablando de los guardas: 
"Los que por su parte atropellaban, vejaban y arrui 
y naban." 

^P Revela esio el profundo convencimiento que el Arzobis 
^po Virrey abrigaba acerca de la mala conducta de aquellos 
empleados; y es triste pensar que, á pesar de esa convicción, 
nada efícaz se hiciera por el Gobierno para castigar aquellos 
abuGOS y evitar que continuasen. 

Agregábase al odio que inspiraban los guardas y al terri 
ble peso de los impuestos, dolorosísimos recuerdos que una 
l^an parte de las poblaciones tenía de crueldades de una 
época anterior no muy remota. El Fiscal D. Francisco Mo- 
reno^ comisionado por el Virrey para verificar arreglos, prin- 
cipalmente rentísticos^ tuvo por conveniente eliminar varios 
pueblos, agregando su territorio á poblaciones m^ impor- 
fcantos 7 haciendo quemar sus casas á los moradores para 
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obligarlos á ir á formar part<^ 'leí otro diittrito, abandonando 

ene labranzaR. 

Hé aquí cómo describe aquel cuadro el 8r. Briceño en 
sus Comuneros : 

'* Muchos de aquellos infelices, Rentados á la sombra de 
un árbol ó de una piedra, esperaron impasibles la muerte, 
con los brazo? cruzados sobre el pecho y los ojos fijos en el 
sitio que ocupaba el hogar ya incendiado. El tributo pesaba 
sobre ellos terrible y abrumador, y cuando no podían satis 
facerlo con el escaso producto de su trabajo, eran condena- 
dos á las más rudas faenas;. . . .la miseria y la esclavitud ani- 
quilaban los restos de esa rasa antes laboriosa y guerrera.'* 



En vista de los documentos que preceden y de otros 
muchos que existen en los archivos, se hallará natural qae 
el historiador Quijano Otero diga, hablando de aquellos pi 
nunciaraientos: 

''Agotada la paciencia de los pueblos, los vecinos de 
Simacota se armaron y salieron al encuentro de los guardas 
el 22 de Octubre de 1780, y los batieron, quedando grave- 
mente herido Joaquín Sepúlveda y mortalmente D. Ignacio 
Dribe, que le acompaílaba. Los de Mogotes siguieron el ejem- 
plo el 29 del mismo mes; y los de Charalá el 17 de Diciem- 
bre, acaudillados por D. Pedro Nieto. Todos protestaban 
contra los nuevos impuestos y especialnisnte contra la manera 
de cobrarlos,'' 

Y el historiador Plaza: 

'*La8 urgencias de la guerra (con la Inglaterra) deman- 
daban fondos ingentes y continuos, y el Virrey (que residía- 
por entonces en Cartagena), en su papel pasivo de solicitante 
(pues estaba sometido al Regente en todo lo relacionado coa 
la administración de la Hacienda Pública), urgía de conti- 
nuo al Visitador para la remesa de caudales. Agotados IO0 
recursos, aun de los fondos de las Casas de moneda de San* 
tafé y Popayán, que quedaron reducidos á una base de 
$30,000, comenzó á desarrollar su plan financiero de Vi 
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!» cuyas bases había dado el Ministro Gálvez y coa el cual 
prometía cubrir el déficit de % 170,000 anuales que apare- 
cía en las rentas, y procurar sobrantes ricos que debían eo- 
'Oflar los sobrantes de la Corona. 

''Oprimidos los pueblos de la Nueva Qranada con im- 
puestos gravosos; dificultada su industria con reglamentos 
itieconómicos, todavía el Visitador Pifleres pretendió apu- 
ir la paciencia de los sufridos colonos con la adopción de 
reformas fiscales, que tenían por objeto bítscar la cabana del 
pobre y arrebatarle el fruto de sus miserables utilidades y 
economías." 

Y más adelante: 

*' Común era (a opinión y acorde el resultado que desea- 
alcanzar: se detestaban ios nuevos impuestos, y no tenia 

^ro fin el alzamiento por entonces que la revocación de esos 
flamentos. Sin embargo los gobernadores, corregidores y 
>m&s ministros reales fueron depuestos de sus empleos 
^mo adversos á la insurrección." 

Y más luego: 
'* No implicaba este pronunciatnieyíto idea alguna de 

\dependencia . Limitábanse á que se les aliviara su suerte, 
acorde era la protesta de que bajo ningún respecto desea- 
LU romper los vínculos de unión con la Madre Patria ni la 
ídiencia pura al Monarca/' 

Y el historiador Bricefio: 
** Los pueblos no pensaban en la independencia, pero 

'ferian la muerte á la vida á que estaban condenados.^' 

Y nosotros opinamos lo mismo. Aquel movimiento no 
luvo por origen ideas de independencia de la Madre Patria, 
sino que era la expresión del deseo de que no se les oprimíe- 

y vejara tanto y no se les hiciera morir de hambre. Es 
•a prueba de ello el texto del proyecto de las Capitulacio- 
18 que D. Juan Bautista de Vargas y D. Agustín Justo de 
[edloa, con la concurrencia de D. Fernando Pabón y Gallo, 
D. Joaquín del Castillo y D. Juan Salvador de Lagos, dipu- 
tados todos de Tunja, presentaron á Berbeo en las inmedia- 
ciones de Zipaquirá, para que, como Jefe del Ejército, las 
sometiera á su turno á los Comisionados de la Audiencia. 
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Hé aquí lo que se pedU en algunos aumeralea de esAd 
OapitulacioneB: 

l.o Que no se cobrara el impuesto de Armada de Bario- 
vento; 

d.^ Qoe cesara el derecho de guias y tornaguías; 

3.» Que se extinguiera el ramo de barajas; 

4.^ Que del papel 8»aIlado sólo quedase el de á medio real 
para ^Mos eclesiásticoB, religiosos, indios y pobres;-' 

5.<* Que ce&arao los empleos onerosos obligatorios; 

6/ Que se aboliera el monopiolio de siembras del tabaco; 

7/ Que se sustituyeran con una contribución de cuatro 
pesos por persona de las acomodadas y dos pesos á los '* mu- 
latos requintados.'' los derechos de estola que cobraban los 
curas &obre los óleos, entierros y casamientos* á los pobres; 
que no se obligara á éstos á ser alféreces en las fiestas de 
iglesia, y que se les devolvieran las tierras de sus resguardos; 

8.° Que el arrendamiento de la renta de aguardiente 86 
hiciera sobre la base de que sólo se cobrasen seis peson por 
botija de ocho frascos á los que lo elaboraran y vendieran; 

9.*" Que la alcabala no se cobrara sino al dos por ciei 
eobre todos ios géneros qu^ se vendiesen (frutos^ géoe 
ganados, ete,); 

10. Que cesara la contribución de peajes á la entrada 
Santafé, para todos los vecinos de las jurisdicciones del So- 
corro, Vélez y Tuuja; 

11. Que se disminuyera la tarifa de portes de coueo; 

12. Que se rebajara á la mitad el precio de la Bula de la 
Santa Cruzada; 

13. Que los censos no se redimieran para imponerlos 
sobiro el Tesoro, por los sacrifícios que originaria su reden- 
ción y las incomodidades y gastos que implicaba el cobro de 
sus réditos: 

14. Que se rebajara y mantuviera el precio de la aal k 
dos y medio reales la arroba^ á que estaba antes; 

15. Que se suprimiera el dona¿ti;o ó capitación impues 
ta: ** que ofrecemos como leales vasallos que siempre y cuan 
do se nos haga ver legítima urgencia deS. M., para conserva 
ción de la fe, ó parte, aunque sea la más pequeña parte de aos 
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•dooiiaios, pidiéadoaos donativo, lo contríbuirQDaos coa graa 
gusto, ao 861o d^ este tamaílio, sino hasto do^e n^^^st^aa 
faeczas alcanzareo, ya sea en dinero, ya en gentes á nuestra 
costa, en armas, caballos 6 víveres, como el tiempo lo acre- 
ditará;" 

16. Que subsistiendo las rentas de alcabala, agnardien- 
tepi tributos, sfú, correos, papel sellado y demás, menciona - 
dj^9 — para evitar tantos rentados en la^. Admimstracionea 
(empleados recaudadores y celadores), ^'* daremos un dos por 
ciento por año del caudal que cada uno de nos tenga en bie- 
n^^ructfferos comerciales, .sea en tiendas, ^clavos^ recuas, 
n^f^padedas, etc. ; . . . .y toda la ¿ente pobre bla|[ica, indios, 
negros y mulato^ libres, un pQsp por cabeza en cada 
onafio " 

17. Que el Vis^tc^^P'' ^E^??t^« Se(lor Gutiérrez de Pi- 
fi^i:^, que re^g^ay.d las ííontribuciones, fuera extrafia^o del 
papara sievipre, y que. nunca S9 eqyiaraifi empleadps de 
e«,cl^^; 

Id. Qu€^joaE«cribano^ público^ potipara^ sQIo la mjta4. 
dsjos derecbps ai:ancelados, hacieiiclo cox^t¡A^. ^1 "^^^rg^Q de 
tas escrituraa y dpppmentos que otnrgar^q los. df^r^os caq- 
sadoa á d^c, perdieiQ4o.su destiq^^ si por tre^ y^^^ deJM§Q 
4Uiao«rlo; y que lo». Notario^ eQlesiá.^tico8-r'' qt^^. sin nin- 
gln costo en la adquisición de sus oñcios ni igual fe, que- 
brantan lo preceptuado por S. M."— . ...no lleya^n.m&^ 
derechos por la^ infonpaciones para los c(i9a^ient(;>s q\if) los 
establecidos por la ley castellama, que eraq de un real por 
Cttia, teniendo la llana ZZ renglones; pfr manera que sólo 
dflbecfan cobrarse, & lo más, dos reales por cada informaciÓA, 
y los Notarios cobraban doce^ ^' por ser esta clase de oficiales 
la carcoma, polilla 6 6qK>nja de todos loa lugares, y que 
como tienen menos que perder que ios Escribanos reales .... 
con mAs facilidad quebrantan cuanto en contrario de lo que 
hacen no lea traiga acomodo; " 

21. '' Que en los empleos de primera, seganda y tercera 
flana hayan de ser.ant^meatos y privilegiados los naciona- 
las de esta AmArirA A ins europeoa, por cuanto diariamente 
>aanifie0tan ~ ) contra las gentes de ac& coa- 
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servan, sin qae baste á coaciliarles correspondida Tolun 
tad, pues están creyendo ignorantemente que ellos son 1( 
amos 7 los a nericanos todos, sin distinción, sus inferii 
criados " 

XI 



Si lo expuesto no fuera sufícieate para Busteutar el juicio 
de que la insurrección sólo tuvo por origen el deseo de ali- 
viarse los pueblos del enorme peao de las contribucioues con 
que un mal Gobierno los oprimía, citaríamos palabras de 
variar comunidades ó distritos que, al pronunciarse, expre- 
saron, por medio de sus Cabildos ó Procuradores, que aquel 
era el ñn que tenían en mira; pero los antec64ente8 del mo^, 
vimiento, que dejamos apuntados, y las Capitulaciones coi 
que terminó, punen en evidencia ese hecho. 

Verdad es que había eu la capital hombres de espfril 
superior y de bastante ilustración, que llevaban sus mira< 
das y pensamientos más lejos; que deseaban aprovechar 
aquel movimiento, por amor á su patria, para conseguir más 
altos fines, y que hicieron todos los esfuerzos que la situa- 
ción les permitía para realizar sus esperanzas, esfuerzos á la 
verdad prematuros, pero que el patriotismo disculpa. Estas 
eran la*^ causas de las noticias que se esparcían entro los co^ 
muneros acerca de los progresos de la insurrección de 
pac-Amaru en el Perú; de los discursos en verso que se h 
enviaban para alentarlos (discursos que el Gobierno y sus 
partidarios llamaban pasquines) y de otros varios recui 
que se pusieron en juego con el mayor sigilo desde Bogot£L| 
Esos mismos hombres enviaron, dos años después, comisii 
nados á Europa á conseguir armamento y á solicitur el 
apoyo del Gobierno inglés en favor de la independencia; mas 
tan patrióticos planes fracasaron, porque todavía tardal 
cuarenta años la hora de la emancipación de las colonias es- 
pañolas de la América del Sur. 

Hé aquí cómo considera el historiador Quijano Otero la 
sublevación de los Comuneros, al hablar de los castigos eos 
que terminaron los juicios iniciados por la Audiencia, en 
Agosto de^ 1794, por conatos de sedición^ juicios originados 
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por la publicación de los Derechos del hombre^ hecha por D. 
Antonio Nariño, y udos pasquines contra los gobernantes, 
4jddod en las paredes da las callea de la capital: 

** Hemos encontrado, pues, los dos primeros grupos de 
proceres de la emancipación colombiana. Los Comuneros en 
1781 dieron el primer grito de insurrección contra los go- 
bernantes, y á los vejámenes que sufrían opusieron la 
fuerza; los primeros patriotas en 1794 iniciaron ¡a revolu- 
€tón que tenia en mira la dignidad del hombre, y alzaron 
como enseña sus dei'echos. El primero de estos movimientos 
tenía que concluir, como toda obra de la fuerza, con el triun- 
fo ó con la derrota: la acción del segundo, que sólo se dirigía 
& los espíritus, tenía que ser más lenta, pero su triunfo era 
iiwvitable.'* (Párrafo 366, segunda edición, 18S3). 
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Decía el ilustrado y respetable Dr Manuel Aucízar, en 
18*1, en su Peregrinación de Alpha: 

*^ Entre varios documentos históricos que me presentó 
en el Socorro el «efior Francisco Vega, se hallaba una sen- 

-teocia pronunciada en 1782 por la Real Audiencia de Santa 
fé, condenando á José Antonio Galán, Pedro Molina, Lo 

'TiBnxo Alcaatiiz y Manuel Ortiz á diversas peuas atroo»?-*, por 

*írñidores al Rey, malhechores famosos y reos'de crímenes tan 
exagerados, que claramente se columbraban cosas políticas 
debajo de aquel /tírraf/o de acusaciones for enees,'' 

Fárrago de acusaciones era en efecto la sentencia. A! 
leerla con espíritu desapasionado, se percibe sin esfuerzo al- 
guno que ella se resiente del estilo y lenguaje usados en 
aquella época, y aun más tarde, para mostrar la tiumiaión 

-servil con que se obedecía al Gobierno Real, y de la n-icesi- 
dad que se tenía de acumular el mayor número de cargos 
contra los acusados, con el tiu de exhibirlos como kakosos 
UALuecHORES y disculpar asi la participación que habían te- 
aido en ol movimíeuto alguuos de los que hablaban, y la 
atrocidad salvaje de las penas á que los condenaban sus 
jaeces. 
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Daremos afg^mtis muestras del lenguaje á que üoa refe- 
rimo», como comprobante de nuestra aserción. 

El Coronel José Bernet, en oficio dirigido de Honda^Él 
Virrey FlOrez en Sí de Julio de 1781, dice al princíptar: 

**Con tobtivo de que el sublevado José Ahtowio G-j 
efltá haciendo varias pimitrías y robando al Rey y tasaffRwT 
todo cuanto puede^ como actualmeate lo está practicando en 
la cittdad de Ibagué, ctc/' 

"Al remitir al Virrey el Alcalde ordinario de la villa de 
Ronda, D. Juan Blas de Aranzazu, con nota del 2 del mismo 
Julio, copia de las diligencias practicadas con motivo del 
motín que se verificó en aquel lagar el 23 de Junio anterior, 
le decía que el movimiento se había originado *^ por la &edw 
ci6n de un levantado titulado Capitán de la tropa socorrerían 
nombrado José Antokio Galák, que con ánimo de asolar 
robando en todos los lugares, andaba, y aun actualmente 
anda, atrayendo y convocando las gentes, etc." Y en oficia 
de 7 del mismo mes le decía: ** Sólo me ocurre agregar que 
el Capitán Galák, que co7i porción de hombres perdidob se 
hallaba en el pueblo de Ambalnma cometiendo excesos y des- 
truyendo los tabacos que el Key tenía en aquella Factoría, 
huyó con sus dos hermanos y un sargento de su indigna 
tropa, para el puerto de Flandes, llevándose cuanto ha ro- 
bado al Rey y d particulares, sin saberse radicalmente para 
ddnde encaminará su rumbo, ni ai los requisitorios librados 
por el Capitán Nieto y dirigidos por mf á Ibagué, Purifii 
ci6n, Neiva y La Plata, surtirán el efecto de su prisión.-' 

D. Salvador Plata, en memorial elevado á la Audiencia^ 
en 31 de Octubre, hablando del movimiento del Socorro ini- 
ciado el 16 de Marzo, decía: 

''El día 30 de Marzo, en que la sedición, dejada la más- 
cara, se dejó ver la cara en una infinidad de gentes, que 
como día de mercado general concurrieron de todas partes, 
conducidas á la casa de la Administración de Tabaco*, en 
donde la osadía con que despedazaron sus puertas p£is6 o/ 
horrendo y abominable delito de haber puesto á sus pies if 
hollado las armas Reales, etc. . . ." 

Estas y otras muchas expresiones que podríamos citar 
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aqaf, 7 algumm de las ouafea ae verftn eix el cDt90 de éste ee» 
orilo, formaban el tipo del febgaajegetierTilmehten^tlo, hijo 
de la humilde servidumbre eo qoe hablan vi Wdo tantos atl^M, 
de! miedo qne \é% inapíraba el despotismo de las aatórídades 
reaMsy del sistema de ideas políticas que ^e prófesabab dn 
aquellos tiempos, de lás cúaies da fa» muestras e) Padre Pi* 
nectrnd — misionero que intervino en la pacificación de loa 
Comuneros— en la obra que se conserva inédita en la Biblio- 
teca Nacional, intitulada El vasallo instruido en el estado 
del Nuevo Reiría de Oranada— 17^9. 

Hé aquí algunas de aquellas muestras: 
" Al vasallo no le toca examinar la justicia y derechos 
del Rey, sino venerar y obedecer ciegamente sus reales dis- 
posiciones.'" (Página 186). 

** Al vasallo no le es facultativo pesar ni presentar h 
examen, aun en caso dudoso, la justicia de los preceptos del 
y. Debe suponer que todas sus órdenes son justas y de ta 
yor equidad. Le seiá permitida la humilde representación, 
fin de que, mejor informado el Soberano, revoque y mo- 
dere su Real voluntad." (Página 186), 

"Si la súplica es desatendida y no se le suplica (procura) 
suelto de felicidad que tenia esperanzada, el sufrimiento 
necesario y la conformidad con el tiempo^ indispensable,^^ 
agina 187). 
** Todo lo que es fomentar la sedición y dar calor á la 
tebeldfa contra un Príncipe legítimo, es producción mons- 
truosa de la pasión mas desenfrenada,'* (Página 187). 

'* Tomarse la justicia por sus manos, atrincherarse con- 
"*Ta el Ministerio (Gobierno), tomar las armas para no obede- 
cer al Gobierno y mantener el despecho^ esto es extremo de 
perdición.'' (Página 188). 

** El examen de la justicia ó injusticia es privativa del 

^'mSobérano en sus reales mandatos; y los subditos deben estar 

^ien persuadidos, y tener la seguridad, que sus órdeíies todas 

-^on justas y relativas d la salud áe\ pueblo." (Página 197). 

Y para cohonestar la atrocidad de la sentencia contra 

GaijIn y sus tres compañeros de martirio, decía en otra 

parte: 
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'^liaBepública de Boma en repetidas leyes conderkú d 
muerte atroz á los vasallos rebeldes^ que conspiraban contra 
el Soberano ó\Bepública; y declaró ser este delito, entre los 
de lesa Majestad» el primero y más grave. Fuera de la pena 
capital que les impt^so, les aplicó también la de infamia y 
perdimiento de machos derechos.'' (Página 271). 

Con tales doctrinas políticas nada le era permitido á los 
gobernados, todo á los gobernantes. ' 

XIII 

Veamos cuáles fueron los cargos que se formularon 
contra José AirroKia Galán y por los cuales se le condenó, 
extractándolos de la sentencia y numerándolos con el fln dd 
analizarlos más fácilmente. 

l.*> <*. ...Habiendo visto— dicen los Oidores al princi- 
piar — los graves y atroces atentados que ha cometido este 
reo, dando principio á su escandaloso desenfreno por la io 
vasión hecha al Puente Real de Velez. ..." 

2. o Pasar á Facatativá '^ acaudillando y capitaneuKÍo 
un Cuerpo de Gentes, é interceptar allí la correspondendade 
oficio y pública " que venía de Cartagena; 

S.^" Sublevar aquel pueblo y nombrar Capitanes para las 
fuerzas sediciosas y rebeldes que allí se organizaron ; 

4.° Tomar los fondos que existían en las Administracio 
nes de tabaco, aguardientes y naipes del mismo lugar, para 
raciones de la fuerza — (lo que la sentencia llama saquear); 

5.° Besistir, <* faltando al sagrado respeto de la Justicia^ 
á dos partidas de honrados vecinos que salieron de la capital 
para impedir sus hostilidades, desarmarlos y hacerlos pri- 
sioneros"; 

6.' '* Continuando su voracidad y designios infames,^' 
trasladarse á Villeta y Guaduas, deponer en ambos lugates 
"las Reales autoridades," .sublevar loa pueblos, nombrando 
en ellos autoridades, y tomar también los fondos de las Ad 
ministraciones de rentas, lo que llama ia i^euteucia **''''P^ 
tir los excesos del saqueo; " 

7,0 ^^ Atropellar en Guaduas al Alcalde ordinaiio, P- 



Fida de y. A. Galán 241 



Joaé de Acosta, sacándolo con improperio j mano armada, 
del refugio 7 asilo que la calamidad le había obligado á 
tomar; robarle unos efectos de su tienda y repartirlos á su 

gente; " 

8.(» Seguir ¿ Mariquita/ ''donde insultó al Gobernador 
de aquella Provincia^ ejerciendo actos de jurisdicción, en 
desprecio de los que la tenían legítima 7 verdadera; " 

9.0 Pasar de allí á la mina de Malpaso, '' alzando & los 
esclavos de ella, prometiéndoles 7 dándoles libertad, como si 
faera su legítimo dueño; " 1 

10. Robar en dicha hacienda <' muchas alhajas de con- 
siderable valor, de oro, plata, perlas 7 piedras preciosas;'' 

11. Pasar á Ambalema, ''en donde saqueó, destrozó y 
vendió cuantiosa porción de tabacos pertenecientes á S. M., 
repartiendo su producto á los infames aliados que lo habían 
auxiliado en todas sus expediciones; " 

12. Seguir de allí á Coello, Upito, Espinal 7 Puriñca- 
ci6n, pidiendo 7 tomando dinero á los Administradores de 
rentas; ' 

13. A su regreso por La Mesa á Chiquinquirá, ^^ atrope- 
llar en este pueblo, con sus hermanos, á D. Félix de Arella- 
no, por haber oído decir tenía orden de prenderlo; " 

14. Promover, á su vuelta á Mogotes, ^^ hecho el terror y 
escándalo de los pueblos, que lo miraban como invulnerabhy 
ona nueva rebelión, con hechos 7 dichos sediciosos, escri- 
biendo cartas á sus corresponsales en que comunicaba sus 
detestables y execrables proyectos, suponiendo tener aliados 
que lo protegían, abultando el número de malvados secuaces 
y pueblos rebeldes; " ' 

15. " Haber hecho resistencia á la Justicia" cuando lo 
iban á aprehender, " por cu7a causa se ejecutó una muerte 
y quedaron heridos algunos; " 7 

16. Haber desertado del Regimiento Fijo de Cartagena. 

Como para reagravar los cargos, después de singulari- 
zarlos, hacen en seguida los Oidores un resumen en estos 
términos: 

'' Teniendo presente los escandalosos hechos 7 enormes 
tnfamiaB que ej'*""" - '^"'"'^s los lugares 7 Villas de su trán- 

16 
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sito, saqueando los Reales intereses, ultrajando sus Admi- 
tradores, derramando y vendiendo los objetos estancados, 
multando y exigiendo penas á los fíeles vasallos de 3. M., 
nombrando Capitanes y levantando tropas, para con sa 
auxilio cometer ton o^ombroaos c(ymo no oídos ni expresa- 
dos excesos contra el Bey y contra la Patria, ... .y última- 
mente un monstruo de maldad y objeto de abominación, 
cuyo nombre y memoria debe ser proscrita y borrada del 
número de aquellos felices Vasallos que han tenido la dicha 
de nacer en los dominios de un Rey el mas Piadoso^ el mas 
benigno, él mas Amante. .,......" 

Estos son los cargos: veamos quién es el hombre contra 
quien se formularon. 

XIV 

Nació JoflÉ Antonio Galán en Charalá, en 1749, de 
padres de origen español, que si no eran dueños dé grandes 
caudales— por lo cual no tenían notable representación so 
cial en el Socorro y sus jurisdicciones, como se decía entoo 
ees, — no pertenecían tampoco á la clase desvalida de lapo 
blación. En el Distrito eran considerados y respetados porau 
laboriosidad y su honradez. Mas la modesta posición en que 
vivían hizo que el Arzobispo Virrey, D. Antonio Caballero 
y Góngora, dijera en el edicto de indulto que promulgó con 
fecha 6 de Agosto de 1782, por los sucesos del año anterior, 
refiriéndose á José Antonio Galán: ** ... .los que se dejaron 
seducir y engañar por un hombre de oscurísimo nacimiento, 
exaltándolo, por desgracia suya y por una espec/e de fana 
tismo, hasta el ridículo concepto de Jefe invulnerable, etc." 

Podía hallar el Arzobispo Virrey que el nacimiento de 
José Antonio Galán fuera oscurísimo; pero no podía igno- 
rar que ese apellido era bastante conocido en España y que 
había tenido allí representantes notables, pues no muy atrás, 
por ejemplo, en 1750, vino á las riberas del Orinoco el Te- 
niente Coronel D Juan Galán, nombrado por el Rey de Es 
paña Cosmógrafo de la Real expedición de Limites entre 
el Nuevo Reyno de Granada y el Reyno del Brasil, mititar 
que murió en 1755 en el pueblo de El Raudal, fundado por 
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el Padre Francisco González, de la Compañía de Jesús, en 
las llanuras de Casanare; 7 en 1770 fue nombrado Arzobispo 
del Nuevo Beíno de Granada Fray Lucas Ramírez OtAiiks^ de 
la orden de franciscanos, quien no quiso venir 7 no vino, 
por motivos especiales, á ocupar la silla de la Arquidiócesis. 

Las únicas dos industrias que podía ejercer la generali- 
dad de las pueblos del territorio que fue más tarde Provincia 
del Socorro, eran la agricultura — comprendidos en ella el 
cultivo del algodón, el añil, la caña de azúcar, el tabaco 7 la 
cría de ganados — 7 la manufacturera de lienzos, mantas, 
ruanas, sombreros de paja, etc. La agricultura fue la indus- 
tria que, por inclinación ó por herencia, como sucede las 
más veces, adoptaron los padres de Galák, 7 á que se dedi- 
caron también los ocho hijos que tuvieron, llamados Hilario, 
Dolores, Rafael, Eugenio, José Antonio, Juan Ignacio, 
Agustín y Juan Nepomuceno. Este último tenía veinte años 
en 1781. 

José Antonio 7 sus hermanos recibierocí de sus padres 
la única educación que éstos podían darles en el hogar, en 
medio de la oscuridad de aquellos tiempos 7 de las ocupacio- 
nes de que derivaban lo necesario para subsistir, 7 para 
vagar la multitud de contribuciones con que estaban grava- 
dos los infelices habitantes de la Colonia: esa educación con- 
sistió en leer, escribir 7 contar imperfectamente; las nocio- 
nes sobre religión cristiana que poseían, 7, además, con la 
palabra 7 el ejemplo, la honradez 7 el amor al trabajo. 

José Antonio vivió al lado de sus padres, a7udándolos 
en las faenas diarias del trabajo, hasta la edad de diez 7 
Queve años, en que fundó un modesto hogar contra7endo 
matrimoaio. A pesar de ser casado 7 tener hijos pequeños, 
fue reclutado, como varios otros, en 1779, 7 enviado á Car- 
tagena para engrosar ei Regimiento Fijo, á causa del carác- 
ter altivo 7 valeroso que lo animaba 7 de la guerra en que 
se hallaban por aquel tiempo la España 7 la Inglaterra. 

El amor al hogar 7 el desamparo en que había quedado 
su familia, lo obligaron á desertar del mencionado Regimien- 
to á unes de 1780, después de adquirir conocimientos com- 
pletos sobre el manejo de ¡as armas del soldado 7 los ejerci- 
cios dootii nales, 



A su vuelta á Cbaralá, que verificó con muchas penaU* 
dades, encontró á su familia en una situación deplorable, 

que los esfuerzos de la esposa no habían podido contrarres- 
tar sino en parte. Se dedicó, en consecuencia, con empeGo, á 
los trabajos de campo, ocultándose á todas las miradas para 
no ser aprehendido, no ya para recluta sino como desertor. 

Hallábase en esa situación, cuando el 16 de Diciembre de 
aquel año, D. Pedro Nieto, que preparaba para el día siguiente 
un movimiento de protesta contra los impuestos, á imitación 
de Barichara, Simacota y Mogotes, que ya lo habían verifi' 
cado, dio con él y lo invitó á acompañarlo en esa empresa. 
Galán no vaciló: comprendiendo y sintiendo él mismo el 
horrible peso de los impuestos que añigian á los pueblos, y 
no siéndole desconocidas las lágrimas que tantas exacciones 
hacían verter á los pobres— que eran los más, — abrazó, con 
ardoroso entusiasmo, la causa de la sublevación. 

Llevóse á cabu el día 17 el movimiento proyectado, siendo 
•clamados Capitanes, por el Común, D. Pedro Nieto, D. Ig- 
nacio Calvifto 3' José Antonio Galán. Los sublevados firma- 
ron un acta comprometiéndose á resistir las reformas so 
impuestos del Visitador Regente; ootiñcaron á las autori 
des civiles que quedaban separadas del ejercicio de sus f 
ciones, y al Administrador de la Renta de Tabaco que 
vendiera más aquel artículo por cuenta del Gobierno: 
dieron ellos públicamente el tabaco, para dedicar su producto 
á los gastos de la Empresa, como decían, y manifedtaron 
igualmente su odio por el monopolio de aguardientes. El que 
sentían por el Regente— que les babia agravado las contri 
bucioues — era manifestado en todas partes y á todas horas. 

En este primer movimiento de Charalá hizo su estreno 
José Aktokio Galán, distinguiéndose por su decisión, activi- 
dad y valor, exhibidos á los ojos de sus compañeros, lo cual 
tue base de la fama que conquistó y que dobla ocasionar su 
horroroso suplicio. Desde aquel pronunciamiento GaiJLk, 
como Jefe entusiasta, estuvo á todas horas dispuesto & pres- 
tar todos los servicios que la causa de los pueblos exigiera. 

Dedicóse desde entonces, por acuerdo con los otros Capí* 
tañes de Charalá, á disponer el ánimo de los pueblos circón* 
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vecinoA pora la resibteDcia 6 Iob nuevos impuestos; á aleotar 
8U8 opiniones, á reunirlos, á organizados, á exhortarlos en o! 
sentido de la oposición al cumplimiento de órdenes avaras de 
UQ Kegeute Visitador, para quien las conveniencias y la vida 
de los colonos era nada, pues sólo lo preocupaban las moa 
abundantes entradas á las arcas de la Metrópoli. Los pueblos 
de Guadalupe, Confínes, Simacota, La Bobada, Mogotes y 
otros, vieron ó Galán sucesivamente entre ellos predicando 
la resistencia al pago de esos aumentos de impuestos; hacien- 
do firmar actas en ese sentido, y concertando con los Jefes 
que nombraba el Común de cada pueblo, las operaciones que 
doblan ejecutarse para hacer sentir sus derechos y su fuerza, 
y obtener la rebaja de las contribuciones. 

El 16 de Marzo — la fecha más notable en los anales de 
esa sublevación — ai Galán no estaba en el Socorro, sus in- 
fluencias, sus inspiraciones patrióticas se dejaron sentir allí, 
y desarrolladas en seguida por el sentimiento popular, se 
produjo el movimiento de protesta en que MANUELA BEL- 
'TRAN rompió, públicamente el edicto del Visitador Regente, 
que elevaba las contribuciones, fijado en una tabla en Ja 
puerta de la casa del Alcalde ordinario, Dr. D. José Ignacio 
de Ángulo y Olarte, ¿ loa gritos de viva el Rey y muera el 
mal Gobierno^ acto que aprobaron y aplaudieron los amoti* 
lados agrandes voces (1). 

•*TJna mujer — dice el Sr. Bricefio en au Historia de los 
Covinneros^tne la primera en la tierra colombiana que se 
atrevió á romper aquel símbolo de la dominación española en 
América, ¡y el nombre de esa mujer ha permanecido ignora- 



(I) ■*L« primera szooftdA en e) Socorro^ dice el Sr. Gtooten aii BiHoria EcUiíásHea | 

' " una vifja, que después de arrancar furioM y ratgar «n eiicto dei Gohitmo, que se 

' en ia ttquina Hv la plaio^ talió ean vo tambar tocando y ^tsucb ( todo el mundo 

p&rAquetomikcaUi umii eontrft leí que qoiiienn llevftr i efecto Ui providraeiu que allí 

se iadieaban " 

So hay documento alguno del oual apurcsca que Manuela Bkltráii era vkjjii ni ea 
riarttfal «quel «nta^annn en las viejal. Tampoco aparece comprobado que ella Ikaara y tocata 
ti timbar; conau que el que encabezaba á los amotinados tocanic §1 tambar eia Joié Delga- 
dillo, y de una dedaiftcitfa rendida por Ber^, de orden del Virrey, erk,M de Septiembre de 
I782«eala capital, spjiicce aieTerado por él "que loi que levantaron el pueblo del Sooono 
fl Itf df Marte fueron Iiidro Molina, fulann Serrano (lic)é Ignacio Atdíla." 
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do durante un siglo! Hoy revive en la historia, y la BepúbU- 
ca agradecida no lo dejará en olvido." 

Palabras que demuestran el patriotismo del Sr. Bricefio, 
pues en vez de tratar de deprimir á la mujer que daba ejem- 
plo de valor á sus compañeros para protestar contra la opre- 
aión y la avaricia, la ensalza y la eleva al puesto que debe 
ocupar en la estimación do la posteridad. 



XV 



En ese movimiento del 16 de Marzo nombró el pueblo, 
por aclamación, como ya se ha dicho, Capitanes generales 
á los señores: 

'D. Juan Francisco Berbeo; 

D. Salvador Plata (éste se fingió loco por no aceptar,^ 
en 8u reemplazo nombraron á D. Juan Rodulfo de Azuero, 
quien no figuró mucho, porque al fin aceptó el Sr. Plata); 

D. Antonio Monsalve; y 

D. Francisco Rosillo. Para el caso de que éste faltara,] 
nombraron á D. Diego de Ardila, quien estaba ausente 
esos momentos. 

Figuraron después, también como Capitanes generales, el] 
Dr. D. Ramón Ramírez y otros, designados igualmente por 
el pueblo. 

Los Sree. Berbeo, Plata, Monsalve y Rosillo firmaron 
ante el Notario del Socorro, y en presencia del Teniente de 
Corregidor D. Clemente Estévez, un instrumento cíe pro/e%'?/a, 
que lleva por fecha ** 18 de Abril do 1781," en el cual decla- 
raban que ** aceptaban el cargo de Capitanes generales stn 
que fuera en menoscabo de su fidelidad al Rey, y sólo cedien- 
do á las amenazas de las plebes amotinadas^'' (Consta así en 
el Cuaderno 2.» de Pruebas, documento 7iúviero 31, que, 
en copia autorizada, presentó D. Salvador Plata á la Audieo 
cia para sincerar su conducta). 

''Que por todo lo referido — sigue la protesta — temerof 
de recibir la muerte, con sus familias, á manos de éstos, 
por esto violentados y contra su voluntad, sin que se entien 
da incurrir en la fea nota de traidores al Rey (que Dioa 
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K^^rde), y antes si por ver si con el comando en que les 
constituyen pueden, por medios lícitos y suaves, contener, 
sosegar y subordinar á los abanderizados, admiten el nom- 
bramiento bajo de esta exclamación, que en tievipo hacen en 
debida fot^may sobre que el consentir en elh no les sea man- 
€ha ni deshonor á sus buenas circunstancias y fidelidad á 
nuestro Soberano^ etc.*^ 

Esto por lo menos revela timidez de comprometerse ante 
el Gobierno del Rey, en el caso de fracasar la insurrección, s¡ 
00 revelaba, desde un principio, doblez en la conducta de los 
Capitanes generales. 

Al movimiento del 16 de Marzo siguieron: uno en San 
Gil, en que también rompieron el edicto, atacaron á los 
Guardas de Rentas y protestaron que no pagarían los nuevos 
impuesto»; otro en Simacota, en que atacaron al Adminis- 
trador de alcabalas, despedazaron los pesos y balanzas de las 
oficinas de Rentas, y Lorenzo Alcantuz arrancó y pisó las 
Armas Reales en presencia de los sublevados, acto que causó 
8U muerte, ahorcado en la capital (no poT haber acompañado á 
tALÁKal Magdalena, como diceei Sr. Groot. pues allí no es- 
ivo, sino por haber figurado en primera linea en esa subleva- 

; por eso se dispuso en la sentencia que después de ahor- 
Icado He le cortara la cabeza y se llevara á San Gil, para 
znostraila al pueblo en una jaula); otro movimiento en La 
Bobada, otro en Pinchóte y otro en Guadalupe siguieron á 
aquéllos, y en todas partes los sublevados manifestaban que 
no querían someterse á los nuevos impuestos. 

Las influencias, la actividad revolucionaria y la presen- 
icia de Galán se dejaban sentir en todas partes. 

Llegó el 30 de Marzo, día en que se recibió en el Socorro 
el escrito en verso enviado de la Capital, al que el Gobierno 
denominó elxHxsquin^ y que Jos comuneros llamaron su cédula. 
Produjo este escrito una exaltación terrible en los habitantes 
del Socorro. Convocóse al pueblo á son de tambor, y Manuel 
Ortiz, Secretario del Cabildo, leyó en las calles aquel escrito, 
ante cuatro mil personas amotinadas, que en su entusiasmo 
arrancaron y pisaron las Armas Reales, rompieron las puertas 
de los estancos, derramaron el aguardiente, rompieron tam- 
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biéu los naipes y quemaroo en la plaza el tabaco. Estos he* 
chos, el haber acompañado á Galán al Magdalena y haber 
escrito cartas excitando ala segunda sublevación por v¡olaci6n 
de las capitulaciones de Zipaquirá, fueron causa de la muer- 
te de Ortiz, ahorcado como Alcantuz y con él, en la capital, 
cortada en seguida su cabeza y llevada al Socorro para exhi- 
birla al pueblo en una jaula, colocada en alto, en la plaza 
pública de eta ciudad. 



XVI 

Pasaron algunos días. Los revoluciónanos siguieroa 
pensando en los medios que debían ejercitarse para conseguir 
la rebaja de los impuestos y preparándose para una marcha 
sobre la capital; la Audiencia, alarmada con aquellos distur- 
bios, acordó la marcha de uno de sus Oidores á someter, ai 
era posible, b. los amotinados. El 18 de Abril salió de SaDtafé- 
el Oidor Osorio acompañado por 30 guardas y 50 alabarderos 
— fuerza que comandaba D. Joaquín de la Barrera — llevando 
loo fusiles para armar más gente, $8,000 para los gastos y 
20,000 tiros de fusil. El 22 llegó al Puente Real de Vói 
allí so detuvo con el objeto de reclutar, armar y díscipli 
100 hombres, ó los más que pudiera, para lo cual dictó dispo- 
siciones, enviando emisarios á los pueblos vecinos á recoger y 
llevar toda la gente armada que pudieran suministrar. 

El 7 de Mayo se presentaron en las alturas de las cerca- 
nías que rodean al Puente Real 4,000 hombres que, sabedores 
de que el Oidor iba con fuerza á oponerse á sus proyectos» 
salían á resistir, combatiendo, aquellas pretensiones. En ^sa 
fuerza venía Oalán capitaneando á los de Charalá: así lo 
dice su sentencia y aparece del proceso. 

Por medio de parlamentarios hicieron los sublevado? 
proposiciones al Oidor Osorio, antes de atacarlo, para que se 
les rebajasen los impuestos: hasta lo comprometieron á tras- 
ladarse á BU campamento para discutir tan importante asun- 
to, exigencia á que el Oidor se prestó, habiendo sido tratado 
en la conferencia con todas las consideraciones y respeto que 
un representante del Goótemo les inspiraba; no obstante le 
manifestaron resueltamente que "preferían morir de ua» 
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vez, h desaparecer lentamente muriendo de hambre con sus 
mujeres y sus hijos; " pero ya fuera por falta de autorizacio- 
nes de la Audiencia, ya por timidez, pues aquélla era una 
situación desconocida hasta entonces, y que presentaba ca- 
racteres dé humillación para el Gobierno Beal, ante una exi- 
gencia de los pueblos que dominaba, el Oidor no se atrevió & 
hacer concesiones ni á entrar en arreglos, no obstante loe po- 
deres que llevaba. £n consecuencia, los sublevados notifica- 
ron al Oidor su decisión de atacar la plaza, y para dar á este 
anuncio mayor seriedad, lo acompafiaron con una oi'den al 
Párroco del lugar para que consumiera loa especies, porque, 
si las necesidades del combate lo exigían, pondrían fu^o á 
las casas de la población. No hubo necesidad de esto, porque 
el Oidor y su fuerza se rindieron sin combatir. Todos, & ex- 
cepción de un Subteniente Ponce, Ayudante del Capitán Ba- 
rrera, fueron tomados prisioneros; pero á nadie se insultó, & 
nadie se vejó. Galák era el Jefe principal de aquella fuerza. 

El Ayudante Ponce, quien, como todos los que no tienen 
ámimo levantado en las guerras, huyó tristemente del lado 
del Oidor Osorio y del Capitán Barrera, disfrazado de fraile 
franciscano, llegó á la capital, refiriendo mil horrores ejecu- 
tados por los Comuneros en aquél y otros lugares. Decía, por 
ejemplo, según lo transmitió la Jnnta de Tribunales en su 
Informe al Bey, que *' insolentada sin término aquella infa- 
me gente, clamaba por la persona del dicho Ponce con parti- 
cular odio, por lo que se vio precisado á refugiarse en la 
iglesia, cuyas puertas pretendieron forzar para sacarlo; pero 
que entretanto lo embarazaba el Cura, \Q%vb felizmente salir, 
y acogerse en la casa de éste, donde se mantuvo tres días; 
.. .que el ¿2ía diez pudo escapar de noche á una hacienda 
retirada, pero que sin dilación siguió basta llegar h esta ciu- 
dad, etc. etc." 

Agregaba que aquellos hombres estaban animados de un 
odio terrible contra el Regente Visitador, y que lanzaban 
contra él amenazas de muerte. (Aquella fue la única verdad 
que dijo Ponce). £^a relación fue la que tanto miedo puso 
en el ánimo delBegente; la qpe lo hizo huir cobardemente 
para Honda y después para Cartagena, sin dejar instruccio- 
nes de mando á la ^"**'-^ ^^ '''"bunales en la capital. 
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Pero la relación del Ayudante Ponce nos impone el dí^l^er 
de rectifícarla para rectificar á un historiador. 

Bastaría no estar sumamente prevenido contra ios Co- 
muneros para comprender que la relación de Ponce adolecía 
de inexactitud por el deseo de hacer méritos ante la Audien- 
cia, exhibiéndose como víctima, para disculpar su vergonzosa 
fuga. En efecto: la gente del Oidor se entregó, sin com"batir, 
el 8 de Mayo por la tarde. Dijo Ponce que se había mantenido 
oculto en la casa del Cura tres díaSy hasta que el 10 había 
logrado venirse para Bogotá. Del 6 al 10 no van tres días: 
se escondió, pues, antes del 8, 5 no estuvo tres días oculto, 6 
no se vino el 10 sino el 11, é hizo el viaje tan rápidamente, 
no obstante su disfraz de franciscano, que el 1'2, á las dos de 
la tarde, llegó á esta ciudad, recorriendo treinta y tres leguas 
en un día 6 día y medio. Este inocente error de la relación 
de Ponce, cuatro días después del suceso, no puede atribuirse 
á que el tiempo hubiera debilitado ú obscurecido sus recuer 
dos, sino, como ya dijimos, á deseo de disculpar su vergonzosa 
fuga del lado del Oidor, y de presentarse como víctima del 
odio de los Comuneros á los ojob fie la Audiencia. 

No es raro, pues, que Ponce inventara y refiriera aquella 
fábula, ni que la Audiencia, sometida al influjo de primeras 
y aterradoras impresiones, la repitiera en su informe al Rey; 
pero sí es extraño que un historiador serio, como el Sr. Groot» 
diera importancia á aquella relación para consignar como 
verdadero el hecho de que los Comuneros *^ cogieron al Ayu 
dante D. Francisco Ponce y trataban de matarlo; mas él 
logró escapárseles disfrazado de fraile franciscano." Cuando 
tantas consideraciones tuvieron los Comuneros por el Oidor 
Osorio y el Capitán Barrera, Jefes de la expedición; cuando 
á ninguno de los soldados prisioneros se mató, sino qne se les 
dio á todos salvoconducto para restituirse á Santafé, es abso- 
lutamente extraño é improbable que hubieran querido matar 
á Ponce. Sólo un mal criterio, histórico puede asignar verdad 
& aquel hecho. 
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Al abrir los Comuneros los cajoues del parque que Ueva 
ba el Oidor, con el deseo de aprovecharse de lae municiones, 
hallai*ou los % 8,000 que uno de tales cajones contenía. Algu- 
no de los soldados que ocuparon la plaza quiso tomar unos 
pesoe de dicho cajón, pero Galán, que comandaba la partida 
que registraba los cajones, se los hizo volver á su lugar, di- 
ciéndole que ellos (los Comuneros) " no habían venido Á ro- 
bar, sino á tratar de obtener ¿a rebaja de los impuestos.'* 
El dinero volvió al cajón, que, cerrado, se trasladó á la pieza 
en que el Oidor estaba, custodiado con respeto para que éste 
dispusiera de él. *' Raro ejemplo de probidad, dice el histo 
riador Briceflo, que demuestra lo faiso y calumnioso de las 
acttsacioiies que despttés le hicieron para ¡mliar la felonía 
■con ellos cometida." 

En efecto, uno do los cargos consignados en la 8ent<?ncia 
■contra Galán ¡es el de ladrón! 

Al Oidor 66 le dio después, como queda dicho, salvocon- 
ducto para quo regresase á la capital, con su equipaje y bel- 
dados, y así lo verificaron. 
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Los Capitanes generales uombradoy en el Socorro supie- 
ron que los Comuneros que ocuparon el Puente Real estaban 
decididos á marchar sobre la capital, asiento del Gobierno, y 
acordaron que D. Juan Francisco Berbeo viniese á coman 
darlos, para evitar excesos que pudieran cometer en su entu- 
siasmo por la causa del pueblo. Marchó Berbeo; pero ade- 
lante venían ya diversas partidas de tropa que llegaron á 
TaifBa y Nemocón antes que él. ^^ En Si de dicho mes de 
Mayo-^dice el informe de la Audiencia al Rey— noticiaron 
(los Comisionados nombrados por la Audiencia paia enten 
derse con los Comuneros y que se habían trasladado á Zipa- 
quirá) que en el antecedente (23) habían principiado d lie- 
gar las tropas de aquellas gentes al pueMo de Nemocón^ dis- 
tante dos ó tres leguas de Zipaquirá, y que una Compañía de 
las de la Parroquia de Charalá había sido de las primeras.'- 

£sa primera partida que llegó á. Nemocón el 23, venía 
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comandada por GalAn» que siempre marchaba á la vangua^ 
día: ésta es la razón por qué, ai persuadirse de la audacia y 
el valor de aquel Jefe, le dio Berbeo — que llegó á Nemoc^o 
^1 2^ — la coiuisióD de marchar á Facatativá con diez v SEts 
poMRREs, según lo expresó la Audiencia en el mencionado 
informe, & impedir la fuga del Visitador Rúente, que se 
supo partía para Cartagena. Al conferir Berbeo á Oaláiy 
aquel delicado cuanto peligoso encargo, en despacho de 
dicho día 25, que original se halla en el expedinabe contra 
Bailan, lo conñrmó en el grado de *' Capitán, Comandante 
w la tropa del Socorro, en el nombre de Dios Todopoderoso 
^ la Emperatriz de Iob Cielos, dice el documento, por ser mi 
voluntad, como la del Común. Dios sea con él, 7 yo pido 
Bspíritu Santo que siguiendo la empresa que tenemos inepi 
■ D. José Antoxid Galán, que ai así lo hiciere, Dios le ayude, 
P si no se lo demande, etc." Para confirmarlo en el grado de 
Capitán, preguntó Berbeo antes á los Comuneros ''sise ha- 
llaba por conveniente el mandar á D. José Antonio Qa 
& tierra distinta de esta de Zipaquirái, y sólo dijeron que 
un hombre pobre, pero de uucho ánimo." (Mismo documento, 
Briceño, página 3S). 
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C" Marchó Galán á cumplir su comisión el mismo día 36, 
Entre las instrucciones que se le dieron era la principal la de 
apoderarse de la persona del Regente y ael equipaje é intere- 
ie5 que llevara consigo. Lo acompañaban D. Nicolás Joeé de-i 
weega, Manuel Ortiz— el ajuaticipdo más tarde con 6ax4k^ 
j dos hermanos de éste que no quisieron separarse de él, Juai 
Nepomuceno é Hilario. 

Al llegar á Facatativá, Galán conmovió el pueblo; depu- 
so las autoridades reales (el delito de lesa Majestad y por el 
cual se le acusó y condenó después); tomó los fondos de h 
administraciones de rentas; nombró empleados nuevos qw 
9 manejaran y que en lo político y militar rigieran el Distri- 
etc. etc. Esto, que los Comuneros ejecutaron en su mar- 
cha del Socorro á Nemocón y que Galán hizo en todos K 
blos de su tránsito, se expresó por la Audiencia en suio* 
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trine al Rey, que queda citado, en estos términos: *' Luego 
[oe llegaban ¿ cada pueblo, el primer paso que daban era in- 
sultar vuestras rentas, apoderarse del género y dinero que 
encoutrabau y tomar cuentas á los administradores, á quie- 
DdB con más 6 menos ajamientos y agravios les deponían de 
sus empleos, y colocaban en sus lugares á otros para que las 
Lrfianejasen de su cuenta, á fin de, con sus productos^ monte 
^ker *M expedición, según últimamente se ha sabido." 
^P No era, pues, por enriquecerse, robando^ por lo que Ga 
vks ejecutaba aquellos hechos; y no obstante esto, la senten- 
^^^ia contra él y el historiador Sr. Groot lo exhiben como un 
^KHindolero, que sólo se ocupaba en ejecutar depredaciones de 
toda clase eo su provecho. 

^m En el sitio denominado El Roble (camino de üouda), que 
^P^ntonces se denominaba Boca del Monte, á dos leguas poco 
IWtDás ó menos de Facatativá, tenía la Audiencia apostados 
anticipadamente 25 hombres de caballería, que había enviado 
Lta proteger y custodiar hasta la capital las armas que debífin 
legar, pedidas al Virrey :\ Cartageua y al Visitador Regente 
Honda. Galán los atacó, los venció y tomó prisioneros á 
idos, quitándoles la correspondencia de Cartagena que te- 
lían, la cual envió á Berbeo. y trayéndolos presos á Facata 
ívá. Al siguiente día los pufio á todos en libertad, dándoles 
salvoconducto para que se fuestíu á sus casas 6 á donde qui- 

Isieran, sin matar ni vejar á nadie: prueba esto que Galán 
lio era asesino^ como laseuteucia lo afírmó, sino que, por el 
contrario, tenía uu carácter levantado y la hidalguía de la 
sangre española que circulaba en sus venan 
Llegaron ese mismo día 25 arcabucero^, .snjdados vetera 
nos que la Audiencia — al saber que los Comunero- iiabfan 
despachado gente desde Nemocón para Facatativá - mandó 
de la capital en refuerzo y apoyo de los 25 de caballería que 
acababan de ser vencidos. Galán salió á su encuentro, y en 
«I sitio de Las Cuevas los venció también y los tomó prieio 
oeros, poniéndolos luego en libertad, sin vejámenes, como 
hizo con los prisioneros anteriores. De las armas que tenían 
ambas partidas se aprovechó Galán para su propia gente: 
así proceden todos los beligerantes en todas las guerras de las 
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DacioDes m&s civiJjzadas; y, no obstante, el haber tomado 
parasu uso el espadín de uno de los Jefes vencidos y el puñal 
de otro, fue cansa de que se declarara & Oaláx, en su senten- 
cia, ; LADRÓN en caminos públicos!. . 

'' Luego que se recibió el parte de este inopinado hecho, 
dice la Audiencia en su informe al Rey, se aprontó y march6 
un número considerable de tropa de caballería: ^^ este Cuerpo 
no^se atrevió á atacar á Galán, en vista de sus dos triunfos 
anteriores, y de muy cerca de Facatativa regresó á apostarse 
al Puentegraiidcj según instrucciones que llrvaba, creyendo 
que aquel denodado Jefe atacaría por allí la capital del Virrei- 
nato. Y fueron tantos los temores de loa miembros de la Au- 
diencia, tanto su miedo y tanto el terror de los habitantes de 
la ciudad, que dicha Corporación despachó pliegos á sus comi- 
sionados á Zipaquirá ordenándoles que capiiularany si no había 
modo de impedir que los Comuneros llegaran á Santafé (1). 
Estas órdenes sobre capitulaciones fueron comunicadas por la 
Audiencia, además de haber dictado en H de Mayo, después 
de la fuga del Regente para Honda, un Acuerdo por el cual se 
rebajaban los impuestos de tabaco y aguardientes al tipo de 
antes, se suprimiau el donativo y el de armada de Barlovento 
y se abolían las formalidades establecidas últimamente sobre 
expedición de guias y tornaguías, rebajas y supresiones 
que deseaban los pueblos, según lo habían manifestado en 
todas ocasiones desde eu primer pronunciamiento. El Acuer 
do de que hablamos se mandó publicar y se publicó por I 
do en todos los Distritos, 

XX 



Pero Galán, que necesitaba, según hus instrucciones, 86* 
ai Visitador Regente, quien había huido algunos días 

(1) 0«>í Milos loi bisloiiaJorc», S excepción 'Je) Sr. Groot. dicen que fiicroM lo*> Comunr- 
ncm to« que propusieron ulvs c«pttalariuiiei. No e*cxnctoeKU, uÍ era nMural, porque 20.00tf 
Iiotubie* no podían proponerlas i un Gobierno bnitintc débil, que covúiba comisioiudoSi 
ileleneilos, pur cudtquiér nitdio. par& inipeüirle& entrar & U capit*l ; pues Miigún \am ideM y 
tomoret que dominaban á los míembrot de la Audiencia, pondrían S saco la ciudad v no «¡ve* 
ilarÍA vivo ninguno de ello*. Verdad es que loa Comuncroa redactarau y preseotaroQ el tcilP 
de Iai ctpituUeiones fi lo» Comisionulof de U Audiencia, una vex qae »e codtíqo en capitultf j 
pero la primera miinuBciÚn lobte kse medio de terminar aquella inaairecciiSn paittó ¿«1 St 
Arsobiftpo Caballero y Gffngora, de acuerdo con lo* Cotnlsionadui de la Audiencia. 
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antes para Honda, como queda dicho, marchó para Villeta 
en su persecución, el 30 de Mayo, con sus 16 hombres 7 la 
gente voluntaria que quiso seguirlo, armada con los elementos 
tomados á las dos partidas que venció en Facatativá. Mas en 
esta plaza dejó la guarnición suficiente para su defensa, y 
organizada la administración política 7 de hacienda al serví* 
cío de la causa que los Comuneros defendían. 

En Villeta hizo lo mismo que en Facatativá: depuso las au- 
toridades 7 notubró otras; dispuso de los fondos públicos para 
mantener su gente 7 lal^ue allí se le unió;, despachó comisio- 
nados para conmover los pueblos circunvecinos; organizó la 
administración del Distrito en lo político, militar 7 de ha- 
cienda, 7 siguió á Guaduas (4 de Junio), lugar en que proce* 
dio como en Villeta 7 Facatativá. 

A propósito de los hechos de este último lugar, dice la 
sentencia contra Galán: '' Pasó á Facatativá para intercep- 
tar la correspondencia de oficio 7 pública que venia de la 
plaza de Cartagena para esta capital, acaudillando 7 capita- 
neando un Cuerpo de gentes, con las que sublevó aquel pueblo, 
saqueó las administraciones de aguardiente, tabaco 7 naipes, 
nombró Capitanes á los sediciosos 7 rebeldes, v, faltando ai 
agrado respeto de la justicia, se hizo fuerte con formal resis- 
tencia á dos partidas de honrados vecinos que salieron de 
^taeiudad para impedir sus hostilidades, hasta el extremo 
i^ desarmarlos y hacerlos prisioneros , ..." 
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En Guaduas permaneció algunos días organizando 7 dis- 
ciplinando fuerza suñciente con qué atacar al Regente Visita- 
dor que, según se supo en aquella Villa, había llegado á Hon- 
da desde el Í5 de Ma70, 7 se preparaba á defenderse allí con 
400 hombres que había armado, atrincherándose 7 distribu 
yendo convenientemente los cañones de que disponía. 

Una mañana— el 10 de Junio— puso Galán un chasqui á 
Honda, dando noticia á las autoridades de que seguiría al día 
siguiente sobre esa plaza; pero no se movió inmediatamente, 
sino que, como un gran General que conoce á fondo la estra- 
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togia, anunciaba su marcha al enemigo con el ñn de invesl 
garqué efectos producía su anuncio y ocultarle la dirección 
de BU movimiento; y en vez de marchar directamente eobre 
aquel lugar, en cumplimiento de su anuncio, salió un día, k 
media noche, con la gente que se le dio en Nemocón y con la 
de Facatativá, Villeta y aquella Villa que pudo llevar sin 
dejar indefensa á Guaduas; y eiguió el camino de Méndez, & 
pasar el Magdalena por más arriba de Hondaí para atacar al 
Visitador Begente y sus 400 hombres, por retaguardia, 6 B«a' 
por el lado por donde no se le esperaba, 

£1 Visitador Regente, al tener noticia del anuncio de OA' 
íAn Bobre su marcha para Honda, se sintió sobrecogido de tal, 
terror, que hizo desarmar sus 400 hombres, y á las once de lai 
maCiana del día siguiente — 11 de Junio — huyó para Cartagena] 
en un champán manejado por dos bogas y acompañada 
solamente por dos criados: ¡tanto era el miedo que le inspi- 
raba GaiJ.n y los Comuneros, por las calumnias que circula- 
ban contra ellosl Verdad es que los Comuneros le tenían ma- 
cha saña, por haber elevado y multiplicado las contribuciOj 
nes á los pueblos; pero también lo ee, indudablemente, que, 
lo hubieran capturado, le habrían dado un pasaporte 
España, á fín de que fuera á gozar allí tranquilamente di 
posición y sus riquezas, como lo dieron al Oidor Osorío 
Puente Real para que volviera á su hogar, y lo dio OaláN 
los prisioneros de Facatativá, pues los Comuneros no 
asesinos. Por e&o dijo el historiador Plaza: *' La causa de lus 
Comuneros, por fortuna, no se manchó con 7iingú7i crime} 
Contentáronse con disponer de loa caudales públicos paí 
atender á los gastos de au empresa; con deponer á las aul 
ridades, que de seguro no dividían sus opiniones, y con ha< 
los nombramientos que la urgencia de la empresa requería. 
Extraña fue la conducta del Visitador Regente en aquí 
lia vez, aunque si se piensa en su fuga de la capital pE 
Honda, el 12 de Mayo, á media noche, se comprende qui 
era el valor la condición más notable de su carácter. Pi 
días antes de su fuga de Honda, al saber los dos triunfos c:^ 
Galán en Facatativá, escribía al Presidente de la Audiencí-^ 
quejándose del poco espíritu de los habitantes de la capital 
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aun en tono amenazador para Iqs Comuneros, lo siguiente: 
"Celebraría que los del Socorro se acercaran á Id Villa de 
Honda para escarmentarlos; " y al recibir el anuncio de la 
marcha de Galán sobre aquella Villa, huye despavorido, sin 
creerse seguro ni en el punto en que encontró 500 soldados 
del Regimiento Fijo que, á órdenes del Capitán Bernet, ve- 
nían de Cartagena á prestar apoyo al Regente y á la Au- 
diencia (1). 

XXII 

Hemos dicho que Galán permaneció algunos días en 
Guaduas. Al -hablar de esa permanencia, dice la sentencia 
que lo condenó: '^ y continuando su voracidad^ y designios 
infames se condujo á Villeta, y á Guaduas, en donde, repi- 
tiendo los excesos del saqueo, atropello también al Alcalde 
ordinario de esta Villa, D. Joseph de Acosta, sacándolo con 
improperio y mano armada del refugio y asilo, que la cala- 
midad le había obligado á tomar, le robó de su tienda y re- 
partió lop efectos, dejando nombrados Capitanes, continuó á 
Mariquita. ..." Mas para que se comprenda la salvaje safia 
del Tribunal que pronunció la sentencia contra Galán, y el 
poco espíritu de justicia que lo animaba, nos bastará exhibir, 
como lo hizo el historiador Bricefio, el recibo siguiente, que 
figura en el expediente de la causa seguida contra Galán : 

" Guaduai y Jumo 13 de 1781. 

"Recibí del Sr, Capitán de las tropas del Socorro, D, 
JPH. AWTONio Galán, el dinero de los efectos de ropa que me 
han comprado sus soldados, y lo más que le he querido rega- 
lar, y por que conste lo firmo. 

^^ Joseph de Acosta." 

No robaron, pues, Galán y los Comuneros al Alcalde 
ordinario de Guaduas, como lo dice la sentencia; y los Jue- 
ces que la pronunciaron lo calumniaron, para hacerlo asesi- 
nar públicamente en nombre de un Gobierno que así quería 
restablecer la sumisión é, sus despóticas y tiránicas disposi* 
clones. 

M) Vésse ta ntiu aI fin. 

t '7 
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Dirígióee Galík de Méndez á Mariquita, donde retddÍA 
el Gobernador do la Prorincia; pero no encontró á éste allí. 
£o cambio, Io6 esclavos de D. Vicente Diago, rico propieta* 
rio, dueño de la mina df^ oro de Malpaso, le dieron noticia de 
que el Visitador K^ente había dejado á dicho señor eu equi- 
paje >' algunos otros ínteredes. En virtud de tal noticia, mar- 
chó Gai«Ak con 50 hombres j los esclavos del Sr. Diago para 
la mina á apoderarse de aquel equipaje. Entró allf el 18 de 
Jouio. Tomaron en aquella hacienda varíaff rosas — por infor- 
mes que se les dieron de que pertenecían al Regente — >* se las 
UevaroD á Mariquita, á donde volvieron. En esta ciudad 
tomó también las es{>ecies existentes en las Administracionea 
de rentai» de tabaco y aguardiente, que no eran muchast ee 
dirigió á la casa dei Administrador de ellas, Sr. Hacines, 
para exigir de él las existencias en dinero que tuviera, j no 
habiéndolo encontrado, ^'embargó á su esposa alhajab por 
valor de $5,000. ofreciendo restituirlas tan luego como se Id 
entregasen los documentos y el dinero que reclamaba. Hízo- 
lo asi el Sr. Racines, entregando cerca de % 300, y GalA5 de- 
volvió puntualmente las alhajas" (i), 

O^lAx no era, pue?, ¿adrón, como la sentencia lo dijo. 

XXIV 

Gal.^n uo estuvo, pues, en Uouda en el movimiento qoe 
86 verifica) el 23 de Junio, como lo dicen los historiadores 
(¡^íjano Otero, Bricefio y otros. £n el sentido de rectiñcar la 
verdad histórica, es preciso atender á todas las aserciones 
inexactas que ^e hayan hecho, por respetables que sé^n las 
personas que las formulen. 

Véanio.-^ ahora las pruebas de nuestra aseveración: 
Es la primera que la sentencia que se pronunció contra - 
GalA.h por un Tribunal que tenía supremo Ínter** üu^u- 

lar contra él el mayor número de cargos que ju^ ., o óu 
condenación, no menciona su presencia en el movimiento de 
Honda. 
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Es otra que en el sumario instruido por el Alcalde ordi* 
Darío de Honda, Sr. Aranzazu, eu averiguación ''de los res- 
ponsables de la azonada del 28 de Junio/' se dice que 
''después de sabida la retirada de José AKTOsno Galán de 
Mariquiia^ quien amenazaba entrar A la vtlla (Honda), 
los moradores recobraron sus sobresaltos por los excesos co- 
metidos en Mariquita, en la mina de Malpaso, y con la fami- 
lia del Administrador Bacines, á quien saquearon alhajas, 
ropa 7 dinero;" que "á efecto de suspender todos los exce- 
sos, se hablan publicado en Honda 7 Mariquita las capitula- 
ciones de Berbeo, qne llevó el Capitán Marcelo Ardila, quien 
llegó á Honda el 17 de Junio;" que "el pueblo— -juzgando 
que todo aquello era supuesto— se amotinó esa noche (el 23), 
atacó la administración de rentas de tabaco 7 aguardientes, 
7 qae*-segün se supo después — tenían por objeto acabar con 
los blancos 7 apoderarse de sus bienes; atacó también la cár- 
cel 7 sacó los presos, entre los cuales estaban Esteban 7 Ma- 
nuel Oautañeda, cabecillas aprehendidos á prima noche." Y 
dicen la:s mismas diligencias que los sublevados ^^ hicieron 
ios chasquis llamando á Galán 7 los alzados que lo acompa- 
fian," y que al día siguiente obtuvieron de ellos los defenso- 
fes del Gobierno "como condición para perdonarlos, que 
retirara» su tropa y volvieran á hacer chasqui para que sus- 
pendiera Galán su venida con su gente^'^ lo que se efectuó, 
Y c;onstitu7en la tercera prueba estas palabras del Infor- 
me de la Audiencia al Re7, que dejamos citado: " En la Vi- 
lla de Honda, donde se guareció al principio vuestro Regente, 
y se mantuvo algún tiempo persuadido de la fidelidad con que 
aquel vecindario se disponía á resistir toda invasión de rebel- 
des, últimamente manifestó lo contrario, aun sin la disculpa 
de que los socoiTeños lo violentasen á ello^ que es la general 
de todos los pueblos; porque éstos aun que anduvieron en sus 
inmediaciones, jamás llegaron á entrab; con todo la plebe 
fraguó su azonada, aun con intenciones más dañadas de qui- 
tar la vida á todo hombre blanco 7 de comodidad para ro- 
barles." 

£s evidente, pues, que Galán no estuvo en Honda. 

La repetimos: tratándose de la verdad histórica, es nece- 
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¡O qiie coQsteu ]os hechos como pasaron, según los docu 
-meotoe de la época respectiva. Harfale honor á GalÁ5, como 
^¡oerrero, haber asacado á Honda y iomádola á viva fuerza^ 
como lo asevera Qoijano Otero: pero la justicia exige que 
cada uoo solo cargue con la responsabilidad ó el honor de los 
hechos que haya ejecutado. El movimiento de Honda, el 23 
4{3 Junio, en que pedía el pueblo la rebaja del precio del 
-aguardiente y el tabaco, lo ejecutaron los vecinos de aquella 
^illa cansados también de la opresión y vejaciones de sxu 
dominadores, para lo cual aprovechaban la presencia de Ga* 
-xJLn en Mariquita^ Jefe que tanto terror inspiraba á los espa- 
Holes por su audacia y su valor. Por eso decía el Alcalde or- 
dinario, 8r. AranzazUf en su informe al Virrey, que ya he- 
mos citado, que el movimiento se efectuó ** por la seducción 
de un levantado titulado Capitán de ¡a tropa socarrena^ 
nombrado José Axtomo Galán, que con ánimo de asolar 
robando en todos los Lugares andaba, y aun actualmente 
anda atrayendo y convocando las gentes, etc." Y agregaba 
en las diligencias escritas que formuló sobre ese movimienio 
— tanto era el miedo que Galán le inspiraba, 6 su deseo de 
congraciarse con el Virrey, usando el lenguaje m&a insultan* 
te contra aquel Jefe de la insurrección (así aparece del expe- 
^¿enle) — que *' en Mariquita Galán y sus gentes robaron y 
9aquearon á D. Vicente F. Diago y á D. Antonio Racinea, 
alhajas, ropa y dinero, con el pretexto de que era para man* 
tener sus tropas.'' Ese era el lenguaje usado en aquelloa 
^tiempos. 

XXV 



Sobre el asunto de las alhajas se instruyó un 
-especial, de que vamos á hablar, aunque rompamos la ilación' 
de nuestio relato. 

£1 mayordomo de D. Vicente Diago, encargado de la 
taina de Malpaso, Sr. Juan Quijano, denunció & larespecti' 
autoridad de Mariquita, romo robo, la extracción de varíi 
obietoa de las casas de la mina el IS de Junio (objetos que,. 
8^ún el dicho de los esclavos del Sr. Diago, pertenecían aT. 
Begente Visitador), Con su denuncio presentó una relaci¿J 
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lirada de los objetos extraídos por José Antonio Galáw y 
gente, y de ella apareco quf» se tomaron : 
" 1) ün jarro de plata; 

2) Dos cubiertos; 

3) Un libro de San Antonio de Padua; 

4) ün libro de cuentas; 

5) Treinta y un libros de leer; 

6) Dos lanzas de hierro; 
♦' 7) Un sello de plata; 
*' 8) Cuatro pares de zapatos; 
'* 9) Un mantelete bordado de oro; 
*• 10) Dos tapafundas de lo mismo; 
** 11) Sel» libros de Caja; 

*' 12) Seis líos de cartas y varios papeles sueltos; 
'* 13) Un cajón de cedro vacido (vacío); 
** 14) Un par de estribos de plata; 
'* 15) Un pretal de lo mismo; 
** 16) Seis cubiertos de plata; 
** 17) Un par de petacas, y 
'* 18) ün lío de ropa de uso.'' 
Que en las petacas (17) había una papelera; y agrega eü' 

mayordomo que su dueño (el Sr. Díago) ** dice que habla va- 
rias alhajas de oro, y esmeraldas y perlas en un cajón de ca- 
Iro vacido (13); pero que él no las vio,-^ 

Al pie de esa relación se halla una certificación del Sr. 
Francisco Navarro de Amaya, Gobernador y Comandante 
íeneral de Mariquita, de fecha 22 de Junio de 1731, en Ia> 
lal hizo constar que el mismo D, Francisco Quijano le pre- 
stó Y PUSO DE MANIFIESTO MU par de petacüs q\xe contenían- 
los menajes y utensilios que constan desde el número I,*, 
que expresa el jarro de plata, hasta el renglón que dice cajón 
de cedro vacido (13),'' objetos detmellos por Galán ú dtch<y 
QtifjaiWy según éste misino lo e:cpuso al Gobernador, Es de 
advertir que en la expresada relación, al frente de donde se 
tenciona el cajón de cedro, le pusieron después con otra letra 
Üstinta y otra tinta, segíin so ve en el expediente, estas pa^ 
ibras: ^^ que es donde iban las perlas, ■■ no obstante que en 
relación se había hecho constar que dicho cajón estaba va* 
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cío cuando /ue tomado por la gente de Galán. Esto revela 
que 86 tenia el propósito deliberado de hacer responsable k 
Galán de unas perlas que no existían en el cajón vacido. Se 
incurrió, pues, en un absurdo, ó se confesó en la certificación 
del Gobernador, con la agregación de las palabras indicadas, 
que Galán devolvió al Sr. Quijano él cajón con las perlas» 

Nótese también que, habiendo entrado Galán á la mina 
de Malpaso el 18 de Junio, el 22 certificaba el Gobernador que 
el mayordomo Quijano le presentó el cajón vacido^ 6 délas 
perlas de que habla el sumario instruido sobre el robo en 
aquella mina. Esto prueba que ¿ los dos ó tres días devolvió 
Galán aquellos objetos, lo que verificó porque Quijano de- 
mostró que esas cosas no eran del Regente sino del Sr. Diago. 

No fue, pues, por robar y enriquecerse que Galán tomó 
esos objetos en casa del Sr. Diago. 

Obra, además, en e^quel expediente un documento sus- 
crito por el Alcalde de Ambalema, que lleva este título: 
" Apunte de los bienes que recibí del Capitán Galán, perte- 
necientes áD. Vicente Diago." En esta lista consta que es- 
tregó á aquel agente de la Audiencia *Maj7ape2era, y den- 
tro de ella una cajita con un juego de hebillas de tumbago, tía 
librito, una concha con su gancho, iteinta y seis pares dx> 
cuentas de oro^ una espuela de plata^ tres lacres colorados y 
dos negros, 7 un cordón de seda de reloj; una estribera de 
plata (14); una jáquima con pretal y baticola (15), todo cha- 
peado de plata, j una cartuchera vacia." Al entregársele 
estas cosas al Sr. Diago, éste expidió un recibo — que corre 
también en el expediente — en el cual hizo constar que 
había recibido, ademas, ^^unpetiUo de esmeraldas; una ca- 
dena de perlas; un yesquerito chiquito engastado en oro; ua 
limpiadientes de oro; seis sortijas de oro solo, y seis ídem 
eon esmeraldas," devuelto todo por Galán. 

Cuando estaba preso ya Galán en Bogotá, y se le jua- 
gaba por la parte que tomó en la sublevación de los Comane- 
ros, se le sometió á un interrogatorio presentado por na apo- 
derado del Sr. Diago, en respuesta al cual dijo: ^'quefaeá 
la mina de Malpaso como con 50 hombres, de los cuales nom- 
bró los que recordaba; que el único motiva «"** *-nvo para k 
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á aquella mÍDa y no á otra, fue que los esclavos de ella le de- 
nunciaron que allí había varias cosas que el Visitador Regen* 
Gutiérrez de Pifíeres dejó al Sr. Diago, á su paso por Honda 
para Cartagena, y que él tenía orden de Berbeo de tomar 
todos los bienes de dicho señor donde los hallara; que de 
todo lo que expresa la relación de D. Vicente Díago sólo tomó 
I nn peine de carey, un brocal y abrazaderas de espadín, un 
esquaro de colmillo de caimán, engastado en oro, y unos 
doce pesos en cuartillos para mantener la tropa; además «n 
pohiorin y una llavecita de plata; todo lo cual lo llevaba con- 
sigo cuando lo aprehendió D, Salvador Plata; que fuera de lo 
que devolvió y lo que le tomaron al cogerlo, no stipo de más 
alhajas ni las tomó y que supo después que Antonio Pérez, 
oriundo del Puente Real, llevó de esos lagares (los de las ri- 
beras del Magdalena) algunas alhajas á su tierra." (De estas 
últimas, consta que el P. Finestrad recobró varias de diver- 
sas personas, que las restituyeron ocultando su nombre, al- 
hajas que fueron enviadas al Virrey y devueltas al Sr. Diago, 
^■entre ellas un anillo de diamantes y anos botones de oro). 
^B" Confiscados todos los bienes de Galán y los de MoliTia^ 
^pbonforme á la sentencia que los condenó, se vendieron en 
r subasta pública, y produjo su venta $ 421-6 reales, dea ocho 
' décimos, que se enviaron al Virrey. Al saber esto, el apode- 
rado del Sr. Diago reclamó de la Audiencia la entrega de esa 
^cantidad, ** porque, decín, siendo Galán un hombre pobre^ se 
^Bdebe considerar que ha comprado aquellos bienes con el pro- 
'^ducto de las alhajas que tomó á mi poderdante." El Fiscal, á 

IlQUJen se pasó en traslado aquel escrito, opinó que "esta pre- 
tensión era absolutamente despreciable y contra derecho,'* 
^ la Audiencia proveyó un rotundo " no ha lugar." 
I Los bienes que D. Salvador Plata tomó á Galán al 
aprehenderlo, según el respectivo expediente, consistían en 
^tin caballo ensillado, tres muías y un par de petacas con ropa 
^h útiles de uso. El valor de todo, según avalúo practicado, 
' ascendió á I 270 y 4 reales. Interrogado sobre las deudas ac- 
l^ttvas y pasivas que tuviera, expuso que entre diversos indi- 
^Pviduos— que nombró— le debían S 89-3 reales, y que él debía 
$ 31, todo de ocho décimos. 
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Total de sus bienes créditos activos, ocho déci- 
mos % 359 

Deudas pasivas. 31 . . 



Valor libre... .1 328 7 



Suponiendo que la mitad del valor de los bienes confisca- 
dos á Galán y Molina — de que antea hemos hablado— perte- 
necieran á Galán, á la suma de S 328-7 reales últimamente 
mencionada habría que agregar, para obtener la cifra del 
monto total de ¡os bienes qiie Galán poseía el día que fue 
aprehendido^ la de $ 210-7 realeo, lo que daría un capital de 
$539-6 reales, de á ocho décimos. }Gran capital para UD 
hombre que había dispuesto del tabaco, el aguardiente y los 
naipes que existían en las Administraciones de rentas do Pa- 
catativá, Vllleta, Guaduas, Mariquita, Ambalema y otros 
pueblos, así como también de los fondos del Rey que en ellas 
encontró; que, como dice la sentencia, robó y saqueó si Sr. 
Acosta en Guaduas, y al Administrador Hacines y al 8r, 
Diago en Mariquita *^ muchas alhajas de considerable valor, 
de oro, plata, perlas y piedras preciosas/' y que ejecutó» enl 
fin, otras cuantas enormes depredaciones! ¡Y todos sus bie- 
nes, al aprehenderlo, valían ^539-6 reales! Vergüenza 

eterna para los Jueces que pronunciaron aquella condenación 
teniendo á la vista tales documentos! 

XXVI 

Pero sigamos nuestro interrumpido relato. 

Como se ha visto por la certificación del Gobernador y 
Comandante general de la Provincia de Mariquita. OaláK 
devolvió al mayordomo del Sr. Diago, dos ó tres días después 
do haberlos tomado, gran número de los objetos de que s%i$ 
soldados se apoderaron en la mina de Malpaso, por juzgar 
que pertenecían al Regente, ó sea, tan pronto como el mayor* 
domo comprobó que eran de propiedad del Sr. Diago. Se ha 
visto también que devolvió á la familia del Sr. Racinos las 
fincas que le había embargado por valor de ? 6,000, tan lue- 
go como se le entregaron ? 300 que, como fondos de las Ad- 
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coiDÍetraciones de renta», ea decir, como fondos públicos exis. 
tían en poder del Sr. Racines, y que Galán necesitaba para 
mantener su gente. 

En Mariquita depuso también las autoridades reales 7 
nombró otras que apoyaban la sublevación; dio libertad á los 
esclavos, y, dejando organizado el Gobierno de la Provincia, 
dirigió á. Ambalema, á. donde llegó el £5 del mismo Junio, 
ocupando esta plaza sin resistencia alguna, porque el espíri- 
tu del pueblo era allí, más que en ninguna otra parte, por las 
vejaciones del monopolio del tabaco, muy. favorable á la 
causa que él defendía- 
Al llegar á Ambalema nombró nuevas autoridades; ocu* 
pó la Administración de rentas, disponiendo de las especies, 
[ue vendió en subasta pública, para racionar su tropa y hacer 
todos los gastos de la campaña; despachó en comisión, para 
que sublevaran los pueblos circunvecinos, á Manuel Ortiz, 
para el Espinal; á Jacinto Arteaga, para Tocairaa; á Anto- 
jo Romero, para Coello; á. Pascual Castañeda, para Coyai- 
la y Piedras; y á otros para Natagaima y Purificación, 
ientras él se dirigía á. Ibagué con igual objeto. Todos los 
íueblos, pues, de lo que entonces se llamaba Llanogrande, 
fie conmovieron al mismo tiempo, y Galán era el principal 
motor — cargo que se le formuló en la sentencia que lo conde 
uo por aquel delito de lesa Majestad. 

Pero las Capitulaciones estaban ñrmadas ya desde el 7 
d© aquel mes, y es preciso consagrarles algunas líneas. 
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Habiendo llegado á Zipaquirá los Comisionados de la Au- 
diencia el 13 de Mayo, despacharon chasquis el H, con aviso 
& los Comuneros de que iban encargados, con plenos voderes, 
para atenHer á sus demandas. Tales chasquis encontraron & 
Berbeo en Ráquira; pero continuando éste su marcha, llegó 
á Nemocón el ¿5, después de qne Galán y su gente estaba 
allí desde el 23, según lo expresa la Audiencia en su informe 
al Rey, queyahemoH citado; despachó á Galán para Faca- 
tativá en persecución del Regente, y avisó su llegada Ix lo» 
Comisionados de la Audiencia á Zipaquirá. £1 26 los Comi 



Bionadofl se dirígieroa á NemocóD, á conferenciar con Berbeo. 
Llegaron á dicho pueblo á las once del dfa, hora en que se 
presentaron on la plaza — dice la relación publicada por el 
Dr. Ancízar en su Peregrinación de Alpha — **500 hombres 
armados, mandados por sus Capitanes, y, estando formados, 
el que hacía de Jefe, habiéndose desmontado del caballo 7, 
hecho genuflexión á la iglesia, en voz alta y perceptible dijo: 
* Viva nuestra santa fe católica; viva nuestro católico Monar 
ca el Sr. D. Carlos in; viva el Illmo. Sr. Arzobispo; vivan 
todos loa Sres. Jueces y Ministros de S. M., y ¡muera el mal 
gobierno!^ y concluido, se fueron desfilando para el campo." 
Lo que confirma nuestra optuion de que no había en aquellos 
hombres ideas de independencia, sino deseo de que se les 
aliviara rebajándoles las contribuciones, y, además, muchas 
antipatías contra el Regente Visitador, que les había aumen-, 
tado los impuestos hasta exasperarlos. 

Conferenciaron los Comisionados esa tarde, y al día si* 
guiente, 27, con Berbeo, y, probablemente porque las propo*, 
siciones de aquéllos no eran aceptables para los Comunei 
movió éste, el mismo día, su campamento de Nemocón 
llano de El Mortiño, situarlo entre aquel pueblo y Zipaquirá.. 
Asi lo dice la Audiencia en estas palabras de su informe al| 
Rey, ya citado: •' Después de finalizada esta conferencia, 
el mismo día 27 de Mayo, rejunvió Berbeo su acampamento] 
de las iyimediaciones de NemocÓ7i, y lo trasladó á la?ii do Zi- 
paquirá, al sitio llamado El Mortiño,"" 

Los Comisionados regresaron ese mismo dfa á Zipa- 
^uirá. 

De las palabras de ta Audiencia que acaban de verse y 
de las que hemos copiado del mismo informe más atrás, apa* 
rece: 1,% que las primeras partidas de gente armada de toa 
Comuneros entraron á Nemocóa el 23 de Mayo, llegando Ber- 
beo el 25; 'J.", que los Comisionados déla Audiencia fueroa 
á buscar al Jefe de los Comuneros á Nemocón el 26, y coofe* 
renciaron con él aquel día y el 27; 3.**, que fue el 27, desput 
de esas conferencias, cuando Berbeo trasladó su camparaentoi 
al llano de El Mortiño^ que se halla á la mitad de la distan- 
entre Nemocón y Zipaquirá; 4.% que hasta ese día 87 m« 
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Eerbeo ni parte alguna de su gente había llegado á Zipaqui- 
rá, con excepción de Galán, que pasó por allí rápidamente 
para Facatativá. Hacemos notar todo esto para rectiñcar 
errores del historiador Sr. Groot, quien, confuudieudo los he- 
chos de los Comuneros con un movimiento que ejecutaron 
los vecinos de Zipaquirá el 16 de Mayo — cuando no habían 
llegado siquiera á Nemocón los Comuneros — atribuye á éstos 
loa hechos de los vecinos de Zipaquirá. Hé aquí laa palabras 
delSr. Groot: 

'^La Junta ee disolvió (e! 12 de Mayo) á las dos de la ma- 
Uaná (Quijano Otero dice lo mismo, siguiendo á Qroot; pero 
ya se ha visto que se disolvió á las doce de la noche), y en el 
mismo día {á ¡as tres de la mailana del 13)^ salió el Regente 
para Honda, y la Comisión para Zipaquirá (ésta no salió sino 
4 las ocho del día 13), y no tuvieron necesidad de ir más lejos, 
fcrqwe aquel íwfirar (Zipaquirá) estaba ya ocupado por yenies 
de los revolucionarios (1). Allí espkrarokt (loe Comisiona- 
dos) LA lleoada db todos ELLOS CON SU9 JEFES. . . . EruU de 
diez y ocho á i^einte mil hombres los que llegaron á Zipaquirá 
l,]ó,000 dice la Audiencia en su informe), Y EL DÍA 16 DE MAYO 
dieron á conocer bien d las claras sus malas disposiciones de 
Mimo haciendo un motín en que robaron^ no sólo el están- 
'«o del tabaco, sino también la casa del Administrador de ta 
renta, dejándolo arruinado, y otras varias de particulares. 
Los mismos Jefes no podían contener el desorden^ y si no es 
por el respeto al Arzobispo, quién sabe cuánto hubieran teni- 
do que sufrir los habitantes del lugar. . . /' 

"Con la propuesta de. capitulaciones HnCH\ por éstos 
.{los Comisionados) A Beubeo, retiró su campo de Zipaquirá 

-áL LLANO DE *ElM0RT1N0,* ETC.'' 

Y lo repetimos: el movimiento de Zipaquirá /ue el 1€ de 
Mayo; los Comuneros no empezaron á llegar á Nemocón sino 
el 23, y Berbeo llegó el 25; los Comisionados fueron á confe- 
renciar con Berbeo el 26, y de Nemocón, y no de Zipaquirá, 
movió éste su campo á El Mortiño. Los Comuneros nunca 
llegaron, pues, á Zipaquirá. 

O) QugiDO Otero dice mió niUinn, perú uu ea rxactot á no tec 40* ]■ paUb» rrwttteh' 
mmri<^ \» nñerA 61 í fgeMtáittiniñát Ut Comuiteroi, «» decir, 4 loi vcoioo* d« Ztp»t)uirl ^ue 
•• t.iihl<wrir<m i^ U ápfüxiinaeióa de «guéltoi, como ic ha vlito. 
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Es inexacto, por tanto, lo que asevera el Sr. Qroot, como 
lo Bon estas palabras del Sr. Briceño en sus Comuneros (p^i* 
na 136): " Las prinderas partidas de los sublevados llegaron á 
Nemocón el 15^ y á su aproximación á Zipaquirá el 16, se 
amotinó el pueblo, etc." 

XXVIII 

Los Comisionados de la Audiencia tenían interés en ga- 
nar tiempo, para que llegara ó se acercara más la fuerza que, 
á órdenes de D. José Bernet, había despachado de Cartagena 
para la capital el Virrey FIórez. En consecuencia, conferen 
ciaron largamente con Berbeo en ios días subsiguientes al 26 
de Mayo, hasta que, por indicación de los Diputados de Tan- 
ja y otras personas, y deseando conocer la opinión de la ca- 
pital, exigió Berbeo que se nombrasen algunos Diputados por 
esta ciudad, para que concurriesen á las conferencias, desig- 
nando para ello ^*todo el Cabildo Secular de esta ciudad, dvx 
el informe de la Audiencia al Rey; al Regente Contador Mayor 
de Vuestro Tribunal de Cuentas, D. Francisco de Vergara; 
& D, Jorge Lozano, D. Francisco Santamaría y D. Frandsco 
Vélez." Agregaba el informe que los Comuneros deseaban que 
dichos señores '' pasasen personalmente á su acampamento, 
á tratar y proponer por el Común de esta capital lo que le 
fuere útil y benéfico." 

XXIX 

Para comprender bien la conducta de los comisionados j 
de la Audiencia, y por qué obraron como lo hicieron, véase la 
siguiente comunicación de 27 de Mayo, de la Audiencia á sus 
Comisionados en Zipaquirá: 

VSrei. D. Joaquín Vasco y D. EaBttqaio Galivís. 

'* Muy señores mlop: 

'' Las facultades conque ustedes se trasladaron á tratar, 
conferir y componer todas las proposiciones de las Villas de 
San Gil y Socorro y demás lugares que viniesen á convenio, 
son las mismas que tiene el Real Acuerdo^ sin la hxnob bk- 
SERVA NI LIMITACIÓN, y las qm residen en esta Junta general 
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Tribunales, Por e&to parece 6uperflua la eotradft^ur |im^ 
9an hacer k esta capital los Jefes priocipale» con ttJguá»*» 4* 
8as gentes, pues ncula más conseguirían aquí que í/j yM< m# 
tedes los pueden franquear alli^ que desüb luéoo i$k ua um 

E AHORA PARA ENTONCES POR BIENHECHO Y APKOBAbO, /»4tto 

así se explica el acordado (acuerdo) en quG m comihi'^tífy ^ 
etedes. cuyo documento les podrán manifestar á to^t 
teresados para que, convencidos de la certeza de lan j 
tades que por ésta les ratifica el Real Acuerdo y Junta gem* 

ral CONFIRIÉNDOSELAS Á MAYOR ABUNDAMIENTO DE NÜKVO, Tm* 

muevan toda sospecha de agravio que hayan concebido se Im 
infiera, rauy ajena de la piedad con que se les quiere tratar y 
de su alivio y beneficio, que como á vasallos del Rey se \m 
sea y proporciona. En <mya virtud se espera que en e^e 
blo se acuerde y quede perfeccionado todo sin necesidad 
que la multitud de gentes vengan á esta ciudad ó se acer 
n d ella, que nu se les permitirá, no por otra razón que 
r la de evitar la confusión que indispensablemente se había 
causar en los ánimos de estos habitantes y sus fatales 
éctos de que serían igualmente partícipes; y que bajo do 
concepto se resuelvan á formar y perfeccionar sus pro- 
iciones con ustedes, en la inteligencia qutí, aunque no es 
cesariOf se confirmarán y ratificarán por este Ctierpo^ 
vio asi se les protesta, y en señal de que será todo perf co- 
mente cuviplidOf conloen esta fecha se le avisa al Illrao. 8r. 
rzobispo, con cuyo acuerda» obrarán ustedes, lo firmamos 
dos los Miuiirtros de que se compone este Real Acuerdo y 

I unta general. 
''Dios guarde á ustedes muchos afíos. 
**Santafó, 27 de Mayo de 1751, 
*^ José Francisco Pey Ruiz, Pedro Catani, Manuel Sil 
tatre MartíneZy Dr. D, Francisco de Vergara, Juan Martin 
B SarraieOy Manuel de Revilla, Juan Manuel de Zomosa^ D, 
EMé Oroot de Vargas, Pedro de ligarte.^- 
Como se ve por esta conumicación, los señores de la Au- 
encia, reunidos en Real Acut^rdo y Junio general de Tribu- 
ka, es decir, con la mayor solemnidad que podían dar á la 
reunión, ratiñcarou las autorizaciones dadas á los Comisiona- 
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dos después de la sesión del 12 de Mayo, para tratar con los 
Comuneros, delegándoles todas las facultades que tenfan, sin 
la menor reserva ni limitación^ dando por aprobado, de ante- 
mano, todo lo que hicieran, con tal de que los Comuneroe no 
llegaran á la capital — lo que manifestaban con estas palabras: 
^^ que en ese pueblo se apfmbe y quede perfeccionado toáa^ 
sin necesidad de que la multitud de gentes vengan á esta ciu- 
dad ó se acerquen á ella " — y pretextando que todo seria pkb- 
PETtTAMBNTE CUMPLIDO. Verdad es que no se cumplió, no obs- 
tante las protestas, ofertas y compromisos solemnes que con- 
tiene la nota que acaba de verse; mas, en nuestro concepto, 
no fue la Junta de Tribunales responsable de la violación 
de aquellas ofertas, que se hacían sinceramente, sino el Be- 
gente Visitador Gutiérrez de Piñeres, como lo demostrare 
mos. No merece, pues, la Junta las palabras severas con qae 
califican su conducta el historiador Quijano Otero, Plaza y 
Vergara y Vergara, y todos los que aseveran que se firm6 
una protesta secreta, el 12 de Mayo, en que se declaraba 
que cedían á la fuerza y que, por «tanto, la aprobación dodb 
á las capitulaciones eba nula. 

XXX 

Trasladados á Zipaquir& algunos de los individuos indi- 
cados por los Comuneros, y previa conferencia con los dipu- 
todos de Tunja, redactaron éstos y presentaron ¿ Berbeo, el 
é de Junio^ el texto de las capitulaciones que debían propo- 
nerse á la Audiencia por medio de sus comisionados. Es de 
hacerse presente, desde ahora, la nota que puso al pie del bo- 
rrador de dichas capitulaciones D. Francisco Berbeo, y que 
dice asi: '' Este borrador de estas capitulaciones lo formaron 
el Dr. D. Juan Bautista de Vargas y D. Agustín Justo de 
Medina, y concurrieron á ellas D. Fernando Pavas, D, Joa- 
quín del Castillo y D. Juan Salvador de Lagos. Lo cual son 
sabedores D. Pedro Nieto, D. Pedro García y D. José Igna- 
cio de Ardila; y por lo que el tiempo ofrece^ pongo esta razón 
en Zipaquirá, en é de Junio de 1781. 

** Juan Francisco Berbeo" 

1 
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Esto nota revela, en nuestro concepto, no que quisie- 
se constituir desde entonces una prueba para vindicarse 
anie^ los suyos de cargos que más tarde pudieran formulárse- 
le — pues en las capitulacioues se obtenía cuanto en aquella 
situación se podía pretender en favor de los pueblos — sino el 
deseo de preconstituír para ante el Gobierno una prueba de 
que obraba /orzodo, como en representaciones anteriores lo 
había dicho á la Audiencia, y lo dijo en otras posteriores, 
así como también do que no asentía á aquellas peticiones. 

El día 5 prt'seutó Berbeo á los Comisionados, en limpio, 
el proyecto de capitulaciones: éstos, siguiendo su sistema de 
ganar tiempo, las remitieron ala Audiencia, Corporación que 
las consideró el (», y las devolvió el mismo día, con instruc- 
neF á BUS comisionados para que trataran de obtener algu- 

Dioditícaciones en sus artículos, y que si no se podía, las 
aceptaran como estaban. 

El 7 convocó el Arzobispo á su casa, en Zipaquirá, á 
rbeo y á otros de los principales Capitanes (á quienes se 
ia liierou unos 2üO hombres, primeros y únicos Comuneros 
ve vioierou á Zipaquirá) para discutir los artículos de las 
pitulaciones, de acuerdo con las instrucciones que tenían 
« la Audiencia, Discutieron, en efecto, algunos de los artí- 
ijloí* de las capitulaciones, y obtuvieron los Comisionados 
unaa reformas; pero se detenían tanto en las conferencias, 
»* los Comuneros presentes en la ciudad juzgaron sospe- 
l^oaa la conducta de Berb**o y de los Capitanes que asistían 
<*llas — porque estimaban que sólo se trataba de que los Oo- 
ifiíonados aprobaran sus proposiciones — y movidos por esta 
se atumultuaron los 200 hombres en la plaza, con los 
■nos de Zípaquirá del movimiento del 16 de Mayo, y gri- 
u: *7 Traición! ¡Guerra á la capiial!^^; con lo cuul, ate- 
erizados los Comisionados, exigieron de Berbeo y de los de- 
as Capitanes que apaciguaran el tumulto, y no pudiendo 
* * conweguirlo, firmaron todos lay capitulaciones como es* 
u — con las modificaciones introducidas á los primeros 
iculos — y anunciada tal cosa k \oi amotinados, se calma* 
n éstoB. 

Los Comisionados enviaron, en el mismo día, las capitu 
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ciones, aceptadas y fírniadas, á la Audiencia, y ésta — movi- 
da por la relación de lo acontecido en Zipaquirá, que le hizo 
el Arzobispo en una comunicación— se determinó á aprobar- 
las, y las aprobó en efecto, Bin reservas algunas, devolvión- 
dolas inmediatamente para que se aceptara por parte de los 
Comisionados todo lo que en ellas se estipulaba, inclusive el 
juramento acerca de su cumplimiento por la Audiencia, el 
cual se verificó en misa solemne en Zipaquírá, habiendo la 
Junta general de Tribunales jurado también cumplirlo, en la 
sesión del 7 de Junio. 

Hé aquí el texto del acta de la reunión del Real Acuer- 
do en que se aprobaron dichas capitulaciones: 

''En la ciudad de Santafé, á siete de Junio de mil aete* 
cientos ochenta y uno, convocados los Sres. del Real Acuer- 
do de Justicia, y demás de que se compone la Junta general, 
á las once de la noche, á cuya hora se recibió y abrió el ofi- 
cio de los Srea. Comisionados D. Joachfn Vasco y Vargas j 
D. Eustaquio Galavis, con la representación ó plan de propo 
siciones hechas por D. Juan Francisco Berbeo. Comandante 
de las ciudades, villas, parroquias y pueblos que por comuni 
dades componen la mayor parte de este Reino; y vistos] 
examinados cada uno de los capítulos que contiene dicha 
representación, con las limitaciones posteriormente acorda- 
das, que se hallan á continuación, certificadas del Escribano 
Real y Theniente del de Cámara de esta Real Audiencia, 
D. Manuel de Aranzazugoytiá, y el decreto probeydo á su 
conseqíiencia por dichos Sres. Comisionados, en que admiUn 
¿ nombre de este Rael Acuerdo y Junta general, las cita^^H 
proposiciones en virtud de las facultades que á el efecto les 
están concedidas, dixienin: de común consentimiento q\j^ Xü* 

MITÍAN, APROBABAN Y COKFIRMABAN los dichoS capítuloS, J 

proposiciones, según y como literalmente se contienen, y ex- 
presan en la enunciada representación, del Comandante D. 
Juan Francisco Berbeo. y que en su couseqiiencia se llevarán 
á pura y debida execnción^ cada uno de ellos por fenor^ y ea 
fe de que dicha admisión, aprobación y confirmación tetidrú 
uniual cumplimiento lo juraron' por dios t hvs bastos 
roEUOS, puestas las manos sobre ellos otorgando el per 
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d6D, en el modo que se eolicita por el capítulo último. Y para 
qae dicho D. Juan FrancÍBCO Barbeo y las gentes de bu man* 
do se instruyan y enteren de sxt, aprobación y confirmación, 
mandaron se rerniía original, quedando copia, á los Sres. Co- 
misionados, & fín de que se haga notorío su contenido á loa 
Interesados, con lo que se concluyó este Acuerdo, que firman 
los señores por ante mí el infrascrito Escribano Mayor de Go- 
lernació:!, de que certifico y doy fe. 

•♦D. Francisco Pey Ruiz, D Pedro Cntani, Z). Mamiel 

'Silvestre Martínez, D. Juan Martin de Sarratea, D, Nicolás 

de la Lastra, D, Manuel Revilla, D. Juan Manuel Zornoaa^ 

D. José Oroot de Vargas, D. Juan de Mora, D. Pedro de 

Ugarte, Ante mí, D. Nicolás Prieto Dávila,^* 

La asonada de Zipaquirá, que originaron las desconfían- 
Isas nacidas eu el ánimo de los Comuneros por el retardo en 
las conferencias para la aceptación délas capitulaciones por 
parte de loa Comisionados, y los gritos de guerra que be pro- 

Ifirieron, dieron pie á los Sres. Oroot y Quijano Otero para 
aseverar que los miembros de laJuntadeTribunales, alaprobar 
las mencionadas capitulaciones, ^'firmaron una protesta se 
creta, declarando que si habían dado aquella aprobación, era 
violentados en fuerza de las circunstancias, por evitar ma- 
yores males, y que por consiguiente daban por nulas dichas 
l^capitulaciones, como arrancadas por la fuerza, cuando no 
^■tenían alguna para sostener la dignidad del Gobierno.** 
'^(Groot). Y Quijano Otero agrega: *' Conducta falaz qin^áaha 
en tierra con la buena fe de los gobernantes y con la creencia 
que tenían los pueblos de que todavía imperaba la hidalguía 
española/' Y más adelante (párrafo 202): ^'£n efecto, el 
Virrey improbaba las capitulaciones; la Audiencia se declara- 
ba libre de su compromiso, exuibiendü el acüekdo secreto, 
en el cual sobró en cobardía lo que faltó en buena fe y digni- 
dad,'' etc. 
^H Preciso es ser completamente justos cuando se escribe la 
^^lÜBtoria, y acallar los sentimientos de amor á la patria, para 
^^que no estallen en gritos de indignación, romo los del Sr. 
^■Quijano Otero, por hechos no bien estudiados ó apreciados, 
que se aceptan al calor de inspiraciones generosas— apreciá- 
is 18 
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cionee que, aunque el patriolísmo las disculpa, el críteno his- 
tórico debe rectifícarlas. M 
El historiador Bricefio — el que más detenidamente esta* 
di6 lo6 manuscritos origínales que existen en la Biblioteca 
Nacional— dice (página 67 del.05 Comuneros)^ ocupáudose de 
la afirmación del 8r. Qroot sobre que la Audiencia firmó el 
acia de protesta de que arriba hemos hablado: ** No existe 
semejante documento, y es natural que al haberse firmado 
tal acta, se le iiubiera dado parte al Bey. £n el informe de 
la Real Audiencia se lee lo siguiente: * El principal objeto 
de la Junta en tanta angustia, sólo era mantener & V. M. el 
cetro y la corona de estos dominios á cualquier precio, y asi 
no se detuvo en entrar por unos partidos tan gravosos, que 
con el tiempo se podrán reforviar por el poderoso brasto de 
V. M., restituyéndola obediencia y buen orden, que no sería 
fácil conííeguir, en el caso de haber acaecido, sino por medio 
de una dura y sangrienta conquista.' No hubo, pues, tfld 
acta secreta, ni ella podría excusar la conducta poeterioi de 
la Real Audiencia/' 

Y es tan evidente le que dice el 8r. Bricefio, que la Au- 
diencia — al conferir á Berbeo el destino de Corregidor de Ion 
partidos del Socorro y Villa de San Oí/, que había solicita- 
do en memorial de 18 de Junio de 1781 — encabezó el título 
Que le expidió en 22 del mismo mes, con estas palabras: 
"Nos el Real Acuerdo de este Nuevo Reino de Granada y 
Junta Superior general que conoce de los asuntos y providen- 
cias convenientes para la tranquilidad de este Reino. Por 
cuanto á consecuencia de haberse aumitido y coxfihuado 

POK ESTK IlEAL ACUERDO Y JUNTA GENERAL, laS CaptlulaCtOfieS 

propuestas por D. Juan Francisco Berbeo entre las cuales 
se hallu lit diez y siete, que es del tenor siguiente, etc. etc." 

Admitieron, pues, confirmaron y sancionarojí las capi^ 
tulacíoni's sin reserva alguna los Srea. de la Audiencia y^ 
Real Acuerdo: el título expedido á Berbeo, que publicó o] 
8r. Briceño á la página 144 de Lov Comuneros^ lo demuestra. 

No se firmó, pues, el acta secreta: decimos, con el Sr. 
Bricefio, que no existe documento alguno que compruebe su 
existencia, ni la Audiencia en su informe al Rey, ni eo nio 
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gana otra ocaeión habló de ella. No haj, pues, por qué acu- 
sar d6 falacia y de doblez á aquella Junta por la violación de 
las capitulaciones, atribuyéndola á actas secretas ñrmadaa 

I por ella. En nuestro concepto la Audiencia procedió lealmen* 
te, basta donde bus atribuciones la dejaban obran libremente. 
Veamos lo que sucedió. 
dad 
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La Audiencia era una corporación sometida á la autori* 
dad del Virrey. Ella debía proceder en todo caso de acuerdo 
con éste, ó lo que es lo mismo, sus providencias estaban so- 
metidas á la aprobación ó improbación de aquel representan- 
te del Rey en la Colonia. 

Como hemos visto ya por las credenciales y autorizacio- 
niones dadas por el Ministro Gálvez^ á nombre del Rey, al 
Visitador Regente Gutiérrez de Piñeres, el Virrey Flórez 
quedaba sometido á la autoridad y á lou dictámenes de aquél, 
en todo lo que se relacionara con la Real Hacienda. 

En la sesión de la Audiencia del 12 de Mayo, el terror 
cerval que sobrecogió al Visitador Regente y que lo obligó á 
ponerse en fuga á las dos de la mafiana de esa noche, le im- 
pidió dejar instrucciones y autorizaciones á la Audiencia 
para el arreglo conveniente de las reclamaciones de los Co' 
muneros. Cuando ya estaba en Honda, al abrigo de los peli- 
gros que la invasión á la capital ofrecía, improbó severamen- 
te la rebaja de algunas contribuciones y supresión de otras, 
decretada por la Junta de Tribunales con el íln de calmar & 
los Comuneros é impedir su llegada á la capital. Tales reba* 
jas y supresiones fueron consignadas en las capitulaciones 
que se firmaron y juraron por los Comisionados de la Audien- 
cia en Zipaquirá. De esas capitulaciones se dio cuenta al Vi- 
rrey Flórez á Cartagena, quien las recibió cuando ya estaba 
& su lado el Visitador Regente. Este no pudo cousentir 
en que se aprobaran y ratiñcaran esas capitulaciones, que 
juzgaba depresivas de la autoridad de que vino investido 
para el arreglo de las contribuciones en la Colonia; y como 
ei Virrey le estaba sometido en todo lo relacionado con ese 
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ramo, segúuya hemos dicho, el Regente obtuvo de él la im- 
probación de dichas capitulaciones, la cual ae comunicó á la 
Audiencia y al Cabildo del Socorro inmediatamente, y la Au- 
diencia no pudo dejar de someterse á aquel decreto, aunque 
estaban de por medio su dignidad y sus juramentos solemnes 
de cumplir lo estipulado. 

Esta es la verdad histórica corroborada por las sigaieD- 
8 palabras del Virrey Florez en el oficio que dirigió al Ca 
bildo del Socorro comunicándole aquella improbación: *'La 
autoridad no está obligada á cumplir las concesiones que 86 
arrancan por la fuerza, porque todo aquello que se exige 
n violencia, de las autoridades, trae consigo mismo perpe- 
tua nulidad y es una traición declarada;*' palabras que en 
cierran la misma idea que contiene la carta oficial que el Re 
gente dirigió de Honda á la Audiencia el 21 de Mayo, protes- 
tando contra la rebaja de impuestos que la Junta habfa de 
cretado, en la cual decía — hahlsuxáo de las concesiones que 
hubieran podido hacerse á tos Comuneros después de que 
ocuparan la capital, — ' ^ hasta que , restablecida la tranquili- 
dad^ se declarasen nulas^ según que porNííTüralbza lo80N> 
y volviesen las cosas al debido orden.^' El fondo de arabas 
I piezas revela, pues, que la improbación de las capitulacíonea 
j fue obra del Regente Visitador Piñeres, y .que es sobre él 
' sobre quien deben recaer las censuras severas de la historia, 
^no sobre la Audiencia que gobernaba en la capital. 
^B Y es tan evidente que el Regente Visitador Pifieres fue 
f el responsable de la improbación de las capitulaciones, como 
' que el Virrey Flórez había asentido ya á la rebaja de las con 
tribucionea que la Audiencia decretó en 14 de Mayo, según 
I Ee ve por los siguientes documentos que originales se bailan 
^■p la Biblioteca Nacional, y que no copiamos íntegros por no 
^Bárgar demasiado este escrito: 

^B El Procurador del Común del Socorro, D. Antonio Molí* 

^■a, hizo ai ** Cabildo, Justicia y Regimiento" de aquella 

' Villa, en nombre de dicho pueblo, varias representaciones 

pidiendo que se suprimiera el impuesto de Armada de Bario 

vento: el Cabildo 4 su turno elevó representación al Virrey 

bre el mismo objeto, '* exponiéndome, dice el Virrey al Ca- 
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bildo de Sau Gil, en nota de 22 de Octubre (cuando ya Ga 
XiÁN eetaba preso, pero sin saberlo aún el Virrey), la mísera 
ttituación á que se hallan reducidos sus moradores, y por tan- 
to incapaces de poder soportar los nuevos Keales derechos 
establecidos^ y solicitando les conceda los alivios que aquél 

pide" convino en que, •'según estaba dispensado ya 

por la Beal Audiencia de Santafé, en 14 de Mayo, y yo lo 
había mandado observar,'^ se suspendiese el cobro del dere- 
cho de Armada de Barlovento; que sólo se continúe cobran- 
do el a por 100 de Alcabala; que se corten y no se observen 
las formalidades dispuestas para la expedición de guías y 
tornaguías y sigan las cosas como antes; en permitir que en 
las Jurisdicciones del Socorro y San Gil se siembre tabaco, .... 
y en que el tabaco y aguardiente se vendan con rebaja del 
aumento de los dos reales en libra del uno y dos en frasco del 
otro, que se habían subido de orden del Rey." 

Con esta nota remitió también el edicto de indulto y per- 
dón general, que expidió en la misma fecha, para todos los 
delitos cometidos en la sublevación, anunciando que solicita- 
ba del Rey que lo confirmara, y agregaba que "espera que 
con todo esto se sosegarán los pueblos." 

Es claro, pues, que la improbación de las capitulaciones 
decretada después no fue obra del Virrey ni de la Audiencia, 
flino del Regente Visitador Gutiérrez de Pifieres, fjuefue la ca- 
lamidad que pesó sobre la Colonia en aquella {poca. Y no obs- 
tante, D. Salvador Plata clamaba é intrigaba por la vuelta 
del Regente, como puede verse en los documentos que hemos 
consultado y de los cuales aparece — por confesión del mismo 
Sr. Plata para sincerarse ante el Gobierno— que el Virrey, 
en cartas privadas que le dirigió, exhortaba á los que habían 
fiido Capitanes Generales de los Comuneros en la sublevación 
de Marzo, para que empleasen el influjo que tal cargo les dio 
sobre los pueblos, en el sentido de asegurarlos en el espíritu 
de obediencia y respeto á las autoridades Reales, y para que 
continuasen sometidos humildemente á la voluntad y dispo- 
siciones de los gobernantes. Ei Sr. Plata se esforzó en tal 
sentido, dirigiendo cartas en todas direcciones, hablando y 
persuadiendo á todos sus relacionados de la conveniencia de 
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satisfacer los deseos del Virrey. Uno de los medios que le 
ocomerou para llenar este deseo fue el de que 56 solicii 
¡a vuelta del Regente Visitador, y lo insinuó y lo sostuvo' 
con grande empeño. Asi es que, por ejemplo, decía en carta 
de 17 de Noviembre; "Y estando persuadido que no llenare 
mos esta confianza sin la restitución del Sr, Regenté Visita- 
dor D. Juan Francisco Gutiérrez de Piñeres, quien por liber- 
tarse de los ultrajes que una plebe desenfrenada pretendía 
cometer en su persona, en quien estaban depositados los regi06 
poderes, se vio en la triste necesidad de retirarse á la ciudad 
de Cartagena, en donde aún reside, 6 por motivo de aquel 
insolente articulo de las capitulaciones forjadas sin acuer' 
do nuestro en Zipaquirá, en que se sienta su extrafiamienl 
j extinción de la plaza que obtenía en la Real Audiencia» 
porque hasta el presente se hallaban los pueblos reducido* 
conmovidos por las sugestiones de José Antonio Gaxík 
sus secuaces, de quien, á Dios gracias, nos hallamos libres 
loa pueblos tranquilos y prontos & contribuir los derechos 
debidos á nuestro Soberano, etc/' 

En virtud de sus sugestiones y esfuerzos consiguió que 
se le autorizara por Monsalve, Rosillo, Acebedo y Gómez y 
varios otros notables del Socorro, en carta do 17 de Novieni' 
bre; de Simacota y de Chima, en cartas dd 18 del raism< 
etc., para que formulara la petición, como en efecto la foi 
mulo dirigiéndola & los '*Sres. muy ilustres Cabildo, Justi 
cías y Regimiento" del Socorro, el 19 de dicho mes. Pidió 
en ella que '*por conducto del Illm<». 8r, Arzobispo se f or 
mole el pedimento al Sr. Virrey," y así se verificó. 
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Hemos visto que, según el sumario instruido por el Al* 
calde ordinario de Honda^ Sr. Aranzazu, el Capitán Marcelo 
Ardila, enviado por Berbeo, llevó á aquella ciudad copia de 
las capitulaciones el 17 de Junio; que se publicaron solem- 
nemente en Honda, para tratar de conseguir que Oalán, que 



Ftáa dt y. A* Galán 



^n 



tanto terror lee inspiraba, aaspendiera bub raovimientos; 
pero Oalák no tuvo conocimiento de tales capitulaciones por 
aquella publicación, y, en consecuencia, continuó activa- 
mente sus operaciones militares sobre los pueblos de Llano- 
grande, á donde se dirigió después de su visita á Mariquita y 
Ámbalema. Ne era Qalán hombre que descansaba; j su 
entusiasmo por el alivio de los pueblos, vejados por los 
guardas de rentaa y oprimidos y hambreados por las contri- 
buciones reagravadas por el Regente Visitador, no paraba en 
8ua esfuerzos por libertar á bus hermanos del Nuevo Reino 
de aquellas ominosas cargas. Esto le valió el martirio^ que él 
no temía, porque había consagrado su vida al bienestar de 
sus conciudadanos, y nada podía retraerlo del cumplimiento 
de lo que él juzgaba sus grandes deberesy su gran misión* 
Pero tenía él conmovidos todos los pueblos— cuyo incen- 
dio revolucionario se había propagado hasta Neiva— cuando 
le llegó la noticia de las capitulaciones, llevada por el Capi- 
tán D. Pedro Nieto, á quien él reconocía como superior en la 
jerarquía militar, y que desde Honda le dirigió una comuni- 
cación dándole parte de aquel convenio y ordenándole, á 
nombre de Berbeo, que cesara en las hostilidades. Tan pron- 
to como recibió esa nota, dio parte de ella á sus Tenientes, á 
los diversos pueblos en que se hallaban, para que suspendió 
ran sus operaciones, y dispuso la disolución de su gente en 
Ámbalema, donde sf" encontraba ya de vuelta de Ibagué, para 
dirigirse, como se dirigió, por La Mesa, Zipaquirá y Ohiquin- 
quirá á la Provincia del Socorro. Mas antes, como ya hemos 
dicho, entregó, bajo inventario, al Alcalde de Ámbalema, el 
resto de las fincas toniadas en la mina de Malpaso, que aún 
oaantenía en su poder, obteniendo un recibo por ellas, que 
obra en el expediente que se instruyó sobre aquel asunto, y 
que existe en la Biblioteca Nacional, 
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k\ aproximarse Oalán á Zipaquirá, á donde llegó el 3 de 
Agosto, con unos 30 hombres por todo ejército, se le informó 
que el Alcalde Burgos intentaba salirle al encuentro con 200 
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hombre» para aprehenderlo, decían, porque hahia desobede- 
cido órdenes de Berbeo. dictadas de acuerdo con las capitula* 
cioneB y» por tanto, en desobedecimiento de la Audiencia. 
Oalák no vaciló en seguir su derrotero, y al llegar á Zípan 
quírá buBCÓ al Alcalde Burgos, se dirigió á él para que le hi* 
ciera saber dónde estaban ¡os 200 hombres con que pretendía 
aprehenderlo ó atacarlo; y, sobre una respuesta evasiva, si- 
guió su marcha para Chiquioquirá, sin producir conmoción 
6 desorden alguno en Zipaquirá. Así aparece de un expe- 
diente instruido contra Burgos, por el delito de no haber 
capturado á Galán á su paso por dicho lugar. 

Llegó h Chiquinquirá sin inconveniente alguno. Fi 
una noche allf. Al día siguiente uno de los hermanos de 6a 
Z«Á5, que lo acompañaba — Juan Nepomuceno — se enconti 
en la calle inmediata á la posada en que pernoctaron los ái 
hermanos (pues el otro estaba en el cuartel), con el Alcaldi 
de la Villa — D. Félix Ramírez de Arellano, — quien Hab] 
ofrecido públicamente en el lugar aprehender & O. 
cuando pasase por allí (alo menos eso se les informó); y exal- 
tado Juan Nepomuceno contra Arellano por aquella amena- 
za contra su hermano, lo atacó, pistola en mano; pero al rui- 
do que produjeron en la reyerta, salió GalAk, y» viendo 
aquella lucha, se puso al lado de Arellano con el objeto doy 
defenderle— como lo hizo, — para lo cual ordenó á su hermana 
que se contuviese, pero no siendo obedecido, se lanzó sobi 
él á quitarle la pistola, lo que consiguió después deunaluchi 
brazo á brazo entre los dos. Arellano aprovechó esta lucí 
para huir; pero luego lo condujo el mismo JosÉ Antonio 
Convento de dominicanos para que se asilara y librara allf 
de un nuevo ataque de su fuerza. Todo esto aparece de va- 
rias declaraciones que fíguran en el expediente que se instru- 
yó después contra Juan Nepomuceno Galán, y que reposa en la 
Biblioteca Nacional; — declaraciones que concurren á dera< 
trar que José Antonio no era asesino^ ni consentía en que 
matase á un hombre á sangre fría, aunque hubiese de 
medio amenazas contra su seguridad personal y aun coatí 
en vida. Estos son los caracteres generosos y levantados 
la guerra y en todas partes. 
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Aparece igualmente del expediente citado— 7 lo hacemos 
constar aquí como otra muestra del lenguaje usado en aque- 
llos tiempos para agradar al Soberano, representado por la 
Audiencia y el Virrey, y como muestra del ardor de las pa- 
siones que se despertaron contra los Comuneros cuando ya . 
estaban en la capital los 500 hombres del Fijo mandados por 
Bernet — que el Dt. D. José Joaquín Zapata y Porras, Pro 
curador del número de la Beal Audiencia y defensor de po- 
bres, demostró en un extenso alegato por escrito, que el ex* 
pediente no prestaba mérito para condenar á muerte á Juan 
Nepomuceno Galán, como lo había pedido en su Vista el Fiscdl 
de esos tiempos, D. M. S. Martínez, acusándolo de los delitos 
**de lesa Majestad; ahve y traidor al Bey; ladrón facineroso 
de los Reales estancos de Aguardientes y Tabacos; perturba- 
dor de la paz pública y tranquilidad del Reino; hermano 7 
compañera en los a¿roc69de2i^03, que ha cometido José An- 
tonio Galán ^ público con^irador, rebelde y reo de Estofto,^ 

iQué lenguaje este en un funcionario público! ¡Qaé 

Bafia revelA contra los revolucionarios de aquella época, que 

Qo pedían sino que se les rebajaran los impueñtosl Si este 

^ta el lenguaje contra un hermano de Galán, ¡cuál seria 

contra el mismo José Antonio, Jefe importante de aquella 

8Ub}eraci6nt 

T para que se vea que ese lenguaje y esa safia consti- 
tuían sistema generalmente ejercitado, exhibiremos otra 
muestra que hallamos en otro expediente de los que hemos 

conaultado. 

XXXIV 

El 14 de Octubre de 1782 se publicaba en la plaza de Si- 
macota, por mandato del Virrey, la orden de restablecer el 
estanco del Tabaco. Uno de los concurrentes á aquel acto, 
llamado Bartolomé Asensio, dijo en voz alta "que eso da 
estanco no lo permitía por ningún motivo." Se leaprehendid 
mmediatamente, y se le conducía á la cárcel cuando Antonio 
^Tz6n^ BezagenartOf ''convidando á las gentes con vocea 
^^aa, dice el expediente, varios ademanes y demostraciosea 
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para que ocurriesen á defenderle," dijo: *' Ya es tiempo, y 
viejo sólo morirá en la defensa." Preso también y seguida 
causa por aquel desenfreno^ se pidió dictamen ó un asesor, 
quien en su escrito dijo; "y siendo un punto da ley, la in- 
obediencia al Príncipe ó sus Ministros y uno de los deliti 
mas execrables^ que contiene especie de sacrilegio 
como por ella directamente se ofende á la Majestad y se fal| 

ta al debido feudo del vasallaje, soy de sentir que á U 

referidos reos se les saque á la ver^enza pública y se les de\ 
cien azotes, y se les destierre á las fábricas de Cartagem 
á servir en ellas á ración y sin sueldo por el bérmioo de i< 
afios/' A lodo esto se les condenó; pero el Fiscal pedía más, 
ped{a la muerte^ porque opinaba que la sentencia era ^* 
satisfactoria á la vindicta pública ni correspondiente al 
to de lesa Majestad de que se hallan convictos y confeso»;" 
agregaba que ''la más sólida paz sólo se logra á la vista 
castigo: \a perfecta sanidad á los impulsos de la más dti 
dada mano^ pues la piedad con los delincuentes sólo sirve 
conducirlos al sepulcro; y si los miembros podridos de la 
pública nn se separan de ella, corre precipitadamente á 
ruina.'- 

Por ausencia del Alguacil mayor fue comisionado D.' 
Juan Manuel Berbeo para ejecutar la sentencia en su primen 
parte (la vergüenza pública y los azotes); y al aceptar el en- 
cargo dijo que lo hacía '* por servir al Rey y ¿ la República." 
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De Chiquinquirá siguió Qalán para la Provincia delj 
corro, su domicilio, dirigiéndose primeramente & ver á 
familia en Charalá. 

Pero D. José Bernet, que, como ya hemos dicho, saU6ilt' 
Cartagena el l.o de Junio con 500 hombres del RegimienU^ 
Fijo, llegó á Honda el 20 de Julio, y á mediados de AgosU>ii 
la capital, en donde hizo el pueblo un entusiasta recibimii 
ásu tropa, según lo comunicó Bernet al Virrey en nota de 
del mismo Agosto. El pueblo de Santafé se Juzgaba aal^ 
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•dé todo peligro, y el Gobierno se sentía fuerte con la presen 
cia da aquel Cuerpo veterano. 

El Virrey Flórez había improbado ya las capitulacionea; 
la noticia de esa improbación, comunicada á la Audiencia y 
al Cabildo del Socorro, habla llegado á so destino y esparcl- 
dose en los pueblos, produciendo en éstos tal desagrado, que 
ínmediataraence empezaron á pensar en organizarse > armar- 
se de nuevo para emprender una nueva marcha sobre la ca 
pital. 

£n esta vez, como á principios del año, el desagrado co 
menzó á mostrarse eo la Villa del Socorro Veamos las 
usa». 

Aparece de un pedimento dirigido al Cabildo de aquella 
illa por D/ María Magdalena Alvarez, esposa de D. Salva- 
dor Plata (pedimento que tenía por objeto, así lo dec^a, 
procurarse pruebas para vindicará su e^poio de tafea nota de 
•ánjUl vasallo), aparece, decimos, que cuando llegaron al So 
corro, en copia, las capitulaciones^ firmadas en Zipaquirá, di- 
cho Sr. Plata '* se demostró sentido de semejante proceder y é 
intentó darles fuego en medio de la plaza, cosa que no ejecu- 
tó por el respf*ío qne le merecían las firmas que el documento 
contenia de los Comisionados de la Audiencia, y las de los 
miembros de ésta al aprobarlas; pero sí tomó el arbitrio de 
reducir á las gentes de las Parroquias de Simacota y Chima 
VmtA que otorgaran suficiente poder á fín de invalidar trata- 
dos TAN ODIOSOS, y que se redujesen á sólo cuanto fuese de la 
'Soberana voluntad del Real Acuerdo,'* 

El mismo Sr. Plata afirma en diversos escritos ser ver- 
-dad todo esto, y que el expr^^nado poder, extendido en la No- 
tarla por ante el Alcalde ordinario» eu 28 de Julio, /u6 dicta' 
•do por los doá, el Alcalde y éL 

En el texto del poder se lee que era otorgado por D. 
Salvador Plaia^ D. Francisco Rosillo, D, Antonio Monsalve, 
Dr. D. Ram^n Ramírez y D. Pedro Alejandro de la Prada, 
Capitanes Generales todos, compañeros de Berbeo; D. Vicen- 
te Plata, D. Pedro Fabio de Archila, D. Melchor de Rueda y 
D. Salvador García. Capitanes también, y loa Procuradores 
dal Socorro, de Simacota y de Chima; que ckdmiiieron los em- 
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pieos que desempeñaban ^^con protesta de no ir ni contrave 
fiír contra nuestro Soberanía Rey y Señor natural D. Carlos 
IJI) que Dios guarde^ y sólo con el fin de contenBÍ6n y arregio 
de las gentes, para que no se perdiese el Reifio^ ni que se to- 
case en puntos que fuesen contra nuestra santa fe, como 
temía por el sumo desarreglo de las gentes plebeyas y dej 
mala inclinación". .. . ''y, como parte de los Comunes ri- 
guíeron para Santafé con algunos de sus Capitanes, Itevandt 
por Comandante General á D. Juan Francisco Berheo, qaien: 
estipuló capitulaciones con los Señares y Real Junta de Tri 
bunales; y como jpara la celebración de éstas no concurriesem 
los otorgantes con poder ni ¿nsirucción algunay para que c».' 
ningún tiempo se les atribuya culpa^ sino antes bien dar &' 
conocer y manifestar su lealtad, y que por nuestro Soberano\ 
están dispuestos á sacrificarse con sus vidas y cortos haberes, 

PARA LA MODmCACIÓN, REFORMACIÓN Y ENMIENDA de las di- 

chas capitulaciones, «lan todo su poder cumplido y nece&ariOyJ 
por lo que ¿ su parte toca y á la de sus Comunes, etc. etc. 

Este poder no se alcanzó á firmar; la razones de 
hecho, expuestas por D. Salvador Plata en su cuaderno 5.' 
de pruebas presentadas á la Audiencia para demostrar »u^e- 
lidad al Rey^ son las siguientes: 

*'E1 pueblo se apercibió varias veces déla resistencia^ 
que oponían Iob Capitanes Generales al desarrollo de sus pía 
nes, y clamó en todas contra dichos Capitanes, llamám 
traidores^ pretendiendo proceder contra ellos. Se libraron en 
fuerza de su respetabilidad y de las persuasiones que em^ 
pleaban. 

** En otra ocasión se exaltaron por haber sabido qué 8t^ 
firmaba poder para destruir las capitulaciones. Los llamaron^ 
también traidores; y no se apaciguaron hasta que se apod< 
raron del protocolo del Notario en que i.^staba extendido, para 
impedir que se firmara." 

El pueblo impidió, pues, que se firmara aquel poderr 
pero la vergüenza de la defección sí quedó pesando sobre loaJ 
que quisieron autorizarlo con su firma, y á quienes los Oo- 
muneroR llamaron traidores, 

¡Qué esperanza podía quedar á los pueblos cuando 
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a&tiguos Capitaaes, los hombres en quienes depositaron loa 
Comuneros todaeu confianza para que propendieran á liber- 
tarlos de todos 6 parte de los impuestos^ procedían así! ... . 

Entretanto D. Juan Francisco Berbeo, acompañado del 
Arzobispo Caballero y Góngora, llegaba al Socorro investido 
del cargo de Corregidor, Justicia Mayor y Maestre de Campo 
de las Villas de San Gil y el Socorro, destino que había soli- 
citado de la Audiencia, como ya hemos dicho, en memorial 
de IC de Junio, fechado en Santafé (1); que se le decretó de 
conformidad el 18, y de que tomó posesión ante la Junta ge 
oeral de Tribunales, prestando juramento de fidelidad al Rey 
el 22: así lo prueba el documento número xvín, que inser- 
tó el Sr. Briceño en sus ComimeroSt página l^i, y que es au- 
téntico 

« 

Y D. Salvador Plata, eu declaración rendida en Santafé, 
en 18 de Marzo de 1783, ante el Secretario de Cámara del Vi- 
rreinato, D. Juan de Casamayor, decía: **Que según lo que 
ge le interroga sobre quiénes han prosperado con esto? injus- 
tos aprovechamientos, y demás sobre la conducta de los cita- 
dos Capitanes que se nombraban Generales en el Socorro, lo 
•que le consta y puede decir es que D. Juan Francisco Berbeo 
vivía antes on la ciudad de la Pahna (Provincia del Socorro), 
quien hallándose allí cargado de dependencias y también con 
algunos pleitos, fue á la Villa del Socorro y casó con Barba 
ra Rodríguez Terán, á la que dieron más de treí^ mil pesos de 
dote, engañador, esclavos, joyas y otras alhftjas, cuyo dote 
disipó en breve tiempo, y volvió á quedar *l<>biendo varias 
<:a[itidades, sin haber en el Socorro sujeto que quisiese fiarle, 
Fin haber conseguido que se le eligiese de Alcalde, ni le dieaen 
otro empleo en la República, pues fue público y notorír» que 
los más afios, á tiempo de la elección, lo votaba (como can 
didato) 3U primo hermano, el Fiel Ejecutor D. Juan Manuel 
Berbeo, sobre cuyo asunto habla algunas contradiciones en 



(IJ Kl bistoriailür Plftta diet! t|i.« despué* d« jurida» lu capÍ(ulftcÍoiia4 en 2ip«(iU)ti, 
í ikímm recibitt Berbeo el Bespachu lie Corregidor )- Juilíau M-<y>ir del SocortoyStn 
I... que 1« confería 1« Audiencia" No tiene fuadameulo eUa uerci4:i en loa doeuiiieaioa de 
lU ¿poca. 
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elCabildO|> lo que ee sabía de público 7 notorio, porfíe 4t 
mismo Berbeo y sq mujer se manifestaban sentidos con Id» 
capitulares que no asentían con la elección, .... y hallAnd» 
se el dicho Berbeo en este estado de insolvencia y desj»eci<H 
halló la ocasión para reponer sus quebrantos, y los rebeldes y 
demáe interesados en la sublevación hallaron Jefe que los co- 
mandase. (Que & D. Antonio Monsalve y Ardila, hombre de 
poquísimos talentos, pero de muchas reserva, desconfiado; 
malicioso. ... lo arruinaba el impuesto de Armada de Barlo- 
vento, pues era rematador de Alcabala. . . . Que D. Francis- 
co Rosillo era hombre de carácter flexible y muy inclinado á 

los intereses ) y todos tres se utilizaron y dispusieron de 

los intereses del Bey, de los Comunes y vasallos fleles.... 
y en esta ocasión (cuando volvieron al Socorro, después de 
las capitulaciones de Zipaquirá, con el Arzobispo Oaballero j 
Góngora) para encubrir Berbeo, Bosillo y Monsalve en algún 
modo sus yerros, tomaron el arbitrio de fingirse candidos 
y sencillos, pues Berbeo. ... no quería manifestar ni mani- 
festaba otra cosa que un total afecto & la paz y sosiego, ha- 
ciéndose muy afecto á las cosas divinas, manifestando qd 
desinterés raro asi 6 los haberes como á las cosas del Ck>bia- 
no, aunque esto nunca lo pudo encubrir, así por lo creído 
que estaba en la segundad de sus capitulaciones como en la 
ostenta que hizo en esta Corte y dem&s que practicó durante 
su mansión de tránsito en ella, .... y también persuadido de 
que sería eterno en el corregimiento que se le había dado. Y 
para que se hagan patentes las razones en que funda su na- 
rración el declarante acerca del car&cter de Berbeo, dice por 
último: Que siendo este un hombre que en toda su vida ha- 
bía usado sino capa parda; que siempre estaba adeudado; 
que su ocupación era jugar á los naipes; que en su casa siem- 
pre había juego, y tan corto que sólo le dejaba de utilidad, 
para mantenerlo con mucha incomodidad, cuatro ó seis rea- 
les diarios, y que tenía disipado el todo ó la mayor parte de! 
dote de su mujer, con motivo del levantamiento — que no 
puede atribuirse á otra cosa que á la utilidad que éste le pro- 
dujo,— pagó sus débitos antiguos, se puso capa de grana ood 
galón, sombrero también galoneado, vestidos de terdop^lOi 
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chupas de brocato, hebillas de oro, aillas de caballo, que com- 
pró en Zipaquirá, de doscientos pesos, muía de seseata pesos, 
esclava que también compró en Zipaquirá. . . . ; 7 su mujer^ 
siendo ya de cerca de sesenta años, luego que él bajó de esta 
Corte con el título de Corregidor, estrenó sayas y mantelli* 
ñas de moda; y teniendo éstos su casa baja, no contentos yft 
con ella, compró una alta en la pktsa, de las mejores de toda 
laVüla.» 

Pero con Berbeo marcearon de la capital para el Socorro, 
en unión del lUmo. Sr. Caballero y GóngOra, dos ó tres Pa- 
dres Capuchinos, recomendados por el Gobierno para pacifi- 
car los pueblos, haciendo uso de las influencias de su Minis- 
terio, y recabar de ellos, por medio de contribuciones volun- 
tarias, el reintegro de los valores del Gobierno de que habían 
dispuesto los comuneros (tabaco, aguardientes, naipes, etc.)- 
La labor tenía que ser lenta, pero se conseguían, hasta donde 
era compatible con la pobreza de los moradores, los resulta- 
dos apetecidos. Así, el B. P. Fray Joaquín de Finestrad, 
pasó al Arzolñspo Virrey, con nota de 80 de Diciembre de 
1782, un cuadro titulado: Total iütimo del reintegro efectivo 
^u hicieron loa pueblos de las dos jurisdicciones de San GHl 
K eí Socor-ro, que son los de mi encargo^ al Real Fisco, cua- 
dro del cual aparece que '* entre los trece pueblos que com- 
ponían aquellos, jurisdicciones, reintegraron doscientas vein- 
te cargas cinco arrobas y veintiuna y media libras de tabaco, 
qae á $ 15 carga, son $ 3,320, poco más ó menos, y 1 2,726-ár 
^les en dinero.'* En todos los demás pueblos y jurisdiccio- 
nes sucedió lo mismo. 

XXXVI 

El día 1.*" de Septiembre hubo un encuentro entre los 
indígenas de Nemocón— que desde la venida de los Comunes 
^s habían sido restituidos á la posesión de las salinas, de 
^ue habían disfrutado en tiempos anteriores — y una Compa- 
ñía del Batallón Fijo, que trajo Bernet de Cartagena. En 
este eacueotro quedaron muertos cinco indígenas; y avisado 
Bernet— que estaba en Zipaquirá— de este acontecimiento,. 
iQarcbó k Nemocón; ocupó el pueblo; hizo cortar las cabezas 
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de los cÍDCo indígenas 7 las remitió á la capital, en donde el 
5 de dicho mes aparecieron colocadas en picas en todas las 
entradas de la ciudad; San Victorino, Las Cruces, Egipto, 
San Diego y el Boquerón. 

"Tan bárbaro suceso no dejó á los Comuneros la menor 
¿uda acerca de la suerte que se les esperaba, dice Bricefio, 
reunidos en el Socorro algunos de los Jefes del movimienl 
anterior, alentados por D. Dionisio Plata, resol^ierun suble 
Tar nuevamente los pueblos, y encargar del mando & Jo! 
AsvTONio Qalán, que residía en Mogotes." 

XXXVII 



£1 12 del mismo mes de Septiempre expidió la Audien 
cia un acuerdo en el cual disponía que loe que habían f uucio 
nado como Capitanes Generales en la sublevación de Mar 
cesasen en eus gr^os y mando. Hablando de esto al Virrey, 
•a 6ón de desagrado, D. Salvador Plata decía entre oV 
cosas: ** Entonces, aunque se hallaban las gentes inquiei 
DO formaban cuerpo para invadir la capital; por el contrari 
el mismo día 12 de Septiembre en que se libró la Real prori' 
visión para que cesásemos, fue en el que se declararon mu 
chos pueblos animados no sólo de aquel execrable proyecto^ 
sino también de hacernos cesar de nuestras Capitanías p 
poderlo ejecutar libremente, uno y otro inforraamoa & V. R 
«D manifiesto de 17 de Septiembre, cuando aún no tenfam 
noticia dtf tal determinación del Real Acuerdo. Mas en el 
mismo día los Jueces ordinarios y demás individuos del ilus- 
tre Ayuntamiento de esta Villa, que eran testigos oculares 
de las actuales conmociones y conocían de fondo nuestra fide-^ 
Udadf nos nombraron Capitanes, en consideración de que^ 
sólo así podían contenerse y castigarse los nuevos tumul- - 
toantes. £u fín, el día 1." de Octubre se nos intimó la Real J 
Provisión, y ol día 8 me ofrecí á la prisión de José Antokio 
6axJL>*, aquel famoso rebelde que, seguido de PUEBLOS M7US- 
BCKiOS, pretendía marchar el día 10 (í ultrajar y asolar /a co- - J 

Ya, pues, el I.*" de Septiembre se sentía y se compre 
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por loa partidarios del Gobierno del Bey el desagrado de loa 
pueUoSy por la violación de las capitulaciones, que 6 tal cosa 
equiralfa la improbación de ellas por el Virrey. Los pueblos, 
indignados por eso, que calificaban de traición de sus Capi- 
tanee Oenerales, se preparaban para una nueva empresa so- 
bre la capital^ como ellos decían. QaULn era el Jefe de esa 
segunda expedición, designado por aclamación de los Comu- 
nes y de las personas más entusiastas de cada lugar. Asfes 
que recibió invitaciones para que los capitaneara: de Isidro 
Molina y Lorenzo Alcantuz, del Socorro; José Millán y Blas 
A. Torres, de Santafé, todas con fecha 18 de Agosto; deD. 
José Cárdenas y del Común de Mogotes, fechadas en 12 de 
Septiembre; de Antonio é Isidro Molina, del Socorro, con fe- 
cha 14 del mismo mes; el 26 siguiente, del Común del Soco- 
rro; el 8 de Octubre, de José de los S. Carvajal, desde Enci- 
80, y asf de otros muchos pueblos. 

No obstante las invitaciones recibidas, en 23 de Septiem- 
bre dirigían al Socorro carta, que se halla en ia causa contra 
OaIíÁn, á D, Antonio Molina, D. Ignacio Ardila, D. Miguel 
Francisco Monsalvp, D. Juan Francisco Berbeo y D. Juan 
Manuel Ortiz— ^'que consideramos de nuestra parte," decían — 
Jofi^ Antonio O \lán, Cuutodio Arenales, Buenaventura 
Otitiérrez, Juan Ignacio Oualdrón y Junn Manuel de Rojas, 
del Común de Mogotes, en la cual 9e quejando ** no haber 
recikHdo hasta ahora una instrucción deesa Villa y sus Co- 
munes, que nos sirva de consuelo para aplicar el más conve- 
niente remedio á la ruina que nos amenaza la Corte de San- 
tafé y todo el Reino, por el malogrado avance de la vez pasa- 
da en que nos Aan dejado vendidos avariciosos picaros, trai» 
dores, á lo que no hallamos otro remedio que volver á aco- 
meter con más maduras reflexiones, como ya experimenta- 
dos" (1). 

Ea de notar que en l.°de Septiembre ya había librado la 
Audiencia provisión á los Alcaldes ordinarios del Socorro 7 
Sen Oil para que aprehendiesen á Qalák y lo remitieran á la 
^trcel de la Corte, Los expresados Alcaldes, que lo eran D. 

O) Véue eita cuU en U página 148 de Lo» Omuntrtu del Sr. Bríceflo^ 

19 
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José Ignacio de Anjíulo y Olartey D. Luis Fernando Céspedes 
y Loyola, dictaron auto en obedecimiento de aquella provi- 
sión con fecha 18 del mismo Septienobre, y desde entoucea 
quedó Galán fuera de la ley, es decir, condenado á muerte 
ein remisión, pues para los araeri'^anos no había más leyes, 
en aquélla, como en otras épocas, que el capricho de sus do- 
minadores, como lo decia el General eapafiol Latorreen 1620, 
según se ha visto ya. 

Para formar idea completa de la situación en aquellos 
días, veamos cómo lo describía D. José Camacho — que fue 
amanuense de Galán — en carta dirigida á D. Salvador Plata 
desde Mogotes, en el mes de Octubre, pidiéndole amparo por 
haber servido engañado en la seguvda tentativa de subleva- 
ción. 

** Después de las capitulaciones de Zipaquir&, decía, las 
gentes de aquel pueblo quedaron apaciguadas y tranquilas, 
basta que, por consecuencia de la improbación del Virrey á 
dichas capitulaciones, surgió en algunos cerebros la idea de 
reunir de nuevo las gentes de los Comunes para una nueva, 
expedición sobre la capital del Virreinato, á pedir qae se 
cumplieran. Para mover las gentes se valían los promotores 
del movimiento, que eran Galán, Molina, D. Juan Dionisio 
Plata y sus dos hijos, Agustín y Carlos, del medio de espar 
cir la noticia de que de Santafé iban tropas á destruir á Mo- 
gotes (lo cual en parte era cierto, pues Bernet había llegado 
ya con sus 500 hombres, los que habían ejecutado el 1.* de 
Septiembre la matanza de Nemocón). 

' * Esta noticia empea^ á azorar el Común del pueblo, si- 
gue el Sr. Camacho, y al mismo tiempo recibían cartas de 
Galán, que estaba en Oíizaga, exhortándolos á entrar en el 
movimiento, lo cual los animó tanto, que los principales de 
ellos se dirigieron á Onzaga á traer á Galán para que los 
acaudillara. £1 día que Galán debía llegar á Mogotes, eníu 
siasmados los vecinos salieron todos ú recibirlo fuera del 
poblado. 

'* A los dos días llegaron D. Juan Dionisio Plata y 
sus dos hijos, y con Galán acordaron el plan y dictaron mu- 
chas disposiciones para la segunda marcha á Santafé, plan 
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en cujo desarrollo ealió Qalák dirigiéadose á Tequia con al- 
gonoft hombres de Mogotes á reunir más gente. 

"Por el camino encontraron un chasqui que couducíft 
una carta dirigida al Común de Mogotes por el Capitán Fran- 
qui, áe Pamplona, aquejándose del peligro que amenazaba de 
Sanfafé en las vidas y haciendas, y exhortando á segundo em' 
peño de tropas á nuevo reclamo de paces. Esta carta siguió 
á su destino, y conocida que fue en Mogotes, nombraron doB 
Capitanes para los Comunes, en preparación de guerra; y 
poco después empezaron á llegar, una tras otra, cartas de 
todas partes, de Cerinza, Santa Rosa, Águavita, Cheva, 
Llano de Enciso, del lado del Socorro, etc. etc., en que se 
prometía, bajo juramento, que seguirían para Santafé el 10 
de Octubre á coger las salinas, de donde ya no se dejaría lle- 
var más sal para los pueblos del Norte, idea que les confirma- 
ba el hecho de que en los últimos mercados se había rendido 
& $ 2 la arroba, j^^'^^ ^^ mayor alteración de las gentes," 

Aparece también que todas las cartas que de los diversos 
puntos recibían Galán y los nuevos Capitanes, las contesta- 
ban por medio del amanuense ya mencionado Sr. Camacho; 
y que entre otras personas escribió OalÁN á Monsalve y al 
CapitAn D. José Dionisio Cárdenas. 

Lorenzo Alcantuz decía á Galán en carta que sirvió de 
cabeza del proceso que contra el primero inició el Alcalde 
ordinario del Socorro, Sr Ángulo y Olarte, eu 18 de Octubre, 
y además pata condenarlo á muerte: 

'*.... yo y los de esta su casa quedamos buenos, sólo con 
la esperanza de que nos estireUy pues cada día estamos con 
más miedos, pues no faltan novedades, pues de Vmd. han 
dicho tanto, que no tengo términos con qué explicarle, puea 
hasta por muerto lo hemos tenido por las noticias que DO8 
daban, y así hemos resebido bastante consuelo con que Vmd. 
esté en la tierra (jara amparo de este Común, de quien Vmd. 
ee ha de valer, pues Vmd. aclaman y de Vmd. esperamos 
ánimo, valor y esfuerzo, y que Dios se lo aumente en su agra- 
do y para nuestro alivio, pues esto ha quedado como se es- 
taba cuasi, y así cuando se le ofrezca mándenos como á suyos, 
pues todos los pueblos clamamos por Vmd. • . /' 
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Y D. José C¿rdeDa8> ea carta escrita de Onzaga en 35 átf 
Septiembre, le dice & D. Salvador Plata que los de aquel la 
gar le escribieron también á Galán excitándolo á ponerse & 
la cabeza del movimiento, carta que le hicieron firmar á la 
fuerza al mismo Cárdenas. Agrega que los de Onzaga sólo 
esperaban á GaláK para marchar á Sautafé, y que del Soco- 
rro y otros lugares liabía muchos que solicitaban el concurso 
de Galán para la empresa. Que acusaban de traición á D. 
Salvador Plata, así; ** Y Vrad. se halla mal, pues de esa Vi- 
lla (el Socorro) han venido á Mogotes sus parientes D. Juan 
Dionisio Plata y sus hijos, y un Molina y otros, y han rega- 
do y persuadido á las gentes que Vmd. les ha hecho traición 
y que ya está descubierta, porque de?de que vino el Sr. Ar- 
zobispo sólo hace lo que él quiere, y que los está entretenien- 
do con el Perdón mientras vienen tropas do Cartagena, y que 
ya tiene embaucados y de su parte á muchos vecinos de esa 
Villa; etc." 

Galán era, pues, el Jeff^ aclamado por los pueblos para 
aquel movimiento: su decisión manifeírtada anteriormente; 
su audacia y su valor, mostrados en su excursión al Magda- 
lena, hadan de él, á los ojos de las Comuneros, el caudillo 
llamado á realizar sus esperanzas, burladas por sus Capita- 
nes anteriores. Por estas razones, dice el historiador Plaza al 
"tratar de ese segundo movimiento: ** Todavía se hallaba con 
una partida e¿ ardoroso José Antonio Galán, natural de 
Charalá, el que habiendo conmovido las provincias de Mari- 
quita y Neiva, sin asentir á los tratados de Ztpaquirá estaba 
de vuelta en los pueblos del Norte. Hombre de valor y parti- 
dario de notable atrevimiento, hubiera prestado importantes 
servicios; pero los esfuerzos de! Arzobispo intimidándolas 
conciencias; los resortes que movieron Plata y sus compafie* 
ros (Rosillo, Monsalve, De la Prada y Berbeo); las nuevas pro- 
mesas de perdón que garantizaba en f«u nombre el ArKobiapo, 
y, sobre todo, la presencia de un cuerpo disciplinado, volvie- 
ron á introducir el desaliento en los pueblos, y como Galán 
no era de grandes relaciones é influjo, sus mismos partidarios 
lo fueron abandonando, etc/' 

Mas debemos rectificar de estas aserciones la de que 



OalÍ5 no asintió á las capitulaciones de Zipaquirá^ pues ya 
86 ha vígto que tan luego como recibid en Arnbalema (a noti- 
cia d6 ellas 7 la orden de suspender las hostilidades, disolvió 
su gente y marchó para el Socorro, obrando en esto como un 
Oñcial subordinado, obediente á las órdenes de Btrbeo^ Qene 
ral en Jefe de los Comuneros, cosa que habfa aprendido en 
Cartagena como miembro del Regimiento Fijof y la de qae 
no era hombre de influjo, pues también hemos visto que todos 
los putblos ¡o aclamaron jefe para esa *' segunda empresa." 
otras causas apuntadas por el Sr. Plaza fueron las que 
íontrariaron el movimiento. 

Y el Sr. Vergara y Vergara decía: 
''Sólo el ardoroso charaleflo José Antonio Galán, joven 
grandes cualidades, que NO HáBlA asentido al convenio 
»E ZipaquirA, tremoló la bandera popular al frente de Hnap&- 
ieña partida.^^ Esto dijo Plaza: Vergara y Vergara lo re 
letla. 

xxxvni 

Pasó Galán el mes de Septiembre tratando de organizar, 
ao ya la opinión de los pueblos, que estaba uniformada en el 
sentido de la disminución de los impuestos, sino las fuerzas 
m que podía venir & la capital á reclamar el cumplimiento 
de las capitulaciones que se hablan violado: el miedo á laa 
.utoridades reales hacía que, no obstante la orden de 1.» de 
iptienibre para aprehenderlo, GalAn continuará coumo- 
iendo y alentando á los pueblos para reclamar el respeto & 
18 derechos ultrajados por la violación de las capitulaciones. 
En comprobación de las aseveraciones anteriores, como 
tbión de que la insurrección de 1781 no tenía en mira la 
independencia de la Colonia del dominio de España, hé aquí 
lO fragmento de carta dirigida por* Galán al Capitán D. 
uan Manuel Rodríguez, en 2 de Octubre de aquel año, diez 
Ifaa antes de que lo aprehendieran, carta que fírmó también 
Capitán R. Sandoval, cuando preparaban el segundo movi- 
liento contra la capital por la violación de las capitula- 
iones: 

''.... dirigimo» esta á manos de Vmd. para que como 



prudente, esforzado caudillo nuestro, disponga hu gente para 
la segunda empresa á la Capital de Santa Fé, en cuyo empe- 
4io nos tienen puesto loa pertinaces intereses de nuestros con- 
trario^y los mal considerados Ministros del Rey nuestro Se- 
flor, con maniñestas amenazas de nuestras vidas, libertades, 
honor y hacienda. Y siendo así que nuestra navegación solo 
se dirige á lo equitable de nuevos impuestos Pechos^ y no á 
decadec^r de la rendida obediencia del vasallaje natural que 
debemos guardar á riuestro Soberano^ como también á lofl 
legítimos reconocimientos á las legales contribuciones de su 
Real Erario, pero si no á la miserable esclavitud (que no po- 
demos negar) de Interesados traidores (los Capitanes gene- 
rales), nos tiene puesto en ol empefío de seguir nuestras tro 
pas el día 10 del corriente, las de esta Parroquia, á incorpo- 
rarnos con las de Tequia para arriba, en Santa Rosa. . . . etc." 



xxxrx 

Pero la orden de la Audiencia para la captura de OALÁir, 
dictada en 1.** de Septiembre, como ya dijimos, y de que se 
tuvo conocimiento en el Socorro el 18, produjo efectos extra 
fioB. D. Salvador Plata — que había sido, como ya se sabe, uno 
de los Capitanes Generales de los Comuneros en el movimien 
to.de Marzo— aunque resistiendo ese nombramiento y sus fun- 
ciones hasta ñngirse loco por evitar compromisos; que traba- 
jó más tarde porque se pidiera la reforma de las capitalacio- 
nes y la derogatoria de algunas de tilas, *'que son, decía en 
escritos suyos, evidentemente repugnantes á la fidelidad y 
amor que debemos á nuestro Soberano y Señor natura/," pe- 
día al Alcalde ordinario del Socorro, en memorial de 13 de 
Septiembre, que mandara ''aprontar las gentes de bien de 
esta Villa, para que hagan frente á ios amotinados, ofreciéo 
dome el primero á tornar las armas y á armar á veinte hora 
bres, exhibiendo también cien arrobas decarne.para su man 
tención." Y decía esto después de que en otro memorial & los 
Alcaldes ordinarios del Socorro les suplicaba que *^no lo ím 
vieran ocioso^ sino que lo ocuparan siempre en el apacigua 
miento del Reino, en la inteligencia de que aunque s*^ u^^" 



eiten dineros, protesto que ningún vecino de esta Jurisdic- 
€Í6n me hará ventajas en la parte qut« se le prorrateare y éi 
este modelo debayo contribuir; cuya inainuaci5n me tienen 
hecha — continúa — y para que la ofrezca en su nombre, D. 
Juan Bernardo Plata, D. Francisco RostUOy y D, Pedro Ale- 
jandro de la Prado '^ (Capitanes Generales los dos últimos 
en el movimiento de Marzo en el Socorro). 
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Los Alcaldes ordinarios del Socorro dictaron, en 18 de 
Septiembre, como ya queda dicho, auto en obedecimiento & 
la orden de la Audiencia para que se aprehendiese á GaláK; 
pero éste continuaba activamente sus operaciones de organi- 
zación de fuerzas, y si hemos de creer lo que D. Diego Me- 
léndez de Valdés decía á los expresados Alcaldes, en carta de 
8 de Octubre siguiente, *'el 24 de Septiembre atacó Galán, 
con 200 hombres, á la Villa de San Gil." 

Pero la situación, las ideas, el entusiasmo en aquellos 
días DO eran ya los mismos de la época anterior. Las predi 
caciones del lUrao. Sr. Caballero y Góngoray del P. Fiaestrad 
en el sentido de apaciguar los pueblos y reducirlos á la obe- 
diencia al Gobierno; los esfuerzos de D. Juan Francisco Ber- 
beo, '* Corregidor y Justicia Mayor de las Villas de San Gil, 
el Socorro y su Distrito," que había jurado, al tomar pose- 
sión ante la misma Corporación, ''ser ñel al Gobierno; obe 
decer y cumplir las reales leyes, cédulas, órdenes y provisio- 
nes; guardar su Señoría y derechos en todas las cosas; no 
descubrir en ninguna manera las puridades y secretos, des- 
viándose en todo lo que fuere en daño de S. M., etc."; el de- 
seo de D. Salvador Plata de acreditar y comprobar su fideli- 
dad al Rey, tratando de borrar, con hechos posteriores, de la 
memoria de los mandatarios, los recuerdos de su conducta 
anterior, todo conspiraba á contrariar los esfuerzos de Galán. 
Por eso dice el historiador Quijano Otero, al ocuparse en esa 
«ituación: ** Inútiles fueron los esfuerzos de Gaiák parare- 
vivir el espíritu revolucionario: encontraba fríos y desalenta- 
dos á los que antes se mostraban más entuniastas. Sus planes 
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eran deauncíadoa á la autoridad por los mismos que le ofre 
cíau ampararle; y, fínalmente, algunos de ellos, encabessadoe 
por D. Salvador Plata, se ofrecieron á aprehenderle cuando, 
desesperanzado de conseguir su intento, trataba de pasar 4 
los llanos de Casanare." 
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El 6 de Octubre estaba Galák en Mogotes. Noticiados 
de este hecho los Alcaldes ordinarios del Socorro, dictaron 
orden ese mismo día para que se !e capturara. En 8 del mismo 
Octubre, los mencionados Alcaldes dictaron auto comisionan- 
do para dicha captura á D. Salvador Plata (por haberse ofre- 
cido á ello); & O. Juan Bernardo Plata y Acebedo, en segundo 
termino; á D. Francisco Rosillo» en tercero; á D. Pedro Al< 
jandrode la Prada, en cuarto; **y á falta de ellos á cualquú 
otro buen vasallo, para que con la gente armada que se lea 
entregado, decía el auto, puedan y deban presentarle guerra, y 
proceder á sangre y fuego hasta conseguir vtva 6 muerta la 
persona de José Antonio O alák", ., . **confiandc, agregai 
m^s adelante, de la exactitud de D. Salvador Plata y 
compañeros, que se esmerarán en el servicio del Rey nuestro 
Sefíor, y que cuando menos sacriñcarán sus haciendas y vi< 
das á fín de conseguir el intento de traer k nuestro Ju2ga< 
vivo ó muerto, á Galán." 

Elste caudillo, en realidad, no podía ya contar con el triun- 
fo de su causa. No obstante la aclamación que los pueblos te 
habían hecho de Jefe para ese movimiento — el a&ceudienl 
de las autoridades realce, la defección de los antiguos Capt< 
tañes Generales y sus esfuerzos por congraciarse con el Go- 
bierno del Rey, hombres que entre otros recursos empleal 
el de promover sigilosamente, por medio de comisionados, 
deserción de los soldados de Galán, — hicieron que éste, dea- 
alentado, perdida la esperanza de poder rei^nír \m ejército 
con qué presentarse á las puertas de la capital á exigir, 
eran su pensamiento y sus deseos, que se cumpliesen por Ii 
Audiencia las capitulaciones de Junio, resolvió renunciará 
una empresa en que lo abandonaban todos, y, llena el alma 
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de amargura, tomó con unos pocos el camino de Casanare, & 
refugiarse allí, como debían hacerlo en 1816 Santander, Ser- 
viez 7 todos los demás que pudieron escapar de la ferocidad 
del Pacificador Morillo. 

XLII 

En cumplimiento del auto de 8 de Octubre, D. Salvador 
Plata y sus compafieros emprendieroq la persecución de Ga- 
lán al día siguiente, 9. Hemos tenido & la vista el diario que 
llevó el Sr. Plata de esa famosa campaña, j de él extractamos: 
' El 9 salió del Socorro para Mogotes. Llegó al sitio deno- 
minado Hoyo de los Pájaros. Permaneció allí el 10, aguar- 
dando refuerzos ofrecidos 7 *' enviando emisarios secretos á 
seducir la gente de Galán." 

El 11 llegó á Mogotes, donde supo que *^ el día anterior 
había marchado Galán para Onzaga, llevándose el FabellóD 
Real," 7 que el 10 había aprehendido el Alcalde, Gaspar Bau- 
tista Monsalve, & Juan Manuel de Rojas, compañero de Ga- 
UN, á quien remitió á San Gil, 

El 12 salió de Mogotes 7 acampó en el sitio de La Capiüa. 

El 13 marchó para Onzaga, á donde llegó por la tarde. 
Describiendo esa marcha el Sr. Plata en e^ informe que pre- 
senta después á los Alcaldes ordinarios del Socorro, decía. . . . 
"pero no pudiendo contenernos salimos al día siguiente 
acompafiados de D. Miguel González, D. Manuel de la Prada, 
an hermano de éste con tres ó más hombres de Mogotes, de 
D. Adrián Mantilla, vecino de Girón, que se ofreció volunta- 
riamente, 7 de diez ó doce hombres que se habían adelanta* 
do á los remitidos por los Alcaldes en número de setenta. Con 
esta pequeña tropa, de 3é ó 35 hombres, nos pusimos en ca- 
mino".... Y más adelante: ''Aprisionamos en el camino 
un hermano del reo (Hilario), con tres más que se habían se- 
parado de su comitiva (la de Galán), á quienes dejé en una 
casa inmediata bajo la custodia de D. Juan de Azuero, D. 
Gr^orio Plata, D. Marcos Camacho y número suficiente de 
soldados.-' 

Adelante de este pueblo, en una choza abandonada en 
medio del bosque, se había detenido Galán con los poco» 



compañeros que le quedaban, para pasar allí la noche. M 
flitio 86 llamaba Chaguanete. Por espías enviados y otras no- 
ticias adquiridas, D. Salvador Plata se dirigió á aquel lugar^ 
¿ la media noche, con 22 hombres. Rodearon la choza. He- 
cho esto, Plata intimó rendición, en nombre del Rey, A los 
que estaban dentro. Galán y los suyos preiendieron hacer, 
resistencia, para lo cual cargaban sus fusiles, con el ruido 
que naturalmente producía esa maniobra. Oído aquel ruido 
de cazoletas por el Sr. Plata, ordenó á los suyos hacer fuego. 
Una bala hirió á Galán en el hombro derecho: dos de 6U8 
compañeros (Manuel Salvador Alvarez y Andrés Porras y 
Galán, sobrino de José Antonio), fueron heridos también: 
de estos, el último murió á la mañana siguiente. Algunos de 
los otros pudieron escapar h favor de la obscuridad do la no 
che: sólo quedaron siete al lado de Galán, que se rindieron 
y entregaron. Los nombres de estos eran: Manuel Salvador 
Alvarez (herido), José Velandia, Miguel Ludeucio de Var 
gas, Ignacio Parrada, J. Tomás Velandia, Nicolás Guillermol 
Pedrosa y Baltasar de los Reyes. iHéroes éstos por su enta- 
siasmo en favor de la disminución de los impuestos sobre h 
pueblos, preferían morir á soportar los tributos odiosos y tO 
rribles que pesaban sobre ellos! 

Hechos prisioneros aquellos hombres, el Sr. Plata reco 
gio y embargó los bienes que llevaba Galán, los cuales con- 
sistían, según la diligencia que se escribió, eu ** un par deí 
petacas, con llave, que contenían ropa de uso, papeles y al' 
gunas alhajitas; tres muías; dos caballos, uno de ellos ensi'] 
liado; once bocas de fuego, entre escopetas, pistolas y traba 
eos; un sable guarnecido de plata; un espadín, guarnecido loj 
mismo, y un puñal con puño y vaina de plata; con lo cw 
concluyó el inventario de bienes, por no haberle encontra- 
do OTROS, " 

¡Este era el ladrón público de que habló la sentencia; 
hombre que se enriquecía con los caudales del Gobierno de li 
Colonia! Y no tenía sino á lo más 200 ó 250 pesoa de ocho 
décimos cuando lo aprehendieron! 

El H volvió D. "Salvador Plata con los prisioneros ¿ I 
Capilla. El 15 salió de allí y acampó eu una ranchei 



llamada EH Pepe. En este sitio se permitió á Galán, con 
toda la vigilancia del caeo, sacar de las petacas alguna ropa 
7 BUS papeles que entregó al Sr. Plata para que se deposita- 
ran OQ poder de persona de toda responsabilidad y sati3' 
facción. 

El 16 llegaron al Socorro, á las ocho de la noche, y elSr. 
I^ata entregó los prisioneros á los Alcaldes ordinarios. En la 
diligencia que de tal hecho se extendió, hizo constar el Sr. 
Plata que, por el camino, había descubierto que Oalán traía 
** en el cuerpo " 50 pesos en escudos de oro, que le tomó y de- 
positó en poder de D. Juan Rodulfo de Azuero, quien los en- 
tregaría oportunamente. 

Galán fue reducido á la cárcel, remachándole un par de 
grillos 7 poniétuiole centinelas de vista. 

El 18 del mismo Octubre produjo D. Salvador Plata el 
informe á los Alcaldes ordinarios sobre bus operaciones para 
capturar á Galán; y aunque, como se ha vist^, no hizo gran 
cosa para ello, decía que había marchado con su gente **3tn 
reparar en loa riesgos^ en los trabajos^ y lo que es más en el 
temor en que á tanta gente del Reino HA puesto este SOLO 
BANomo.*' 

£1 19 se le tomó confesión á Galán: existe autenticada 
entre los docamentos que reposan en ía Biblioteca Nacional, 
de donde la tomó el Sr. Briceño para publicarla en sus Comu- 
neros (página 108), y es como sigue: 

XLIII 



" En dicha Villa (Socorro), en 19 de Octubre de 1781, los 
Sres. Alcaldes ordinarios para tomar confesión al reo conté 
nido en estos autos, se constituyeron en esta cárcel, y estan- 
do en ella hicieron traer ante sí á uu hombre de quieu por 
ante mí el Escribano recibieron juramento que hizo confor- 
me á derecho por Dios Kuestro Señor y una señal de Cruz, 
so cuyo cargo prometió decir verdad de lo que supiere y fue- 
re preguntado, y siéndolo como se llama, de dónde es natural, 
qué estado, edad y oficio tiene, dijo; llamarse José Antonio 
Galán, que es natural de la Parroquia de Charalá, que su 
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estado es de casado, bu oficio el de labrador j que es de 
edad de 32 años; y responde. Preguntado: ¿si sabe la causa 
de su Prisión 6 si la pre^me? dijo: que presume que ser§ 
porque se han levantado las Gentes; 7 respondo. Pregun- 
tado : ¿qué motivo tuvo para estar acaudillando gentes 
para que por segunda vez siguiesen para la ciudad de 
Santa Fé? dijo: que el motivo que tuvo fue una convoca- 
toria que se le hizo del Común de Mogotes, por escrito, que 
se halla entre sus Papeles, que teniéndolos presentes se regis- 
tró, 7 halló, 7 puso á la vista 7 reconoció, la que consta con 
fecha en Mogotes, á 12 de Septiembre del corriente año; 
pero que en la realidad lo que le hizo salir de Mogotes fue 
una carta escrita por D. José Cárdenas, que también estft 
entre sus papeles, que registrados se halló 7 puso á la vista, 
7 dijo también ser la que deja citada cu7a fecha es en Mogo- 
tes, á 12 de Septiembre de este afío; 7 que habiendo llegado 
& Mogotes procuró en conjunta que se hizo del Común por 
los Reales intereses de S. M. que se pusiesen en cobro para 
S. M., 7 que advirtió á dicho Común que mirasen porS. M. j 
sus Reales intereses, porque si no miraban & S. M. no mirabas 
á Dios, 7 que todos respondieron^ que estaba mu7 bien; 7 que 
le preguntaron si era justo el pagar Alcabala, 7 que les res- 
pondió que sí, el dos por ciento, que era derecho natural 
como el morir, 7 que alli le dijeron que su intención era e) 
seguir segunda vez á Santa Fé á nueva empresa, porque es- 
taban viendo que lo que se había hecho antecedente no tenía 
forma : que á esto les respcmdió que cómo no había de tener 
efecto si quien lo había hecho era quien podía, 7 que ínterin 
el Socorro no diera pendolada sobre aquella obra, no se podía 
poner mano en ello, 7 que allí también dijeron que los Capi- 
tanes qué ellos tenían no les servían, porque éstos estaban 
haciendo en contra, 7 que así nombraban otros; 7 que allí 
nombraron & Custodio Arenales 7 & Cristóbal Sandoval, 7 
que al segundo ó tercer día de lo referido, ca7ó allí D. Juan 
Dionisio Plata con dos de sus hijos, que el uno conoció que 
era Basilio, que al otro no conoce de nombre, 7 Isidoro Moli- 
na, 7 que éstos le propusieron, de como 7a tenían convoca 
dos todos estos lugares, 7 que había entrado k esta Villa oou 
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<0 hombres ó más, y que habían derribado Bastones, y que 
habían encerrado á los Sres. Alcaldes y á los hombres princi- 
pales, y que viniese el confesante á recibir el Bastón que te- 
nía D. Salvador Plata; y que á esta insinuación le respondió 
que no, que una vez que á 1>. Salvador Plata le habían qui- 
tado el Bastón, después se lo quitarían á él y también la ca- 
beza, y que si era cierto de que todos los Comunes estaban 
unidos, que sí les acompañaría, pero no de Capitán sino de 
soldado; y que allí también le propusieron que le cayeran & 
la Yilla de San G-il, y luego le cayeran á ésta, que la tendrían 
por suya, y que sólo el Cabildo tendrían de contrario, porque 
•dicho Isidro Moliiia dijo: que él tenía ya convocado todo Chi- 
ma y Simacota, y que D. Juan Dionisio dijo: que él tenía con- 
vocado el valle de San José, todo Pinchóte y Culatas, y que 
ú confesante les respondió que él no venía á esta Villa ni á 
ia de San Gil, y que con esto intentaron que les diera armas 
7 pólvora, y que no les quiso dar ni uno ni otro fingiendo 
^ue la llave del bauHto donde tenía la pólvora se le había 
perdido, y que por último al tiempo de venirse los dichos, le 
dijeron al confesante que era un flojo, porque no quería ve- 
nir á esta Villa; y que habiéndose venido, & pocos días volvió 
iMogotes el Basilio Plata, diciendo que ya tenían convocada 
toda la Gente de Pinchóte, Culatas y Valle para que entrasen 
enh Villa de San Gil, y que iba para qué al segundo dfa sa- 
Üesen los de Mogotes á toparse con las otras tropas; y que 
allí tocaron Caja y se juntaron, y que todo aquel cotoúu es 
taba animado á venir, y que porque el confesante les dijo 
que él no iba á la Villa, pues ésta no le acometía ni allí tenían 
eQemigos, y ios que les tiraban y eran enemigos estaban en 
íanta Fó, y que por esto allí le dijeron que era un flojo, y 
que allí dicho Basilio escribió una carta, en nombre dril Co 
mún de Mogotes, convocando á los del Valle, y él mismo la 
trajo: y que el confesante detuvo al Com&n de Mogotes p^ra 
que no fuesen á San Gil, y escribió carta á los del Valle para 
que se retiraran, y que se retiraron, estando ya inmediatos á 
San Gil, y que después los mismos del Valle le contaron que 
"ellos & lo que iban á San Gil era á quitar á D. Ignacio Tejada 
de Capitán, que era su enemigo, y que el confesante les dijo 
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que no era tiempo de vengar pasiones sino (]e mirarse como 
hermanos; y que por cartas que bo hallarán entre eub pape- 
les, se conocerá cómo lo estaban instando, unos para que vi- 
niera á esta Villa y otros para que siguiera para Santa Fó y 
otras varias cosas; y habiendo hecho el escrutinio de papelea 
Be encontraron las siguientes: Primeramente una de Antonio 
Molina, con fecha en esta Villa, en H de Septiembre de este 
afio. Otra de Baltasar de Cala, sin fecha. Otra de Isidro Moli* 
na, con fecha de 14 de Septiembre de este afio. Otra de Loren- 
zo Alcantuz, con fecha en esta Villa, en 13 de Agosto de este 
afio. Otra escrita por José de los Santos Carvajal y la Rota, 
con fecha del Llano de Encíso, en 8 de Octubre, y también 
se encontró otra carta con fecha en Santa Fé y Septiembro 
de 81, pero no tiene día de) mes y dice que no es la original, 
que es un tanto, y que le faltan algunas cosas, según hace 
memoria, pero quien mandó la original fue un Fulano Millán 
de Santa Fé, y que el confesante ni aun lo conoce, pero que 
tampoco le mandó respuesta, y que Blas Antonio Torres tam- 
bién le escribió un papelito, que n» está entre sus papeles & 
causa de que Custodio Arenales, la noche que le preudieroO| 
86 huyó y se llevó dicho papel y otros varios; pero que 
memoria que en dicho papel le decía que al siguiente día ó 
otro entraría donde Su Ilustrísima é preguntarle qué había 
habido del perdón y. despacho que se había hecho, y que en 
Santa Fé los estaban amenazando; y que cómo si estaban 
compuestos había estas amenazas, y que él seguiría á Sania 
Anaá ver cómo estaban los ánimos de las Gentes. Y que otra 
carta que se le manifestó del Común de esta Villa, con fecha 
36 de Septiembre, esta quien la recibió, dice, fue Custodio 
Arenales, y que éste le impuso al confesante en algo de ea 
contenido y que según le parece fue ea respuesta de otra 
carta que escribieron de Mogote? para esta Villa; pero qu(> 
quien la escribió y notó fue entre D. Juan Dionisio Plata ; 
sus Hijos, y la llevó á que la firmaran, y ellos mismos la tra- 
jeron, y habiéndosela manifestado por estar en poder del 8r. 
Alcalde ordinario de primer voto, dijo que es la misma qa^ 
deja dicha y su firma la que en ella se halla; y habiéndol 
manifestado un papel escrito, sellado, dijo que ese mismo 
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el que llevaron á oombre del Capitán Berbeo, diciéndole que 
era su título, 7 que en virtud del dicho papel siguió para 
aquellas partes haciendo de Capitán; pero que luego que en 
Ambalema recibió una carta del Capitán D. Pe^ro Nieto, en 
que le manda que se retire, despidió su Tropa y siguió de río 
arriba, y después se vino para estas partes, sin hacerla me- 
nor extorsión á persona alguna, y que á más de lo referido 
en esta su confesión, habiendo tenido noticia de que no con- 
vesían alborotos hasta que no viniese el perdón de S. M., 
para excusarse de los alborotos se iba huyendo, para Cuca 
ta, y que estando en vfa, como á una legua de camino de 
Mogotes, edcontraron un chasqui, que mandaba D. José M^ 
Franqui, Capitán de Málaga, quien traía una carta para loa 
Comunes de Mogotes, y esta del Socorro, en que les couvidan 
para eeguir á Santa Fé, y que con este motivo de allí se volvió 
para Mogotes, y habiéndole manifestado la carta que se ha- 
llaba en poder del Sr. Alcalde, por haberla quitado, dijo: es 
la misma que deja dicha; cuya fecha es la de 24 de Septiem- 
bre de este afío, en Málaga, que ahora después, estando en 
Mogotes le dijeron que mirase que de aquí del Socorro lo iban 

6 prender, y que esta razón nunca la supo por extenso, sino 
que así corría, y que tuvo por mejor el salir de allí huyendo 
JKguír para Cúcuta, y que habiendo puesto en ejecución su 
derrota, suponiendo el que se iba para I06 Llanos, porque no 
'o^guieran; que yendo ya en la cabecera del Llano lo alcan- 
zaron cosa de seis sujetos de los de Mogotes, que ignora sus 
nombres, que están presos en eeta cárcel, á excepción de uno 
9ue huyó con Custodio Areuales la noche que le prendieron, 

7 que en su capitanía iban dicho Aliénales, Hilario Qalán, 
Julián Chapetón, Fulano Mesa, Fulano Velandia y Baltasar 
Keyes, color pardo; y que habiendo llegado á Onzaga, allí les 
^jo: que el que quisiera seguirlo lo siguiera, que él no convi- 
daba á nadie: que los que deja dichos de Mogotes dijeron que 
ellos lo acompañaban hasta Tequia, y que allí se quedarían, 
7 que de Hilario Galán y el Julián Chapetón, el*Mesa y otro 
de Mogotes, se volvieron á Onzaga; y que el dicho Julián 
Chapetón no le iba haciendo compañía ni antes se la babfa 
hecho; que á lo que iba era á un cobro de dicho Hilario, quien 
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le babfa quedado de pagar en Oazaga, y que de allí sevolrie- 
ron, 7 que el confesante siga¡6 su derrota, 7 que asumid 
alojado eo un rancho, cayó la Gente de aquí 7 que lo pren- 
dieron, 7 que no hizo resistencia á dicha prisión, porque lué 
go que lo llamaron diciéndole que si era vasallo del He7, que 
respondió que sí, 7 que Buplicaba de que no hicieran fuego» 
que no habia para qué; pero que sin embargo de lo dicho hi- 
cieron fuego, de que resultó la muerte de Andrea Porras 7 
Galán, 7 la herida del mulato Salvador y la que el confesante 
tiene, 7 esto responde. ítem: preguntado ¿si otro sujeto no 
le ha escrito, ó mandado alguna razón, que exprese qué le 
han escrito ó mandado á decir ? dijo: que no le han escrito, 
que sólo recibió un recado que le mandó Manuel Ortiz, vecino 
de ésta, con Rafael Galán, hermano del confesante, quien le 
dijo que dicho Ortiz le mandaba á decir de que no se fiara 
de D. Juan Miguel González, porque éste pudiera estar ha 
ciendo traición con el Cabildo; que no ha tenido otra razón; 
7 responde. Preguntado: ¿á quiénes ha quitado plata, oro, 
alhajas de Uida especie 7 ropa, que diga, y dónde lo tiene? 
dijo: Que el espadín que tenía era 7 es de D. Juan Ant<mio 
Bacines, que estaba entre los bienes, que aunque se le quitó'! 
ropa, 8e le devolvió. Que el sable lo quitó en el monte de 
Honda, que no sabe CU70 será. Que once bocas de fuego, in- 
cluyéndose un par de pistolas, las quitó en Guadas: que un 
peine guarnecido de oro 7 un brocal de Espadín, esto «e lo 
quitó á uno de bus peones que lo traía dentro de una Muchi- 
lita, que ignora CU70 sea; que todo lo demás que se halla en 
sas petacas, como son unos encajes 7 su ropa, uuos cortea 
de delantar 7 unos dos de monfort, 7 paños de manos 7 pafii- 
tos de chocolate, todo esto lo ha comprado, pero que ha sido 
¿ sus compañeros, que inñere ha de ser de lo que ellos quita- 
ban en los avances, 7 que las muías, plata labrada 7 plata 
sellada, que eran 55 pesos 3^ reales 7 50 pesos en doblones, 
un Rosario 7 lo demás que hubiere, todo es comprado. Que 
la plata con que lo compró fue adquirida en el tiempo de loa 
avances, porque sólo un baulito que se hallará p« SU70, qu« 
llevaba 7 tenía desde antes de las revoluciones, 7 que aunque 
había quitado mucho más, como fue á un caballero Diago» 
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todo io mandó ¿ 3U dueño por roano del Alcalde de Ambale 
ma, y lo demás lo percibió D. Pedro Nieto, que fueron 60 
pesos que tenía en casa de D. Javier González, tres fusi- 
les con bayonetas y cartucheras, y uu caballo ensillado: que 
los fuciles, donde estaban era en casa de D. Pedro Molina, en 
Facatativá, y que le dieron por razón los había pedido dicho 
Nieto y mandado para Santa Fé, y lo demás no sabe si lo 
mandó ó no; que esto es de lo que hace memoria: y que tam- 
bién es cierto que parte del importe de lo dicho era ganado á 
juego y parte regalías que le hacían; pero que todo desde 
luego lo consigna para S. M., y que si le fuera lícito y se lo 
permitiera, volviera á poner el Reino como antes estaba, 7 
añade que un vale que tiene contra Juan Francisco Moreno 
de cantidad de SO pesos, éstos no sabe si los cobró dicho Nieto 
^ no; que otro que está contra D, Lorenzo Bravo, éste no 

I debe nada, porque nunca se le entregó nada de Tabaco» por- 
kue aunque se había entregado lo quitaron; y aunque se le 
ucieron otras varias preguntas y repreguntas, á todas respon 
Dio lo mismo, por lo que los Sres. Alcaldes mandaron cesar 
«n la confesión, reservando adelantarla cuando convenga; que 
siéndole leída dijo ser lo mismo que tiene confesado y la ver- 

Íd 80 cargo del juramento fecho, en que se afirmó y ralifi 
, y firmó con los Sres. Alcaldes por ante mí, de que doy fe. 
r. José Ignacio Ángulo y OlarU. — Luis Fernando Céspedes. 
>sé Antoxio GalAx — Ante mí, Mateo Ardua, Escribano 
ibiico del Número." 
(Cuaderno 12. — Pruebas de D. Salvador Plata). 
Véase ahora el juicio formado por el historiador Brireflo 
eren de Galán, con vista de ese documento: 
**Por su declaración se ve, dice, que era un hombre sea- 
-vjillo é incapaz de loa crímenes de que «e \^ acusaba; fcin etn 
^Mtrgo debían amontonarse sobre él todos los delitos |K)sibles 
^ara justificar su muerte, que debía servir de escarmiento. 
Qu8 triunfos y su prestigio lo hacían temible* y era necesario 
ejercer la venganza real en él. Se le ocuhó de haber robado 
^ D. José de Acosta, Alcalde de Guaduas, pero en la causa 
Q6I0 aparece el recibo que ya hemos copiado; se le acuso de 
\iaber robado á D. Vicente Diago, y en la causa está el recibo 
^^L 20 
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del Cara de Peladeros (hoy Ambalema), á quien le entrega 
por inventario todas las alhajae tomadas en la mina de Mal- 
paso; 66 le acusó de haber resistido á la justicia cuando se le 
perseguía, y nor la relación de D. Salv^ador Plata se ve que 
no hubo tal resistencia, etc." 

XLIV 



Pero hay algo que muestra mejor el carácter de D. Sal- 
vador Plata, RUS deseos de agradar á las autoridades reales 
— aun sacrificando los más claros deberes de humanidad — y 
su í^aña feroz contra Galán: es el memorial que dirigió á loa 
Alcaldes ordinarios del Socorro en 18 de Octubre, con moti- 
vo de haber sabido que se tenía el pensamiento de enviar & 
QalAn á Cartagena» á la disposición del Virrey Flórez. En 
dicho memorial decía entre otras cosas: 

•*.... y deseando continuar mis servicios, por tener n 
ticia que Vmds. pasan á mandar remitir á la ciudad de Oa: 
tagena la persona del rto José Antonio Galán, me ofrezco 
contribuir sin hacer cargo á nadie y de mi propio caudal, to 
dos los gastos necesarios y que ee invirtieren en la conduc- 
ción de dicho reo, únicamente desde esta Villa hasta entre- 
garlo á disposición de las Justicias en la puerta de la Real 
cárcel de la ciudad de Sao Juan Girón, entendiéndose que 
me h.i de dar carta auxíliatotia para que todos los vasall 
que yo determinare para esta custodia no puedan ni deban ex 
cusarse por pretexto alguno, ho pena de inobedientes y decl 
radaraente enemigos del Snrvicio del Rey, 

'* Por si resultare de que salgan algunas gentes armadas 
á quitar el reo y se reconozca que en ellas hay superiores 
fuer/.as, se ha de conceder facultad para que en caso de m^ 
poderse defender, cuando no se le quite la vida, á lo meno^ 
ae pueda lícitamente QürrARLE al reo, con arma cortante ^ 
de fuegoy los brazos ó las piernas, y con cuyo vinio ah^ 
queda el cuerpo para que en él se ejecute la sentencia que l^^ 
conviniere y el Reino quede libre de tjn coutugiosa peste. 

•*.... y yo desde luego otorgaré el recibo del reo, en 
calidad de entregarle en San Juan Girón, así como se ra 



f^ida di J. A, Galán 307 



diere, 6 ajándole desueubbado en la parte 6 lugar donde me 
pueda acaecer aquel recelo; ó si falleciere^ su cadáver^ ¿cua- 
lesquiera Justicias del tránsito, salvo en todo que intervenga 
incendio ó naufragio, que en este tiempo y justificándolo, se 
me deberá chancelar la obligación." 

jNo se puede dar saña mayor contra un hombre, ni mayor 
deseo de congraciarse con las autoridades realesi 

Y hé aquf lo que decía á la Audiencia en su memorial 
documentado que presentó en 31 de Octubre de 1781, para 
comprobar su fidelidad al Rey, y que copiamos, porque revela 
lo que era el caudillo de los Comuneros — Galán — en aquellos 
tiempos: 

**Pero si tantos trabajos, S. P., si tantos riesgos de mi 
vida; si tantas violencias é insultos como he sufrido, no son 
\aiStainteB para purificar mi fidelidad, y persuadir que todas 
mis acciones se han dirigido á mantener este Beino pérfido á 
los pies de su dueñOy presento á los mismos eZ mo^/amoAO 
réelde, que por sus mal empleados talentos, por sü viva- 
ciDiD T POR SU espíritu, serfa capaz de removerlo; aquél que 
ahecho memorable su nombre por la enormidad de sus mal- 
ees; al que no sólo sublevó toda la Provincia de Mariquita 
y%inos pueblos inmediatos á la misma Corte, sino que los 
sostoTo con animosidad y los hizo triunfar de las expedicio- 
nes que se dirigieron contra sus empresas; al que con dos- 
cientos hombres pt^etendió invadir la Villa de San Gil y 2a' 
P^iso en la Última consternación; al mismo que en el populo- 
so lugar de Santa Roaa^puso en fuga á un Juez que se había 
^msionado para su prisión, no hallando éste un vasallo del 
Kej que le diese favor, porque, como dice él mismo, eran 
^03 del partido de aquél; al mismo que había esparcido va- 
ñas cartas convocando el Eeino para invadir de nuevo la ca- 
pital; al que yapara este efecto se le habían rendido los Lu- 
[ares de Mogotes, Onzaga, Santa Rosa de Cerinza, Aguavita, 
leva, del Llano de Enciso, los comprendidos en la Jurisdic- 
ciÓD de Tequia, y las de estas Villas del Socorro y San Gil; 
en una palabra, le habían ocurrido cartas de todas partes' 
liasta por relación jurada oon la señal de +, su contenido á 
ía promesa de que yeguían e! día 10 de Octubre para arriba 



K M. Gaián 



(para Sao tafo); y en efecto tengo carta del mismo Galj 
en que se leen estas palabras: ' nos hallamos dispuesto? á sa- 
lir con nuestra tropa el día 10 del corriente, cuyos seguimien- 
tos tenemos practicado (concertado) con todos los Oomunei 
del lado del Socorro, y su yerno Gutiérrez salió de aquí para 
Tequia con la misma orden á disponer lo salida de aquellas 
tropas.' En cuya consideración no temo adelantar que pre- 
sento & los pies de V, A. el Tupac-Amarn de nuestro Reino." 

Los Alcaldes ordinarios del Socorro produjeron, tnroedia 
tamente después de que Oalan llegó preso á aquella VOla, 
un informe á la Audiencia en que se lee: 

'*.... porque el referido G- ALAN, con su exageradu coa 
ducta, no sólo es notorio que se ha hecho temible en muchos 
partes de este Reino, sino que en Mogotes tenía hecha una' 
mansión, supouiéndose con tanta autoridad y auxilio de mu* 
chas gentes, que intentaba dar avance á esta Villa» cuando 
por dos ocasiones se atrevió á poner á la de San Gil (ea sitio 
y alarma), y según es público sólo pudo contenerlo la urba- 
nidad y arbitrio con que le paiadiaron los emisarioB que |9| 
mandaron aquellas Justicias/* 

Y D. Juan Manuel González, en carta dirigida al Cotrt^ 
gidor Justicia Mayor. D. Juan Francisco Berbeo. en 4 de Oc- 
tubre, ílesd*^ Mogotes, le decía, entre otras cosan: 

''.... intentando el lunes pasar á Mogotoí^ me lo impí 
dieron, porque ese mit^mo domingo habían gritado que mu 
riera el Capitán Berbeo y el Capitán González, qu»i eso» pg 
tros los habían vendido, y en vista de esto el jueves salía 
convidar gente para prender á, Galán, pues ha sido el píeH' 
ro que nos ha desacreditado; y no fue capaz (posible) pues ¿i 
por sí tiene de su parte gente, y fuera de eso la pandilla de» 
picaros que hay aquí, que no son pocos, á su lado: de suei 
que el valor de hombre me hizo entrar en esta Parroquia, 
donde me vi tan solo que me fue preciso entrar en la pandi- 
lla (de picaros), porque de lo contrario me hubieran quitad 
la vida (¡qué valor de hombre!). Los intentos es seguir el 
del presente, y me forzan á que yo vaya: etc." (Esta carta"! 
se halla en el cuaderno 12 de pruebas d.* D. Salvador Platfl^J. 

Y mientras tanto que tenía lugar La aprehensión de & A- 
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2JU9 en virtud de la saña del Visitador Fiscal, del Virrey» de 
la Audiencia, de D. Salvador Plata y otros Capitanes Qend- 
ralea, ó Que hacía Berbeo? servía, con mucha Juldidad al 
Bey, el destino de Corregidor, Justicia Mayor y Maestre de 
Campo de las Villas de San Gil y el BocorrOj cuidaba de con- 
graciarle con las autoridades reales; asi es que mantenfa 
correspondencia humilde y activa con el Virrey Fiórez — que 
«filaba en Cartagena, como ya se sabe, — y, entre otros proce- 
dimientos adoptados para sincerarse de su conducta anterior, 
en un memorial que dirigió al Sr. Arzobispo Caballero y 
Góngora, en eJ Socorro, en Noviembre de 1781, pidiéndole 
una certíñcacióu sobre su conducta en Zipaquirá, como Jefe 
de los Comuneros en Junio anterior, se hallan los puntos si- 
guientes, que enuncia para que el Sr. Caballero y Góngora 
diga ei son ciertos: 

*'.... de suerte que sin duda me hubieran quitado la 
vida si yo me les hubiera opuesto á cara descubierta (á ata- 
car á la capital). 4.» Si, no obstante lo dicho, propendí con ía 
«iOíK>^ üctividad que me fue posible ú desvanecer sus idead, 
ao permitiendo que de suerte alguna se insultase á la capital, 
y accediendo cuanto estuvo de mi parte d las proposiciones 
<ie paz que, asi en conferencias privadas como por medio de 
diferentes comisarios, he comunicaban V. S. I., ^ ¿Ves. Co- 
^'nisionados f 5.* Si estas conferencias las repugnaban siem- 
pre los tumultuantes y se les hicieron mucho más sospecho- 
sas después que reconocieron mi abierta y declarada oposx- 

CiC.v A sus INTENTOS ? B." Y SÍ así éstas como todas las 

<l«niáfi tropas me violentaron, apremiándome á proponer ios 
^einta y cinco artículos comprendidos en las capitulaciones, 
tf ^ la Real Audiencia por sí y por sus Comisionados, á jurar 
*•! cumplimiento^ COMO se vbbikicí» por loe dos tumultos sue- 
^%ados, uno por haberse remitido á Santafé sin en acepta- 
ciótj, y otro porque tratábamos de moderarlos f^* 

Y en la certificación emitida por el Arzobispo Virrey oe 
>«©; *^* y aunque allí (en Zipaquirá) le encontramos inclinado 
*»et|iprí á nuestros pensamientos conforme pedían agüeitas 
^^'^icas circunstancias, reconocíamos sinembargo que nopen- 
"^Q sólo de su arbitrio la regular composición de que se ira- 
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taba, para contener las ideas fijas de todo el cuerpo de «« 

tropas en atacar á la capital^ etc "; " y en el tiempo qne 

há estamos en esta Villa (Socorro), hemos confirmado «n eí 
citado D. Juan Francisco Berbeo el buen concepto que se me 
rece su honrosidad manifiesta en las presentes circunstancias^ 

PROPENSO É INCLINADO EN ELLAS AL MEJOR SBBVICIO DEL RET, 

subordinación 7 sosiego de estos habitantes, etc." 

En memorial que, con fecha 8 de Mayo de 1782, elevó al 
mismo Sr. Arzobispo, dice: " Sabe V. S. I. que apremiado, y 
amenazada mi vida de un tumulto de gentes insolentadas, 
admití en su irresistible violencia el veboonzoso empleo qite 
obtuve" (el de Capitán General délos Comuneros). 

El Virrey, D. Manuel Antonio Flórez, le decía desde Car 
tagena, en nota de 11 de Enero de 1782: ''He visto la repre^ 
sentación de Vmd., de 26 del pasado, en que, manifestando 
me la alegría y satisfacción con que recibieron esos pueblos 
las gracias últimamente concedidas y el perddn de sus pasa 
dos delitos (1), me expone Vmd. la tranquilidad general qne 
se ha logrado con esta providencia, y recopila en los doco 
mentos que incluye la estrechez en que la plebe insolentaéh 
puso de admitir los cargos que le dieron ó ser victima áen 
furor; el modo como usó de ellos para hacer patente sufiMv 
dad; la violencia con que APARSirró abrigar el desordsn, ^ 
LAS PRUEBAS Q0B DESPUÉS HA DADO diB qixe SU intención f^ 
la de contener la infidelidad y restablecer la quietud perdida,'^ 

Y en la declaración que rindió, por orden del Arzobispo 
Virrey, en 14 de Septiembre de 1782, por tener el Virrey, se- 
gún lo expresó en su auto, "segura confianza de la verdad f 
hombría de bien de D. Juan Francisco Berbeo, y de la sin- 
ceridad con que procura acreditar el carácter de bükk va- 
sallo Y fiel servidor del rey," se hace constar que empe- 
zó (su declaración) "haciendo ante todas cosas una r ''^^ 
chas protestas de amor y fidelidad á nuestro Rey y Señor 
naturaV* 

Dice Berbeo que " vino á Zipaquirá porque las gentes del 
Socorro lo obligaron & que saliera á alcanzar las gentes qu^ 

(1) Un decreto de indulto general que expidió el Virrey en Cürtageoa el « de OetaW 
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estaban en Puente Real y otrae que se les habian agregado 7 
que intentaban venir á la capital.'* Que ''escribió á los 
Capitanes que venfan mandándolas — que lo eran Gregorio 
fiubio, de Oiba; Isidro Molina, José Antonio Galák, Torres, 
Tavera y Yesga— que se detuvieran hasta su llegada, y, aun- 
que no le obedecieron, loe encontró en Enemocón/* 

Que "los que escribieron á Mogotes, Charalá y otros 
pueblos para que solevantaran, fueron Manuel Ortiz, Isidro 
Molina (los ajusticiados), su padre Antonio Molina, Procura- 
dor del Común del Socorro, y un Fulano Serrano/' 

Que *' como Capitanes de Tunja vinieron á Eneraocón 
D. Francisco de Vargas y León, y D. Joaquín del Castillo, y 
como Diputado del Regidor Fiel Ejecutor y Corregidor de loa 
partidos de Sáchica, D. Fernando Pavón y Gallo, O. Juan 
Salvador Rodríguez de Lugo, D. Juan Bautista de Vargas y 
D, Agustín J. de Medina, todos del Cabildo de Tanja/' 

Que ** habiéndose dirigido á ól los expresados Capitanea 
y Diputados de Tunja manifestándole que deseaban saóer 
cuál era su pensamieuto sobre lo que debiera hacerse, respon- 
dió que él nada intentaría ni resolverla sin ofrlos, y que en- 
tonces D. Agustín de Medina le dio á entender que él venia 
encargado de arreglar las capitulaciones, y, en efecto, los Ca- 
pitanes Diputados de Tunja las redactaron/' 

En un informe al Virrey, de fecha 8 de Octubre, cuando 
ja se trataba en el Socorro de la aprehensión de Galán, decía 
Barbeo: '^... pero llegado que fui de Santafé (nombrado 
de Corregidor Justicia Mayor), le intimé á este Cabildo y al 
de la Villa de San Gil el que dispusiesen arreglar ij estable- 
cer las Administraciones de Alcabalas con la mayor pronti- 
iud; y que así habiéndolo verificado desde el día 11 de Agos- 
to, está en buen pie y corriente el dicho establecimiento. 

**Por el día de m^ñd^nei tomaré igual providencia para 
arreglar los estancos de agtuxrdiejiteSj y ir concurriendo con 
actividad á cuanto se ofrezca y sea del servicio del Rey, ja, 
i\ue varaos logrando el sosiego de estos pueblos, etc/' 

¡Y éste era el Jefe de los Comuneros! lY la insurrección 

'tuvo lugar contra los impuestos gravosísimos que pesaban 

sobre el pueblo, principalmente por la alcabala y los estancos 
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del tabaco y el aguardiente, cuyos precios, según las capituU' 
ciones. debían rebajareet ¡Qué Jefe aquél que firmó laa capi- 
tulaciones para libertat á los pueblos de aquellos grávame- 
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Pero sigamoB á Galán, prisionero ya de D. Salvador 
Plata y en poder de las autoridades del Socorro, entr^ las 
cuales estaba Berbeo. 

Ya hemos visto que se le hizo rendir confesión en el 8o 
corro en 19 de Octubre; y formado á la carrera un expedien- 
te en contra suya, los Alcaldes ordinarios no aceptaron la 
oferta de D. Salvador Plata, de conducirlo á San Gil, con au- 
torización de mutilarlo en cualquier punto donde hubiera peli- 
gro de perderlo, porque gentes de los Comunes salieran á rea- 
catarlo; y se apresuraron á remitirlo á la capital, á disposi- 
ción de la Audiencia para que lo juzgara. 

Mas antes de que llegara á Santafé el reo de tantos deli- 
tos, la Audiencia mostraba su saña contra él, ordenando que 
se le matara en el Socorro mismOj ó en cualquiera parte, se- 
gún aparece de la nota que los Alcaldes ordinarios de aquella 
Villa dirigieron á la Audiencia en 6 de Noviembre, en la cual 
decían rf;mitiendo ** cartas y papeles relacionados conGALAK 
y BU8 compafieros,'^ que recogieron después de mandar á los 
reos para Santafé: ''Cuando recibimos la Real carta de 20' 
de Octubre, en que se nos previene hagamos ejecutar va 

PENA DEL ULTIMO SUPLICIO EN LA PERSONA DE JOSÉ AJT- 

Tomo Galán, ya éste iba en vía para esa Corte, á distancia 
de cuatro jomadas, por cuyo motivo nos fue imposible la ej€' 
cución de lo jnandado.** (Asi consta en los documentos de la 
Biblioteca Nacional). 

La sentencia de muerte estaba, pues, pronunciada con 
ira Galán mucho antes de que se surtiera el juicio ante h 
Audiencia, puesto que en dO de Octubre de 1781 ya se daba 
orden de matarlo, y la sentencia de esa misma Audiencia que 
lo condenó á ser ahorcado, descuartizado y quetnado ee de 
30 de Enero de 178S. ¡Cuánto mejor hubiera sido para Ga- 
lAn que lo hubieran matado, sin fórmula de juicio, en el So 
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corro, en cumplimiento de la orden de 20 de Octubre de 
17811. . . . Menos esc&ndalo hubiera habido asi; pero tambtto 
se habrían satiefecho menos las venganzas del Gobierna de 
la Metrópoli, ni se habrfa engrandecido mAs la memoria de 
ese héroe que tanto defendía los derechos del pueblo! 

XLVI 

Galán 7 sus compañeros vinieron á la capital conduci- 
dos por el Alcalde paludario del Socorro, D. Antonio de ürí- 
be (1) y D. Agustín de Obregón. El 6 de Noviembre llegaron 
& Bogotá, según to avisó al Virrey D. José Bemet, en nota 
de 15 del mismo mes, á Cartagena, con estas palabras: *' QtA- 
LÁK y veinte y cuatro compañeros llegaron á esta ciudad el 
día 6. . . ." 

En el acto de su llegada se les redujo & prisión estrecha 
j se les sometió á una fórmula de juicio que, respecto & 3a- 
i*ÍK, nos atrevemos & llamar /orsa, atendidos los anteoeden- 
tes, como se desprende de la orden de 20 de Octubre, para que 
}o mataran en el Socorro mismo, sin esperar juicio ni prue- 
bas de los delitos de que se le acusaba. Así se procedía con 
aquel famoso delincuente que estaba condenado á muerte, 
^mpo antes, por las autoridades de la Colonia. 

El simulacro de juicio duró, pues, desde el 6 de Octubre 
de 1781 hasta el 30 de Enero de 1782, en que se pronundó la 
sentencia. ¡Rara rapidez en un proceso en que de tantos de- 
litos se acusaba al sindicado, cometidos en tan diversos y aun 
lejanos lugares en donde debían buscarse las pruebas! 

No hablaremos detalladamente de los insidentes de ese 
juicio, en que hubo defensores de los acusados que de buena 
fe hacían esfuerzos en su favor, entre otros motivos porque 
mientras duraba el proceso llegó á la capital el indulto con 
cedido por el Virrey Flores, desde Cartagena, en 22 de Octti 
bre, por los comprometimientos de los Comuneros en el mo 
vtmiento de Manso á Junio, que terminó con las capitulacfo 

(I) I^l«nMb«»eatoBOMAlca)dw jwctidtiii» # lo» 4«1 lAanicipioó Diitrito, 1 ¿iftanei» 
lie lu Alcaldflt ordinaiíos, que ej*rcfiu), «otic otrw, Ui faneioDei de lo* JoecM de Circaít» 
deb^. 
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oee de Zipaquírá. Un poco vacilaron los señores de la Audíen- 
•cia (de verdad 6 porfícción), sobre si ese indulto comprendía 
¿ los que tenían procesados, eegún lo comunicó D. José Bor- 
net al Virrey, en nota de 31 de Diciembre; mas antes de que 
viniera la respuesta se pronunció sentencia contra ellos y se 
ejecutó. 

La audiencia fue pública, y fueron defensores de los acu- 
sados el Procurador de pobres, Dr. D. Joaquín Zapata y Po- 
rras, y los Dres. D. Manuel Carapuzano y D. Faustino F16- 
rez, abogados de la Real Audiencia, quienes demostraron en 
sus alegatos que no se podía ni se debía condenar á esos 
hombres. ¡Pero qué valían esas deioostracioues ante ideas 
preconcebidas para inspirar terror á los pueblos, aunque fue 
ra cometiendo una injusticia y un crimen! 

El 30 de Enero de 1782, como ya hemos dicho, se pro- 
nunció la sentencia, que decía, previos los respectivos consi- 
derandos: ''condenamos á José Antonio Galán, á que sea 
sacado de la cárcel, arrastrado y llevado al lugar del supli- 
cio, donde sea puesto en la horca hasta que naturalmente 
muera; que bajado, se le corte la cabezi, se divida su cuerpo 
«n cuatro partes, y pasado el resto por las llamas (para io 
que se encenderá una hoguera delaute del jiatíbulo), su ca- 
beza será conducida h las Guaduas, teatro de sus escanda- 
losos insultos: la mano derecha puesta en la plaza del Soco- 
rro; la izquierda, en la Villa de Sao Gil; el pie derecho en 
Charalá, lugar de su nacimiento; y el pie izquierdo en el lu- 
gar de Mogotes: declarada por infame su descendencia; ucu 
pados todos sus bienes y aplicados al Real Fisco: asolada su 
casa, y sembrada de sal, para que de esta manera se dé al 
olvido su infame nombre, y acabe con tan vil persona, tan 
detestable memoria, sin que quede otra que la del odio y es- 
panto que inspira la fealdad de su delito! Asimismo» aten- 
diendo á la correspcudencia. amistad y alianza que mante- 
nían con este infame reo, comunicándole las noticias que 
ocurrían, fomentando sus ¡deas, levantando pueblos, y ofre- 
ciendo sus personas para los más execrables proyectos, con- 
denamos á Isidro Molina, Lorenzo Alcantuz y Manuel Ortít, 
^quienes ciegamente obstinados insistieron, hasta el fin, en 
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llevar adelante el fuego de la rebelión, á que siendo sacados 
de la cárcel, y arrastrados hasta el lugar del suplicio, sean 
puestos en la horca hasta que naturalmente mueran, bajados 
después, se les corten sus cabezas, 7 conduzca la de Manuel 
Ortiz al Socorro, «n donde fue )>ortero de aquel Cabildo; la 
de Lorenzo Alcantuz, & San Gil, y la de Isidro Molina, co- 
locada á la entrada de esta capital, confiscados sus bienes, 
demolidas sus casas, y declaradas por infames sus descen- 
dencias, para que tan terrible espectáculo sirva de vergüen- 
za y confusión á los que han seguido á estos cabezas^ inspi- 
rando el horror, que es debido á los que han mirado con in- 
difencia á estos infames vasallos del Bey católico, ¡bastar- 
dos hijos de su patria! Y atendida la rusticidad, ignorancia 
y ninguna instrucción de Hipólito Galán, Hilario Galán, Jo- 
sé Velandia, Tomás Velandia, Francisco Pefiuela, Agus- 
tín Plata, Carlos Plata, Hipólito Martin, Pedro Delgado, 
José Joaquín Porras, Pedro José Martínez y Bugeles, Ignacio 
Parada, Ignacio Jiménez, Antonio Pavón, Antonio Díaz, Blas 
Antonio de Torres y Baltasar de los Beyes, los condenamos 
& que sean sacados por las calles públicas y acostumbradas, 
sufriendo la pena de doscientos azotes, pasados por debajo de 
la horca con un dogal al cuello, asistan ala ejecución de últi- 
mo suplicio á que quedan condenados sus Capitanes y cabe- 
zas; confiscados sus bienes, sean conducidos á los presidios 
de África por toda su vida natural, proscritos para siempre 
de estos Beinos, remitiéndose hasta nueva providencia á uno 
de los castillos de Cartagena, con especial encargo para su se- 
guridad y custodia, etc. etc." 

Esta sentencia fue fielmente cumplida. Galán y sus tres 
compañeros fueron ahorcados y despedazados en seguida; los 
otros presos, azotados públicamente y remitidos, meses des- 
pués, para los presidios de África, de donde ninguno volvió. 
Pero el número de los desterrados creció: no fueron solamen- 
te los diez y siete de que habla la sentencia que se acaba de 
ver, sino muchos más, pues D. Joaquín de la Barrera dice al 
Virrey, desde Honda á Cartagena, en nota de 19 de Octubre 
de 1782. que habiendo sido comisionado para conducir de 
Santafé á Honda setenta presos, estaban allí ya, prontos 
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a ser conducidos á Cartagena. Y el Alcalde ordinario de 
aquella Villa, Sr. Aranzazu, dice al mismo Virrey, en nota 
de 21 del mismo Octubre, que le eavia esos presos}, ademAa, 
Job de la sublevación de Honda, condenados por él, unos ^ 
doa^ otros á cuatro y otros á diez afios de presidio y trabajos 
forzados. (No dice cuántos eran, y debe recordarse que las 
autoridades de Honda habían ofrecido ¿ los sublevados de 
aquella Villa perdonarlos, si ponían chasqui ¿ GalA5 exi- 
giéndole que no viniera ¿ Honda, cuando estaba en Mari- 
quita). 

Así sucumbió Qalán, traicionado por sus propios cosa- 
pañeros de armas en Ib campaña anterior — los Capitanes Ghe- 
nerales;— perseguido y aprehendido y entregado por varioa 
de ellos (Plata, Rosillo y De la Prada); mirado con indiferen- 
cia por ios otros Capitanes, como Berbeo y Nieto, abandona 
do por los pueblos á quienes quería aliviar, y sacrificado por 
ios mismos que habían jurado, en misa solemne celebrada €n 
Zipaquirá, representados por comisioitados suyos, respe- 
tar y cumplir lo estipulado en lae capitulaciones de Junio 

Situación muy semejante es ésta á la de VViUiam Watlace, 
caudillo escocés, que luchó por independizar h su patria de la 
dominación inglesa en el siglo xin y principios del xiv: hé 
aquí tas palabra? do un historiador: 

*' El campeón de la Escocia, amarrado como un león fu- 
rioso, fue presentado & Eduardo i de Inglaterra, el cual al 
instante lo hizo comparecer ante sus Jueces coronado con 
ana guirnalda verde. La decisión del proceso no fue dudosa: 
Wallace fue condenado á muerte^ yendo metido en una cuba 
hasta el sitio de la ejecución, donde fue degollado (1305); aa 
cuerpo fue dividido en cuatro pedazos, y cada uno de éstos» 
enganchado en una lanza, fue puesto en las puertas de 
Londres. 

** Así murió el salvador de los escoceses, entregado par 
los mismos por quienes se había sacrificado, con el fin de po 
der lograr su independencia y resta urar la paz en la desgr»' 
ciada Escocia/* 
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Mas el proceáímieoto empleado contra G-alán ao era 
nucrvo en las ooioQías españolas de América: él habfa figura- 
do ya machas veces. Veamos las pruebas sacadas de la his 
toña: 

En 1749 el Capitán español D. Juan Francisco León enca- 
ben, en las inmediaciones de Caracas, un motfn que nada pro- 
clamaba contra el Hey, sino contra la Compañía Quipuzcoana, 
que extorsionaba horriblemente á los pueblos de la Capitanfa 
general de Venezuela. León fue vencido, perseguido 7 decla-« 
rado traidor: "íu casa arrcisada y sembrada desala y sus 
hijos presos y conducidos á España" (probablemente á las 
prisiones d^ "África). León logró esconderse en una cueva, 
como las ^ras, y morir allí, para librarse de los suplicios que 
sabían dér los españolea & los que deseaban un poco de liber- 
tad órenos despotismo y opresión. 

[&s tarde el Inca Tupac-Amaru, en el Perú, quiso recon 
^Q^tar ei trono de sus mayores, del cual lo despojaron Piza 
no y sus sucesores. Se levantó con su pueblo, y vencido, la 
ftntexicía, que se ejecutó fielmente, ordenó: "^ que se arras- 
i-e a/ t;fj Tupac-Amaru hasta llegar al suplicio, donde pre- 
senciará la muerte de su mujer y de sua hijos; que luego el 
\ verdugo le cortara la lengua; y después amarrado ó atado 
I por los brazos y pies con cuerdas fuertes, cuyos extremos es- 
Hén atados á cuatro caballos, sea despedazado en cuatro par- 

(tes, tirando cada caballo en dirección opuesta: que el tronca 
^e queme en una hoguera: que la cabeza se ponga en una es- 
i carpía: que la casa del rebelde sea arrasada, y sus bienes 
I confiscados, y todos los individuos de la familia queden infa 
\mespara siempre, é inhábiles para adquirir bienes, etc. etc." 
En 1797 varios habitantes de Venezuela, españoles los 
iuos, oriundos de América los otro.s, tramaron en Caracas 
ua conspiración contra el Gobierno que los oprimía y tira- 
[izaba. '* Descubierta esa conspiración, y sin juicio ordina 
dice un historiador, fueron condenados á muerte todos 
1<I3 aprehendidos. D. José >£arí^ España fue ahorcado en 
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Caracas (8 de Mayo de 1799); su cabeza metida ec una jaul 
de hierro se mandó colocar en LaGuaira^ y sus miembros, 
destrozados y puestos en garfios, se fijaron en los caminos 
para horror de los transeúntes. Cinco más tuvieron igual 
suerte; los otros cómplices y sospechados fueron expatriados- 
ó condenados á presidio." 

Bien 86 ve que el sistema era el mismo en todas partes; 
y que en todas se condenaba, se ahorcaba, se despedazaba, 
se quemaba y se confiscaban sus bienes ^ los que deseaban 
menos opresión, arrasándoles sus casas y sembrándoselas de 
sal, y declarándolos infames ^ ellos y á sub descendientes! . . . . 
{Cuan justificadas quedan las palabras de la Junta de Sevilla, 
en su manifiesto de 1809, y las del Mariscal de Campo Lato- 
rre, en 1820, que hemos copiado antes en este escrito!. 

XLVIIl 



No queremos ir más lejos en comentarios, por respeto y 
cariño á la actual nación espafiola, que no es responsable de la 
conducta de los gobernantes desús Colonias en el siglo xvni^ 
pero la historia, imparcial, debe decir de cada cual cómo 
comportó. Lo mismo decimos respecto de los caudillos de Ij 
insurrección de los Comuneros, Berbeo, Plata, Rosillo, De li 
Prada, etc., que si aparecen mal en este escrito, culpa no es^ 
nuestra sino de los documentos históricos que existen en los 
archivos de la Biblioteca Nacional. 

La España nos merece hoy respeto y cariño, como ya 
hemos dicho, porque su civilización la ha alejado mucho de 
aquellos tiempos; pero hemos tenido que exhibir en esta rela- 
ción la conducta de los mandatarios de las Colonias tal como 
fue y como resulta de documentos auténticos, porque, lo re- 
petimos, la historia debe decir la verdad, y el Reydeesaépo 
ca, D. Carlos m, ó su Ministro Gálvez, autorizaba, tolera- 
ban ó consentían tales procedínii»^ntos. ¡Baldón páralos mao; 
dátanos de aquellos tiempos! 

Para concluir este trabajo que, por desgracia, no puedj 
ya ser presentado al notable literato y diplomático para quiei 
estaba destinado, creemos que no podemos hacer nada mejí 



que tranBcrihir od párrafo del escrito que el inteligente é 
ilustrado Sr. José María Quijano Otero publicó en 1871, en el 
cual hacía desfilar k la vista del lector los héroes y mártires 
que lucharon en favor de los derechos del pueblo americano 
en épocas anteriores. Dice así ese párrafo: 

'* ¡Salud Galátí, Alcantuz, Ortiz, Molina y compafieros 
mártires del 30 de Enero de 17831 La inicua sentencia de 
vuestros Jefes arrasó vuestras casas, descuartizó vuestros 
cuerpos, condenó á infamia perpetua vuestros nombres; pero 
luego, sobre la exivaiña. justicia de la Audiencia, vino la jus- 
ticia de la Patria, y de la sentencia hizo picota de escarnio 
para los Jueces, y con vuestros nombres encabezó el marti- 
rologio de sue héroes/* 




Sea esta la ocasión de rectificar lo que el historiador Pla- 
■2a dice (páginas 336 y 337) respecto de las resoluciones adop- 
"toadas en la sesión del Real Acuerdo de Justicia que tuvo lu- 
^ar el 12 de Mayo, á la llegada del Ayudante Pouce á la capí- 
^1, con la noticia de la pérdida de la expedición á órdenes 
tíel Oidor Oaorio y el Capitán De la Barrera, en Puente Real, 
aserción en la cual lo secundan el Sr. José María Vergara, y 
«n parte el Sr. Bricefio (página 35). 
^^L Dice el Sr. Plaza qufí las cesiones del Real Acuerdo en 
^que se debatió lo que debía hacerse, duraron dos días, y que 
a) fin se resolvió '' que el Regente Piñeres se retirase á Car- 
tagena mientras se apaciguaban las turbulencias del interior, 
y que se publicase por bando la rebaja de algunas contribu- 
ciones y la supresión de otras. '' 

Según esta aserción, hubo dos sesiones de la Audiencia, 
Á que con'Uirrió el Regente Visitador, y eu que se resolvió 
que éste se fuera para Cartagena y que se rebajasen las con- 
tribuciones. Podemos asegurar que hay inexactitud en esta 
versión, pues el Regente sólo asistió á la sesión del 12 de 
Mayo, en que se resolvió su retirada de la capital, pero no la 
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rebaja de contribuciones, que se decretó deepués- Aaegura 
inoB esto en vista de documentos auténticos que tenemos á 
la vista y de los cuales aparece lo siguiente: 

Hallándose ya en Honda el Visitador Regente Pifieres, 
dióle cuenta D. Juan Francisco Pey Ruiz, Oidor decano. Pre- 
sidente de la Real Audiencia, en cartas de 15 y 17 de Mayo, 
de las Providencias adoptadas por el Real Acuerdo para cal- 
mar á los Comuneros é impedir su llegada á la capital. El 
Visitador se quejó, en carta de *¿1 del mismo mes, dirigida al 
Sr. Pey Ruiz, contra la parte de esas providencias que dispo- 
nía la rebaja de algunos impuestos y supresión de otros 
— mandada publicar por bando y comunicar á los subleva* 
dop, — por cuanto contrariaba sus determinaciones, y se había 
dictado sin esperar á que los Comuneros hubiesen entrado á la 
capital, para que se disculpase á los miembros de la Junta la 
fuerza mayor ejercida sobre ellos. 

Dice en sn carta el Regente al 8r. Pey: 

'* A un propio tiempo recibí las dos cartas de V. E. con 
fechas 15 y t7 de este mes: por su contexto veo que desde 
mi ausencia uo ha mejorado el aspecto delicado y crítico en 
que quedaron las cosas; antes bien se ponen por instantes de 
peor constitución, pues los rebeldes se van acercando & la 
capital, y lo que es más sensible, que nadie los resiste, sino 
que por el contrario se declaran de su partido aquéllos de 
quienes debía esperase estuviesen por la defensa de la Patria. 
Si en esa capital no hay vigor para oponerse á los tnmultttan- 
Íes, sin duda que ejecutarán en ella lo mismo que en las de- 
más partes, y quizá algo más. . . . Este es el concepto que yo 
formaba hasta ahora de la presente rebelión: creía que por 

falta de vigor y de fuerzas que oponerles, extenderían 

los tumultuantes sus inf<u1to3 á todos aquellos lugares donde 
llegasen y tuviesen favorable acogida. . . . ; pero nunca ima- 
giné que la Junta hubiese anticipado las providencias que 
U. S. me reñere y he comprendido por las órdenes y despacho* 
que se han publicado en esta Villa. Redúcense estas provi- 
dencias á rebajar el aumento de precio dado á los aguardien- 
tes y tabacos en ejecución de las especiales Reales Ordenes 
que para ello hubo: á que no se exija el derecho de Arma- 



i 



i 



Fida de % A. Gülán 



]^W> 



da de Barlovento, sino el dos por ciento de alcabala en loa tér 
minos en que antes se practicaba: á que no se observen la» 
formalidaded prevenidas por mi para la expedición de guías 
y tornaguías, 7 á que se suspenda la cobranza del donativo. 
Prescinditíudo de los términos con que en el bando publicado 
en esa capital, 7 de que he visto aquí testiiiiouio en poder de 
loa Alcaldes, se usa para anunciar al Común estas resohicio 
nes de la Junta, declarándose expresa y absoluiamenU por 
abolidos aquellos derechos y formalidades, para lo que ni en 
dicha Junta ni en otro alguno re»ide autoridad; no puedo 
omitir ni dejar de declarar desde luego» en calidad de Visita* 
dor general, las perjudiciales consecuencias de tales resolu 
cienes. 

"i*. . pero viendo ahora que la Junta desaprueba públi- 
ca 7 auténticamente mis providencias, mandando circular 
orden para que se observe lo contrario de lo que 70 había 
^^spueeto, sin aguardar á que la necesidad 7 la violencia sir 
^Biesen de disculpa, como sucedería si los amotinados entra 
^Bbd de mano armada en la capital 7 no se lea pudiese resistir, 
^j pidiesen rebaja 7 relevación de derechos;. . . . que la reso- 
lución no se limitó á los pueblos sublevados, sino que se ex 
tendió cuasi 6 todo el distrito de mi vi^ta; que estas provi 
encías se tomaron luego que yo volví la espalda^ etc. etc." 
La contestación á esta carta de quejas — que se recibió 
25 de Ma70 7 se pasó al Fiscal para que emitiera concop 
^no se acordó sino en sesión de 9 de Julio, después de las 
pitulaciones de Zipaquirá. En ella — que revela por sus tér- 
minos cuánto desagradaron los de la carta del Visitador á los 
iembros del Real Acuerdo— leemos lo siguiente: 

*' En la ciudad de Santafé, á l^ de Julio de 1781 aAos, 
convocados los Sres. del Real Acuerdo de Justicia y demás 
de que se compone la Junta general, teniendo á la vi^ta el 
parecer del Sr. Fiscal, de 25 de Mayo pasado, juntamente con 
la carta del Sr. Regente, de 21 del mismo raes, conferencia- 
ron largamente sobre su contexto, haciendo sobre él las m&s 
serias reflexiones, 7 unánimes 7 conformes todos I09 seftorea 
^^ue se compone, dijeron 7 declararon: 
^^v*'!.** Que la carta del Sr. Regente Visitador ee reduce á 
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reclamar de las providencias con que la Junta ha conseguido 
sosegar la rebelión j sosegar el Beino, y & prevenir cuando le 
convenga cierta especie de descargo de que uo puede cono- 
cerse en ella; 

'^3.0 Mas, como la mayor partjB de las proposiciones qoe 
vierte, consisten en abonar sus obras, y afear con ofensa de 
la verdad y de su carácter las de la Junta, sin embargo de que 
el expediente por sí solo es el que imparcialmente ha de decir- 
la y administrar su inadhesión y justicia, considera muy de 
su natural obligación vindicar por sí el agravio que le irroga 
y el que hace á sus Ministros, que con infatigable celo, llenos 
de amor á S. M., han permanecido constantes é inflexibles de 
noche y de día en medio del peligro y de las armas, disputan- 
do y resistiendo la usurpación del Beino hasta el último ex- 
tremo; á diferencia del Sr. Regente Visitador, que para no 
exponer su vida mandandOy escogió su conservación personal 
huyendo; 

*' é.° Vio la Junta en la primera de sus sesiones la críti- 
tica situación en que se hallaba para librar caudales con qué 
costear la desgraciada expedición que yendo á la Villa del So- 
corro se perdió, y 8<»8teDer las providencias de la visita, y 
desde el día 10 de Abril en que se celebró^ no omitió por su 
parte diligencia de cuantas se creyeron convenientes & conte- 
ner el desorden; 

''5.° En el 12 de MayOj que duró desde las seis de la 
tarde hasta las doce de la noche^ se le dio la infausta noticia 
de que se había perdido la expresada expedición en Puente 
Real; que allí quedaba prisionero el Sr. Oidor Comisionado, 
D. Jo^é Osorio, el Capitán, Comandante de las tropas, D. 
Joaquín de la Barrera, con toda su gente, armas, municiones, 
equipajes y dinero, á excepción del Oficial D. Francisco Pon- 
ce, que prófugo y disfrazado, trajo el aviso y dio cuenta en la 
misma Junta; 

*• 6.** El Sr. Regente luego que oyó la relación del ¡estra- 
go, lleno de horror, tribulación y miedo, propuso en ella á 
viva voz: que convenia aíisentarse y esconderse^ no dudando 
de su muerte si visible continuaba en el ejercicio de sus em- 
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pieos; 7 resuelto á su retiro, en que concordaron todos — me- 
nos los Sres. Vasco y Catani^ — ^teniendo en consideración el 
numeroso ejército de los sediciosos 7 las faltas de fuerzas para 
pugnar con él; determinó, unido con los Vocales, dar comi- 
siÓD, con cuantas facultades cabían en la posibilidad, á el 
expresado Sr. Vasco, Oidor de esta Real Audiencia, 7 al Sr. 
D. Eustaquio Galviz (asi est& en el documento), Abogado de 
la misma, Ministro de la Junta y Alcalde del primer voto de 
esta ciudad, para que en compafifa del Illmo. Sr. Arzobispo, 

que se ofreció voluntariamente, saliesen á encontrar el 

ejército enemigo é impedir, tratando con sus Generales en 
cualquier manera y á cualquier precio^ su entrada en esta ca- 
pital, con la calidad de que se aprobaba desde entonces sih 
uuiTAOiÓN ALGUNA todo cuauto fueren practicando; 

"7.** Extendida 7 firmada la resolución en aquella noche» 
se desapareció él Sr. Regente Visitador 7 pasó á Honda, se- 
gún su carta, por sendas 7 por derroteros extraviados; 7 aun- 
que en ella afirma la honradez 7 fidelidad con que se portaban 
aquellos vecinos, es constante que de entre ellos, más prófu- 
go que de Santafé, salió por el río de la Magdalena, sin ha- 
berse despedido ni dado cuenta á la Junta ni & persona algu- 
na: no se sabe dónde para; 

"9.*" El día 13 de Ma70 se verificó la salida de los Sres. 
Comisionados, sin otras armas que las de la razón, contra m&s 
de 15,000 lanzas que,- acampadas entre Zipaquirá y Enemo- 
c6n, amenazaban & Santafé, ; 

'' 10. Estos preliminares 7 la universal conmoción desús 
provincias, la de Pamplona, Tunja, Pasto 7 Barbacoas, quiso 
el Beal Acuerdo 7 Junta proveer el más oportuno remedio^ 
escogiendo con cordura de los mates el menor, atendidas las 
circunstancias del caso, la raíz original 7 clamor de los tri- 
butos, nuevos impuestos con que herían los corazones 7 se 
explicaba el grito de la plebe, ; 

'^12. Con estos sólidos 7 poderos fundamentos se dedicó 
(la Junta) á evitar la total ruina del Reino, 7a que no podría 
precaver lo sucedido de insultos contra los estancos de aguar- 
dientes 7 tabacos; 7 para cons^uirla acordó la publicación 



dM'baato deque el Sr. Regente se queja al capítulo 1.* / S.* 
de BU carta, 7 á no haberse asi ejecutado no habría ya ciudad 
ni Reino» ." 

Continúa el acuerdo exponiendo la razones que movieron 
á la Janta para rebajar los precios del aguardiente y tabaco; 
Á suprimir los impuestos de guias y tornaguías, Armada de 
Ekirlovenio y el donativo, y á reducir al dos por ciento el de 
aicahala; se burla con sarcasmo de la idea del Regente deque 
86 esperase h que los sublevados ocupasen la capital para dic- 
tar esas proTidenciaSf diciendo entre otras cosas: 

"... y á la verdad la Junta no ha visto ni tenido polS 
tica ni noticia de las guerras en que se acredite que debe é^ 
porarse al estrago para hacer gracias al enemigo;" censura 
nuevamente, en términos bastante duros, que el Visitador 
abandonara el campo, lleno de miedo, á la noticia del primer 
desastre y se atreva no obstante á criticar á la Junta, cuyoB 
miembros permanecieron en sus puestos, arrostrando con 
'Mas armas al pecho las amenazas por instantes continuos, y 
sin volver la espalda, como el Sr. Regente, creyendo temera- 
ria la defensa;" agrega que por no saberse su paradero no se 
le había contestado antes, y acuerda que se agreguen al expe- 
diente la carta del Regente y el Acuerdo de la Junta, y que 
se remita todo por el Oidor decano al Virrey. 

El documento termina así: *'Con loqueseconcluyd este 
acuerdo que ñrman los Sre.s. por ante mí el Escribano de Su 
Majestad, Teniente del Mayor de Gobernacióa de este Reino, 
de que certifico. ^ 

''D.Juan Francisco Pey Ruiz. — D. Joaquín Vasco y 
Vargas. ^D. Pedro Catani.^D. Manuel Silvestre Martínez. 
D. Francisco Vergara, — Juan Martín de Sarrateay Ooyene 
ehe. -Eustaquio Galvis,^ Juan Manuel Zornosa.—D, Jasé 
Chrot de Vargas. --Juan de Mora, — Pedro Ugarte. — Fui pre 
senté, D. José de Rojas, Escribano de Su Majestad. 

Y en el informe elevado por la Junta á S. M. D. CaíM 
los m, con fecha 31 de Julio, también dice, aludiendo á hP 
sesión del 12 de Mayo: ''Concluida esta sesión á las doce de 
la noche, salió vuestro Regente de la ciudad antes de amane- 
cer, etc. etc." 
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LoH documentos no pueden ser máB ciaron, y de^llosapa- 
rcKre coaiprobado que para resolver lo que debía hacerse, en 
vista de las noticias del Ayudante Pone©, no hubo dos sesiones 
del Real Acuerdo sino una sola, el 1^ de Mayo, que duró de 
las tí á las 12 de la noche, y que no fue en esa sesión en la que 
se acordó la rebaja de los impuestos, sino en otra del 14, qne 
tuvo lugar sin la concurrencia del Visitador Pifieres, qnien 
había buido desde el !2. 

Prueban también tales documentos que es inexacta la 
aseveración de ios historiadores Re^trepo, Groot y Quijano 
Otero de que " tí las dos de ¡a mañana acordó la Junta que el 
Visitador se retirara inmediatamente á Honda;" como lo es 
igualmente la del historiador Bricefio (página 35 de Los Co- 
muneros), de que en la sesión del 12 de Mayo ** propuso el Dr. 
Piñeres que se nombrara una comisión para salir al encuen- 
tro de los Comuneros; que se solicitase la intervención del 
Arzobispo; se organizasen las milicias (hasta aquí bien), y se 
publicase un bando rebajando los derechos de la alcab<üa f 
suspendiendo el cobro del de Armada de Barlovento.^^ IjO re- 
petimos: esto último no se hizo sino en sesión del día 14. 
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CAPITULO xni 

Las noAi verotluiUi eaceoBs en Zipsquizá y sus aledafios cuando U 
revolución de los OomuneroB. 




tratar de hacer Juz sobre los pormenores de cualquier 
acontecimiento hÍ6t6r¡co, muchas veces podrá dis- 
pensarse al narrador el no tener á la vista la totalidad 
de los documentos que concurren á ello; pero es obvio que en 
ningún caso lesera abonado el que se dé por quito de tener en 
cuenta preciosos escritos que, contemporáneos á los sucesos, 
circulan en obras impresas,, bieñaladamente cuando las obra^ 
que los contienen se fiuponen familiarefl á cualquier lector, 
en razón del favor público de que disfrutan. 

Así, Groot y Bricefio, que sobre la revolución délos Co- 
muneros estuvieron en aptitud de orientarse en Kestrepo y 
Plaza, historiadores que les precedieron, ofrecen maniñeeiaé 
eeftales de haber incurrido en la falta de desentenderse por 
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completo de la relación que el Dr. Ancfzar transcribe ¿ las 
páginas 173 y siguientes do obra tan leída, acatada y citada 
como ^u inapreciable Peregrinación de Alpha, Tomado do un 
manuscrito de 1781, y caracterizado de cierto estilo general do 
sencillez ó ingenua veracidad, sorprende hallar que dicho re- 
lato haya pasado inadvertido á loa escrutadores ojos de his- 
toriadores fidedignos, comprendido entre ellos el mismo Qui- 
jano Otero. 

Sobre hechos de los Comuneros, conforme á mi corto 
plan, no me aventuraré yo más allá de loa límites de Zípaqui- 
rá y sus contornoR. Y deseoso, aun para tan sobrio intento^ 
de ponerme á cubierto contra toda iucrepacidu de descuido, 
advierto que, doliéndome de no conocer sino de referencia y 
por transcripciones fragmentarias el Diario de la expedición 
á Pílente Realy del Oidor Osorio, y a] informe de la Real Au- 
diencia á Carlos m, me he impuesto el deber de no pasar por 
alto nada de cuanto he podido haber á las manos, como 
los autores antes citadó^i, otros que voy á citar, á proposito de 
haberme sido facilitada su consulta por mi inteligente amigo 
Dr. Pedro M. Ibáfiez, é Ibáñez mismo, que en la Revista Li 
Uraria (tomo i, entrega 3.*, año de 1890) trató también la 
materia con nuevo acopio de datos, si biep no con otra raira, 
en lo principal, que la de ilustrar la excursión de Qaláii por 
los pueblos do Occidente y Sur. Ni olvidaré, f^a 1 1 simple re- 
fundición que así emprendo como de segunda mano, loa tra. 
bajos en compendio de Borda. Alvarez Bonilla y Vergara^^f 
Velasco; ni dejaré do decir que para el desarrollo de esto cap^ 
tulo me ha sido de suma utilidad el examen de la Vida de 
José Antonio Oalán, escrita por Ángel M. Galán, y de ningún 
interés ElVasallo instruido del capuchino Finestrad, nianus- 
critoR que actualment»* tienen en prensa investigadnres tan 
privilegiadamente extraños á todo mezquino egoísmo, como 
los que he teuido el agrado de encontraren los dignatarios de 
la Academia Nacional de Historia. 

No debo ocultar, siti t^mbiirgo, que en el extracto que voy 
á hacer, me atengo principalmente á Galán. áBricefir» y & la 
citada Peregrinación de Alpha. La obra de Briceflo, que do 
en un traUdo de historia general sino una monografía cir- 
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cunstanciada de Iob Comuneros, escrita para el primer cente 
nario, hace suponer que fue elaborada en vista de documen 
toe por su mayor parte desconocidos, que el autor logró sor- 
prender inéditos en su recomendable étnpefio de determinar 
con fidelidad el principié, carácter, progresos y desenlace de 
ese solo suceso; y no por ser ella todavía incompleta, como el 
mismo Briceño la consideraba, deja de ser, con la Vida de 
Oalún y el escrito de la Peregrinación, lo mejor y más digno 
de crédito que hasta ahora existe en su linea. 

Atendiendo, pues, á procnrar conciliar el anárquico des- 
acuerdo que revelan entre sf los historiadores, mi norma será 
decidirme en cada caso por aquel partido que un criterio des- 
preocupado me haga tener por más aceptable. En el desenvol- 
vimiento de tal propósito, ocasiones se me presentarán para 
rectificar tal cual secundario concepto, tal cual exposición 
errónea, y otras en que aparecerán entreverados en mi rela- 
ción, como aporte al fondo común y como prueba de que in- 
tento no comerme el pan de balde, incidentes descubiertos en 
tareas de exploración propia. Mis tributos en pro de la his- 
toria general no serán copiosos; mis detalles de localidad, 
debo prevenirlo, carecerán de interés para lectores no sipa- 
quirefios. 

No es para mf de mucha importancia esclarecer si el Oi- 
dor D. Joaquín de Vasco y Vainas, y ©1 Alcalde ordinario de 
Santafé D. Eustaquio Galavis, fueron elegidos negociadores 
de paz, ó componedores, precisamente en la misma sesión 
que celebró el Real Acuerdo, turbado de sobresalto, la 
noche del 12 de Mayo de 1781, como lo insinúa el escrito de 
la memorada Peregrinación (página 180); ó si, apenas acepta- 
da,^ propuesta del Visitador D. Juan Francisco Gutiérrez de 
Piñeres, la idea en abstracto del envío de mensajeros, la elec 
ción efectiva de éstos fue diferida hasta las primeras horas 
del día 13, ido ya el D. Francisco, como lo enseña Bricefío 
(£os Oo^y^neroaj página 36). El hecho sí es que los referidos 
comisionados, en compañía del Arzobispo D. Antonio Caba 
Uero y Qóngora, llegaron la noche del día 13 á Zipaquirá, de 
donde, al día siguiente, dirigieron una nota ó carta misiva á 
los vecinos y moradores de San Gil y Socorro, representados 
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por las persotiflw de sub principalefl Jefe^, no sólo para ha4 
les paber los poderes do que la Comisión estaba investida, sino" 
también para amonestar á tales Jefes que, adelantándose k 
8U8 tropas, viniesen a tratar sobre los puntos que lob babíao 
inducido al alzamiento, en la firme inteligencia de que serían 
oídos eií cuanto propusieran, como sus proposiciones se esti- 
matien convenir al beneficio del Rey y de todos los puebloB 
(Documento número vi de los de Briceflo). 

Espiando el momento de qne por alguna parte ee dejaseo 
yt^x los Jefes de los Comuneros, mantuviéronse los comisiona- 
dos en Zipaquira basta el 25 de Mayo, sin que en los díae de 
tal espera ocurriese otra novedad que el motín con que en i^ 
noche del 10, ^^abidos los progresos de la insurrección, se ai 
ticipó el pueblo de Zipaquirá á hacer patente su identifl* 
ci6u con el movimiento del Norte. El instinto enseñaba qaj 
©I intimidar t los comisionados por medio de una tuidosa 
asonada, predispondría los ánimos á transigir con las deraau 
das dtl clamor público; pero como esta manera do coopera- 
ción se haya hecho pesar injustamente al cargo de la cuen- 
ta que la historia tiene abierta al espíritu de una revolución 
cuyos actores escrupulizaban hasta de llamar con nombre 
distinto del de evipresa, conviene parar un poco la atencidD 
sobre la naturaleza y circunstaucias de tal alboroto. 
Briceño (página 36) lo describe así: 

** Las primeras partidas llegaron á Nemocón el 16. y á bu 
aproximación á Zipaquirá el 16, se amotinó el pueblo, atacó 
la casa del Estanco y la del Administrador de la Salina. In- 
útiles fueron los ruegos y la intervención del Sr. Arzobispo 
y de los comisionados; se dirigieron á la Salina y atacaron, 
con ánimo de destruirlo todo, la casa del Administrador Mo 
ros. Llamado D. Ignacio Montero, vecino del Socorro, éste 
calmó el frenesí popular y restableció el orden." 

Fuera de que Galán (páginas 2C6 á 68) ha dejado ya cía 
rameute establecido que las primeras partidas no llegaroa. 
Nemocón hasta el 23 de Mayo, si se va á juzgar por loa 
minos del aparte preinserto se ve que el pueblo de Zipaquirá» 
amotinado, atentó no sólo contra la casa del Entaoco aioo 
también contra la del Administrador de la Salina; y al cuniii- 
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Doar leyendo» se siente uno inclinado á pensar equivócameos 
qae el encargado de la Salina era el Administrador Moroo. 
Orno más sepa el loco en su casa que el cuerdo en la ajena, 
me considero autorizado para ensayar una aclaración que 
tiendo á desembrollar confusiones, 

£1 Administrador de la Salina era en 1781 D. Carlos de 
Burgosy Villamizar— el mismo probablemente á quien Galán 
(páginas 279 á 80) llama el Alcalde Burgos^ — y hasta ahora 
por ninguna parte he hallado la menor noticia de que contra 
sa casa se hubiesen estrellado las destempladas iras del pueblo; 
a) paso que si la he hallado de que la casa acometida fue la 
del Administrador Moros, ó por su nombre entero, D. José 
Domingo Moros del Campillo, aragonés, que ciertamente era 
Administrador, pero uo de la Salina, sino del Estanco, y qui 
xft sólo del de tabaco, porque lo había también de aguar 
dientes (1). 

Por lo demás, así Estauco de tabaco como casa particular 
del Administrador Moros, daban á la plaza, pues radicaban en 
la acera frouteni h |a iglesia; y el móvil de los amotinados no 
podía ser otro que su encono contra los odiosos impuestos, para 
atf'stiguar el cual era de rigor que se propasaran: 1.^, á forzar 
el Estanco de tabaco y arrebatar cuanta materia alcanzaran, 
para quemarla; 2.", á arremeter contia el Estanco de aguar 
diente (que no cafa á la plaza, pues estaba situado á espaldas 
de su acera meridional), malgastar el líquido y quebrar vasi 
ja«; y 39, á apoderarse de la Salina, atentado en que el amor 
ií la soltura de pechos se daría la mano con la codicia» propen- 
«» todos (no hago esfuerzo en concederlo de barato) á pescar 
eo rio revuelto, no obstante que la Salina fue cebo en que el 
Gobierno español reconoció siempre al pueblo el derecho d» 



(I) E»t« D. Damingo Morot, naturil dt VíltaCitiohB, cd EipiAi, preaumU ftem iiii> 
^ a/t)«kecto, V conttruvtf en Zipaquiri Uotu «u cá»s de bubítaclóo, en el fítío qst in- 
4iM en «I texto, como Umb)6n| al ooAUdo orienta) de li i{!le*i*, laantigaa ttt* d« la Admi- 
■fcjricifig da Salinas, aobie cuya pueita pnnoipal (lírvame ette lugar pira decíito, atinqu*fta 
i cuento) tubaístd adn por 1S09 el escudo de Us Arma» Realeí, iif como dtntro de la 
destinada ptra oficina campaba por tua rftpetoa el retrato de Carloi \Y, bajo doael 6u 
.«, cou |ulerax de tafatin y fleco d« tadji. El Dr. JoMÍ Haift 0>ronado eonaerraba efitr» 
Bbroa un voiutniaoso Vítruvjo, ifue habU peitenecído al expresado Morot. Tengo i eiie 
■A«l por aaoeiiditnte de U familia que eo Ne>nootfn tlrr* nij apellidoi de la cual n iabl4« 
I luce paite el arentujado pintor Moroa. 
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lener los brazoa legítimamente metidos basta loa codos, por 
ministerio de benignas y conciliadoras reales cédulas. 

Desatada, pues, la borrasca, ó moiu proprio 6 á instiga- 
ciones de fuera, era preciso hallar un dique quo oponer á sus 
desbordes. En tal camino, historiador hay (Qroot, Hiiioría* 
Eclesiástica y Civil ^ tomón, página 190, 3.* edición) que afirma 
que los mismos Jefes (los del tumulto local habría sido de 
equidad distinguir, pues los que guiaban á los Comune- 
ros, oontra los que tan mala voluntad alimenta el historia 
dor, aún andaban á muchas leguas de Zipaquirá) no podían 
contener el desorden, y que gracias al respeto por el Arzobis- 
po pudieron evitarse otros males. Menos alcance atribuye 
Bricefio al prestigio de la dignidad arzobispal, pues refiere 
que en la labor de apaciguamiento el que logró mejor partí 
do para el sosiego público fue D Igoacio Montero, vecino del 
Socorro. Era natural; el nombre socorrano debía gozar, á la 
sazón, de un influjo mágico. 

Que en esta bullanga casera el domicilio del Administrador 
Moros fue invadido y atropellado, lo he hallado yo corrobo- 
rado por documento colateral de posterior data. Con efecto, 
un hijo de dicho Administrador, D. Francisco Moros, ul otor- 
gar testamento ante el Escribano de Zipaquirá en 1810, ele 
claró que cuando contrajo su matrimonio con D.' Tomasa 
Forero de Chaves, oriunda de Cogua, tenía como mil pesos 
en diueto y alhajas, ** los que me quitaron, dice, la noche del 
alboroto el año de ochenta y uno, lo que lea perdono." 

En mengua del decoro del lugar, no de la índole general 
de la insurrección, de aquella escrupulosa insurrección que, 
protestando no haber salido del Socorro á robar sino á des- 
truir Jos Estancos (palabras del Oidor Osorio. aducidas por 
Briceño, página 30), supo dar elocuente prueba de moralidad 
con abstenerse d^ tocar un solo peso de los tentadores 8,000 
caídos en su poder en Puente Real, no obstante que en ley de 
guerra tal despojo pudo haber sido considerado como legíti 
ma presa; en mengua exclusiva de tal decoro, vuelvo á decir, 
el pueblo bajo da Zipaquirá, extraviado, es visto por el repro- 
che de Moros, mSo, que sí se dejó arrastrar, sin arte ni parte 
de la revolución y sólo con pretexto de ella, á excesos muy 
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dígDosde reprobación 7 censura. Anticipábase asi nuestra ple- 
be á los progreeosdel tiempo, y, bastardeando de la interesan- 
te condición de los Comuneros de entonces, principiaba ya k 
mostrarse iniciada en las depravadas tendencias que más 
larde ^labían de empujar el mundo purla pendiente del comu 
nismo moderno (1). 

De tan edcandaiodo motín, ejecutado aisladamente, sin 
culpa nj conocimiMiito de laa huestes sublevadas que avanza- 
ban deíde el Norte, hace Groot (lugar citado) capitulo de acu 
sación contra las tendencias que informaban el movimiento 
general de los Comunero?. Pero tamaña prevención envuelve 
rnuchn dp injusticia. No hay que confundir, dice con razón 
Galán (página 267). *'lo8 hechoH de los Comuneros con un mo- 
vimiento que ejecutaron los vecinos de Zipaquirá el 16 de 
Mayo;" no hay que atribuir á los Comuneros; '* cuando no 
habían llegado siquiera á Nemocón, los hechos de los vecinos 
de Zipaquirá.*' Todo eso es palmario 

Al ver lo poco que el historiador impugnado simpatiza 
con la causa de la sublevación, y lo muy realista que en el 
caso se muestra, acaso aun más que el Rey. ocurre estimar 
BU juicio inspirado, ó en las doctrinan de paciñcacióu preconi 
zadas por «U misionero Finestrad á interés de la conservación 
del Reino para la Corona de España, ó en cierto escrito ano 

lirao deque Briceño hace mención (pagina 47). comoencami- 
tado á extraviar el criterio público sombroaudo á los actores 
le aquella primera conmoción popular con los más siniestros 

florea Como si los excet^ivos impuestos y los vejámenes 
^mpleadop pn su exacción no justificasen plenamente el sacu- 
dimiento. Ct>mo si en los casos de esta especie los responsa 

(Ij Ko ei elle »pfrilu de *\ae ya te h* curado Zipoqiiiri (coma quien m cum r» mIuiL)^ 
ni umpoeo Us iMUBanfiM de unn ftttívtji i|uijutei»L'a. sino a4uiíl tempeíamencj Irvanliseo y rc- 
Toltoio que rn el «entido poIftíooitiAcimiNlia i lot iip)iqiiíreño«, el que quiso lahcrlr y luitema* 
lisar «I ingeníosu D- Diego Fallón (y mí* poet* que ingeniólo, un einbxric» de cuAdinrlc'ambot 
atriboto» en tin «Ito grado}, m\ forniuUr *u CAd« día mis extendidn, aunque algu tersiver»ftdá« 
COOeepeián iücoliSgica del infierno. Requerí lo unu vei i (lfclar«r cómo le ímoginaba f I aquel 
mIÍo de reprobicifin, manifealtf t^ittrlc por un hrritioBo palacio donde cada cukI rsUba obligad* 
A eompaitir la TJda coo sua prupioa i-nemigoi, y donde preilonninaba unto el olor i pavettacomo 
im mioratU pai d» lot tipaqmirfñor. Tal e« vt feftivo concepto, Autenticado por -a «utor, «obl* 
ana ciudad que rr. otro tiempo iba adquiriendo leputacióo de inquieta, y de la cual bace<l 
Cftrifioao recuerdo por haber pagado allí temporada no e^oaia de amenidad en lui Juvit.ileí aftoa. 
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bles verdaderos no faeran menoe los vasallos que pugnan por 
libertarse de la tiranía^ que los mandatarios que con bus ex- 
poliaciones y violencias exasperan la paciencia de los pueblos. 
La cuestión viene de antiguo planteada. Es de ley divi- 
na la obediencia y sumisión de los subditos á las autoridades 
constituidas; pero tan claro precepto ¿envuelve ó nó, ímplí- 
ciiamente, el deber correlativo en las autoridades de no abu- 
sar de los subditos? Porque en la excepción, y no en la regla, 
se cifran, verbigracia, parte de los títulos que nuestros mayores 
hicieron valer para la causa de la emancipación americana. 
£1 Derecho Público Internacional probablemente nunca lle- 
gará á fijar la época en que se presume que una colonia tiene 
la madurez necesaria para repudiar U sujeción en que vivo, 
á la manera que el Derecho Civil Privado sefiala la edad en 
que la naturaleza habilita al hijo para emanciparse de la po- 
testad paterna. 

Dar á Dios lo que e$ de Dios y al César lo que es del Cé- 
mtr, Hé ahf la suprema palabra que prescribe la obligación 
en que están de pagar tributo, los hombres á la Divinidad, 
lot^ pueblos al Soberano, á Dios lo debemos toüo, y, sin em- 
bargo, la ingénita ingratitud de nuestra naturaleza viciada 
DO nos deja dar á Dios sino algo de lo que le debemos. Al Cé- 
sar se le debe menos, y no es raro que pida más de lo que se 
le debe, y qaie los subalternos lo pidan con la insolencia de Cé- 
sares. 

Pero no es muy del caso en este escrito justificar» contra 
Oroot, la causa del alzamiento. No es del caso siquiera dispu- 
iar^ contra Bricefio, si esta primara conmoción de loa sumisos 
colonos debe tenerse como un primer conato de independen- 
cia, aunque no puede desconocerse que unos pocos corazones, 
principalmente de la capital del Reino, empezaban ya á pal- 
pilar desde entonciís á las caricias de perspectiva. tan lisonjera. 
No es del caso discurrir tampoco sobre el carácter genuino dal 
inuvmiiento. desde luego que la pluma magistral del Dr. Car- 
los Martínez Silva, al salir á luz en 1881 la obra de Briceílo, 
dejó .««entadas premisas llamadas á ser última palabra di? uo 
juicio claro y certero (1). Lo del caso era admitir, con Galán, 

(,lt /(§fnrtorio-C»í»mtiium9. lomo v^l, pápna S7i- 
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que á la revolución no son imputables pecados no cometidoa 
por ella, punto que ya hacía parte de mi credo particular, aUQ 
antes de conocer un trabajo que sólo á última hora me ha sido 
consultar en plíegoH. 
estábamos en que la expectativa de los comisionados y 
el Arzobispo en Zipaquirá había durado hasta el 25 de Mayo, 
Con efecto, recibida por fin el 35 carta de Berbeo (del 24), en 
la que daba cuenta que sus tropas se coucentraiian en los 
campos de Nemocón, las altaa autoridades referidas se pusie* 
ron el 26 en marcha para dicho pueblo. 

Llegando á aquel lugar como á las once del día, hospedá- 
'onse en la casa del Administrador de Salinas, que daba á la 
^laza, paraje á que **se dejaron venir, dice el extracto de la 
Peregrinación (página 182), como unos 500 hombres armados, 
mandados por sus Capitanes; y estando formados, el que ha- 
iCÍa de Jefe, habiéndose desmontado del caballo y hecho ge- 
luflexión á la iglesia, en voz alta y perceptible dijo; * ¡Viva 
nuestra santa fe católica, viva nuestro católico Monarca el 
ífior D. Carlos in, viva el Illrao. Sr. Arzobispo, vivan to 
los los señorea Jueces y Ministros de 3. M., y muera el malGo 
hierno!' y concluido, se fueron desfilando para el campo." S«pa 
rar, con tan incomparable sencillez, las cosas divinas y sagra 
das. inatacables, de law humanas y terrenas que se combaten 
en cuaotoes posible la independencia entre ellas; profesar rea 
peto & lo respetable, aun en la exacerbación de los ánimos, y 
DO clamar sino contra la fuente de donde se recibe el mal 
¿ todo ello no arguye un sentido de que después hemos care- 
cido los pobladores de la Nación independiente ? ¿ No mueve, 
por ventura, á interés lit suerte de un pueblo que, dictante de 
atropeliar fueros seculares, se resuelve á tocar á rebato, se 
compacta y se arma, hostigado del despotismo de un Visita- 
dor inconsiderado, que, seguido de su trailla de guardas j 
cobradores, no se cuida sino de engrosar los tributos reales á 
costa de la cala de las plantaciones, de las trabas para los 
cambios y con olvido del aprecio que el hombre otorga al fru- 
to del sudor individual ? La saña de tan justa como formida- 
ble reacción no tenía más que un blanco: el Visitador Regen- 

Oonoclalo él intuitivamente cuando su fuga á salto de 
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mata hasta Honda, al Raberne en la capital el desarme de 
expedicióQ enviuda coatra la revolución del Socorro. Sentíalo,: 
8ia duda, en sub carnea cuando, temeroso de la aproximaoiOn 
de Galán^ ee echó Magdalena abajo, ** creyendo que aun los 
caimanera y peces del rio t<e habían vuelto socorreñosl ** iQaé 
revolución aquella, tan recatada, tan comedida y aínceral! 
iQué observador aquel, el desconocido escritor que la relata! 
Incógnito quu lo mismo elige un grito para sintetizar los idea-' 
lee de la revuelta, como realza por medio de expresivoA t€>- 
ques lu cómico que á veces suele retozar aun en el fondo de 
la>t 8Ítuacionet:t cK}lemnes. 

8ncediéndo&e muy pronto á la primera gente llegada k\ 
la plaza de Nemocón, tropas y más tropas, hasta preeeo 
eentarue D. Juan Francisco Berbeo en el mismo lugar ''con 
un grueso trozo de las suyas," avistóse este Jefe con los co 
raisifínadoB y empezaron las conferencias; mas como de las 
tenidas el roinmo d(a y en parte del día siguiente (37) nada 
resultase, mueve Berbeo su campo al sitio de ElMortiño^ COQ' 
lo cual los comisionados, en cuya política prevalece el poDsa* 
miento de impedir á todo trance la irrupción de los Comu 
ñeros sobre la aterrada Santafó, regresan á Zipaquir&, aten 
toa & recobrar la delantera que pierden, despierto el ánimo y 
con el ojo listo á contener los pasos de la sublevación. 

Considerada la inutilidad de esta ida de los comisiona- 
dos á Neraocóii, casi puede admitirse que tuvo razón Groot 
para afirmar (página 190) que, partidos aquéllos de Santafé f\ 
llegados áZipaquirá, ** no tuvi*íron nece^íidad de ir más lejos/* 
supuesto que á primera vista cani habría sido no pasar de Zv 
paquirá, adelantar hasta Nemocón sin provecho para el objeto 
de 6U cometido, ó sin más ñn práctico que el de ver Qoaa 
gentes y oír un grito. Con todo, antes de Groot ya había 
dicho Restrepo {Historia de la Revolución de Oolombiay tomo 
I, página 25, 2.* edición) que adelantado Berbeo á Nemocóo, 
pueblo distante dos leguas y media de Zípaquirá (lugares entra 
loB cualeH media el llano de El Mortifío), desde allí llamó á los 
comisionados para que fueran á verle; y que en la entrevista, 
prolongada hasta el 27 de Mayo, dio á conocer cuáles eran 
sue deseos y los de todas sus gentes. Harto es saber oo 
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OH oooflicto inminente cómo piensan loa contrarios. Harto 
ero para ios comisiooadoe aaber desde entonces á qué ate* 

.imve. 

i alojamiento dpi Arzobispo en Zípaquirá (lo dice senci- 

Ifiamente el relato de la Peregrinación^ j adrede lo hago yo 
notar desde ahora, para rectiñoar á su tiempo un aserto da 
Br(cefio) fue en la emergencia la casa oural, situada enton- 
ces en la esquina septentrional de la plaan, al occidente do la 

^iglesia. Pocas palabras me bastarán para detrcríbirla tal como 
alcancé á conocerla. 

En efecto, antes que en cumplimieato del acuerdo de S 
de Marzo de lS€d, expedido por la Corporación municipal, se 

'cacase á remate la caea que había sido de los curas, inclusive 
au aolar, y antes que eA primitivo adjudicatario (Reyes 
Kodríguez) trnppasase la propiedad del lote ul señor Joeé María 
fiodríguee (padre de D. Federico, el reputado pintor premiado 

fWa México, y de D. Leónidas, Dr. en Filosofía y Letras), que 
fue el demuledor de la referida casa, se conservaba ésta toda* 

; via en pie, en oondición de casuca baja, sin que el ser de ta- 
pia y téjala librara de su modesta apariencia, ni de que el 
musgo y plantas silvestres^ invadierafi su hundido tejado. Ten- 
dría en realidad, dando á la plaza, las ventanas de que habla 
el relato á que me voy ciñendo, con la diferencia de que en mí 
adolescencia ya figuraban algunas de dichas ventanas reem- 

I plazadas por puertas, y las piezas á que éstas correspondían 
habían recibido la injuria de ser destinadas para sancocherías 
y hospederías adonde parroquianos y tratantes arrimaban car- 

' 1^8, amén de su propio bulto, las vísperas de mercado (1). Al 
otro lado de la iglema me parece que ahora trata de caerse á 
pedazos, bajo el peso de los años, otra casa que, perteneciente 
al GobteriK), como que es la vetusta de Administración de 
Salinas, construida por D. Domingo Moros, reproduce á los 
ojos d i\ lector la cural de marras. {Y es este otro mísero des- 
hecho el edifcio proporcionado ¿ la renta de Salinasl ¡Y to- 

, davla la Administración de Salinas en Zípaquirá duerme el 

i sueño de los justos en casa alquilada! 

~ (I) CrfQ qua en t»U casa mombí l« doctrín» de friinoUcanai qu«, i«gtin Alevdo, Adral* 
nittrabí «n otro tieaipo U tgletia de ZípaquirC. La alu que exUte eo «a lugar, airvo d« rtij- 
d«n«U «n •! día al Tribunal Supeiior dal aacro DepartAiatnto de Qu«aad«. 



Para el 27 de Mayo de 1781 ya acampaban á iomediacio 
nes de Zipaqnii-&^ estacioDadod eu El Mortiilo, cosa de quinca 
rail ó Txi&s hombres, con aus respectivos Capitanes, toda gen- 
te congregada de sesenta y seis pueblos. Eotre los muchos 
nombres, ci)ya feliz exhumación ee debe á Briceño, elijo aqu! 
los de los Capitanes que á Zípaquirá pudieran interesar, y que 
no son más que el de D. Javier Florido, Capitán que fue de 
los Comuneros pachunos, y el de D. Juan Mata MorenOj quien 
encabezaba la facción de I^eusa, caserío éste que por lo visto 
parecía asumir entonces mejor categoría que al presente; y 
se hace extraño no hallar Capitanes que comandasen tropaa 
de Zipaquirá ni Diputados que llevaran la voz por el pueblo. 
Tal nilencio autoriza para conjeturar que ninguna porción de 
gente de Zipaquirá sentó plaza bajo las enseñas por que se 
reglan las fuerzas organizadas de los Comuneros (1). ^t 

Ya en Zipaquirá Berbeo, adonde llegó el 27 de Mayo, y ^ 
no el 26, como lo dice plaza {Memorias para la Historia de 
Nueva Cortinada (página 83R), le pion© Bricefio, con mucho de 
estilo tomado de nuestras revoluciones modernas, en la faeaii 
de ocupar la^ Salinas, uorabrar Administrador y mandar ven- 
der la sal á dos reales la arroba* Yo me permito dudar de ta- 
les demasías, y para ello voy & expcner mis razones. 

Las medidas de soberanía ó atropello de que se trata, £4* 
clles de ejecutar en otros lugares, pero no en presencia de per 
Bonas constituidas en alta dignidad, así eclesiásticas como 
civiles, capaces de imponer respeto — si es que realmente se 
ejecutaron, — no podrían tener otro objeto de parte del ejecutor 
que hacerse de recursos para sostener las tropas; pero si tal 
fue el objeto, y si tan lejos estaba el caudillo de toda sombra 
de pusilanimidad, mal se compadece con aquellos atentados la 
declaración del mismo Berbeo (documento número XXJU de los 

(1) Pero if üebió ilr»r Zipaquirá dcaJe enttoicct oculto riflo)e.i de con%pir«cióu oooOft alil 
Qobiemo npa&ol. Atf, de D. M«nucl Garcí« OUfio ike Briccnu (£' Crn/fvoW», r»aaN«| 
ittutrado por Urda iteU) qua "de»cubÍeito, pur b^bet cjiícuiiido á uua Junta eú Zip*qu]r^ 
(\ie tDTÍado ft España bajo paftida d>' restiro. " Pa«r« de e¿t<*, de 1789 t 91 fue Con-i-i.ir.. .n 
2ipaiiuir£ i). Pedro Fermfn de Vargas 7 de 1809 pnta adelante, D. Enrique Uiniñ 
kider.-tda la coniplicicído de ftiubo* ea \vi procckü» ilv t794, el cKlrafiaimentü ijaeel priui^ro iuv# 
que iiiipooctae i ti inUroo y la ronii*i6ii del Miguado i Españat ea de crenr «juc i propúi*ito ét 
•••librar la kctnilla rrvoTucioDaria rn lu Cnrregimicnfo. Ules tecrctos )abr«dori'> no *f ttfwlaii . 
luA .0 aobrt titano. A* i wileaU» de uoa cuaaciún <{a« pcoeiuo íLiutrur ea otio CAptlulo. 
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de Bricefio), pieza eu que* el Comandante general de los Co- 
muneros — 6 porque la verdad de las cosas ciertamente le abo- 
naba, 6 porque para síncerarBe, una vez pasada la revuelta 7 
llamado á cuentas, le conviniera blasonar de una cierta aba 
tención meritoria respecto á arbitrariedades — sostiene que ba- 
biéndoeele agotado en Zipaquirá el dinero que sacó del Soco- 
rro (dos partidas de á mil pesos en todo, según parece), y no 
podiendo contener la gente, **lo manifestó al Illmo, Sr. Ar- 
zobispo, quien le dio (en Zipaquirá) otros mil pesos que re 
partió entre todos," Verosímilmente los afiliados en la revo- 
lución (en una revolución tan escrupulosa y sobria, que así re* 
cibfa auxilios de los mismos que trataban de conjurarla), con 
on ánimo que no se puede medir con la vara de nuestras 
.rraeadoraa contiendas republicanas, se mantenían en lo ge- 
neral, 6 de los dineros hallados en las oficinas de Hacienda, 
Jb de eu propio peculio, movidos como estaban todos de un 
[esinterés casi unánime. El prest estaría reservado (y ésta 
to 68 más que presunción mía) páralos menesterosos, una 
masa de más de quince mil hombree, ni aun en aquellos 
tiempos se habría podido sostener con mendrugos. 

Llegadas por estos pasos las cosas, empujadas de una 
corriente tan espontánea y general como no la ha habido 
semejante, á un punto eu que era ú todas luces preciso tomar 
;ualquier determinación, ya eu el sentido de avanzar hacia 
mtafé, arrollarlo todo y asumir resueltamente la responsa- 
ÚHdad de demoler lo existente, cuando lo que habla de reem- 
plazar al antiguo orden de cosas apenas estaba como en inde- 
isa gestación en la mente de unos pocos; ya en pro de un 
venimiento bajo cuyo amparo quedase suficientemente afian 
zado el objeto principal á cuyo logro se había levantado en 
nirisa una gran parte del Reino, el circunspecto y receloso 
Berbeo, teniendo por asesores á los más notables de sus par 
cíales, entre ellos los Diputados del Cabildo de Tunja y algu- 
nos de los personajes que desde la capital atizaran sigilosa- 
mente el alzamiento, optó por el partido que más claramente 
aconsejaba la prudencia; y sin olvidar la conveniencia de 
complicar en la revuelta á la capital, haciéndola elegir repre- 
sentantes de la idea revolucionaria por el peso moral que tal 
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paso prestaba & la sublevacióa, entró en negociacioDOS con lot 
comisionados de la Real Audiencia, blandos como estabaaj 
éstos, por otra parte, en suscribir á toda medida que en el 
fondo les permitiese ganar tiempo, entretanto que ae rwcíblan ^ 
de Cartagena, residencia de) Virrey Flórez, los auxilios ddB 
fuerza veterana llamados á componer las cosas radicalmente; 
táctica en que los comisionados descubrieron la malicia del 
que deja ladear aposta las cargas, sabedor de que atrae viene 
quien las eudereza. Previa incorporación de los Capitanes no- 
minales por Santafé entre los consejeros de Berbeo, enta* 
bUronse, pues, formalmente en Zipaquir& las reepectivaí 
conferencias. 

¿ Pudieron hacer los conductores de la sublevación otra 
cosa distinta de la que hicieron? A tales tiempos» tales ac- 
ciones. O el mutuo acuerdo ó la violencia eran los dos cami- 
nos que se abrían á la esperanza de alcanzar el objeto osteu- 
eible del alzamiento, único por entoncea capaz de hacer mo* 
ver ¿ los pueblos, que era la supresión de impuestos; y mal] 
podía desperdiciarse la ocasión de conseguir por buenas loj 
que, conquistado por la fuerza, no habría podido conservar- 
se, defenderse y disputarse contra todo el poder de la Metró- 
poli. A ésta le iba en la partida la posesión tranquila de 91 
colonias de América, gozada en una paz hasta entoncea bóIi 
en el Perú simultáneamente turbada; y ya se ve qué cúmulo! 
de elementos habría movido España, la todavía poderoaa Es 
paña, la España de Carlos lU, regida del há))il Ministro Moni 
fio, Conde de Floridablanca, para extirpar tan perniciosoj 
ejemplo é impedir la propagacíúti de un mal que á toda cosí 
era preciso sufocar en su cuna. 

Pesada, pues, la amenaza de tan segura perspectiva, ei 
visto que aunque en Berbeo se hubiese encerrado un genio, 
con genio y todo habría sucumbido en una contienda despro-j 
porcionada é inmatura, para contrarrestar la cual sus quince 
mil Comuneros, inermes, en presencia de un simple batallón 
de línea, se habrían disipado como nube de verano. Ni en Im 
Comuneros, que, cuando por segunda vez quiso levantarlo» 
Galán, se hicieron sordos á sus voces, apaciguados ya por la 
sola palabra del Arzobispo y de loe misioneros capuchino* 
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qae Be destinaron al Norte; ni en loe Comuneros, digo, habría 
aobrevivido mucho tiempo el espíritu sufrido del guerrero, 
ante el halago de la paz délos hogares; ni en Berbeo, su cau- 
dillo, comprometido como tal á su pesar 7 quizá no conven- 
o, existía el fuego que hace héroes ni el amor de gloria 
que inflama l¿>8 corazones. 

No estaba reservado al Nuevo Reino de Granada sacudir, 
«I primero, de una mauera estable ó írremisiblB, la sujeción 
Gobierno de la Península, demanda en que debía perecer 
n la más potente rebelión del Perú, encabezada por el Inca 
upac Araaru. Mero pujo de redención de pechos, con secre- 
8 deseos de emancipación, alimentados por unos pocos; y 
ujo seguido á continuación del aborto, el alzamiento neogra- 
dino cautiva nuestra simpatía, tanto por la desastrada 
erte que cupo á algimos de sus crédulos conductores, como 
rque sentimos preludiar en él los primeros susurros de nuea- 
tra cercana independencia; pero, llamarada de pato de haba, 
confúndese para el mundo, no para nosotros, en la hoguera 
común de los acontecimientos ordinarios, y palidece y se 
extingue ante el deslumbrante esfuerzo de loa angloamerica- 
nos, titanes que por el mismo tiempo pugnaban por sostener 
ruptura de los vínculos que los ligarau á su ilustre proge- 
itora (1). 

Que Berbeo y sus Capitanes cayeran incautamente en e> 
, no es un cargo que se pueda hacer ásn sinceridad y bue- 
fe, en un tiempo en que era proverbial la lealtad de la pa- 
bra española. Y si cargo fuere, santo cargo el que, por fun- 
rse en la falta de mí^Iicia y cavilosa suspicacia, redunda en 
<)logio y realoe de las nobles condiciones humanas. 

Pero ¿ en cuál dw los dos campos tuvo origen la idea de 
nninar las querellas por arreglos? Tengo para mí que la 
ropue^ta (lo capitulaciones nació de las circunstancias. Ala 
unta de 
— ^¿Qné es lo qm piden los Cora'ines de San Gil y Soco- 
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rro y demás pueblos, con todo este bullicio y aparato de gua- 
tea al mando de vueeasmercedes? pregunta natura! en boca 
de los comisionados; contestarían los interp&lados (Berbeo 
sus Capitanes): 

— Lo que los Comunes quieren que nosotros pidamos de 
Usías, como comisionados del Real Acuerdo — Junta de Tri- 
bunales la más autorizada en loe momentos presentes, — es. . . 
lo que vamos á concretar por eserito en forma de articuloa 
de concierto. 

Y aquí del borrador bosquejado por D. Juan Bautista de 
Vargas y D. Agustín Justo de Medina, Diputados del Cabil- 
do de Tunja. Aquí de las reformas y adiciones hechas por 
Berbeo y por los Diputados de Santafó, entre ellos D. Jorge 
Lozano, Marqués de San Jorge. Aquí del pliego definitivo 
que, madurado, convenido y concertado á presión de los díaa 
y á urgencia de las circunstancias, no logró presentar Ber- 
beo á los comisionados sino basta el 6 de Junio á las díes de 
la noche. 

Entretanto que así se elabora, al concurso de las inteli- 
gencias, entre sugestiones y enmiendas, la síntesis de las as- 
piraciones, hurtemos nosotros la vista al campo de loscoo- 
ciliábulos, y vamos por un momento al griie>io de los Coma- 
neros, que, pendientes del resultado, han ()iiedado detenidos 
en el llano de El Moruno. 

El escrito de la Peregrinación (página 182) pinta el cua- 
dro como sigue: 

*' Desde el 26 hasta 31 de Mayo sostuviéronlos señores 
comisionados, en consorcio del limo. 8r. Arzobispo, el nume- 
roso Ejército de los sublevados, que se componía de más de 
16,000 hombres armados, metidos en unos pantanos, por las 
continuas lluvias y mala situación del paraje, sin dar lugar 
áque se adelantasen; conteniéndolos con sólo su pradencia 
y las repetidas sesiones que se tuvieron al efecto, etc." 

Esto, obsérvese bien, hasta el 31 de Mayo ; lo que prue 
ba que del 31 de Mayo para adelante la situación cambiaba. 
La incomodidad de un campamento en despoblado, á la in* 
temperie, desprovisto de recursos y en tiempo lluvioso; la 
poca disciplina en que sería posible tener á gentes voluntarias, . 
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congregadas á granel de entre di^tinto^ pueblos; el espíritu 
de curiosidad, tan natural eu ta^ masas, que no dejarfa de es- 
tablecer una corriente de Comuneros hacia Zipaquirá, en es 
pera de tomar lengua y observar de cerca el curso de unos 
debates á que todos llevaban pegada el alma; la tolerancia del 
Arzobispo, á cuya diplomarla sutil no e*» ocultaba el poder de 
la benignidad para aplacar turban; la ya aquietada impresio- 
nabilidad de loa comisionados, que empezaban á ver en los 
Comuneros unas gentes mansas, multitudes y no hordas, in- 
capaces de los desmanes que el interés de desrouceptuarlos 
les achacaba; todo ello debió de ser parte paní que los Comu 
ñeros entraran á Zipaquirá» no precisamente en columnas 
enfiladas, á son de caja y al mando de sus Capitanes, sino en 
pelotones furtivos y escurridizos, tanto más numerosos cuan- 
to con los días la familiaridad aumentaba. Y esta situación 
es preciso admitirla, como la admite el mismo Galán, quien 
después de haber sostenido al pie de la págioa 267 que '*lo8 
Comuneros nunca llegaron á Zipaquirá," conviene más ade 
lante (página 271) en que á Berbeoy sup Capitanes *'seunie 
ron unos 200 hombres, primeros y únicos Comuneros que 
finieron & dicho lugar," Y debe admitirse, porque pronto 
llegarán unos momentos en que habrá de verse la plaza de 
Zipaquirá remeciéndose á las oleadas, uo de vecinos solos, 
sino de vecinos y Comunero3 revueltos. 

Interpretado con cuanta fidelidad era dable el sentimien- 
to de la sublevación, y condensado el pensamiento en los 
treinta y cinco capítulos que todos conocemos y cualquiera 
puede ver en Briceño (páginas ¡9 á 03), sólo reataba extremar 
los esfuerzos, en los unos para hacer prevalecer, en los otros 
para rebatir, un texto que casi pin modificación había de ve- 
nir á ser el de las capitulaciones. 

"Tenían resabios de política," dice de ellas el Dr. An 
cizar (página 1^3) al comentar ciertas clausulasen que se pide 
6 86 pacta que los Corregidores y Justicias de la jurisdicción 
del Socorro debían ser ** criollos nacidos en eete Reino," y 
que eu la generalidad de empleos fueran ** antepuestos y pri 
Tilegiados los nacionales de esta América 6 los europeos, por 
cuanto diariamente manifiestan la antipatía que contra la 
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genití de acá ooimervan, ain qao baste á conciliarlee correa 

poudida voluDtad; puea están creyendo ignorantemente que 
ellos son los ami>e, y los aiueiicanos todos» siu dÍBciación, bus 
iofeiiortís y criados." Antecedente hÍ3tórifo que, en concepto 
del escritor citado (página 173), demuestra una disposición de 
Ánimos favorable á la independencia, y que hace «"er que el 
grito de 1810 ni fue enteramente improvisado ni hijo por sí 
solo de los sucesos que se cumplían en España por la mi&ma 
época. 

Por la cláusula 14 (á que por casualidad tocó la virtud 
de hacer estallar la mina, como adelante se verá) se pactaba 
la baja de la sal común, que es la compactada de hoy día, á 
dos reales y medio la arroba, esto es, un real menos del precio 
á que de mucho tiempo atrás 8e venía expendiendo; la fábri- 
ca y beneficio de la sal debía quedar ** ' u sus antiguos due- 
ños los indios/' ó por mudanza de ellos á otros lugares (mu- 
danzas en que tan largamente metiera la mano el Fiscal 
Moreno), **enlo8 vecindarios de las salinas," mediante la 
subvención de un peso por carga áS. M. (un real por arroba)] 
y se prevenía que nunca se trabajase ni deshiciese el mineral 
de la vijua^ ^^ pues de continuarse, dice el texto aceptado, los 
presentes disfrutaremos abundancia y los venideros padece- 
rán escasez." 

A vista de las bases contenidas en el pliego de capitula^ 
ciónos, pliego que, como he dicho, presentó Berbeo la noche 
del 5 de Junio, los comisionados, vacilantes en cuanto á asu- 
mir de por sí la aceptación de su letra, no obstante las amplias 
facultades que para ello tenían y la ratificación de ellas por 
auto acordado de S7 de Mayo ((3-alán, páginas 268 á 69), ta< 
vieron por bien consultar con el Real Acuerdo; y en esa vir- 
tud, al amanecer del 6, parte paraSautafó un expreso (con 
voz quichua llamado entonces chasqui)^ el cual desempeña su 
cometido con la ligereza y la eficacia de que se dará idea ¿ su 
tiempo. 

Mientras regresa de Santafé este posta, uno de los comi- 
sionados estantes en expectativa, es á saber, D, Eustaquio 
Galavid, funcionario que ha sido Corregidor de Zipaquirá mOr 
chos años (1772 á 79); que en el tiempo desugubieriKi dotíiá 
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Zipai)uirá de una mejora meiuorable, puee conduce el agua 
por cafiería desde el sitio de El Tejar hasta la plaza, en cuyo 
centro construye la pila existente; que posee propiedades en 
el territorio, pues es dueño de la hacienda de Tibitó Chiquito; 
qaepoi todo esto conoce como á sus manos el personal de la ju- 
risdicción y ejerce sobre él el ascendiente que la Junta de Tri- 
bunales trata de conquistar para el RoüI servicio, motrvo 
quizá, entre otros, para su elección de comisionado; D. Eus 
taquio Galavis, que palpa ser imposible redimir al Supremo 
Gobierno de la pena de adherir á las capitulacioneepropuestaS} 
y presiente el término en quo han de venir á parar las diseu 
fiionee en cierne, idas y venidas, consuUas y Reales Acuerdos; 
D. Eustaquio Oalavis, repito, que sabe en quiénes puede con- 
fiar y de quiénes debe recatarse — en el sagrado del sigilo, como 
qníen juega en el lauca la vida, y oero¡orándo>M3 bien de que las 
paredes no le oyen, — dicta al Escribano de Zipaquirá la pro- 
testa que ahora por primera vez sale h luz, sorprendida de mi 
diligencia, y al hallazgo de la cual el lector, vista la seguridad 
con que los historiadores modernos niegan la existencia de 

^^oda pieza secreta, va á permitirme exclamar ¡hureha! 

^Klóla, pues, aquí, con toda la significación que le oh propia: 



" En la parroquia de Zipaquirá^ á seis de Junio de mil 
mieeiet^toa ochenta y un aüosy ante mí ti Escribano y testigos 






que M nominarán t pareció presente el Sr. Dr, D. Eustaquio 
0<i¡avia. Alcalde de primera notninación de la ciudad de 
ntafé^ á quien doy fe que conozco^ y dijo : que habiendo 
^paaado á esta dicha parroquia en compañía del Sr. Oidor 
D. Joaquín de Vasco y Vargas^ con comisión del Real Acuer- 
do, del Sr, Regente Visitador general y de la Junta estable' 
dda para conocer de los asuntos relativos á la rebelión de las 
vUlas de Sa7i OH y Socorro y sus incidencias^ á fin de tratar 
por iodos los medios posibles de contener á las numerosas 
plebós que se encaminaban con ánimo de entrar á insultar á 
dicha ciudad, destruyendo las Casas y Rentas Reales, apo 
aerándose de los efectos y dinero que encontrasen en sus Ad 
ministraciones, ó en los sitios adonde los hallasen y hubiesen 
trasladado para su seguridadj saqueando las Cajas Reales y 



particulares, con otros excesos de que se tenía fija noticia ve 
nian á cometer; ka llegado el caso de ejecutar su comisión y 
de usar de ¡as amplias facultades que les fueron concedidas, 
para transar y co7nponer todos los asuntos que propusiesen 
los rebeldes^ con motivo de haberles presentado ti que rmnia 
haciendo de General de todas las gentes unidas, 7). Juan 
Francisco Berbeo, un escrito que contiene treinta y cinco ca- 
pitulaciones, dirigidas unas á destruir enterame7ite algunos 
ramos de Real Hacienda, otras á perjudicarlos gravemente^ 
otras á derogar lo dispwsto por las LeyeSy Reales Cédulas y 
órdenes^ y casi todas en agravio de la Real autoridad y so 
berania. V aunqite por estas razones y lleiuido de las estre 
chas obligaciones de fiel vasallo y las de su Ministro^ ha pro 
pendido sin omitir arbitrio y reflexión, á reformarlas en eZ 
todo I pero que habiéndose negado obstinadamente los princi 
pales que hablaban por los Coinunes, á condescender en su 
aolicitudf no ha tenido modo ni arbitrio para conseguir su al- 
teración ; y antes bien por el contrario se halla estrechado d 
condesceyíder en la admisión de dichas capitulaciones^ así por 
las desmedidas fuerzas de más de quince mil hombres arma'' 
dos con lanzas^ hondas y bocas defuego^ que están dispuestos 
á hacerlas efectivas por violencia t como porque de su negativa 
no resultaría otra cosa que encetider más el ánimo de los re 
beldes^ y exponer el Reino á su total pérdida^ mayormente 
cuando públicamente vociferan que asi lograrán remediar sti 
pobreza con los caudales del Rey y de aquellos particulares. 
Por lo quCj y para que en ningún tiempo le obste cualquiera 
acto que acerca de este particular practique^ desde ahora 
para entonces lo reclama, protestando su nulidad, como que 
sólo lo ejecutará precisado de la fuerza y por ceder á la ne 
oesidad, sin que sea su ánimo el que en tiempo alguno tenga 
efecto; pues antes por el contrario desde luego lo declara por 
dé ningún valor, como si nada se hubiera ejecutado; hacien- 
do al efecto cuantas protestas el derecho le permite, y la par- 
ticular que si sacrificando su vida se remediara y reparara 
la rebelión, y no siguiera con el mismo ó mayor furor ^ la sa 
crificaría inmediatamente. Y de la presente exclamación {bíc) 
pidió se le diese testimonio, y la firmó siendo testigos D, An* 
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ionio José de Tobar, D, Joaquín Lasso de la Vega y D. Jo¿é 
Ignacio Oaitán, vecinos;* por ante mi, de que doy fe, 

'* D. Eustaquio Gala vis. 

'• Ante mi, José Camaoho, Escribano público,'' (1). 

¿ Qué hubiera sucedido sí una leve infldeocia en cualquie 
ra de loa testigos de este iustrumento hubiera hecho saber & 
los sublevados el ánimo premeditado de no cumplirles sua ca 
pitülaciones? Puede colegirse la trascendencia que tal cono- 
ctmieiito hubiera tenido Descubierto el engaño, el rumbo 
de la revolución habría sido otro; pero la Historia no puede 
entender de los hechos que por eventuales y contingentes pu 
dieron suceder, sino de los que en realidad sucedieron. 

Cuánta celeridad despliega el posta en desembarazarse 
de la comisión que le ha llevado á Santafé, lo patentiza el 
considerar que, despachado de Zípaquirá en la madrugada del 
6, vuelve al punto de partida en las primeras horas del 7, á 
pesar de la demora en Saotafé mientras se reúne el Acuerdo, 
las diez leguas por recorrer do ida y otras tantas de regreso, 
las tenaces lluvias de la estación, más copiosas y durables 
por aquellos tiempos, la falta total délos vehículos moderaos, 
]a calidad de un camino por el cual el solo viaje sencillo de en- 
tonces implicaba el empleo de dos días, y, por último, los 
atolladeros y lustrosas barras do jabón que formaban loa al- 
mokadillales todavía más temibles de los que describe el Dr. 
Guerra Azuola cuando pinta una gráfica suerte 6 voltereta 
que contra su voluntad traza por el aire todo un Presidente 
de la Nación, el ciudadano que loes por 1848(2). Conduce 
este posta — dice la Peregrinación págiua 154— oficio para 
que las cláusulas propuestas se acepten por los comisionados, 
no sin recomendar á éstos que hagan todavía sobre ellas las 

(!) lU U»t et otigiitul dee&(« mttrutneato en eJ protocolo de U EMrihjnU de Zipaquíri, 
b«jo f i irfio vomspondirnte. De los teitigos qua en Íl ie nombran, el pTÍineru fue ei padre del 
Dr. BctuerUiíiu Tub*i, y el ftcgiindo, Buc.sifmiieitte reiti»lad<ir, AdiníiúitrAdur piof ihídüaJ j 
Admlniftlj«dur en prnpK-dad de las SAllnai de 2ipAHUÍil« de 1787 á 1796 y de 1790 i ia02. 

(2) tUpgrlerio Culombiano, tomo X ; .irtfcuto cuyo recto Mpiriía de juatioiá en |iro áé d- 
f *<|UÍiedos, eu Zipai^uiíA uuooa » »¿r>dec«ri Ut batuote» 
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reflexiones convenientee, dirigidas, debe euponerae, en el 
sentido de morigerar eu alcance. 

A] conocerse el 7 de Junio las disposiciones del Real 
Acuerdo, ]o8 sucesos corren á una solución inmediata. Para 
discutir sobre reformas 7 ganar por una y otra parte las ven- 
tajas que todavía puedan alcanzarse, se reúnen inmediata- 
mente los comisionados Keales, Berbeo y los Capitanea délos 
Comunes, no como dice Briceflo (página 63), en la casa del 
Cabildo, sino en la casa de los curas, residencia del Arzobis- 
po, aserto sobre el cual es explícito el escrito contemporáneo 
que leproduce la Peregrinación (página 184). Así lo confirma, 
además, la inducción más razonable, pues todo el mundo sabe 
cuánta superioridad lleva el qua alega en su casa sobre el que 
pleitea en la ajena, y el Arzobispo, prelado sagaz y avisado^ 
no era persona que desconociese dónde le apretaba el zapal 

Pero cuando sobre el sitio de la reunión no baya du( 
y el Cabildo nada tenga que ver con el relato, yo no puedo 
dejar de decir aquí, como noticia incidental, que el Cabildo 
de entonces, aunque radicado en el punto que ocupa el ac- 
tual, no era el mismo que existe en el día, pues éste no emj 
pezó á edificarse haeta un año más adelanto (1782), y se 
vaató bajo la dirección del contratista Cristóbal Mon 
vecino de la Villa de Leiva, como alguna vez lo hice saber del 
público, con indicación déla fuente para mejores detalles (1). 

A la noticia de la instalación de las conferencias en la 
casa cural, rumor que cunde como por ensalmo, el gentío 
afluye á la plaza por todas cuatro esquinas, aguijado de ki 
novedad del caso y con la avidez prop¡;i de quien asiste al 
desenlace de un drama. Los mismos Comuueros, que han 
empezado á darse suelta, se escabullen del campamento y 
acuden al poblado, en número tal que á pocos minutos el piso 
desaparece bajo las plantas de una muchedumbre tau move. 
diza como compacta. 



(t) SI Eit^dia aútnrro 16. Pero lo que iJU no dijr, j «hnift wrprrndg U ocitritfa |KirlN 
••i)«lloi para (l«cír, H que. BOSCenido «I corredor «Ito que da I la pliaa por una arcada fife 
dfaOMiM lobre cuatro pilares, el hegundo da ellos rn el sentíJo de Sur 4 Norte llrta a« íHht 
perforado de p«rte á parte por un agujero, cumo á la altara del cuello de un hombre dt tWg^ 
braaUlaffftj y hñj U crceaoia de .|ue üteho agujero aervU pan wjéUt £ loe rvoo Madtftadoi 
i Mou lobmaatei, eomo U de axote» ó U de rergtteasa pttbÜe*. 
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^H Mieutrae d^^ntro de la rasa cural se discute con relativa 

^Brevedad, afuera toda dilación ae estimadesesperante. Llega- 

^Bos los negociadores á la cláusula 14, sin que en la plaza se 

^B6pa el punto de quo se trata, avívanse enlTe ellos las pláticas, 

álzase vocinglería y el murmullo se propaga de onda en onda 

hasta el exterior, de un modo confuso é indescifrable. La 

turba, con el ánimo suspicaz y la imaginación sobreexcitada, 

^^e agita con sobresalto; y en la incertidumbre del giro que va- 

^^an tomandoasuntosde tan palpitanteinterés, surge de pronto 

/ una voz, anónima, inmotivada, vertida como al acaso, óyese 

articular con ella el grito de / Traición ! ¡ Traición I seguido 

de la incitación, todavía más tremebunda, que envuelven las 

reeonantes palabras ¡á Santafé! ¡ á Saniafé ! y hete ahí la 

mecha aplicada al conflicto como chispa á pajar reseco. 

^H Animada la multitud de aquel movimiento convulso con 
^Bae el león frunce la piel para aprestarse á la lucha, ruge de 
l^fcervescencia y forma un turbión sordo, aterrador é imponen- 
I . te. Penetrando ahora, á la inversa, como onda que quiebra en 
JHrtwtáculo sobre superfíoie líquida, las vociferacioues de afuera 
^^ la pieza déla» deliberacioues, loa componedores por el Real 
Acuerdo, á quienes probablemente la camisa no les llega al 
' cuerpo, creen llegada su última hora y la dnl juicio final; y 

kmo en la mente del Arzobispo acierte á llover sobre mojado 
recuerdo de la intención que hay hasta de extrañarlo del 
lis y tocar á Sede vacante, conforme al piadoso consejo del 
Común del Socorro, comunicado por sus Capitanes Monsalve, 
^Kosillo y Molina, resuélvese de improviso el Prelado á influir 
^Hbbre los azorados comisionados con todo el peso do su auto 
Bridad pura que, renunciando á más reflexiones, se den priaa 
á aceptar á bulto cuanto por discutir está todavía pendiente. 
Despiértase entonces en los Jefes de los Comunes (que 

Íede luego ignoran la protesta secreta del comisionado G-a- 
ris) una intuitiva sospecha de que sus asientos pueden no 
implirse, si el Real Acuerdo por sí no los conñrma y con 
da solemnidad los jura; y oxfgeso al punto con perspicacia 
n cauteloso resguardo. De aquí nuevo propio, que en la oca- 
)n lo es Bernardo Malpica; nuevo viaje precipitado á San- 
I tafé, y nueva espera, ai bien en este otro aprieto, como en el 



anterior, laa circunstancias ponen alas al propio y espaelaa 
al Real Acuerdo, pues á las once de la noche del mismo día 
7 ya está reunido el Serenísimo Cuerpo (documento nümei 
XTi de lo3 de Bricefio), y en la mañana del d(a siguiente, 9^^ 
vuelven otra vez las capitulaciones á Zipaquirá, con constan- 
cia, dada por fe pública de Escribano, sobre que han sido 
aprobadas y eu la forma más solenmo juradas por el más alto 
Tribunal que en el pafs tiene autoridad para representar al 
Soberano. Tratándose de garantías morales, á veces, por 
excepción, al pagador que lleva inpeclore el propósito de no 
cumplir es al que mal pueden dolería prendas 

Sostiene Groot (página 191), como para precoastitufr la 
justificación de la perñdia subsiguiente, que en la misma 
reunión en que la Junta de Tribunales aprobó las capitulacio- 
nes, fue firmada un acta secreta en que se protestaba contra 1a 
validez de ellas, como arrancadas que habían sido por la vio 
lencia. Briceño por su parte (páginas 6S y 85) y Galán (pá- 
ginas 273 á 275) niegan rotundamente la existencia de tal 
documento, con aquel grado de seguridad que posee el que se 
precia de conocerlos todos; en corroboración de lo cual agre- 
ga el primero que, á haber existido la clandestina protesta, 
era natural que de ella hubiera hecho mérito la Real Audien- 
cia en su informe al Rey. O yo rae engaño mucho, ó el docu- 
mento secreto con tanta vehemencia contestado por Bricefio 
contra Groot, historiador éste que no hizo sino seguir en tal 
punto á Restrepo (página 26). es el que yo he desenterrado y 
atrás dejo reproducido; documento que, aunque pasado ante 
EFcribano, como se ha visto, no fue extendido por la Junta 
de Tribunales ni en Santafé, sino por uno de los ooraisioaa- 
dos y en Zipaquirá, y del cual, fuera de la aserción de Res- 
trepo, quizá alguna remota idea notaba por tradición en la 
memoria de muchos, entre ellos el historiador Groot, cuyo 
padre, D. Primo, que debió de alcanzar á los sucesos, tuvo 
que ver con las oficinas de Zipaquirá, por lo que nodoscono* 
cería la existencia de un documento á que después se ha 
atribuido tan singular importancia. 

Pero con documento secreto y todo, no se justifica 
ría así la escandalosa violación de la fe pública. Harto 
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pechoso es el poder ezculpativo que puede atribuirse éi la 
creación de papeles que, por elaborados subrepticiamente y 
Bin el concurso de la parto á quien dañan, tienen tanto valor 
como las casuísticas restricciones mentales. Y lejos de vindi- 
car la conducta posterior de los mandatarios españoles, la 
existencia de tal escritura es instrumento de acusación 7 cir- 
cunstancia agravante de la deslealtad y perñdia, pues loque 
la protesta denuncia paladinamente es el propósito preconce- 
bido de jurar las capitulaciones en ostentoso aparato, preci- 
samente con la deliberada intención de no cumplirlas. 

Tan pronto como se recibe de Santafó la aprobación á que 
los Comuneros han librado su seguridad y les devuelve la 
conñanza, se notifíca á Berbeo y sus Capitanes que en la misa 
del mismo dfa 8, en la que oñciaría el Arzobispo, los comisio- 
nados ratidcarían el juramento. Perú nueva cuestión que no 
todos lofa historiadores refieren de nn mismo modo; ¿dónde 
se celebró la misa, en la iglesia de Zípaquirá ó en el campo 
de El Mortiño, en altar improvisado ? 

Tengo lo de la jura de las capitulaciones en El A/br¿i>lo, 
á vista del ^rae^o do los Comuneros y eu misa dicha en altar 
portátil, por noticia que acreditó, antes que ningún otro, si 
no me engaño, el verídico Quijano Otero; y k tan alta pater- 
nidad creo que debe el malhadado errnr el respeto de que 
goza. 

El que los Comuneros tuvieran su principal centro de 
reunión en el llano de El MortiflOy debió de inducir al histo 
riador á pensar que allí se verificó la solemne ceremonia; y 
que, pues en tal paraje no había ni hay capilla ni iglesia, el 
altar para la misa fue improvisado. 

A falta de pruebas directas, lícito ea formular conjetu 
ras, como los términos que se empleen den á entender que lo 
son; esto es, como las presunciones se enuncien, ó expresa- 
mente, ó con los tiempos verbales, giros ó vocablos propios 
del sentido conjetural, 

Averiguados los hechos cumplidos, es posible atinar coa 
la razón íntima que los produjo, oficio legítimo y peculiar de 
la filosofía de la historia; pe.o no siempre una inducción con- 
duce á acertar con los hechos sucedidos, y el esfuerzo que en 

^3 
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tal sentido se intente puede no redundar sino en ejercicio de 
la ¡maginación. 

Li^s palabras de Quijano Otero, no dubitativas sido oa* 
tegóricas, estáu concebidas aBÍ: 

'* No fue menos solemne la ceremonia en la llanura de El 
MorliñOj adonde había trasladado Berbeo su ejército. Colo- 
cado allí uu altar, el Arzobispo celebró una misa solemne, etc. " 
Simple lapsu3 dictionis que, en texto para lu enseñan- 
za, no ha podido dejar de tener trascendentales conse- 
cuencias. 

Sin necesidad de ocurrirá los historiadores que precedie- 
ron á Quijano Otero, los cuales estaban acordes en poner 1^ 
ceremonia como celebrada **en Zípaqairá,*' sobrentendiénj 
dose que so trataba de la iglesia parroquial del mismo lugai 
sin traer á cuento el relato de la Peregrinación (página 183), 
que da detalles no exequibles en despoblado, decide el punto 
6in recurso de apelación, corta de un tajo la duda y echa por 
tierra cualquiera aseveración en contrario, el documento que 
publica Bricefio bajo el número xvii. 

Es este documento, no un testimonio aislado, una prue- 
ba incompleta, sino un documento auténtico y fehaciente, 
bastante hasta para que uu Juez dictara conforme á él sen- 
tencia, si sobre punto contencioso entre partes versara la 
controversia. Es el testimonio invalidable de un Escribana 
Eeal, el Escribano D, Manuel de Aranzasogoitia, asistente 
la ceremonia; funcionario que encabezando la respectiva acl 
con la expresión habitual *' En la parroquia de Zipaqiuró,** 
da fe de que los comisionados y Berboo con sus Capitanes y 
demás tropa fueron conducidos ** d la santa iglesia de esia 
parroquia,^^ donde oyeron misa de Su Señoría Ilustríflima, 
con otras formalidades para cuya exposición no es éste el 
momento oportuno. 

Pero lo tíogular no es tanto el de.sacierto de Quijano 
Otero, pues que, por eximio que á un autor se le suponga (y 
al de que ahora se trata, á duras penas 03 posible servir para 
descalzarle), al fin y al cabo humannm est errare. Lo que 
causa verdadera extrañeza es que autores de compendios pos 
teriorea & Quijano Otero (con excepción, por supuesto, de 
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Borda, antutiui* y uo posterior), y principalmente autores de 
CúmpeudidB Bub^tiguientes á la monografía de Bric&ño. á ea- 
biendad de las lectificaciooes que este escritor divulgó con 
pruebas inequívocas acerca de muchos detalles sobre la céle- 
bre revolucióa, hayan persistido en seguir tan á cierra ojos 
una lección á todas luces errada, tan errada como innecesaria, 
dado que en relaciones en compendio no era preciso sefSalar 
el punto donde se dijo la misa, uoticia hasta cierto punto sin 
interés para el que, atenido al tronco^ no se detiene eu las 
ramas. ¡ Lo que puede la confíanza que inspira la palabra de 
un escritor de prestigio! Aun los errores circulan como ver- 
dades cuando tienen la fortuna de pasar por labios capaces 
de revestirlos con la autoridad de dogmas. 

La iglesia del Zipaquirá del día — conviene también acla- 
rarlo — dista de la parroquial del Zipaquirá de entonces on ar- 
quitectura y magnitud tanto como en tiempo. Era la primi- 
tiva iglenia un humilde edificio de teja, **con chico campanario 
á modo de una ermita," y bus paredes laterales seguían la mis- 
ma línea que llevan on laactualidad lasdos series de grandes 
pilastras que encierran la nave central del templo. Habría, 
puetii. podido quedar la antigua comprendida dentro déla ac* 
tual, y sobrara espacio. Quien conozca la capilla de Nuestra 
Señora de los Dolores del mismo lugar, existente sobre un 
morro que domina la plaza, puede hacer cuenta que tiene á 
la vista, mudado el sitio, un facsímile perfecto de la extin- 
guida iglesia. 

Ni esdaextrafiar que tal fuera nuestra caduca parroquial, 
desde que se considere que, situado el primitivo pueblo de Zi- 
paquirá (el de la encomienda do Juan de Ortega, apellidada 
^1 Bueno) sobre la explanada en que remata por su cima el 
cerro de ta salina (donde los españoles persistieron en conti- 
nuar los mismos trabajos de beneñcio de sal on que hallaron 
ocupados á los aborígenes), y trasladado on 1692 de su anti 
guo sitio, hoy llamado PaetZovie/o, al lugar de su ubicación 
actual, al pie del mismo cerro, mal podía Zipaquirá hahwr al 
canzado ya por ITSl el grado de desarrollo ó incremento á 
que no ll^gó sino años más tarde, cuando, mediante el libe- 
ral apoyo que le prestaba el Gobierno español, logró poner 



por obra el proyecto de recoustruír su templo y sentarla pri- 
mera piedra en 1805. (1). 

Bajo el techo, pues, de aquel primer cuasi humilladero, 
hecho así memorable á influjo de singulares circunstancias, 
68 donde el limo. Sr. Arzobispo, patente todavía el San- 
UBÍmo Sacramento, en medio de apretado gentío procedente 
de lejanos pueblos, con una mesa por delante y sobre ella 
un misal abierto, preguntad los comisionados, que de rodillas 
al pie de la mesa tienen las manos puestas sobre ol misal: 

— '* ¿í üsiaSf como comisionados del Real Acuerdo de Jus 
ticia de la Real Atidiencia y Cancillería del Nttevo Reino de 
Granada y Junta superior de Tribunales de Santaféy juran 
por Dios Nuestro Seilorj por su santa cruz y por los sanios 
cuatro Evangelios, en nombre del Rey Nuestro Seftor, guar* 
dar las capitulaciones propuestas y confirmadas por dicha 
Real Audiencia y Junta y Usfas^ á D, Juan Francisco Ber 
beo, sus Capitanes, Oficiales y demás tropa, y de no ir en 
tiempo alguno contra ellos f*' Pregunta á que los comisiona 
iOB responden: 

— ^^ Asi lo juramos y ofrecemos cumplir en nombre del 
fíey Nuestro Señor, de dicho Real Acuerdo, Junta Superior 
y nuestro.** 

— '• Si así lo hicieren üsias y cumplieren, Dios Ntwstro 
Señor los ayude, y de lo contrario, se lo demande,'^ ^gt*ega el 
Arzobispo. 

— ** Amén,-' dicen los comisionados. 

¿Y es este juramento, cor tanta ansiedad oído en medio 
de augusto silencio, de un silencio no intfMTumpido sino por 
el anheloso latir do millares de corazones, *A que se presta 
con el premeditado designio de no cumplirlo ? ¿ Y es este jura 
mentó, dado con tan sagradas palabras, por tales Ministros j 
en aquel lugar, el que el tiempo hade descubrir no haber sido 
más que un simple perjurio deliberado y consciente ? Más le 
valiera al Gobierno, aunque no fuera sino por consideración 
-al decoro de las apariencias, el haberse desligado de tal jura 



(1) Ni ftuu U plax« e&Uba todavU empcdradn. Ejecutó ci>la inejom <ti 1832 J},Jmé 
M«rf» B«rn*l, Jer« poUtico Jel CantóDi conforme lo aorffdiU Et Conrtititehitat dr CvmilÍ9m* 
marca número 30, Je 15 tic Ab.ii de dicho nño. 
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meatti por actos aobrevinientos á su preatación, alegaudo un 
pretexto cualquiera, como el de cierta condioióo resolutoria 
implícita en todo pacto, que no el haber cou^tituído con an- 
teriondad al mismo juramento la prueba inconcusa do la mala 
fe con que se procedió á prestarlo. 

¿Y qué pensar de la intervención del Prelado en farsa 
tan turbia y ambigua ? ¿ Supo Su Señoría que el comisionado 
Galavis había protestado en secreto, la antevíspera del jura- 
mento, no cumplirlas capitulaciones? En otros términos: 
¿ recibió Su Señoría el solemne juramento con conocimiento 
do que él no era sino una indigna superchería, fraguada para 
desarmar á los Comuneros ? Hé ahí un punto que en vida del 
Arzobispo fue privativo de su fuero interno, y acerca del cual 
todo juicio resultaría hoy temerario. En el día no sobrevive 
para juzgarle sino el tutelar principio que el espíritu del cris- 
tianismo ha ingerido en el dominio de la jurisprudencia y de 
las ciencias murales, consistente en la presunción de inocen- 
cia á que todo individuo tiene derecho, á falta de prueba en 
contrario. Sea como fuere, la conducta posterior del Arzobis- 
po, incliuado á templar rigores, disipa con su plácido brillo la 
sombra que pudiera dejaren los ánimos cualquiera cavilación 
injuriosa. 

Distantes los Comuneros de caer en la cuenta de que es 
un lazo el que se les ha tendido, á la jura de las capitulacio- 
nes se suceden las más efusivas manifestaciones de alboroza 
y regocijo Cántase el Te Deum en acción de gracias, con re- 
pique general de campanas y bendición de Su Señoría Ilustrí- 
siina, dice el Escribano Aranzasogoitia; baten los subleva- 
dos, agrega el escrito de la Peregrinación, bandera blanca con 
las armas reales, la ñjan en una de las ventanas de la ha- 
bitación de Su Ilustrisimay dan muchos vítores al Rey. Así, 
mediante un perjurio, queda conjurado el peligro y desvane- 
cida la tempestad; pero oí ftn no justifica los medios. 

Tal fue la manera de anonadar á los incautos Comune- 
ros. Crédulos y sencillos, no entreven la falacia que ocultan 
sus contrarios, se frotan las manos de contento, danse unos 
á otrosíes parabienes, ufanos de haber alcanzado un triunfo 
Um completo á tan poca costa; la gran masa se desbanda y 



los más vuelreu á sus laros, coo auxilios de dinero que reci 
ben de los comisionados» sus amables veacidos. Al euemigo 
que huye, puente de plata. Algunos se detienen con Berbeo, 
pues no queriendo restituirse á sus casas con las manos va- 
cías, KB entretienen en hacer sacar copias de un documeato 
con el cual consideran asegurada su dicha, satisfecha su ambi- 
ción y sellada para siempre en el pafs la ansiada exención 
de tributos. 

El 10 de Junio los comisionados y el Arzobispo alzan 
velas para Santafó, en donde se lea recibe, como es de supo 
ner, entre las frenéticas aclamacionea que corresponden á los 
verdaderos salvadores del Reino, á los restauradores de la 
tranquilidad pública. 

Lo que á esta disolución se sigue, ni lo ignora nadie, ai 
á mí me incumbe relatarlo. Aún se mantiene en pie, acusa* 
dora contra el espíritu traidor y aleve que caracterizó los ac 
tos del Gobierno español, la execrable sentuncia dictada con- 
tra Oaláu, Ortiz, Molina y Alcaatuz, monumento de fero^i< 
dad que cueuta pocos iguales en los fastos de la iniquidad hu- 
mana. Pero los designios de Dios son inescrutables. *' Ante 
Dios, dice Briceño, habían jurado los representantes del Rey 
de España cumplir las capitulaciones, que fueron á manera 
de carta de emancipación, y Dios les demandó el perjurio: la 
América es independiente y el yugo español está roto para 
siempre." 

Entre los efectos de la paciñcacióu se cuenta uno que la 
naturaleza de este escrito no me permite dejar en el tintero; 
y es el de que habiéndose concedido á loa vecinos del Soco 
rro» San Gil, Vólez, Tunja, Sogamoso y Zipaquirá» por orden 
de 20 de Octubre de 1781, esto es, cuando todavía no se ha- 
bía desencadenado sobre el país el huracán de la venganza, 
unas gracias que yo ignoro (y apunto pnra mover la curiodi* 
dad de quien quiera averiguarlas), ellas fueron declaradas 
nulas por medio del auto acordado de 18 de Marzo de 1783 
(Briceño, documento número xxvnr), dictado sobre invalidez 
de las capitulaciones. 

Y aquí debiera yo poner punto; rnig un episodio de los 
cumplidos en jurisdicción de Zipaquirá reclama imperio4a* 
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mente contra el descuido que argüiría el dejarlo menospre- 
ciado. Hablo de la suerte que tocó á los miserables indios dB 
NeniocÓD, por el pecado de haber pretendido sostener por 
fuerza los derechos que en mala hora les revalidara el repre 
sentante de la antigua familia real indígena, redivivo que no 
se soñaba representar papel en esta célebre revolución. 

Entregado al modesto oñcío de trafícar con tienda de 
mercancías, D. Ambrosio Pisco, que los historiadores dicen 
descendiente de los Zipas, residía en Güepsa, pueblo del Ñor 
te (del hoy Departamento de Galán), muy ajeno de suponer 
que & su oscuro retiro había de venir 4 tentarle la vanidad el 
travieso espíritu de la sublevación. No le escuda contra tales 
asechanzas el olvido en que vive; y cuando menos lo piensa 
se ve arrebatado de su domicilio, puesto á la cabeza de un 
buen númerf» de individuos d*^ su raza, y comproenetido en 
un movimiento á que hade comunicar los mismos bríos oon 
que los cadáveres momificados de lo*^ guerreros indios sabían 
galvanizar el ^alor de sus mayoreg. Rl *24 de Mayo f ale de 
Güepsa, y sigue la corriente que ha de llevarle con las hues 
tes deBerbeo á reconquistar su imperio. 

Todo en su carrera es un triunfo. Al llegar k Nemocón 
recibe oí vasallaje que le rinden los principales indios de mu- 
chos lugares comarcanos, y se le proclama Señor de Chía y 
Príncipe de Bogotá^ en medio de un cortejo que renueva las 
escenas de algazara y beodez con que en olvidados tiempos 
solemnizaban los chibchas las coronaciones de sus Señores. 

Entre loa actos con que en el ejercicio de su inesperada 
soberanía quiere corresponder á tantas fínezas, su rt^al ánimo 
resuelve agraciar álos indios de Nemocón con restablecerlos 
en la posesión de las salinas de su pueblo» bien así como quien 
se muestra dadivoso con joyas que nunca ha poseído 

Empero, poco han de durar los agraciados en el goce 
quieto y pacifico de unas tan fácilmente reivindicadas sali- 
nas; pues mudadas las cosas de lo festivo á lo serio, la Real 
Audiencia no está ya para andarse en chiquitas y gastar pa- 
ños calientes, sino que ha mandado reintegrar las salinas al 
Fisco español y dispuesto rehabilitar en su antiguo empleo 
do Admini-^trador á D» Juan Raimundo Cabrera, al paso que 
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lúa indids se aperciben á resistir por la fuersá la devolución 
de su presa, con el quimérico apoyo que para el iuteiito les 
tiene ofrecido el longánimo D. Ambrosio. 

Abierto asi el camino de lis hostilidades, la noche del 
30 de Agosto se levantan los indios contra el Adminítítrador 
j atacan su casa, resueltos, dice Briceño, á raatarli^. 

Pero para sus bizarrías los agresores no han contado con 
la huéspeda, y ¿ lo sazón ya está en Zipaquirá, una parte de 
la fuerza veterana que formaba el Regimiento Fijo; de modo 
que al aviso que su Jefe, D. José Bernet, recibe de D.* Lui- 
sa Gomaya, esposa del Administrador Cabrera, destaca en 
auxilio de dicho Administrador la compañía de granaderos y 
26 alabarderos, al mando del Comandante D. Blas de Soria, 

No se arredran los indios á la vista de la fuerza, que 
llega á Nemocón para el amanecer del 1.° de Septiembre; y 
antes bien, arremetiéndole atrevidamente á piedra, la hacea^ 
retroceder y resuelven poner fuego á la casa del Adminis- 
trador. 

Sin embargo de que, según el parte de Bernet al Virrey 
Flórez (Briceño. documento número xxi), fuera de las muje- 
res muertas en la refriega, la fuerza ha logrado matar cinco 
indios y dejar siete más heridos, sin otro daño propio que el 
de haber quedado dos soldados heridos de pedrada, los indios, 
aunque hoscos y adoloridos no se dan por vencidos, y lejos de 
esOy congregados, buscan refugio y se hacen fuertes en ua 
monte inmediato, remedo de monte Aventino. 

Reforzada la tropa con veinticinco corazas, ven al fin los 
indios, amonestados del teniente de cura, la inutilidad do su 
empeño, y se dispersan por los montes; las tropas ocupan & 
Nemocón, y por orden de Beruet las cabezas de los cinco indios 
muertos son cortadas, y á las diez de la noche del 4 de Sep- 
tiembre se alzan en picas á la redonda de Santafé (en San 
Diego, San Victorino, Las Cruced, Egipto y el Boquerón) 
para saludable escarmiento. Tal fue el desastre en que vino 
á parar la regia merced del bueno de D. Ambrosio. 

Persecución no menos despiadada se desató sobre éste, 
pues mientras las cabezas de los indios de Nemocón se levan 
taban en escarpias, D. Ambrosio con su mujer y su sobrino 
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Luís Pisco eran reducidos á prisión por el Oidor Catani (Bri- 
ceño, página 84). Condenado á muerte por el delito de haber 
pretendido suplantar al Soberano español, sin duda con el 
mismo título con que, á haber habido fuerzas, el Soberano 
español pudo haber sido condenado á muerta por haber su- 
plantado en estos dominios al Soberano muisca, la pena le 
fue conmutada por la de prisión perpetua» y se le sacó para 
Cartagena ¿cumplirla, en unión de sus dichos allegados y de 
los compañeros de Galán, destinados como iban los últimos 
para los presidios de África. Expedido por el Arzobispo Ca- 
ballero y Góngora, una vez en posesión del mando civil, como 
buen político, su benigno indulto de 6 do Agosto de 1782 (Bri- 
ceño, documento xxx), el clemente mandatario declaró á D. 
Ambrosio comprendido en él, gracias á lo cual pudo el favo- 
recido regresar al interior y se estableció en Chía (Bricoño, 
página 92). 

Entre los nuevos é interesantes pormenores con que Ibá- 
ftez {Revista Literaria^ tomo i, página 148) enriquece las no- 
ticias sobre D. Ambrosio Pisco, aparece el de que '* permitió 
que los indígenas le besasen el estribo, en prueba de sobera- 
nía, crimen que miró la Audiencia como igual 6 mayor que 
el de incendio, pues rompía el respeto á los fueros reales." 

Rastros he hallado yo de la residencia de D. Ambiosio 
en jurisdicción de Chía. Por ellos sé que fue casado con An- 
drea Zorro, y que hijos de los dos fueron Juan de Dios, Luis 
Ignacio y Juana Manuela Pisco. Residían todos en Chía por 
1788, según consta de un poder que dieron en ese año por 
ante el ya para entonces Corregidor D. Carlos de Burgos y 
Villamizar; y como de otro poder otorgado en 1791 resultan 
dos de los citados hijos, y además un José Ignacio, una An- 
drea y un fatuo José Pisco, éste con curador, en andanzas 
ele reclamar unas tierras pertenecientes á lasueesióu de Am 
brosio Pisco y Andrea Zorro, tal circunstancia circunscribe 
á un período determinado la época en que desaparecieron los 
repredentantes de tan peregrina nobleza. 

Pero ¿de qué manera descendía D. Ambrosio de los an- 
tiguos Zipas? ¿Por línea recta ó por línea colateral? Porque, 
¿ diferencia de la manera ordinaria de sucesión de padre? & 
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hijos, ee sabido que los indios, suspicaces y dosconñados, te 
nían su ley, especie, á su modo, de ley sálica, que excluía de 
la Buce3Í6Q del Reino, no simplemente á las hembras, sino 
por parejo á hijos é hijas, y buscando la legitimidad indiscu- 
tible en la línea colateral, dado el peligro de ser alguna ve» 
la paternidad dudosa y nunca la maternidad, llamaba & tal 
sucesión al tíobrino, hijo de hermana. 

Según, pues, la vía de íadagación que corresponda, po 
dría darse con el actual legitimo sucesor de la antigua mo- 
narquía indígena, buscándole, ó entre los descendientes de 
D. Ambrosio (con el cual tengo motivos para juzgar á lo rae- 
nos emparentada cierta familia de Cajicá, procedente de An- 
tonio Rudesindo Moyano), ó por el hijo de la hermana de 
Luis Pisco, sobrino éste de D. Ambrosio y que compartió con 
él mucha de su mala suerte, sí es que el susodicho Luis tuvo 
hermana y ésta un hijo. 

Cuando Briceüo publicó bu obra (IS81), los descendientes 
de D. Ambrosio, dice El Centenario (resumen ilustrado por 
Urdaneta), residían en el distrito de Fuuza. 
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lutos sobre el tumulu fan el AJmtnistr,iJ'}r di ugufinliíntí át NAva^ fíe qu^ 

fjg/íS /a muerte del Go&erKaifor D. PoHcarp» Fernández -Seeretaría dil Dr. 

D. Pedro Jtffmers SarácSagé — Añs de 1781. 







VY Poderoso Sefior: 
El Dr. D. Antonio González Manrique, puesto á los 
pies de V. A., dice : que su hermano el Gobernador de Neiva 
ha muerto en el cumplimiento de su obligación en servicio 
del Rey, pues el día 19 del presente, por sosegar un tumulto, 
un rebelde le quitó la vida de un lanzazo, y en poder de 
dicho mi hermano hay varios papeles é instrumentos de la 
fianza, por lo que ocurro á V. A. suplicándole se me libre 
rtaorden de vuestro Escribano de Cámara para que se 
me remitan todos los papeles que quedaron en su casa y 
poder y para que la entrega se haga á Ignacio Monzón, para 
que sin que nadie vea los prpeles, por mano de dicho 
Monzón se me remitan. 



>r. Antonio González Man7'ique — José Antonio Maldonado 
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Lfbreee real pix>vÍ6ÍóD á las policías de la ciudad de 
Neiva para que hagan jusfcificacióu del hecho que se rela- 
ciona, recogiendo por inventario los papeles que se hallaba] 
en poder del Gobernador D. Policarpo Fernández y entre- 
gándoselos á Ignacio Monzón, dando cuenta á esta Real 
Audiencia, con la causa cerrada y sellada á la mayor 
brevedad. 

Proveyóse por los Sres. Virrey, Presidente y Oidores de 
la Audiencia Cancillería real de este Reino, en Santafé, & 
veintiséis de Junio de mil setecientos ochenta y uno. 

Romero Saráchaga 



Señor : 

D. Pablo Alvira, Alcalde ordinario de primer voto; D« 
Agustín Páez Pinzón, Regidor Alférez oficial, y D. Pedí 
de Cuenca, Procurador general, en quienes al presente con^ 
curre el Gobierno, Cabildo, Justicia y Regimiento de esi 
ciudad de Neiva, por ausencia de D. Juan Vicente Dussán, 
otro Alcalde, y de D. Joaquín de Herrera, Alcalde Mayor 
provincial, informamos á V. A. lo acaecido en esta ciudad 
jurisdicción sobre los reales estancos de aguardiente y tabí 
por los motivos que expusimos á V. á.., en representación de 
ocho del corriente, y por los que nuevamente produce ^ 
populacho, cuyo duplicado acompañamos por si el principal 
no tuvo la suerte de haber llegado; y sin embargo de haber 
nos practicado los medios activos de prudencia á contener 
los excesos, no han sido suficientes para que el día diez se 
amotinasen los indios del pueblo del Caguán con algunos 
vecinos á derramar el aguardiente que había eu el están 
quillo, y lo mismo ejecutaron con el tabaco. 

Por noticia que nos comunicó D. José Lozano, Alcalde 
de la parroquia de Aipe, practicaron lo mismo el catorce, día 
de Corpus Chrisii^ después de la procesión, los indios requin 
teros en consorcio de algunas otras gentes de aquella parro- 
quia, y en los mismos términos de motín sucedió lo mismo 
con el tabaco y aguardiente eu los estanquillos en los 
tambos de Villavieja, Fortalecülas y El Volcán. 

En esta ciudad resultó el motín el día diez y nueve^ 
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como á las dos de la tarde, hora que los m&s estaban dur- 
miendo siesta, formado de cinco hombres que hacían de 
capitaDejoa, y otros vmuos de la jurisdicción, y bastaute 
numero de mujeres, así de la ciudad como del barrio de 
Cantaranas. Dirigieron el primer embiste h derramar el 
aguardiente y quebrar el botijambre de la Administración, 
sin que hubiesen pasado á la de tabaco, porque al instante 
el Gobernador, D. Policarpo Fernández, mandó llamar h su 
casa al Alcalde D. Pablo Alvira y al Procurador general D. 
Pedro de Cuenca, ordenándonos que prontamente le siguie 
ramos á contener el alboroto y reparar el daño, y no obs 
tante de que le persuadimos era temeridad, por carecemos de 
armas y gente de defensa, y que la autoridad de justicia sin 
otro escudo no servía para contener una gente de aquella 
deliberación y desalmada, con las circunstancias sucedidas 
en las demás partes del Reino que los animaba á aquel des- 
orden, y que de continuar en su intento íbamos expuestos al 
^ultraje y víctimcLS de aquel sacrificio ; pero sin reflexionar 
.las palpables resultas, nos obligó, y habiéndole seguido ocu-, 
rri6 luego que llegamos á la calle de la Administración, 
donde derramaron el aguardiente y quebraron las botijas, 
mandó el Gobernador que se retiraran las mujeres y los 
lombtes que estaban entre ellas sacando el aguardiente, y 
lunque al parecer lo ejecutaron, se escondieron detráa de la 
iglesia, demostrando haber quedado sólo los cinco hombres 
que hacían de capitanes, armados coa lanzas, garrochas, 
machetes y una escopeta, puestos en fila que cerraban la 
calle y puerta de la AJraínistración; y al instante el Gober- 
nador, con voz alterada, les mandó que en nombre del Rey 
rindieran las ai mas, á lo que respondió el que hacía cabeza 
diciendo que no quería, que tenían orden de su Rey de arriba 
(hablando por el cacique Tupacamar)» y que lo mandado, 
mandado; esta resolución hizo á vuestro Alcalde advertir al 
Gobernador que no se arrimase & las lanzas, que eran las de 
cuidado, porque la escopeta no indicaba estar cargada, por- 
que el que la tenía no sabía manejarla, y que no so apartase 
de uueHra lado. Bajo esta disposición, y el riesgo de que 
fagasen con nosotros, llamó la voz del Rey á los que estaban 
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mirando por detrás de la iglesia» y aiaguno quiso obedecer, 
por lo que el Alcalde, viendo el peligro en que catabaDf Bali6 
ligeramente á la boca de la Calle Real á pedir auxilio á los 
vecinos, guardias y Administradores del tabaco que vivían 
inmediato?, y al desfilarse dicho Alcalde le tiraron por detrás 
un lanzazo, que á no sacarle el quite Antonio Pérez, sin 
duda quedara muerto. Esta acci6u alteró tanto al Gober- 
nador, que apartándose del lado del Procurador se fue 
colérico para el capitanejo y con ademanes de darle con el 
bastón le dijo algunas veces: '* Rinde, perro, las armas al 
Rey;" y porque no las rindió se encaminó con ira hacia el 
capit^anejo, quien le dio un lanzazo en el vacío del lado dere- 
cho, á tiempo que el Gobernador volvió ol cuerpo, quo cayó 
en tierra cuasi muerto, quo duró como un cuarto de hora, uo 
habiéndose confesado. Al día siguiente se le dio solemiij 
sepultura eclesiástica. 

El criado del dicho Gobernador al punto salió á defeo! 
derle, pero también el capitanejo le hirió con la lanza en el 
brazo y vacío del lado derecho, de cuyas heridas podrá 
salvar la vida, aunque está en duda. Estas dos desgracias 
correlativas vigorizaron más el ánimo de los alzados contra 
nosotros, tirando segundo lanzazo al Alcalde, que supo huirle 
el cuerpo, y al Procurador un machetazo que á no tener la 
felicidad de prontamente dar al agresor en la cnbeza con el 
palo que cargaba y rendirlo á tierra, lo hiere malamente, y 
no obstante le segundó otro desde el suelo que á no sumirse 
de barriga, se la corta por el medio; en cuyo estado sucedió 
la felicidad de que llegaron los guardias del tabaco con loa 
Administradores D. Manuel Escapadillo y D. Pedro Lópos, 
quien mató prontamente de un escopetazo al capitanejo y 
de un pistoletazo al otro compañero que había el Procurador 
dádole de palo; y los guardias hirieron á otro que se hujd 
con los otros dos levantados; que á no haber sucedido asf^ 
todos nos hubieran muerto, según el furor con que nos ei 
bestían, asegurados de los otros tumultuantes quo estábala 
escondidos detrás de la iglesia, de los cuales sigaieroa dos 
en seguimiento del Alférez real, que se había hufdo de esta 
borrasca, á quien le tiraron un machetazo que no le alcanzó. 
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No hubieran, Señor, sucedido estas desgracias, aunque 
ocurriera el motín, en ]a conformidad referida, si el asen- 
tista del ramo de aguardiente, D. Santiago de la Sala, su 
Juez conservador, el guarda mayor, D. Francisco Muñoz» no 
hubieran de antemano desamparado la Administración, de- 
jándola el Sala al cuidado de un hijo de menor edad, y con 
BU ausencia de aquellos haberse escondido los guardias de 
este ramo dentro de dicha Administración, sin querer aalir á 
!a defensa hasta que se acabó la refriega. 

Aunque hemos averiguado por los nombres y apelativos 
de los cinco capitanejos y de los otrcs que los acompañaban 
j se ocultaron detrás de la iglesia, sólo pudimos inquirir de 
los dos muertos, nominándose el principal, que mató al Qo- 
bernador, Andrés Ramírez, zambo de nación; y el otro 
Oeraldo Rodríguez, ambos nativos del pá-ramo que llaman 
de Raspacanillas, de esta jurisdicción, confinante con la 
hacienda de Villavieja. 

El común del populacho subsiste en abatir los reales es 
táñeos de tabaco, y acabar de derramar el aguardiente y 
quebrar las botijas que han quedado, lo que esperamos por 
instantes, y nosotros amenazados de su rigor, porque están 
creídos de que somos la causa de que el tabaco principal, 
por no haber del cafuche, se esté vendiendo la libra muy 
faltosa á cuatro reales, y no á dos, como se ha publicado en 
el bando de la Superior Junta general; y también porque la 
limeta de aguardiente se vende á tres reales, y no á dos, 
cuando la rebaja de los dos reales es solamente en el frasco, 
diciendo que nosotros tenemos la culpa en permitirlo, pues 
no miramos con amor la Elepública y sí el aumento de los 
Administradores; y aunque sobre estos nuevos motivos y 
loe otros de que hemos informado á la Superior Junta 
general, nos hemos valido, para apartarlos de este mal 
formado concepto, de algunos sacerdotes y sujetos de respeto 
á ñn de que les desvanezcan su error, y otros que producen, 
sobre lo que están y estamos trabajando para evitar otro 
fatal levantamiento. Todo lo que elevamos á V. A. en fuerza 
de nuestros empleos y lealtad, para que se digne ordenarnos 
lo que estime más & la tranquilidad pública. 

H 
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Dios Nuestro Señor guarde la importante 7Ída de V. A- 
dilatadwB añOB para el gobierDO y i!onRervaci6n de est-e Reino. 
Neiva, Judío 24 de 17S1. 
Señor. 

Pablo Álvira — Agustín Páez Pinzón — Pedro José de Cuenca 



Muy Podorupo Señor ; 

£1 Fiscal dice que de esta represen taci6n conviene se 
mande sacar teetimonio y dar cuenta con él en la Superior 
Junta general de Tribunale.^, para que unido á los autos de la 
conmoción que es notoria oomo parte de'ellofi, obre los efectos 
que haya lugar; que asimismo corresponde que á. los Alcal- 
des ordinarios de Neíva se les dé comisión para que sobre loe 
cargos de que dan noticia, reciban sumaria información de 
testigos que se examinarán conforme á derecho y con cita* 
cíóu del Procurador general, y expliquen con claridad los 
nombres, apellidos, ofícios, vecindario de los que hacían cabe- 
za del debordeu y bullicio y de los qu^ se señalaban coa títu- 
lo de capitanes ó capitanejos, y Ion prendan y encarcelen bi 
se hallaren con disposición para ello. Que igualmente hagan. 
justiñcación de los daños que han ocasionado los Hublevados 
en los estancos de aguardiente y tabacos y de lo que exif^tía 
en ellos al tiempo que empezaron sus excesos, y cou la oía 
jor brevedad que posible sea den cuenta de todo, ó informan 
además de lo que judicialmente constare lo que se les ofre- 
ciese y tuviesen por conveniente, y de uno y otro modo si 
en las demás reatas han hecho algún perjuicio; y que itanx 
ello se les vuelva un tanto de su misma representación que 
les sirva do Gobierno ; y en lo demás, que por ahora se arre 
glen á las órdenes y bandos que por la expresada Junta gene- 
ral de Tribunales se les han comunicado, mirando cou espe 
cial cuidado la conservación de los reales derechos, y practi- 
cando, como hasta ahora lo han ejecutado, cuantas diUgeucias 
yieren que convienen á la quietud y tranquilidad del público, 
auxiliándose cuando tengan necesidad de los Ministréis que 
por laKeal Hacienda están ciiau jurisdicción empleados. Esto 
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ee lo qae pide el Fiscal y le parece de justicia; V. A. ae eer- 
virá acordar 7 resolver lo más acertado, como acostumbra, 
Santafé, y Julio 6 de 1781. 

Martine» 

Autos 7 vistos ; saqúese testimonio de la contrata que 
hace á esta Real Audiencia el Cabildo de Neiva, 7 pásese á la 
Junta general de Tribunales, 7 fecho, hágase relación de este 
expediente. 

Prove7Ó8e por los Sres. Virre7 Presidente 7 Oidores de 
la Audiencia y Cancillería Real de S. M. Santafó, 7 de Julio 
de 1781 años. 

Romero Saráchaga 

Sacóse el testimonio de la consulta como está mandado. 

Vistos: Sobrecártese la real provisión librada en vein- 
tiséis de Junio último, para que los Alcaldes ordinarios de 
la ciudad de Neiva procedan á recibir sumaria informa- 
ción de los hechos que relacionan en su representación de 
veinticuatro de Junio, arreglándose á la vista del Sr. Fiscal, 
que se insertará. 

Prove7Ó8e por los Sres. Virre7, Presidente 7 Oidores de 
la Audiencia 7 Cancillería real de S. M., en Santafé, á nueve 
de Julio de mil setecientos 7 ochenta 7 un años. 

Romero Saráchaga 

En 10 de Julio de 1781 se libró real provisióu en 10 fojas. 

D, Juan Francisco Peí/ Ruiz — D. Joaquín Vasco y 
Vargas — Pedro Catani. 

Secretario, Dr. D. Pedro Romero y Saráchaga 

De oficio. 

De sobrecarta de la librada en 26 de Junio antecedente 
para que los Alcaldes ordinarios de la ciudad de Neiva pro* 
cedan á recibir sumaria información de los hechos que 
relacionan en su representación de 24 de Junio, que va in- 
serta, arreglándose á la vista del Sr. Fiscal, también inserta. 
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Don Carlos^ por la gracia de Oioa Rey de Caakílla^ de 
León, de Aragón, de las dos Sícilias, de Jaru^íalén, de Na 
varra, de Granada, de Sevilla, de Oerdefla, de Córdoba, de 
Córcega, de Murcia, de Jaén, de los Algarvea, de Algecin 
de Gibraltar, de las islas de Canaria, de las Indias Oríei 
tales y Occidentales, islas y Tierra Firme del mar Océano, 
Archiduque de Austria, Duque de Borgoña, Brabante y Mi 
lán, Conde de Absburgo, de Flandes, Tiroly Barcelona, Señor 
de Vizcaya y de Molina, etc. 

Alcaldes ordinarios de la ciudad de Neiva, sabed que por 
mi Audiencia 7 Cancillería real del Nuevo Reino de Grana- 
da se libró mi real provisión, del tenor siguiente: 

**Don Carlos, por la gracia de Dios, Rey de Castilla, de 
León, de Aragón, de las dos Sicilias, de Jeruaalén, de Na- 
varra, de Granada, de Toledo, de Valencia, de Galicia, de 
Mallorca, de Sevilla, de Cerdeña, de Córdoba, de Córcega, de 
Murcia, de Jaén, de los Algarves, de Algecira, de Gibraltar, 
de las islas de Canaria, de las Indias Orientales y Occidenta 
les, islas y Tierra Firme del mar Océano, Archiduque de 
Austria, Duque de Borgoña, Brabante y Milán, Conde de 
Absburgo, de Flandes, Tirol y Barcelona, Señor de Vizcaya 
y de Molina, etc. 

** Justicias de la ciudad de Neiva, sabed que en ini 
Audiencia y Cancillería Real del Nuevo Reino de Granada 7 
ante mi Virrey Presidente y Oidores de ella, se presentó un 
escrito cuyo tenor, y di Auto proveído por los de la dicha 
mi Audiencia hoy día de la fecha, es como sigue : 

' Muy Poderoso Señor ; 

' El Dr. D. Antonio González Manrique, puesto & los 
pies de V. A., dice : que su hermano el Gobernador de Neiva 
ha muerto en el cumplimiento de su obligación en servicio 
del Rey, pues el día diez y nueve del presente, por sosegar 
un tumulto, un rebelde le quitó la vida de un lanzazo, y en 
poder de dicho rai hermano hay varios papeles 6 ¡ostra- 
mentes de conñanza, por lo que ocurro á V. A. suplicándole 
se me libre cartaorden de vuestro Escribano de Cámara 
para que se me remitan todos los papeles que quedaron en 
eu cana ó poder, y que la entrega se baga á Ignacio Monzóo, 
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para síd que nadiu vea los papeles, por mano de dicho 
Monzón se me remitan. 

' Dr, Antonio González Manrique — Jo^é Antonio Maldonado ' 



Líbrese real provisión h las justicias de la ciudad de Nei- 
va, para que hagan justificación del hecho que se relaciona, 
recogiendo por ÍDTentario los papeles que se hallaban en po 
der del Gobernador D. Policarpo Feruández, y entregan^- 
eele á Ignacio Monzón, dando cuenta á esta Real Audiencia, 
con la causa cerrada y sellada, con la mayor brevedad. 

En cuya conformidad fue acordado por loa de la dicha 
mi Audiencia se debía librar esta mi Carta, lo que he tenido 
por bien ; y por ella os ordeno y maudo & vos las justicias de 
la ciudad de Neiva que hiendo requeridas, ó como os sea en- 
tregada en cualquier manera, luego, luego y sin la menor ex- 
cusa, réplica ni dilación veáis el escrito inserto, y auto en su 
virtud proveído, y lo guardéis, cumpláis y ejecutéis, según 
y como por ól se ordena y manda, llevándolo á pura y debi- 
da ejecución realmente y con efecto, y para que lo tenga re- 
cibiréis justificación del hecho que se relaciona, y recogeréis 
por inventario todos los papelea que se hallaban en poder del 
Gobernador D. Policarpo Fernández, entregándoselos á Igna- 
cio Mouzón, y daréis cuenta de todo á la dicha mi Audiencia 
con la causa cerrada y sellada con numeración de fojas, cuen- 
ta y razón de todo, con la raavor brevedad, lo que cumpliréis 
precisa y puntualmente sin hacer cosa en contrario, pena de 
doscientos pesos para mi Cámara y fisco. . 

Dada en Santafé, á 26 de Junio de 1781. 

D. Juan Francisco Pey Rtéiz—D. Joaquín Vasco y Var- 
gas — Pedro Catani. 

Yo D. Pedro Romero Saráchaga Secretario de la Cáma- 
ra de la Real Audiencia, la hice escribir por su mando y con 
acuerdo de su Virrey Presidente y Oidores. 

Y ahora nuevamente en cinco del presente se recibió la 
representación del tenor siguiente : 
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"Señor. 

" D, Pablo Alvira, Alcalde ordinario de primer voto; D. 
Agustín Páez Pinzón, Regidor Alférez real, y D. Pedro de 
Cuenca, Procurador general, en quienes al presente con 
curre el Gobierno, Cabildo, Justicia y Regimiento de esta 
ciudad de Neiva, por ausencia de D. Juan Vicente Duse&n, 
vuestro Alcalde, y de D. Joaquín de Herrera, Alcalde mayor 
provincial, informamos & V. A. lo acaecido en esta ciudad y 
BU jurisdicción, sobre los reales estancos de aguardiente y 
tabaco, por los motivos que expusimos á V. A. en repre- 
sentación de ocho del corriente, y por los que nuevamente 
produce el populacho, cuyo duplicado acorapafíamos, por si 
el principal no tuvo la suerte de haber llegado, y sin embargo 
de habernos practicado los medios activos de prudencia & 
contener los excesos, uo han sido suficientes para que el d(a 
diez se amotinasen los indios del pueblo del Caguán coo 
algunos vecinos á derramar el aguardiente que había en d 
estanquillo, y lo mismo ejecutaron con el tabaco. 

" Por noticia que nos comunicó D. José Lozano, Alcalde 
de la parroquia de Alpe, practicaron lo mismo el catorce, 
día de Corpus Chri^ti, dnspués de la procesión, los indiofl 
roquinteros en consorcio de algunas otras gentes de aquella 
parroquia, y en los mismos términos de motín sucedió lo 
mismo con el tabaco y aguardiente oí I03 estanquillos de 
los tambos de Villavieja, Fortalecillas y El Volcán. 

En esta ciudad resultó el motín el día diez y noeve 
como á las dos de la tarde, hora que los más estaban dur- 
miendo siesta, formado de cinco hombros que hacían de 
capitanejos, y de otros vecinos de la jurisdicción, y bastante 
número de mujeres, así de la ciudad como del barrio de 
Cantarranas, dirigieron el primer embiste á derramar el 
aguardiente y quebrar el botijambre de la Administración, 
8in que hubiesen pasado á la del tabaco, porq'ie al ia^taate 
el Gobernador, D. Policarpo Fernández, mandó llamar á su< 
casa al Alcalde D. Pablo Alvira y al Procurador general D. 
Pedro de Cuenca, ordenándonos que prontamente le aiguíó- 
ramoB á contener el alboroto y reparar el dafio, y no oba 
taiite de que le persuadimos era temeridad, por careooroos da 
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I anuas y gente de defensa, y que la autoridad de justicia sia 
hro escudo no servía para coutenor una gente de aquella 
leliberación y desalmada» con las circuaatanciag sacedidas 
m\ las demás partes del Reino, que los animaba á aquel des 
p-deu, y que de continuar en su intento íbamos expuestos al 
ultrajé y víctimas de aquel sacrificio; pero sin reflexionar 
19 palpables resultas, nos obligó, y habiéndole seguido ocu- 
[rió luego que llegamos k la calle de la Administración, 
londo derramaron el aguardiente y quebraron las botijas, 
tandó el Gribernador que se retiraran lan mujeres y los 
lOmbres que estaba 'i entre ellas sacandi) el «iguardiento, y 
knnque al pareoer hj f*jecutaron, se escondieroa detrás de la 
;l6«ia, dímiostrando haber quedado sólo loa cinco hombres 
|ue hacían de capitanejos, armados f.ou lanzas, garrochas, 
lachetes y unn escopeta, puestos en fila que cerraban la 
calle y puerca de la Administración» y al instante el Gober 
nador con voz alterada los mandó que en nombre del Rey 
rindieran las armas, á lo que respondió el que hacía cabeza 
diciendo que no quería, que tenían orden do su Rey de arriba 
(hablando por el cacique Tupacaraar), y que lo mandado, 
maudado; esta resolución hizo & vuestro Alcaide advertir al 
Gobernador que no se arrimase á las lanzas, que eran las de 
cuidado, porque la escopeta no indicaba estar cargada, por- 
^^ue el que la tenía no sabía manejarla, y que no ee apartase 
^Ple nueíítro lado. Bajo de esta disposicióu, y el riesgo de que 
fagaseu con nosotros, llamó la voz del Rey á los que estaban 
mirando por detrás de la iglesia, y ninguno quiso obedecer, 
por lo que el Alcalde, viendo el peligro en que estaban, salió 
ligeramente á la hoca de la Calle Real á pedir auxilio á los 
vecinos, guardias y administradores del tabico, que vivían 
inmediatos, y al desfilarse dicho Alcalde le tiraron por detrás 
^jan lanzazo, que al no sacarle el quite Antonio Pérez, sin 
^■uda quedara muerto. Bsta acción alteró tanto al Gober- 
^Hador, que apartándose del lado d<^l Procurador se fue 
^Bolérico para el capitanejo, y con adenianes de darle con el 
^Bastón lo dijo algunan ve«íe-i: ** Rínd \ pp.rro, las armas al 
^Bey,*' y porque nn las rindió se eucamiuó con ira hacia el 
^Bapitauejo, quieu le dio uu lanzazo en el vacío del lado dere- 
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cho, á tiempo qae el Gobernador volvió el cuerpo, que cayó 
en tinrra cuasi muerto, que duró como un cuartode hora, no 
habiéndoee confesado. á\ día siguiente se le dio solemne 
sepultura eclesiástica. 

*' El criado del dicho Gobernador al punto salió á defen- 
derle, pero también el capitanejo le hirió con la lanza en el 
brazo y vacío del lado derecho, de cuyas heridas podrá salvar 
la vida, aunque está en duda. Estas dos desgracias correlati- 
vas vigorizaron más el ánimo de los alzados contra nosotros, 
tirando segundo lanzazo al Alcalde, que supo huirlo í1 cuer- 
po, y al Procurador un machetazo queá no tener la felicidad 
de prontamente dar al agresor en la cabeza con el palo que 
cargaba, y rendirlo á tierra, lo hiere malamente, y no obstan- 
te le segundó otro desde el suelo que á no sumirse de barri( 
se la corta por el medio, eu cuyo estado sucedió la f( 
licidad de que llegaran las guardias del tabaco coa los Admi 
nistradores D. Manuel Escapadillo y D. Pedro López, quien 
mató prontamente de un escopetazo al capitanejo y de un 
pistoletazo al otro compañero que había el Procurador dádolo 
el palo, y los guardias hirieron otro que se huyó con los otros 
dos levantados, que de no haber sucedido así á todos nos hu- 
bieran muerto segfm el furor con qu*' nos embestían, asegu 
rados de los otros tumultuantes que estaban escondidos detrás 
de la iglesia, de los cuales salieron dos en seguimiento del 
Alférez real que se había huido de esta borrasca, á quien le 
tiraron un machetazo que no le alcanzó. 

''No hubieran, señor, sucedido estas desgracias aunque 
ocurriera el motín en la conformidad referida, si el Asentista 
del Ramo de Aguardiente D. Santiago de la Sala, su Juez 
conservador el Guarda mayor D. Francisco Muñoz, no hubie 
ran de antemano desamparado la Administración, dejándola 
el Sala al (njidado de un hijo de menor edad, y con la ausen- 
cia de aquéllos haberle escondido los guardias de t>?te Ramo 
dentro de dicha Administración, sin querer salir á la defensa 
hasta que se acabó la refriega. 

" Aunque hemos averiguado por los nombres y apelativos 
de los cinco capitanejos y de los otros que les acompañaban 
y 80 escoltaron detrás de la iglesia, sólo pudimos inquirir do 
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loe dos muertos, nominándose el principal que mató al Go- 
bemador, Andrés Ramírez, zambo de nación, y el otro &e- 
rardo Rodríguez, ambos nativos del páramo que llaman de 
Raspacanillas de esta jurisdicción, confinante con la hacien- 
da de Villavieja. 

*' El común del populacho subsiste en abolir los reales es- 
tancos de tabaco y acabar de derramar el aguardiente y que- 
brar las botijas que han quedado, lo que esperamos por ins- 
tante?, y nosotros amenazados de su rigor, porque están creí- 
dos de que somos la causa de que el tabaco principal, por no 
haber del cafuche, se esté vendiendo la libra muy faltosa á 
cuatro reales, y no á dos, como se ha publicado en el bando 
déla Superior Junta general, y también porque la limeta de 
aguardiente se vende á tres reales, y no á dos, cuando la re- 
baja de los dos reales es solamente en el frasco, diciendo que 
nosotros tenemos la culpa en permitirle; por no mirarnos con 
amor la República, y bí el aumento de los Administradores; 
y aunque sobre estos nuevos motivos, y los otros de que he 
mos informado á la superior Junta general, nos hemos vali- 
do, para apartarlos de este mal formado concepto, de algunos 
Sacerdotes y sujetos de respeto, á fin de que les desvanezcan 
eu error, y otros que producen sobre lo que están y estaraos 
trabajando para evitar otro fatal levantamiento. Todo lo quo 
elevamos á V. A. en fuerza de nuestros empleoH y lealtad, 
para que se digne ordenarnos lo que estime más á la tran- 
quilidad pública. 

** Dios Nuestro Señor guarde la importante vida de V, A. 
dilatados años, para gobierno y conservación de este Reino. 

*' Neiva y Junio 24 de 1781. 

"Señor. 

** Pablo Ahñra — Agustín Páez Pinzón — Pedro José de 
Cuenca. " 



De que se dio vista á mi Fiscal, quien expuso lo siguiente : 

*' Muy Poderoso Señor ; 

"El Fiscal dice que de esta representación conviene se 
mande sacar testimonio y dar cuenta con él en la Superior 
Junta general de Tribunales, para que unido á los autos de 



37» 



DacumenSás 



\n conmoción que es notoria corao parte de ellos, obre lofl 
efectos que haya lugar ; que asimismo corresponde á los 
Alcaldes ordinarios de Neiva se les dé comisión para que 
Bobrí* los casos de que dan noticia reciban sumaria ¡afor- 
niación de testigos que se examinen conforme & derecho, y 
con citación del Pi-ocurador general, y expliquen con clari- 
dad loB nombres, apellidoa, oficios y vecindario de los que 
hacían cabeza del desorden y bullicio, y de los que se seña 
laban con título de capitanes ó capitanejos, y los prendan y 
encarcelen, si se hallasen con disposición para ello. Que 
igualmente hagan justificación de lo=i daños que han ncasío 
nado los sublevados en los estancos de aguardiente y tabaco?, 
y de lo que existía en ellos al tiempo que empezaron los 
exces<»B, y con la mayor brevedad que posible sea den cuenta 
de todo é informen además de lo que judicialmente cona; 
tare lo que se lea ofreciere y tuvieren por conveniente; y di 
uno y otro modo, si en las demás rentas han hecho alg&i 
perjuicio, y que para ello se les vuelva un tanto de su misma 
representación que les sirva de gobierno; y en lo demás, que 
por ahora se arreglen á las órdenes y bandos que por la 
expresada Junta general de Tribuna1es.se les han comuni- 
cado, mirando con especial cuidado la conservación da los 
Reales derfchos, y practicando, como hasta ahora lo han 
ejecutado, cuantas diligencias vieren que convienen á la 
quietud y tranquilidad del público, auxiliándose caan< 
tengan necesidad, de los Ministros que por la Real Hacienda 
estAn en su jurisdicción empleados. Esto en lo que pide el 
Fiscal y le parece de jasticia. V. A. se servirá acordar y 
resolver lo más acertado como acostumbra. 

*' Santafó y Julio cinco de mil setecientos ochenta y uno. 

*' Martínez " 



Y podidos los autos en su vista ¿te proveyó por los de 
la dicha mi Audiencia en ol día de ayer el auto del tonor 
siguiente : 

** Vistos: Sohrecártese la Real provi-^ión libradfA en reíu- 
tÍHéis de Junio último para que los Alcaldes ordinarios de ía 
ciudad de Neiva procedan á recibir sumaria iaformacióu do 
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loa hechos que relacionan ou tíu represeutaoióa de veinte y 
cuatro de Junio, ai reglándose á la Viata del 8r. Fiscal que 
Be insertará. En cuya conformidad fue acordado por los de 
la dicha rní Audiencia so debía librar <?sta rai carta, lo que 
he tenido por bien, y por ella oa ordeno y mando á vos loa 
Alcaldes ordinarios de la ciudad de Neiva, que siéndoos en 
tregada en cualquier manera, y veaifi mi Real provisión sobre- 
cartada y representación que remitistein con lo expuesto por 
mi Fiscal y auto en su virtud proveído, y lo guardéis, cum 
piéis y ejecutéis en todo y por todo, y en su cumplimiento 
recibiréis sumaria ioformación de los hechos que en ella reía 
clonáis, arreglándoos á la Vista del dicho mi Fiscal inserta. 
Todo lo que cumpliréis precisa y puntualmente sin hacer cosa 
eu contrario, pena de doscientos pesos para mi Cámara y 
flaco. 

''Dada en Santafé, á diez de Julio de mil setecientos 
ochenta y uno. 

** Yo D. Pedro Romero Saráchaga, Abogado de la Real 
Audiencia de este Nuevo Reino, y Secretario de Cámara más 
antiguo por S. M., en ella la hice escribir por su mandado 
con acuerdo do su Virrev Presidente y Oidores. 

''Refrendada por el Chancelor interino — Miguel Romero ^^ 



Obedecida el día veinte y cinco del mes de Julio del pre- 
sente año de ochenta y uno, por nos los Alcaldes ordinarios 
de esta ciudad; para que consta lo ñrmamos, 

Álvira — Dxissán 



En la ciudad deNeiva, en veinticinco días del mes de Ju- 
lio de mil setecientos ochenta y ocho, n6s D. Pablo Alvira, 
Alcalde ordinario de dicha ciudad, y D. Juan Vicente Dus 
dan, Alcalde de segundo voto, habiendo recibido el día de 
ayer un pliego que vino eu el correo ordinario, en él la Real 
prohibición librada por los señores de la Real Audiencia, su 
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data diez de Julio de mil seU'cíentos ochenta y uno, la cual, 
vista por nos, nos pusimos en pie, destocados la besamos j 
pusimos sobre nuestras cabezas, diciendo que la obeííecíami 
y obedecemos en la forma acostumbrada, y con la venera-* 
ción y acatamiento debido. Y en cuanto á su cumplimiento, 
debíamos de mandar y mandamos se guarde, cumpla y 
eJACute, según S. A. ordena y manda ; y para que se ve- 
rifique autúese la sumaria información prevenida, con cita- 
ción del 8r. Procurador general D. Pedro de Cuenca, con el 
mayor sigilo, por no convenir se publique mediante las críti- 
cas presentes circunstancias que el populacho de esta juris 
dicción acredita la poca subordinación que rinde á la real 
justicia, y con particularidad algunos esclavos de la hacien- 
da de Villavieja, de donde vino el motín á esta ciudad. 

Así lo proveemos y mandamos nos loa dichos Alcaldes, 
actuando con testigos por defecto de Escribano. 

Pablo Alvira^ Juan Vicente Dussíln— Testigo, Juan Ca- 
macho — Testigo, Joaquín López de Zarate, 



En la ciudad de Neiva, á seis de Agosto de mil setecien- 
tos ochenta y un aflos, nos los Alcaldes ordinarios citamos 
hicimos saber la Real provisión que antecedo y auto por n< 
proveído al Rr. Procurador general D. Pedro Cuenca, y para 
que conste lo firma con nos. 

Alvira — Dussán — Pedro José de Cuenca 



En el míemo día, mes y afio, nos los dichos Alcaldes, en 
virtud de lo mandado por los señores de la Real Audiencia, 
para dar principio ¿ la sumaria información, hicimos compa 
recer al Sr. Procurador D. Pedro de Cuenca, á quien le 
recibimos juramento, que lo hizo por Dios Nuestro Sefio] 
y una santa cruz, so cuya gravedad prometió decir verdad' 
en lo que supiere y lo fuei*e preguntado, y siéndolo por el 
informe y Vista del Sr. Fiscal, dijo y declaró lo siguiente : 



Docurruntcs 



38» 



" Qae d» notorio j público sabe que e) dfa diez de Junio 
próximo pasado aconteció el mutía en el pueblo del Caguán, 
formado de los propios indios, jueces, auxiliándolos k éstos 
Pedro Perdomo, vecino y oriundo de esta ciudad, en el cual 
se repartieron el tabaco y se bebieron el aguardiente que 
habla, que uno y otro eran de poca pasión; asimismo declara 
de público y notorio aconteció otro el día catorce del mismo 
mea de Junio, en la parroquia de Aipe, por la tarde de dicho 
día, formado de varios indios requinteros y las mujeres de 
éstos, bajo las órdenes de Pascual Castañeda, que biso de 
capitanejo, quien igualmente es oriundo de. Neiva, su oficio 
peón jornalero y arriador de muías, y este sujeto es el que 
tenia el Gobernador de esta Provincia destinado para capitán 
de todos los requinteros, para cobrar los reales requintos 
anualmente; se siguió el que destruyeron el tabaco que había 
en el tambo de Villavieja el día diez y seis, según ha oído 
decir, y que fueron los capitanejos que vinieron á esta 
ciudad. Aguardiente no había en dicho tambo, ni lo hubo 
nunca, y que sfegún le ha oído decir & D. Francisco Cuéllar, 
administrador de la hacienda de Villavieja, también ten- 
dría parte un mulato esclavo llamado Venancio, quien le dijo 
que le había de prestar dos lanzas para ir matar á la tambera, 
porque no daba el tabaco á medio real el mazo; y que según 
Toz pública, el día diez y ocho del mismo Junio destruyeron 
los amotinados, haciendo do capitanejos los mismos que 
vinieron á esta ciudad, el tabaco y aguardiente del tambo de 
Fortalecülas; y que el diez y nueve, como á las dos de la 
tarde, en esta dicha ciudad, habiendo empezado por el aguar- 
diente, aun que hicieron demostración por dos ocasiones 
para que fuera primero el tabaco, pero sin embargo ejecuta- 
ron el hecho con el aguardiente primero; y que en este labe- 
rinto envió recado el Gobernador al declarante y al Alcalde 
D. Pablo Alvira, quienes fueron á su casa y con impaciencia 
los estaba esperando, y sin embargo de que ya se iba sólo, se 
tiró á contenerlo, & lo cual no hubo quien lo hiciera cejar, y 
aunque por el declarante y dicho Alcalde se le advirtió por 
tres ocasiones que no se arrimara á las lanzas, y que si 
buenamente reconvenidos los amotinados no se retiraban, 



382 



Docum¿9tiój 



que Q08 volviéramos á nuestras casas, mediante ballaroos' 
60I08 j sin armas, y los dejáramos, como habían hecho en 
otras partes; pero nada de eso observó, porque apenas llega- 
mos mandó el dicho Gobernador que se retiraran las mujeres; 
eran las que sacaban las botijas del estanco y las quebraban, 
y según los tiestos, uo llegarían á veinte las que quebraron, 
y de éstas estarían diez llenas, cuyas mujeres apenas les man- 
dó el Gobernador retirarse lo ejecutaron con la mayor obedien- 
cia, y algunos hombres pobres que entre ellas estaban escon- 
didos se retiraron con ellas, quedando sólo los cinco arma- 
dos, á quienes se les amonestó se retiraran, y respondieron 
que eran mandados, y que lo mandado, mandado; y reprodu- 
ciéndoseles de quién eran mandados, respondió el principal 
de ellos, Andrés, que de Su Sacra Real Majestad, y repregun- 
tándole que de cuál, dijo que del de arriba, dando á entender 
que del de Lima. En este estado se les mandó por dicho Go- 
bernador rindieran las armas en nombre del Rey, y que & 
donde estaban las órdenes que decfan, roapondierou los del 
motín que después se verían, y aunque el principal, Andrés, 
dijo '*que él primero muerto que rendir sus armas,'* loa 
otros compañeros decían que si las rendían al Sr Alcalde, 
pero con malicia, puos apenas so quiso arrimar un poco le 
descargaron una lanzada que le llegaron á herir la capa, y 
bí Antonio Pérez y Herrera no le ayuda dándole un golpe al 
de la lanza, queda muerto el dicho Alcalde, como lo quedó el 
Gobernador de la lanzada que le dio el Andrés, en el mismo 
acto que el uno dio al Alcalde y el otro dio al Gobernador, 
de que quedó muerto, y el declarante escapó de milagro, que 
también se vio con el sable de uno de los otros capitanejos, 
de que se libró con el bordón que llevaba en la mano 7 un 
negro esclavo de D. Santiago Salas que le ayudó, que es ©1 
único que hubo de los Reales Ramos de aguardiente en la 
faena, que por casualidad salió de adentro de la casa; y como 
después de muerto el Gobernador se encendieron má6 de 
cólera los capitanejos, ocurrió en esta apretura el Alcalde D. 
Pablo Alvíra, pidiendo auxilio al Rey, y á repetidas voces 
ocurrieron D. Pedro López y D. Manuel Escajadillo, y IO0 
guardas del Ramo del tabaco, y se logró el que mataran da 



Documtnios 



383 



)0. 



nn escopetazo al Andrés, al qae habfa dado muerte al Qober 
nador j al otro que qaiso matar at declarante de un pisto 
leta20| con cuyos buenos efectos se rescataron las vidas del 
(clarante y del Alcalde, la del Alférez real y la del R. P. 
Clemente de 9. Javier, de la religión de ermitaño* 
descalzos de N. P. S. Agustín, do la ciudad de Santafé, que 
hacía el oficio de Cura de esta ciudad. Los cinco capitanejos 
citados del motín de este lugar, al principio le dijeron al 
declaraote que se llamaba Andrés Ramírez el que mató al 
Gobernador; después, que Andrés Gamboa, y últimamente ha 
sabido que su legítimo nombre es el de Toribio Zapata, 
vecino del Guamo, jurisdicción de Ibagué, que tiene herma 

Ínos varios, su oficio vaquero; el otro que murió, aunque 
kites dijeron que se llamaba Gerardo Rodríguez, hoy ha 
iucedido, con nueva averiguación, llamarse Gerardo Car- 
noso, vecino del páramo de Raspacanillas, jurisdicción de la 
villa de La Purificación; otro de los dichos se llama Salva 
I dor Herrera: se dice ser oriundo de la villa de La Purifica 
! ción, pero vive con un hermano llamado Matías Herrera, en 
la hacienda de Villavieja; los otros dos, unos dicen ser el 
uno un criado de la tambera de Villavieja, y otroa dicen que 
! hijo; y el otro se dice ser un indio amestizado, oriundo de la 
villa de La PurifícaciÓD, casado en esta jurisdicción con 
, hija de otro indio requintero llamado Juan de Orta, todos 
ellos sus oficios son de jornaleros, y mejor dicho de vaga- 
bundos. También se dice que á Matías de Herrera le sacarou 
j la escopeta y uua lanza para venir á esta ciudad á insultar 
I loa reales estancos. Por lo respectivo á los estanquillos de 

IOtaa 7 Pirábante, el día diez y nueve de dicho Junio vino la 
k>ticia á esta ciudad de haberse destruido el de Otas ó Río de 
■eiva, y el del sitio de Pirábante ya lo estaba. Capitaneó, 
kgún voz pública, el dicho Pedro Petdomo, para destruc- 
pon de dichos estanquillos. En dichos estanquillos era corto 
el interés que habfa de aguardientes y tabacos, que los que 
loa servían pueden dar razón concluyonte del interés, que el 
declarante no lo ha podido averiguar á causa que ninguno de 
Llofi estanqueros hay en eítta ciudad para haberlos examinado 
^Bp lo verbal, como Procurador general, y que es lo que sabe. 
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todo lo cual es público y notorio, pública voz y fama, y 
verdad del juramento que fecho tiene, eu el que ae afirmó y 
ratificó. Habiéodosele leído esta su declaración, dijo eer de 
edad de treinta y cuatro afios, que no le tocan las generales 
de la ley y la firma, para que conste con nos los dichos Alcal* 
des, en seis días del med de Agosto de mil setecientos ochen 
ta y un años. 

Pablo Alvira — Jíian Vicente Dussán — Pedro José de 
Cttenca — Testigo, Manuel Isidro de Bahamón — Testigo» Joa- 
quín López de Zarate. 



£ñ la ciudad de Neiva, en seis dfas del mes de Agosl 
de mil setecientos ochenta y un años, en seguimiento de esl 
sumaria información, nós los dichos Alcaldes ordinarios hh 
cimos conparecer & Vicente Mora, vecino de esta ciudad, 
quien en presencia del Sr. Procurador general le recibimos JU' 
ramento que lo hi^o conforme ¿derecho por Dios Nuestro Se 
flor y una señal de cruz, so cuya gravedad prometió decir 
verdad en lo que supiere y le fuere preguntado y bajo délas 
penas de perjuro, y de la misma gravedad prometió guardar 
secreto ¿ lo que declarara, y siendo preguntado por el 
informe y Vista del Sr. Fiscal dijo y declaró lo siguiente : 

'^ Que el día diez y nueve de Junio próximo pasado envi6 
k llamar al declarante el Sr. Oeneral D. Policarpo Feraáa- 
dez, y ya le tenía advertido la noche antes que si veía dis- 
posición de motín el día diez y nueve, ocurriese á su casa 
con las armas que tuviese, y como resultó haberlo, fue k 
cumplir el orden de dicho Sr. Gobernador, yendo 6 su casa 
el declarante; pero que antes de ir á la dicha su caaa 
registró la gente del motín de lejos, y le dio razón al Sr^ 
Gobernador, dicióndole que tratan lanzas y armas de fuei 
procurando el declarante desvanecerle el que fuera & 
contención; pero que viéndolo constante para ir, le diji 
el que declara que porqué no llamaba á los señores Capj^ 
tulares, y le respondió que ya loa tenía convocados, y 
efecto apenas llegaron á su casa los Sres. D. Pablo Alvi 
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Bcalde ordinario, y D. Pedro de Cuenca, Procurador general, 
al instante, sin sentarse, acordó el que fueran oon él y el 
declarante, con otro hermano llamado Antonio, en bu com- 
pañía, y sin embargo de que en la plaza, antes de llegar al 
motín, se pararon por tres veces aconsejando al dicho Gober- 
pador que era mejor volverse, y reiterando el declarante que 

Dian armas de fuego á más de las lansas, no por eso quiso 
retirarse de la empresa, y que antes de llegar el 8r. Alcalde 
y el Sr. Procurador, ya lo habían detenido por dos ocaeionea 
que quería irse al motín con el declarante y su criado Fer- 
nando, y que habiendo llegado ya al motín dicho 3r. Gober- 
nador asociado con el declarante y lud dichos, inmediata- 
mente mandó que se retírarau las mujere.'í, que eran las que 
botaban el aguardiente y quebraban las botijas, quienes se 
retiraron prontamente y se quedaron detrás de la Iglesia, y 
luego que el dicho Gobernador vio que sólo quedaron cuatro 
ó cinco hombres armados con dos lanzas, una garrocha y una 
escopeta, inmediatamente les m-iudó rindieran las armaa 

nombre del Rey, á lo cual y antes ya les había dicho con 
el Alcalde que se retiraran y no fueran escandalosos, á lo que 

spondió el que lo mató que eran mandndos, y repreguntan- 
que da quién, respondió que de Su Sacra Real Majestad 
e arriba, y que entonces le dijo el Gobernador que porqué no 

anif estaba el orden, y le respondió que á su tiempo; en esta 

irtud reiteró que rindieían sus armas, perros, picaros, y se 
imó tanto con la Lanza que por má>s ligero que hubiera sido 
podía escapar, y que luego que dio la lanaada al Gobecoa- 

rol declarante huyó con el Alférez real, pensando que pega- 

n contra ellos, y se quedaron ea el puesto el Alcalde y el Pro- 
curador general con Fernando, criado del Gobernador; y que 
hasta aqoi es lo que puede declarar de lo acaecido. Y repregun- 
tado ai conoció los sujetos que hicieron causa de motín, diceque 
no conoció á ninguno; que lo más que puede decir en el asaa- 
to, que vinieron á esta ciudad de la hacienda de Villa vieja, 
habiendo destruido el estanquillo de tabaco del tambo de di* 
cho nombre y el de Fortalecillas; que ento lo sabe de oídas 
y que es público y notorio. Preguntado que si ha tenido no- 
ticia de quién eran las armas ^ue traían los capitanejos, dijo 
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que ha oído decir qae eran de Matías de Herrera la escopeta 
y iiua lanza, arrendatario de Viilavieja ; preguntado que si 
tiene noticia de la destrucción de los estanquillos de la pa 
rroquia de Aipe, responde que ha oído decir que el día del 
Corpus Christi hubo motín en Aipe, pero que no pabe por 
quiénes ae dirigió; preguntado que si sabe de 7istaó de oídos 
del motín que hubo en el pueblo del Caguán el día diez y 
ocho de Junio, responde que ha oído decir y es público y uo 
torio que los indios del Caguán jueces con los demás, ha 
liándose con ellos Pedro Perdorao, destruyeron el tabaro y el 
aguardiente de dicho pueblo; y preguntado si sabe ó ha oído 
decir en qué días destruyeron los estanquillos de Pirábante, 
y el del Río dt* Neiva de Otas, dice que sabe de público y no- 
torio los destruyeron, pero que no sabe en qué día, ni quiénes 
fueron los que se amotinaron para el efecto ; preguntado que 
81 sabe de vista y de oídas qué aguardientes ó tabacos ten 
drlan en dicho:4 estanquillos, en ser dice que no lo sabe ni de 
vista ni de oídas, y que todo lo que lleva dicho y declarado 
así le consta como dicho viene y que es público y notorio y 
pública voz y fama, y la verdad del juramento que fecho 
tiene, en el que se añrmó y ratiñcó. Habiéndosele leído éata 
8U declaración dijo ser edad de treinta años más ó menos, 
que no le tocan las generales de la ley, quien firma con n6s 
dichos Alcaldes y los testigos con quienes actuamos por falta 
de escribano. 

Pablo Alvira — Juan Vicente Ehissán— Vicente Mora-- 
Testigo, Joaquín López de Zarate — Testigo, Mantitl Isidro 
de Bahamún, 



En la ciudad de Neiva, á siete de Agosto de mil 
cientos ochenta y un años, en seguimiento de esta sumarla' 
información, nos los dichos Alcaldes ordinarios hicimos 
comparecer á Rosa Serquera, vecina de «sta * iudad, mujer y 
conjunta persona de Boque Trujillo, y en pn>sencia dw «a 
marijo le recibimos juramento, que lo hizo por Dios Nuestro 
Señor y una santa cruz, en toda forma do derecho, j habiendo 
í io;iietido decii verdad de lo que supiera y le fuera prí*gua- 



tado, dijo 7 dGcIaró lo siguiente: Preguntada en qué día 
fue el motín al tambo de Villavieja y qué tabaco tenia en él 
existente y cuánta plata, responde: ' que el sábado, dos días 
después del Corpus Christi^ que contamos diez y seis de 
Junio, llegaron k su tambo de Villavieja bastante tumulto de 
gente y le quitaron una carga de tabaco, de la cual sólo 
tenía vendidos de un tercio nueve pesos y ya entregados al 
Administrador D. Manuel E3scajadillo, y tres pesos más 
que después de la entrega tenía vendidos, también se los 
llevaron los amotinados con el tabaco. Y preguntada que 
quiénes eran los que hacían cabeza del motín, responde que 
en primer lugar era Toribío Zupat-i, lunarejo, vecino del 
Guamo, jurisdicción de Ibagué, en donde según ha oído 
decir había hecho una muerte há tiempos; un Jacinto Rojas 
vecino de ésta; Vicente Nava y Francisco González, vecinos 
del Páramo, jurisdicción de la villa de La Purificación, y 
residentes en la hacienda de Villavieja; Basilio Quesada, 
que vive en la hacienda de Villavieja; Salvador Herrera, her- 
mano de Matías de Herrera; Cristóbal Rodríguez, éstos dos 
últimos vecinos de la villa de La Purificación y residentes 
en la hacienda de Villaviej.i; que de todos hacía de capitán 
Toribío Zapata, que antes se conocía por Andréd Díaz, pero 
qne averiguando ha salido ser Toribío Zapata. Y preguntada 
qué oficio tenían los dichos responde: va'|ueros de andar á 
caballo, en la hacienda de Villavieja, y lo más del tiempo 
vagabundos, sin oficio ni beneficio. Y preguntada que si 
eabe dónde asistía el nominado Toribio Zapata, que ee cono- 
cía por Andrés, rtsponde: que había estado ea el hato de 
La Manguita, de concertado, de la hacienda de Villavieja, 
pero que habiendo acabado el concierto, se mantenía en la 
casa de Matías de Herrera, arrendatario de la hacienda de 
Villavieja, á quien sacaron una escopeta y una lauza que 
tenía en la casa; y en esta dicha casa se juntó el motín, de 
donde salió á destruir el tabaco que estaba en el tambo al 
cuido y manejo de la declarante. Y preguntada que si sabe 
de vista ó de otdas en qué día fue el motín en la parroquia 
de Aipe dirigido á destruir los reales estancos de tabaco y 
figuardiente, responde: que le consta de público y notorio 



que fae ei dfa de Corpus Chriati por la tarde, y que hiso 
de capitanejo para él Pascual Castañeda, indio requintero, 
oriundo de esta ciudad, capitanejo que el Gobernador tenia 
para cobrar los requintos de los foragidos de la parroquia de 
Aipe, Y que le consta botaron el aguardiente y el tabaco qao 
había en el estanquillo de dicho Aipe, pero que no sabe qué 
porción ni de uno ni de otro. Preguntada que si sabe en qué 
día fue el motín en esta ciudad, y qué sujetos vinieron á él 
de capitanejos, y si sabe los influyera alguna persona, dig^ 
con claridad y discreción lo que supiere, y responde que el dfa 
lunes, que contábamos diez y ocho de Junio, salieron de la 
casa de Matías de Herrera dirigidos para esta ciudad á des- 
truir los estancos de aguardiente y tabaco de ella y haciendo 
de capitáíT el lunarejo llamado Toribío Zapata, Q«rardo 
CardoBo, vecino del Páramo, jurisdicción de la villa de La 
Purificación; Salvador Herrera, oriundo de la dicha villa, 
▼ive con su hermano Matías de Herrera en la hacienda de 
Villavieja; y Cristóbal Rodríguez, hijo de familia, oriundo 
de la villa de La Purificación. Y que no tiene presente 
salieran otros de la dicha hacienda de Villavieja. Y que los 
dichos, en el mismo día lunes por la tarde, sabe la declarante 
que destruyeron el aguardiente y el tabaco en el tambo del 
río de Fortalecillas, y que durmieron esa noche en la casa 
de un Perdoroo; y que el día diez y nueve, sabe de público j 
notorio, que llegaron á esta ciudad después de medio día, y 
que habiendo salido el Gobernador D. Policarpo Fernández 
con un Alcalde y el Procurador general á contener el motín 
y á que no derramaran el aguardiente ni quebraran las 
botijas; que para este hecho es público y notorio se juntó 
bastante gente de mujeres y algunos hombres entre ellas, en 
cuya contención sabe que el lunarejo Zapata mató al Qober 
nador de una lanzada, y que si no hubieran muerto al 
lunarejo y á otro de los capitanejos, mueren en la refriega el 
Alcalde, el Procurador general y el crindo del Qobernador, 
que quedó mal herido. Y que en cuanto si fueron influidos 
por alguna persona para que dirigieran el motín á esta 
ciudad, dice que ha oído decir de público en la hacienda de 
Villavieja qu' Zlaliaa de Herrera concurrió con influjos, j 
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que la mojer del esclavo llamado Venancio, mayordomo del 
hato de La Manguita, lo ofreció un potro al lunarejo Zapata 
por que viniera á esta ciudad capitaneando. Y que es lo que 
sabe y la verdad del juramento que fecho tiene, en el que se 
afirmó y ratificó. Habiéndosele leído esta su declaración, en 
presencia del dicho su marido, á quien no se le toma su 
declaración porque se hallaba cuando acontecieron los casos 
en viaje fuera de la jurisdicción, y para que conste, y por 
no saber firmar la declarante ni el dicho su marido, rogó á 
uno de loa testigos con quienes actuamos, firmara á su ruego 
en dicho dfa, mes y afío. 

Pablo Alvira—Jnan Vicente Dussdn — A ruego de Rosa 
Serquera y como testigo, Pedro Peres;— Testigo, Joaquín 
López de Zarate — Testigo, Manuel Isidro de Bahamón. 



En la ciudad de Neiva, en siete días del mes de Agosto 
de mil setecientos ochenta y un años, nos los dichos Alcaldes 
Oidores y Jueces de comisión en continuación de este suma- 
rio por los señores de la Real Audiencia, hicimos comparecer 
á Antonio Mora, vecino de esta ciudad, h quien le recibimos 
su juramento por Dios Nuestro Si-flor y una santa cruz; con- 
forme á derecho prometió decir verdad en lo que súplete y le 
fuere preguntado, y siéndolo por el informe inserto y Vista 
del Sr. Fiscal, y encargado de guardar pigilo bajo de las penas 
de perjuro de lo que declarare, dijo lo siguiente : que sabe de 
público y notorio que en el día diez de Junio derramaron el 
aguardiente y quitaron el tabaco los indios del pueblo del 
Caguán en consorcio de los jueces de ellos; que con uno y 
otro estanquillo corría Román Mejfa. Que asimismo sabe de 
público y notorio, aconteció lo mismo en la parroquia do 
Aipe el día del Corpus Christi por la tarde, por un motín 
que se alzó de varios indioR requinteros y sus mujeres y de 
BU caudillo ó capitán P.^scual Castañeda, y que destruyeron 
ambos ramos de aguardiente y tabaco en el mismo día; que 
los administraba en su casa Miguel de Rivera, quien dio la 
noticia en esta ciudad; y que igualmente le consta de pú- 
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blico y notorio al declarante que destruyeron» en otro motín 
que se formó el día diez y sois de dicho Junio, el tabaco que 
estaba en el tambo de Víllavieja, y que ee lo llevaron los 
amotinados; que corría con el estanquillo una mujer que no 
sabe cómo se llama, y que aguardiente no habfa en este 
estanquillo; que se dice que los que estuvieron en e) tarabo 
de Villavieja á la destrucción del dicho estanquillo de tabaco^ 
vinieron á esta ciudad amotinados, el día diez y nueve de* 
dicho Junio, á, destruir los Reales Ramos de aguardiente y 
tabaco, poco antes de las dos de la tarde, y como el Gober- 
nador de la Provincia, D. Policarpo Fernández, hubie? 
avisado el día antea al declarante y A su hermano VicentO' 
que BÍ oían alguna novedad ocurrieran prontamente ¿ su 
casa con las arman, lo que ejecutaron, y luego que llegaron 
les mandó lo siguieran á contener el motíu, y le respondió 
ron que había mucha gento y traían arm'is de fuego y 
lanzas, y con todo, volvió á instarles, y le respondieroa< 
que avisara á los capitulares, & lo cual les dijo que ya loe 
tenía llamados, y que luego que llegó el Alcalde D. Pabh 
Alvira y el Procurador general I). Pedro de Cuenca, sii 
dejarlos sentar, marchamos todos para el motín, y aunque 
por tres ocasiones se le puso presente antes de llegar qui 
íbamos mal sin gente y sin armas, que era mejor retirarnos, 
no se pudo hacer retroceder de su intento; y sinembargo, 
habiéndole repetido el Alcalde Alvira que no se atropellai 
que bien retirado de las lanzas se viera si se podía con vocea 
suaves hacerlos retirar, y que & la escopeta no le tuviera 
recelo que parecía estar vacía y sin saberla manejar el que 
la tenía, sinembargo al instante mandó el dicho Gobernador 
D. Policarpo Fernández, que se retiraran las mujeres, que 
son las que derramaban el aguardiente, y éátas le obedeció 
ron y sólo quedaron en fila, hombro con hombro, cinco 
hombres, dos con lanzas y uno con escopet^i, otro con garro 
cha y otro con sable, á quienes se reconvino por dicho Go- 
bernador y Alcalde se retiraran, que para qué hacían ese 
escándalo; respondió el capitanejo principal — que era el qi 
mató al Gobernador — que eran mandados, y que lo man^ 
dado, mandado; y diciéndole que de quién eran maudadoa, 
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respondió el mismo (|Utí de Su Sacra Real Majestad de arri- 
ba, y que despuóa se vería; en e^te estado les mandó el 
dicho Oobernador riadieraa las armas á nombre del Rey, & 
lo que ayudó el Alcalde, y aunque dos de lo3 alzados hacían 
que las querían rendir al Alcalde, era fingido porque se 
armaron mejor; y repitiendo que las rindieran, se arrimó 
tanto el Gobernador al capitanejo alzado, que le metió la 
lanza en el vacio del lado derecho, de que murió; con este 
hecho se pusieron más valerosos los alzados, y el declarante 
con BU hermano y el Alférez real huyeron, habiéndose reti- 
rado también para el altozano de la iglesia el R. P. Fr. Cíe* 
mente de S. Javier, y sólo quedaron con los amotinados el 
Alcalde Alvira y el Procurador general, quienes quedan 
muertos, el primero de un lanzazo, si Antonio Pérez no le 
hace el quite al agresor, y sin embargo si no resulta el auxi- 
lio délos administradores del tabaco en que hubo la suerte 
de que mataran k dos capitanejos, al que mató al Goberna- 
dor y á otro, hubiera habido muchas desgracias. Que ignora 
el declarante los nombres de los capitanejos del motín. Que 
sabe que el día diez y ocho tambiéu derramaron el poco 
aguardiente y tabaco que había en el tambo de FortalecíUas, 
los mismos que viaieron á esta ciudad, y que también hubo 
noticia que la noche del día diez y nueve hicieron lo mismo 
otros, que no sabe quiénes, en el estanquillo de Pirábante. 
Y que al de Otas, ó río deNeiva, nunca fueron; aunque hubo 
voces públicas que también había acontecido, resultaron ser 
BÍnieatras; y que todo lo que lleva dicho y declarado le 
consta yes notorio pública voz y fama en esta ciudad y su 
jurisdicción y la verdad del juramento que fecho tiene, en 
el que se afirmó y ratificó. Habiéndosele leído e^íta su decía* 
ración, dijo ser de edad de veintioinco años, má'^ que menos, 
y para que conste la firma con nos los dichos Alcaldeá y los 
testigos con quienes actuamos. 

Pablo Alvira —Juan Vicente Dnssán — Antonio Mora — 
Testigo, Joaquin López de Zarate — Testigo, Manuel Isidro 
de Bahamón. 
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Ed la ciudad de Neiva, en once dfas del mes de Agosto 
de mil setecientos ochenta y un afios, nóa D. Pablo Alvira j. 
D. Juan Vicente Dussán, Alcaldes ordinarios de esta ciudí 
7 Jueces de Comisión por los señores de la Real Audiencia 
para construcción del sumario» debíamos de mandar, 7 
mandamos que arreglado al informe inserto en la Real Pro- 
visión 7 Vista del Sr. Fiscal, el Sr. Alcalde pedáneo del 
partido de Aipe, D. José Antonio Lozano, certifique lo que 
supiere de vista y oídas de público 7 notorio, pública vea 7 
fama, á continuación de este nuestro auto. 

Hágase saber. 

Así lo proveemos 7 mandamos actuando con testigos. 

Pablo Álvira—Juan Vicente Dussán — Testigo, Joaquin 
Lápez de Zarate — Testigo, Manuel Isidro de Bahamón» 



Luego incontinenti hicimos saber el auto de arriba al 
Sr. D. José Antonio Lozano en su persona. 



Alvira — Dussán — Loza\ 



D. José Antonio Lozano, Alcalde del Partido de Alpe, 
en virtud de la ordenación de los señores Alcaldes ordinarios 
de la ciudad de Neiva, cerfciftco en la forma que debo 7 
puedo: que el día catorce de Junio, día del Corpus del pre- 
sente año, como á cosa de las cuatro ó cinco de la tarde, 
después de celebrada la procesión de Nuestro Amo y Señor 
(como transferida de la mañana á la tarde), habiendo oído 
tocar el tamborcito que había tocado en dicha procesión, 
07endo al mismo tiempo una voz de un hombre que pasó 
corriendo diciendo: **7a están botando el tabaco 7 aguar 
diente," asomándome 1I mismo tiempo á la puerta vi un 
tumulto de gentes que había asaltado la casa de la Adrainis 
tración, 7 viérfdorae solo sin hallar con quién auxiliarme, y 
en consideración que en semejantes casos los Jueces son el 
blanco de la ira, como 7a tenía entendido por otros iguales 
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acoutecímíentofl recientes en las juriadíccionea circunveci 
Das, hube de precaverme de lo3 insultos de estas gentes in 
cultas y temerarias, y de esta distancia en que rae hallaba 
de ellos; reconocía que esta revolución se componía de hom 
bres, mujeres y muchachos, con griterías y algazaras, y 
habiendo intentado cerciorarme con cautela quiénes eran 
los principales motores de esta maldad, fue infructuosa la 
diligencia^ y lo único que de público se decía es que eran los 
indios requinteros Pascual Castañeda, Manuel Rodríguez, 
Pedro de Medina y otros varios, cuyos nombres no he podi- 
do averiguar con la formalidad y verdad que se requiere, 
mediante á que en esas partes campesinas reconocí los áni 
mos propensos á suscitar nuevos insultos, y yo con el des- 
amparo citado, confuso y atribulado por no poder aplicar el 
remedio. Estos nominados arriba tienen por solo ofício el de 
arrieros y rozaderos, domiciliares de la parroquia de Aipe, y 
porque se deben considerar partes en el hecho todos los que 
concurrieron al insulto, se hace difícil sacar la verdad en 
limpio, atento los perjuicios que hicieron y sólo los Admi- 
nistradores podrán dar razón, porque los demás sólo atendían 
á destruir sin atender ni llevar cuenta de lo que destruian. 
Neiva, Agosto once de mil setecientos ochenta y un 
afios. 

José Antonio Lozano 



En la ciudad de Neivi, en doce días del mes de Agosto 
de mil setecientos y ochenta y un años, nos D. Pablo Alvira 
y D. Juan Vicente Dussán, Alcaldes ordinarios y Jueces de 
Comisión por los sefiores de la Real Audiencia, hicimos 
comparecer á Miguel Rivera, vecino de esta ciudad, que 
corría con los estanquillos de tabaco y aguardiente de la 
parroquia de Aipe, y le recibimos juramento, que lo hizo 
por Dios Nuestro Señor y una señal de cruz, conforme á 
derecho. Prometió decir verdad de lo que supiere en lo que 
fuere preguntado, y siéndolo por el informe inserto y Vista 
del Sr. Fiscal, y quedando advertido de guardar secreto bajo 
de las penas de perjuro, dijo y declaró lo siguiente: Que 
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corao á las cuatro de la tarde el día catorce de Judío, des- 
pués de la procesión de Corpus Chrisii^ que se traní;firi6 
para la tarde, llegaron á la caf^a del declarante, en la tienda 
donde estaba vendiendo el tahactj y aguardiente, como que 
corría con ambos, bastante motín de gentes de hombres y 
muchachos, 7 con violencia se llevaron todo el tabaco y 
licor de aguardiente á la plaza do dicha parroquia, j que 
para el saque de dichos efectos invocó Pascual Castañeda, 
indio requintero que hacía de capitán para el motín, que en 
til nombre del Rey entregara el tabaco y el aguardiente^ lo 
que ejecutó el declarante receloso no hicieran algún estrago 
contra su persona, la de su mujer é hijos; y vio que puesto 
el tabaco en la dicha plaza y el aguardiente, ocurrió mucha 
más gente & ella, y muchas mujeres, y reparó que el tabaco 
y el aguardiente se lo repartían y llevaron á sus casas. Y 
preguntado cuánto tabaco tenia existente hasta el día del 
motín, responde que tenía veinticinco arrobas menos dos 
manojos, las propias on que hicieron el estrago. Preguntado 
cuánto aguardiente le quitó el motín, responde que cuatro 
botijas ordinarias, que no había más. Preguntado que si 
conoció algún otro sujeto que hiciera de capitanejo con el 
indio Castañeda, que diga la verdad y responda con claridad 
á esta pregunta diciendo de dónde es y qué oficio tiene, dice 
que acompañaron á Castañeda de capitanejos para el motl 
de Aipe, José de Medina, Salvador Rodríguez y an hijo 
Juan Orta, todos indios requinteros, cuyo capitán para 
recoger los requintos es Pascual Castañeda, que lo tenía 
nombrado para el efecto el difunto Gobernador de la Provin- 
cia, D. Policarpo Fernández. Y preguntado si ha llegado & 
entender que hayan influido ó aconsejado al dicho capitán 
Castañeda para que amotinase, diga quién fue, con claridad 
y sin temor, que se le promete el amparo en nombre del 
Rey; responde que no ha llegado á tener la menor noticia. 
Y preguntado si destruyeron en el motín ó so llevaron las 
barajas, responde que no las tocarou y que ant^s el capitán 
dijo que no les hacía duño el estanco de barajas. Pregun- 
tado si sabe en qué día destruyeron el tabaco del tambo de 
Villavieja y quiénes fueron, responde que de público y noto- 
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río le consta que fue el dia diez y eeis de Junio, dos días 
después del de Aipe, que era día sábado, y que hizo de 
capitán el mismo lunarejo que mató al Gobernador de la 
Provincia, llamado Andrés Díaz, alias El Peor ; que cou el 
motivo á estar Aipe Undante con Villavieja, supo el decla- 
rante lo acaecido en el tambo y que es lo que sabe 7 le 
consta de público y notorio, pública voz 7 fama en esta 
jurisdicción, y la verdad del juramento que fecho tiene, en el 
que se añrmó 7 ratiñcó. Habiéndosele vuelto á leer esta su 
declaración, dijo ser de edad de cincuenta afios, 7 que para 
que conste, 7 por no saber firmar, rogó á uno de los tes- 
tigos con quienes actuamos firmara á su ruego. Así lo 
certificamos. 

Pablo Alvira — Juan Vicente Dxissán — A ruego 7 por 
testigo de Miguel de Rivera, Rafael de Alarcón — Testigo, 
Joaquín López de Zarate, 



En la ciudad de Neiva, en dos de Agosto de mil sete- 
cientos 7 ochenta y un años, ea prosecución de este sumario» 
DÓB los dichos Alcaldes ordinarios hicimos comparecer & 
Antonio Pérez 7 Herrera» viudo, á quien le recibimos jura 
mentó por Dios Nuestro Señor 7 una señiI de cruz, confor- 
me á derecho. Prometió decir verdad de lo que supiere en lo 
que fuere preguntado, 7 siéndolo por el iuforme inserto 7 
Vista del Sr. Fiscal, declaró lo siguiente : Que el día diez 7 
nueve de Junio, como á las dos de la tarde, entraron en esta 
ciudad seis hombres, los cinco armados, los dos con lanzas, 
uno con escopeta, otro con garrocha, 7 el otro con sable 7 
otro sin nada, quienes dejaron á la entrada de la ciudad 
otras gentes, y habiendo llegado los dichos al estanco del 
aguardiente, mandaron abrir las puertas 7 luego pasaron al 
estanco del tabaco, y preguntaron al declarante que á 
dónde estaban los estanqueros, y les respondió que se habían 
ido á pasear; y se volvieron á la casa del aguardiente 7 
entraron á donde estaba el botíjambre, 7 les mandó Andrés, 
capitán de los seis dichos, & las mujeres que 7a en esta 
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ocasión se habfan juntado bastantes del barrio que nominan 
Cantarranae, que sacasen el botijambre, que bastante bien 
lea hacía; las cuales le obedecieron y empezaron á sacar y 
romper las botijas, asociadas con dos hombres; y loa dichos 
capitanejos cinco armados se pusieron en fila hombro coa 
hombro, mirando ñ.la Calle Real y á la puerta de donde se 
sacaba el aguardiente, y en esta faena vio el declarante venir 
al Gobernador D. Policarpo Fernández, al Alcalde Alviray 
al Procurador general D. Pedro Cuenca con Vicente Mora y 
Antonio Mora y un criado del dicho Gobernador, quienes 
luego que llegaron al motín mandó el citado Sr. Gobernador 
retirar las mujeres y ellas le obedecieron con los dos hora 
bres y se fueron á detrás de la iglesia, y de ahí el dicho Sr. 
Gobernador, con el Alcalde y el Procurador, hablaron con 
buenas razones á los capitanejos, que por qué hacían aquello 
y qué orden tenían para hacerlo ; respondió el lunarejo 
Andrés Díaz que eran mandados; y que lo mandado, man- 
dado; repreguntándole que quién los había mandado, respon- 
dió que Su Sacra Real Majestad de arriba, y varias pregun- 
tas á este tenor y respuestas; en cuyo estado, de repente, 
las mandó el Sr. Gobernador rindieran las armas á nombre 
del Rey, y á las dos repeticiones le ayudó el Alcalde Alvira 
con que rindieran las armas al Rey; aquí á estas voces llegó 
el Alférez real acompañado del Padre Fr. Clemente de S. 
Javier; se repitieron las mismas voces por el Sr. Goberna- 
dor y el Alcalde, arrimándose á los capitanejos tanto que ya 
cerca del Andrés, el Gobernador le repitió: ** Rinde esa 
arma, perro,'^ repitiéndole las voces el Alcalde Alvira á loa 
otros, rendir las armas al Rey, y en estos dichos le dio al 
Gobernador una lanzada en el vacío del costado derecho que 
lo derribó, y al mismo tiempo le dio el otro que tenía la otra 
lanza, otra lanzada al Alcalde Alvira, que le hirió la capa, y 
al repetirle, el declarante le hizo quite con un palo que tenia 
en las manos, que de nó es de mentir que también queda 
muerto el Alcalde; y al mismo tiempo el Procurador general 
fue embestido por el que llevaba el sable que le hizo quite 
con un palo que teaia en las mauos el dicho Procurador que 
lo rindió al suelo, y le asegundó desde el suelo que de no 



encoger la barriga y le Bale á auxiliar un negro del asen- 
tista del aguardiente Salas, quizá también queda muerto el 
dicho Procurador; y el criado del Gobernador, habiendo 
visto á 8U amo muerto, se fue con un trabuco que tenía en 
las manos para el Andrés que mató á su señor, y aunque le 
dio en la cabeza con el trabuco, también lo hirió el lunarejo 
del brazo derecho j de la barriga con la misma lanza, y 
como se hubiera abierto el Alcalde D. Pablo Alvira h pedir 
el auxilio á los Administradores del tabaco, éstos le fran- 
quearon y D. Pedro López mató al que mató al Gobernador, 
de un escopetazo, y al que embistió al Procurador de un 
pistoletazo, y si no es así, según lo altivos y guapos que se 
pusieron con la muerte del Gobernador, hacen muchos 
estragos; y loa otros tres compañeros, luego que vieron 
muertos á sus dos capitanes, huyeron, que no se ha sabido 
más de ellos. A todo se halló presente el declarante con el 
motivo de que se hallaba de guarda y cabo de la renta del 
tabaco, y en la ocasión hasta vendiéndolo en esta ciudad, 
porque el que corría con esta venta tuvo miedo por las 
voces de levantamiento que hacía días estaban públicas en 
eeta ciudad. Y preguntado que si conoció á los capitanejos 
que vinieron á esta dicha ciudad, diga cómo son sus nom- 
bres y apelativos, y de dónde son vecinos y oriundos, res 
ponde: que el que mató al Gobernador se llama Andrés 
Díaz, oriundo del Guamo; el otro que murió, Gerardo Rodrí- 
guez, vecino del Páramo; otro de los que vinieron, Salvador 
Herrera, de Villavieja; y los otros sabe que viven en la 
hacienda de Villavieja, pero que ignora sus nombres, rae- 
diante á que sus oficios son lo más de vagabundos. Pregun- 
tado si sabe qué otros estanquillos de tabaco y aguardiente 
destruyeron en esta jurisdicción y por quiénes, responde: 
que sabe que el día catorce de Junio, día de Corpus Christi^ 
por la tarde, hubo motín en la parroquia de Aipe, formado 
de varios hombres, haciendo de capitán Pascual Castañeda, 
indio requintero, y robaron el tabaco y aguardiente; del pri- 
mero supo que habla veinticinco a^^robas, y del segundo oyó 
decir que cuatro botijas, y que el día diez y seis de dicho 
mea en el tambo de Villavieja robaron loa que vinieron á 



esta ciudad j otros una carga de tabaco; y el diez y asho en 
el (¡ambo de Fortalecillas los propios que vinieron ó esta 
ciudad derramaron el aguardiente que había: ignora cuanto; 
que en esta ciudad, entretanto que duró la refriega, ein 
saberse quién, votaron tres arrobas de tabaco. En el pueblo 
del Caguán fue el motfn el día diez de Junio, formado de los 
propios indios con sus jueces, y supo que votaron dos arro- 
bas de tabaco que había en el estanquillo y se bebieron dos 
botijas de aguardiente, más ó menos. El día diez y nueve 
por la noche destruyó otro motín el estanquillo de tabaco 
y no se sabe quiénes fueron los del motín; una carga de 
tabaco de á nueve arrobas se llevaron y quemaron^ y que 
aunque se dijo ea esta ciudad que habían destruido el es- 
tanquillo de Otas ó Río de Neiva, resultó ser siniestro. T que 
es lo que sabe y la verdad del juramento que fecho tiene, eo 
el que 80 afirmó y ratificó. Habiéndosele vuelto á leer esta 
8U declaración y que todo lo que en ella tiene declarado es 
público y notorio, pública voz y fama. Y para que conste, la 
firma con nos y los testigos con quienes actuamos. 

Pablo Alvira—Juan Vicente Dussán ~^oaé Antonio 
Pérez y Herrera — Testigo, Juan (7awac/io— Testigo, Joaquín 
López de Zarate, 



I 
I 



1 



En la ciudad de Neíva, en catorce del raes de Agosto de 
mil setecientos ochenta y un años, nos los dichos Alcaldes 
ordinarios y Jueces de Comisión, en continuación del suma- 
rio, hicimos comparecer á Joaquín de Rivera y Suárez, 
vecino de esta ciudad y feligrés de la parroquia de Aipe, á 
quien recibimos juramento conforme á derecho, por Dios 
Nuestro Señor y una santa cruz. Prometió decir verdad de 
lo que supiere y fuere preguntad \ y siéndolo por la Real 
Provisión, dijo y declaró lo siguiente y ofreció guardar 
secreto bajo las penas de perjuro: Que le consta, por haberlo 
vfsto, que como á las cuatro má<9 ó menos de la tarde del 
dfa catorce de Junio se alzó un motín de gentes en la parro* 
quía de Aipe, tocando un tamborcito, el cual se dirigió á los 
estanquillos de tabaco y aguardiente, y haciendo de capi(4a 
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principal de dicho motín Pascual Castañeda, indio requinte- 
ro. En nombre del Rey mandó al padre del declarante le 
entregara cuanto tabaco y aguardiente tuviese; y ha- 
biéndolo tomado los amotinados lo llevaron á la plaza de 
dicha parroquia en donde se había ya juntado mucha más 
gente de mujeres y hombres, haciendo que derramaban el 
aguardiente, se lo bebieron el más, y el tabaco se lo re 
partieron; y que acompañaban de principales al dicho 
Castañeda Pedro de Medina, Salvador Rodríguez y un hijo 
de Juan Orta, llamado Juan; todos indios requinteros re 
Bidentes en la jurisdicción deAipe; y al repartimiento del 
tabaco vio el declarante recoger á un hijo de la tambera y 
estanquera de Villavieja, un negro esclavo de D. Joaquín 
de Herrera Alcalde provincial de esta ciudad, y otro mulato 
esclavo de él; conoció también un esclavo de la hacienda de 
Villavieja y otras gentes de ella; y que contra las barajas no 
hicieron demostración. Que el tabaco y aguardiente que 
quitaron, porque no había más del primero, fueron veinti- 
cinco arrobas, menos dos mazos, y cuatro botijas de aguar- 
diente; y que es lo que sabe en cuanto á vista, y en lo res 
pectivo al tabaco del tambo de Villavieja, es público y 
notorio que otro motín formado de los mismos de la hacien- 
da se lo llevaron; que aguardiente no había en dicho tambo; 
que parte de dicho motín sabe que vino á Neiva y que de 
paso derramaron el aguardiente que había en el tambo de 
Fortalecillas; que sabe que mataron al Sr. Gobernador en 
diez y nueve del mismo Junio, por haber salido á contener 
el motín por resistencia que le hizo; de oídas le consta; y de 
la misma manera sabe que los indios del Caguán, el dia diez 
de dicho roes de Junio hicieron lo mismo con el tabaco y 
aguardiente que había en dicho pueblo, y el aguardiente se 
lo bebieron y el tabaco se lo repartieron; y que en Pirábante 
también se llevaron el tabaco, el dicho diez y nueve por la 
noche, otro motín, que no sabe quiénes, pues fue de uoche; 
y que aunque corrió la voz públira que habían pasado al 
estanquillo de Otas, resulsó ser siniestra. Y también sabe de 
público y notorio el declarante que si no hubieran salido á 
dar auxilio los Administradores y guardas del tabaco cuando 



mataron al Gobernador, tambiéQ hubieran muerto al Aloal 
de Alvíra y al Procurador general, sin duda por no haberset 
hallado eo esta ciudad el asentista de aguardiente ni 8U 
Juez conservador, ni nadie de «^ste Ramo. Que es lo que le 
consta j la verdad del juramento que fecho tiene, en el que 
se afirmó y ratificó. Habiéndosele leído esta su declaración, 
dijo ser de edad de veinticinco años, m&s que menos, y la 
firma con nos los dichos Alcaldes y loa testigos. 

Pablo Alvira — Juan Vicente Dussán — Joaquín Ri 
vera — Testigo, Juan Ca7nacAo— Testigo, Joaquín López de 
Zarate, 



En la ciudad de Neiva, en di^ y siete de Agosto de 
setecientos ochenta y un afios, nóa D. Pablo Alvira y D. 
Juan Vicente Dussán, Alcaldes ordinarios do esta ciudad y 
Jueces de Comisión por los señores de la Real Audiencia, 
siguiendo esta sumaria información, hicimos comparecer & D. 
Miguel AWarez, vecino de esta ciudad, á quien le recibfmi 
juramento, que lo hizo conforme & derecho, y prometió decir' 
verdad de lo que supiere en lo que fuere preguntado, y sién- 
dolo por el informe y Vista del Sr, Fiscal, inserta en la 
Real Provisión, declaró lo siguiente: Que el día dies y nue- 
ve de Junio próximo pasado, como entre la una y las ái 
de la tarde del diez y nuevo de dicho Junio, en motín qi 
vino ék esta ciudad dirigido contra los ramos de aguardiente 
7 tabaco, estando derramando el aguardiente, vio el decla- 
rante ir por la plaza á donde estaba el motín, al dicho difun- 
to Gobernador D. Policarpo Fernández con el Alcalde D. 
Pablo Alvira y el Procurador general D. Pedro Cuenca, y 
qnn & poco tiempo que llegaron allá, desde la casa de D. 
Julián de Herrera, oyó el que declara la voz del Gobernado] 
clara en que decía: '' Rinde las armas, picaro," y luego o] 
la del Alcalde Alvira pidiendo auxilio al Rey, mediante la 
resistencia que les hacían los amotinados, y que con 
voces de auxilio al Rey que pedía el Alcalde» ocurrió el de- 
clarante á su casa á buscar sus armas, y por más pronto qu^ 
anduvo, á lo que volvió ya estaba muerto el Gobernador p< 
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uno de los capitauejos del motín, 7 que también, habiendo 
dado el auxilio los Administradores del tabaco, mató D. Pe- 
dro López al capitanejo quo dio la muerte al Q-obernador y 
á otro que también hizo por matar al Procurador general, 
según oyó decir el declarante; y también es de sentir, en 
fuerza de la gravedad del juramento, que bí el dicho López 
no da el auxilio con aquella prontitud, mueren el Alcalde y 
Procurador general, que eolos quedaron en el puesto, y 
resultaran muchaa más desgracias en el lugar. Que los capi- 
tenejos dice hicieron carrera. El principal que mató al Go- 
bernador ha oído decir se llamaba Andrés Gamboa, oriundo 
de Llauogrande, jurisdiccióa do ibaguó. El otro muerto 
dice que ha oído decir que se llamaba Gerardo Rodríguez y 
después que Cardóse, éste oriundo del Páramo de Raspaca- 
nillas, que unos dicen de esta jurisdicción y otros do la de 
La Villa; otro un hermano de Matías de Herrera que ignora 
cómo se llama; sus oficios los ignora el declarante; los otros 
dos no ha podido averiguar quiénes eran. Que ha oído decir 
que habían derramado doce botijas de aguardiente, á unas 
personas, que son á los mismos criados del asentista D. 
Santiago Salas, del dicho Ramo, que no estaba en esta ciu- 
dad, pero ni el Juez conservador ni el guarda mayor; ) que 
sabe el declarante de público y notorio, pública voz y fama, 
que los mismos capitanejos que vinieron á esta ciudad fue- 
ron los que destruyeron el tabaco del tambo de Villavieja y 
el siguiente del tambo de Fortatecillas. Que en Aipe hubo 
motín, que hizo de capitán un indio requintero llamado 
Pascual Castañeda; en el pueblo del Caguán llamado de sus 
propios indios con sus jueces y que se llevaron á su-í plazas 
el aguardiente y tabaco que había; que ignora qué pordone*»; 
que en Pirábante también se llevaron el tabaco; que ignora 
quiénes fueron, por haber sido de noche; que aquél que 
corría con el estanquillo sabrá dar razón; que en ninguno 
de los otros estancos de esta jurisdicción ha tenido noticia 
haya habido novedad. Y que es lo que puede declarar y la 
Terdad del juramento que fecho tiene^ en que se añrmó y 
ratificó. Habiéndosele leído esta su declaración, dijo ser de 
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edad de cuarenta y cinco aflo6> y para que conste, fírma con 
nos los dichos Alcaldes y los testigos. 

Pablo Alvira—Juan Vicente Dussán — Miguel Alvarez — 
Testigo, Joaquín López de Zarate — Testigo, Manuel Isidro 
de Bahamón. 



En la ciudad de Neíva, en diez y ocho de Agosto de mil 
setecientos y ochenta y uno, nos los dichos Alcaldes ordina- 
rios y Jueces de Comisión hicimos comparecer para este 
sumario á Román Mejfa, vecino de esta ciudad, que tenía 
los estanquillos del pueblo del Caguán, y le tomamos jura- 
mento, que lo hizo en toda forma de derecho, por Dios 
Nuestro Señor y señal de cruz, prometió y decir verdad de lo 
que supiere en lo que fuere preguntado, y siéndolo por lo 
contenido en la lieal Provisión, dijo y declaró lo Bigiiient^: 
Que el dfa diez de Junio próximo pasado, como á las tres de 
la tarde llegaron en motín los indios del pueblo del Caguán 
é, la casa del declarante y luego le mandaron entregar él 
aguardiente que tenía del asentista D. Santiago Salas, lo que 
entregó inmediatamente, el cual llevaron á la plaza y se lo 
bebieron. Que había dos botijas menos cinco limetas de 
aguardiente, y que Bartolomé Quissa, Gobernador de dichoa 
indios, iba A principiar con el Alcalde Bernardo Alvarez, que 
es el que alborotó á los demás como principal y más ladino 
y atrevido; Francisco Gaspar, otro Alcalde; Cristóbal Quissa 
y Agustín Quissa, capitanejos y jueces de dicho pueblo; y 
entre ellos se halló Pedro Perdomo Blanco, i^ci no de esta 
juiisdicción. Que quien corría con el estanquillo del tabaco 
es León Bautista, que también se lo quitaron en el mismo 
día, y que él dará razón cuánto había; que el declarante oyó 
decir que existían ciento y cincuenta y cuatro mazos, laa 
que se repartieron entre los indios, y que es lo que sabe y la 
verdad del juramento que fecho tiene, en el que se añrmó y 
ratificó. Habiéndosele vuelto á leer esta su declaración, dijo 
ser de edad de treinta y ocho años, más ó monos, y para qae 
conste, la firma con nos los citados Alcaldes y los testigos 
con quienes actuamos por falta de escribano. 

Pablo Alvira — J^^an Vi'^ente Dussán ^José Román Me 
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—Testigo, Joaquín López de Zarate — Testigo, Manuel 
\idro de Bahamón, 



Eq la ciudad de Neiva, en diez y ocho días del mes de 
Agosto de rail setecientos y ochenta y uno, nos D. Pablo 
Alvira y D. Vicente Dussán, Alcaldes ordinarios de dicha y 
Jueces de Comisión por loa señores de la Real Audiencia, 
prosiguiendo esta sumaria información hicimos comparecer 
á María Rosalía Ramírez, viuda de Santiago Valbuena, 
oriunda do la parroquia del Chaparral, jurisdicción de Iba- 
guó, quien se hallaba en el tambo de Fortalecilles, con la 
que corría con el estanquillo del aguardiente en dicho tambo, 
llamada Casimira Ramírez, quien se fue para Anapoima; y 
le recibimos juramento, que lo hizo por Dios Nuestro Señor 

Íuna señal de cruz, conforme á derecho. Prometió decir 
erdad de lo que supiere en lo que fuere preguntada, y 
íéndolo arreglado á la Real Provisión, dijo y declaró lo 
¡guíente: Que llegaron cuatro hombres el día diez y ocho de 
unio« cerca de la oración, al tambo de Fortalecillas, arma- 
os con lanza y una escopeta y otro con sable, y pregun- 
taron que qué había en el tambo; les respondió la tambera 
que sólo dulce habla y ellos replicaron que también aguar- 
a—diente tendrían, y se dentraron dentro y cogieron las botijas 
^^ las sacaron y quebraron afuera; y lo propio hicieron con 
porción de alfandoques que tenía vendiendo ajenos; que ya 
no había más que un real de aguardiente, el que botaron con 
la limeta y el vidrio de medir; que tabaco nunca hubo en el 
tambo á vender; y que de los dichos capitanejos sólq ha sabi- 
do que uno se llamaba Andrés y que no sabe su apelativo; otro 
Gerardo Cardoso, y que supo que arabos habían muerto el 
tiguientedía en Neiva, según le han dicho; que todos vinie- 
ron de la hacienda de Villavieja para Neiva, pero que no 
labe quiénes eran; que la mujer de Gerardo Cardoso sabe 
^ue se llama Feliciana Gauna y que vive en el Páramo; que 
tupo la declarante que el día siguiente uno de los dichos 
ornado Andrés, mató al Gobernador D, Policarpo Fernán- 
Íes, ea la resiáteacia que le hicieron: que todo es público y 
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notorio, pública vez y fatua, y la verdad del juramento que 
tiene hecho, en el que se aSrmó y ratiñcó. Habiéndosele 
leído esta su declaración, dijo ser de edad mayor de veinte y 
cinco afio8; no firmó, poque dijo no sabía; rogó á uno de los 
testigos con quienes actuamos ñrmara éi su ruego, y lo hace 
con nos dichos Alcaldes. 

Pablo Alvira—Jnan Vicente Dnssán — A ruego do María 
Rosalía Bermúdez y como testigo, Pedro Perca — Testigo, 
Joaquín López de Zarate, 
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En la ciudad de Neiva, en diez y nueve de Agosto de 
mil setecientos y ochenta y un años, ante nos D. Pablo Al» 
vira y D. Juan Vicente Dussán, Alcaldes ordinarios de dicha 
ciudad, y en virtud de lo mandado por los señores de la 
Real Auciencia, hicimos comparecer áLeón Bautista^ testigo 
citado, vecino del pueblo del Caguán, ¿ quien le recibimos 
juramento, que lo hizo según derecho, por Dios Nuestro 
Señor y una señal do cruz, prometiendo decir verdad on lo 
que fuere preguntado, y siéndolo por la Real Provisión, dijo 
y declaró lo siguiente: Que es cierto que el día diez de Junio 
pasado, cerca de la cinco de la tarde llegaron los indios del 
pueblo del Caguán amotinados á la casa del declarante, que 
vive en el mismo pueblo» tocando un tamborcito, y le quita- 
ron el tabaco del Rey; que corría el que declara con el eal 
quillo, cuyo tabaco lo condujeron á la plaz ( y se lo repi 
tieron eutre los propios indios; que había en ser ciento 
cincuenta y cuatro mazos; y que hacían de capitanejos los 
indios jueces, que son el Gobernador Bartolomé Quiü^^u^ el 
Alcalde Bernardo Alvarez, otro Alcalde Francisco Gas 
pero éste no lo vio que se metiera en nada, y el caj-.i .. 
Cristóbal Quissa; y que es lo que le consta de vista y la 
verdad del juramento que hecho tiene, en que se afirmó y 
ratiñcó. Habiéndosele vuelto á leer esta su declaración, dijo 
ser de edad do cincuenta años, y para que conste lo certifl* 
can\os y firmamos, y por no saber el declarante, á su ruego 
firma uno de los testigos con quienes actuamos. 

Pablo Alvira—Juan Vicente Dwssún— A ruego do LéObií 
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Bautista, y testigo, Joaquín López de Zarate — Testigo Isidro 
e Bahamón. 



En la ciudad de ííeiva, en veinte y dos días del mes de 
^Agoeto de rail setecientos y ochenta y un años, en segui- 
^■aiento de esta sumaria información, nos los dichos Alcaldes 
^nrdiuarios y Jueces de Comisión por los señores de la Real 
^Audiencia, hicimos comparecer á D. Pedro Gutiérrez, estan- 
quero del estanquillo del sitio de El Volcán, alias Pirábante, 
■ y le tomamos juramento, conforme á derecho, por Dios 
' Nuestro Señor y una señal de cruz. Prometió decir verdad 
I de lo que supiere en lo que le fuere preguntado, y habién- 
dolo sido por la Eeal Provisión, dijo y declaró lo siguiente: 
|ue en la noche del dia diez y nueve de Junio próximo pása- 
lo, cerca de media noche, llegaron á la casa del declarante 
vastantes gritos de gente y le quitaron con violencia una 
irga de tabaco que tenía, perteneciente al Rey, puesto por 
Administrador de esta Provincia, D. Manuel Escajadillo; 
de dicha carga sólo había vendido el importe do cuatro 
•eos, los cuales tenia dados y entregados al dicho Adminis- 
idor de la renta. Que los insultores no los conoció, y que 
¡e ellos sólo conoció á Pedro Perdomo, oriundo de esta 
ciudad, quien no tiene oficio ni bienes ningunos, y que aun- 
que se dijo que habían pasado al estanquillo de Otas, que 
I sólo en él se vendía aguardiente y tabaco no lo hubo, no 
' fueron porque ya no había aguardiente, que lo había retirado 
I el asentista D. Santiago Salas, y que es lo que sabe, y la 
verdad del juramento que hecho tiene, en el que se afirmó, y 
ratificó. Habiéndosele leído esta su declaración, dijo ser de 
edad de treinta años, más ó menos. Nota que aunque trajo 
al Administrador los cuatro pesos que tenía en su poder 
j^srocedidos de lo que había vendido de la carga del tabaco 
^pe dicho Administrador, le dijo que los mantuviera en so 
poder hasta que le tomara cuenta, y como se fue para 
Honda, los mantiene en ser. Y porque conste la firma con 
I nos en dicho día, mes y año y los testigos con quienes 
actuamos. 

Pablo Alvira—Juan Vicente Dussán—Pedro Gutiérrez 



— Testigo, Joaquín López de Zarate — Testigo, Manuel Isidro 
de Bahamón. 



Eu la ciudad de Neiva, en veinte y siete do Agosto de 
mil setecientos ochenta y uno, nos D. Pablo Alvira y D. 
Juan Vicente Dussán, Alcaldes ordinarios de dicha ciudad 
y Jueces de Comisión por los señores de la Real Audiencia, 
prosiguiendo la sumaria información hicimos comparecer al 
Sr. D. Agustín Páez Pinzón, Regidor Alférez real, y le reci 
bfmos juramento, que lo hizo por Dios Nuestro Señor y una 
señal de cruz, según derecho. Prometió decir verdad de lo 
que supiere en lo que le fuere preguntado y siéndolo por lo 
contenido en la Real Provisión, y con la obligación de guar- 
dar secreto, dijo y declaró lo siguiente: Que en cuanto & lo 
acaecido en esta ciudad el día diez y nueve de Junio se re 
mite al informe inserto en la Real Provisión, y on los demás 
asuntos sobre los nombres, apelativos y vecindario que 
fueron cabezas de motín, que no ha podido averiguar m&s 
de lo informado. Que en el Caguán, capitanearon los indios 
jueces con los mismos del pueblo, y que con ellos, sabe de 
oídas, se halló Pedro Perdomo, oriundo de esta ciudad. Que 
en Aípe, sabe de público que fue Pascual Castañeda, indio 
capitán do ios requinteros; y que es público que se hallaron 
los que vinieron á esta ciudad en dicho Aipe. Que estos 
propios que vinieron á esta ciudad con otros, destruyeron el 
tabaco del tambo de Villavieja, y que en Portalecillas ya no 
hallaron qué destruir, aunque fueron. Que en el de El 
Volcán ó Pirábante sólo ha sabido de oídas que fue uno de 
los que hizo cabeza dicho Perdomo: que aunque fue público 
en esta ciudad que siguieron á destruir el estanquillo de 
aguardiente del pueblo de Otas ó Río de Neiva, no continua- 
ron por haber sabido que no había nada. T que ignora qué 
tabacos y aguardiente hubiese en ser, que sólo los que ma- 
nejaban los Ramos lo han de saber. Y que el motivo que 
tuvo para haber ocurrido prontamente el día del motín de 
esta ciudad, fue el que el difunto Qoburnador D. Policarpo 
Fernández tenía ordenado que sí oía alg'ina cosa sobre 
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sublevación dirigida á loa reales estancos, que prontamente, 
oyendo el estallido de una escopeta, ocurriera adonde se 
diaparara, y que siempre sería esta seña en su casa. Que 
esta advertencia se la hizo el día diez y siete por la noche de 
dicho Junio, que andaba á caballo rondando, disfrazado con 
6U ruana negra; cuya advertencia se la hizo en la puerta del 
declarante en presencia del R. P. Fr. Clemente de S. Javier, 
religioso de ermitaños descalzos de San Agustíu, y que ser- 
via de párroco en esta ciudad; y que sin embargo de que no 
hubo la señal del tiro cuando el motín, se asomó el decla- 
rante á la puerta de su casa que está en frente á la que 
moraba el difunto Gobernador, y lo vio dispuesto á irse sólo 
á la contención del motín, y que lo contenían, según los mo- 
vimientos, Vicente Mora, otro hermano suyo y D. Juan 
Ortiz; y después lo vio salir con el Alcalde D. Pablo Alvira 
y D. Pedro Cuenca, Procurador general, con los dichos 
Moras y su criado dul dicho difunto Fernández; que todos se 
dirigieron ¿ donde estaba el motín, con cuya demostración 
salió el que declara asociado del citado R. P. , á juntarse 
con dichos señores, y vio lo acaecido de la muerte y demás, 
según consta en el informe, y que todo lo que tiene dicho y 
declarado es la verdad, so cargo del juramento que fecho 
tiene, en el que se añrmó y ratiñcó. Habiéndosele leído 
esta BU declaración, dijo ser de edad de treinta y tre^ años, y 
para que conste la firma con nos los dichos Alcaldes y los 
testigos. 

Pablo Alvira— Juan Vicente Dussán — Agustín Páez 
Pinzón — Testigo, Joaquín López de Zarate — Testigo, Ma- 
nuel Isidro de Bahamón. 



En la ciudad de Neiva, en quince días del mes de Sep- 
tiembre de mil setecientos ochenta y un años, nos D. Pablo 
Alvira y D. Juan Vicente Dussán, Alcaldes ordinarios en 
ella, en prosecución de la sumaria información mandada por 
los señores de la Real Audiencia de este Reiuo, hicimos 
comparecer á José Fernando González, oriundo de Santafé, 
criado del difunto Gobernador D. Policarpo Fernández, 
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quien fue herido en el mismo día que mataron h su amo, á 
quien le recibimos su juramento, conforme á derecho por 
Dios Nuestro Sefior y una señal de cruz, so cuya gravedad- 
prometió decir verdad de lo que supiere en lo que le fuere 
preguntado, y siéndolo por lo contenido en la Real Provi- 
ei6n, dijo y declaró lo siguiente: Que el día diez y nueve do 
Junio próximo pasado, luego que acabó de comer, que era 
más de la una del día, resultó la gritería del motín enfrento 
de la casa del asentista del aguardiente, D. Santiago Salas, 
y de la Calle Real, en una de las entradas de la plaza, el cual 
se veía de la casa de su amo el difunto Gobernador, quien 
vivía en la misma plaza, y mediante á que estaban quebran- 
do las botijas, cuyo sonido le impulsó el ir solo á atajarlo 
con Vicente Mora y Antonio Mora, y con D. Juan Ortia, 
quienes lo atajaron y detuvieron hasta que llegaron el Al- 
calde D. Pablo Alvira y el Procurador general D. Pedro de, 
Cuenca, llamados del dicho Gobernador, y luego sin darl( 
asiento les mandó le siguieran y fueron con los dichos Moraa 
y el declarante, que fue siguiendo, habiéndose quedado en 
la casa el dicho D. Juan Ortiz, y que se pararon tres veces 
en la plaza el dicho su amo y los dem&s, antes de llegar á 
donde estaba el motín; pero el declarante, como hablaban 
bajo, no oyó lo que hablaron, y luego que se llegó á donde 
estaban, mandó su amo el Gobernador retirar á las mujeres, 
que eran las que quebraban las botijas y derramaban el 
aguardiente, las cuales le obedecieron y se retiraron para 
detrárS de la iglesia, quedando solos los cinco capitanejos 
armados con sus lanzas, garrocha y escopeta, y como no vio 
ra otros hombres, empezó su amo el Gobernador á decirles 
que por qué hacían ese escándalo, á lo cual respondió el 
principal que eran mandados, y que lo mandado, mandado; 
y reproduciéndoles que de quién eran mandados, respondió 
que después ee vería, y volviéndolos á repreguntar que se 
retiraran y que de quién eran mandados dijeran, respondió 
el mismo principal llamado Andrés, que eran mandados 
Su Sacra Real Majestad de arriba, con cuya respuesta 1i 
mandó nndieran las armas, y aunque dos de ellos decían 
que las rendían al Alcalde, el principal les mandó no 
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ñndieran, y con efecto aunque repitieron que las rendiau, y 
el Alcalde les mandó que las dejaraa en el suelo, antes se 
prevenían con ellas; y en estas voces resultó que se arrimó 
tanto el dicho su amo el Gobernador al Andrés, que le dio la 
lanzada en el vacío del lado derecho, de que murió, y luego 
que el declarante vio á su amo así, se abordó contra aquél 
con un (.rabuco que tenía en las manos y le dio un porrazo 
en la cabeza y hombro, habiéndole herido primero en el 
brazo izquierdo y en la barriga; y con los auxilios que el 
Alcalde pidió salió D. Pedro López, quien de un escopetazo 
mató al que dio la muerte al Gobernador, y de un pistoletazo 
& otro; y si no es así al declarante, al Alcalde y al Procu- 
rador general les hubiera sucedido lo mismo que aconteció 
al Gobernador, porque los Moras y el Alférez real, que ya 
había llegado, se huyeron; y también con las muertes de los 
dos capitanejos huyeron los otros tres; y que es cuanto sabe 
y puede declarar en el asunto de la muerte de su amo, y la 
verdad del juramento que fecho tiene, en el que se afirmó y 
ratífícó. Habiéndosele leído esta su declaración, dijo ser de 
edad de veintiún afios, más que menos, y para que conste y 
por no saber firmar, rogó á uno de los testigos con quienes 
actuamos firmara por él. Así lo certificamos y firmamos en 
el mismo día, mes y afio. 

Pablo Alvira-^Juan Vicente Dussdn — A ruego de José 
Fernando González, y por testigo, Juan Camacho — Testigo, 
Joaquín López de Zarate. 



Neiva, y Septiembre 24 de 1781 afios. 

Vistas las declaraciones, remítase la sumaria cerrada y 
sellada á la Real Audiencia, agregándose á ella el papel de 
quince de Junio que escribió á este Cabildo Pedro León 
Perdomo y la carta de ocho de Agosto que el dicho escribía 
al Alcalde provincial D. Joaquín de Herrera, con lo demás 
que por ella se ha actuado y actuare; y la carta de diez y 
nueve de Agosto escrita por Felipe Serrano; y el papel de 
ODce de Agosto escrito por Francisco Marroquío; y la carta 
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d© nueve de Agosto escrita por D. Tomás Pérez, Alcalde del 
Partido de Yaguará, con informe que acompañe esta suma* 
ria iaformacióu. Así lo proveemos y mandamos dó€ D. 
Pablo Alvira y D. Juan Vicente Duesán, Alcaldes ordinaríoe 
de la ciudad de Neiva y Juecos de Comisión por los señores 
de la Real Audiencia, actuando con testigos por defecto de 
escribano. 

Pablo Alvira — Juan Vicente Dussán — Testigo, Juan 
CawacAo— Testigo, Joaquín López do Zarate. 



A los señores de Cabildo: Digo yo abajo firmado que 
por cuanto haber recibido una carta que este ilustre Cabildo 
se ha servido de mandarme, la que recibí y digo que li 
obedezco, y pongo sobre mi corona, como humilde y leal 
vasallo del Rey mi Señor, á quien ofrezco roi vida y sangre; 

Y visto su contenido en que se me manda contenga la 
gente, á lo que protesto y digo que atendiendo al mandato 
superior que se me manda, y en atención á las mercedes y 
gracias que dichos señores se han servido de mandarme, á 
ofrecer : 

Protesto y digo que lo pondré proutumeute y sin diia 
ción, con la mayor exactitud que puuda, caminando de día 
y de noche, unas ocasiones por tierra y otras por agua, hasta 
topar con el último de los que se han convocado. Que por lo 
que respecta á mf, y á aquéllos que por m( se hubieren con 
vocado, protesto bajo buen seguro que con ayuda de Dios y 
8U bendita Madre no habrá innovación. Por lo que respecta 
á la demás gente no puedo determinar cosa alguna hasta no 
verlos á todo;}; porque como no pende de mí solo sino que es 
toda la gente en común, que unos á otros se van avisaudOi 
como el carbón cuando se va prendiendo, y penándose unos 
á otros con pena de horca el que retrocediera de lo man 
dado para que de este modo ninguno se pueda sacar ol 
pie. Y así como á mí me han penado estando bien guardada 
voy yo penando y aquéllos lo mismo á otros. 

Que todos van á defender la camisa del cuerpo, que 
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dicen que no será razón, todos hayamos obedecido el man- 
dato superior á comprar los aguardientes á cinco y los taba 
eos á tres. Y los estanqueros no ol)ddezcan el mandato 
superior; que lo mandado os mandado; que Inégo no serán 
vasallos del Rey nuestro señor; que si no está mandado se 
corten los hilos por donde eran antiguamente, no quedando 
más pecho que la alcabala el dos por ciento; que lo mandado, 
mandado; que en Codos esos lugares de abajo no han quedado 
pechos, y qne aquí cómo no se ha de obedecer. Y nosotros 
los causados por asensio vamos á causar esta para matar la 
del referido asensio, porque causando ésta mata aquélla; 
porque hoy para castigar alguna' en alguna parte, se han de 
castigar todos los indios en general, pues vino oí levanta 
miento de arriba para abajo y de abajo para arriba; que 
sólo Neiva, Timaná y La Plata faltan. Y puede que con el 
indulto general en la mano que Usías se han servido de ofre 
cerme haciéndome merced y gracia, y la causa de dicho 
asensio y el despacho que los señores Alcaldes tienen para 
cogernos en la mano, puede se contengan, á lo que cree en 
la honrosidad y magnánimo pecho de Usías, se me man 
darán y el despacho que trajo Ramírez, deshonorando la 
familia, Y creo el perdón general vendrá eu papel sollado, 
que quedará archivado el tanto, y ó^te vendrá de seguro ya 
firmado como se me ofrece por el Cabildo en nombre del Rey 
nuestro Señor, y de siete hombres de mayor edad y séquito, 
y este recibo también se archivará, y si por no ser en papel 
sellado no sirve, pido se me mande sellado. 

Y porque así conste, doy este presente recibo, el que 
firmo hoy en este presente día, mes y año. 

Junio 19 de 1781. 

Pedro León Ferdorno 



Lo determinado era de la gente de arriba y la de abajo: 
escribir dos días antes á todo el Cabildo, suplicando dieran 
licencia para sacar los estancos á la plaza y pegarles candela, 
supuesto no se ha obedecido. Y estando la gente en la ciu- 
dad al medio día. volver á nueva súplica y entonces pasar 



donde ios esbaaquoroa, y cdso de no entregar, volver á terce 
ra súplica y pedir Cabildo abierto, y si por el Oabildo no se 
quitaba, entonces ya se quitara á pulso. En esta conformi- 
dad 68 lo que se ordenó, á que no dudo que hayan infor- 
mado otra cosa. En el Cagu&n, si se aceleró, fue porque el 
día antea habían llegado allí tres indios de La Ceja, loa qae 
había Pinzón amarrado en Suaza y vuéltolos á La Jagua, 
diciendo traían contrabando, sin traerlo; que sólo de eso 
sirven esos vagabundos; y éstos vienen bien picados y topan 
los otros q;ie no menos están, y se habían convocado para 
traer todos los de La Ceja. Y estando yo comunicando lo 
que se mandaba por la gente, se me fueran ellos arrimando 
y me comunican también. Y viendo yo el daño tan grande 
que se pudiera causar, los apio de aquello, diciéndoles que se 
dejnran de eso, que so quitaría; y rae fue preciso pasar don 
de el Gobernador á traerlo, quien mandó á ver los Alcaldes' 
para quitarlo, y estando ya en ello, me dijeron que 'Han 
indios ellos como yo,'* que los acompañara, que si más blan- 
cos había era más llevaran, en donde con haber yo ido 
se contó el tabaco y se hallaron ciento cincuenta y tres 
tanguitos, y no sería arriba de una botija de aguardiente. 
Y así fío en todo el poder de Dios que haciéndose como lo 
pido se acabará todo de una parte y otra, parala mayor quie- 
tud y sosiego; y tampoco en esa causa va ninguno haciendo 
cabeza sino que el empeño es de cada uno por sí. Si yo lo 
repartí, fue porque ellos me lo mandaron. 



Sr. Alcalde D. Pablo Alvira: 

Mi muy venerado señor. En atención á lo que me pre 
vino sobre que hiciera averiguación sobre quiénes concu- 
rrieron á la muerte del difunto Gobernador, ó quiénes los in. 
fluyeron á los que hicieron el hecho, digo á Vueeamerced no* 
es dable poderlo yo averiguar, pues los ánimos hgy en el día 
están muy levantados y nadie da ninguna razón sobre el 
asunto, pues á algunos que les he preguntado con algüa, 
disimulo, me dicen que no saben ni aun cómo se llamabaa^ 
los que hicieron el asalto en ésa. 
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He tenido noticia les han influido en esa ciudad van 
los villaviejas á dar asaltos; yo no lea he penetrado tal 
intento; sólo sí se iofunan con D. Francisco Ouéllar, porque 
les han dicho los venía á coger, pero yo no les he oído decir 
subían & ésa, pues si tal les hubiera oído, se lo participaba. 

El día de ayer me trajeron razón estaba en La Man 
guita un Pedro Perdomo que venía á convocar í\ todos los 
villaviejas para que subieran á esa ciudad, y luego al punto 
llamé á Venancio y le dije que cómo era eso, y me dice no 
conoce al dicho Perdomo y que desde luego mandara un 
peón con orden raía para que aquel desembarazara, y 
que aquél no venía sino era á enredarlos. 

Luógo, luego mandé desde ésta al de Manguita á Euse 
bio Celada» esclavo, k que me le dijese al expresado Perdomo 
desembarazase de todo Villavieja, quien lo hizo, según el 
esclavo me lo dijo. Esto es lo que hay. En los esclavos no 
hay novedad, pues en todo lo quo puedo, los estoy apaci- 
guando, y todos ellos están asistiendo á las entregas que 
estoy haciendo. 

Yü celebraré su plenitud de salud, sea plena en censor 
ció de mi Sra. D/ Gertrudis y familia; la que obtengo ofrez- 
co á sus órdened para que me ocupe. Y en Ínterin pido á 
Nuestro Señor le goce muchos años. 

Hato de Bateas y Agosto 19 de 1781. 

Muy señor mío. 

Besa la mano de Vuesamerced su afectísimo servidor, 

Felipe Serrano 



8r. Alcalde D. Pablo Alvira: 

No es posible sacar el escritorio ni lo demás que pide el 
Sr. D. Francisco Cuéllar, porque mi compadre Salvador 
Celada dice que no consiente que se saque el escritorio oí 
otra cosa en tanto que D. Joaquín venga, porque no quiere 
que sus bienes anden de mano en mano. 



Yo con esto 
muchos años. 



ceso, mas no de pedir á Dios le guarde 
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Villavieja y Agosto 11 de 81. 

Su humilde siervo que su biea desea^ 

Francisco Marroquín 

No soy el portador por irse Serrano á su casa y quedar 
yo entregando en Bateas. 



Muy Poderoso Sefior ; 

Los Alcaldes ordinarios de la ciudad de Neiva, puestos 
á los pies de V. A., con la mayor veneración remitimos á 
V. A. la sumaria información que por vuestra Real Provi- 
sión mandada librar, y se libró el día diez de Julio próximo 
pasado, para que practicáramos la actuación, arreglándonos 
á la Vista del Sr. Fiscal, sobre la averiguación de los nom 
bres, apellidos y vecindario de los que hicieron cabeza coa 
títulos de capitanejos en el desorden del tumulto de que 
acaeció la muerte del Gobernador D. Policarpo Fernández, 
y sobre los daños que so han ocasiouadü por los sublevados 
en los estancos de aguardiente y tabacos. Y que igualmente, 
además de lo que constare judicialmente, informemos io que 
tuviéremos por conveniente, en cuya observancia expone- 
mos: Como Pedro León Perdomo, siendo el que singularizó 
de capitanejo, conmoviendo los ánimos de las gentes de esta 
jurisdicción á que se sublevasen á la extirpación de los doa 
ramos de aguardiente y tabaco, por sólo imitar á lo practi- 
cado en los demás parajes, y como ya hubiesen dado priu- 
cipio en el pueblo del Caguán, para atajar sus malos inten- 
tos y los demás daños y perjuicios que de su continuación 
se seguían, no hallando este Cabildo otro medio por falta de 
gente que contuviese, arbitró el de escribirle, con asistoacia 
del Gobernador, carta de perdón de hi hasta allí cometido, 
bajo de la condición do que se retirase con la gente que 
tenía dispuesta, lo que no observó, respondiendo la carta d« 
amenazas y desafueros que consta en Io5 autoj, compro 
bante de su exfíeao, con 1h que igualmente escribió al 
Alcalde provincial en la segunda coumoción y junta di 
gente que hacía dirigida C'>ntra \oi europe^í que h%y ea esl 
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ciudad, siendo caliñcativa de este segundo alboroto, origi- 
nado por las diligencias de dicho Perdomo, la carta que así 
mismo consta de loa autos, escrita de Felipe Serrano. Y 
aunque además de dichos documentos la notoriedad consti- 
tuye reo de cabeza principal al expresado Pedro León Perdo- 
mo, no resultó por disposición de él el levantamiento acaeci- 
do en esta ciudad, por ser venido de la hacienda de Villavieja 
y el referido Perdomo aquel dfa hallarse en la destrucción 
del estanquillo del real ramo de tabaco del sitio de Pirábante. 
Y no obstante de haberse solicitado, con las precauciones de- 
bidas, la persona del insignado Perdomo, no pudo ser ha- 
llado por cuanto las personas de quien nos valemos, como 
por ser indispensables, faltan al sigilo. 

La inobediencia á la Real Justicia en las disposiciones 
que en aquellos tiempos expedía para evitar los frangentes 
ba sido casi tan general en todos, cuanto más singularizados 
los reputados por españoles blancos, y aunque la intención 
en ellos era casi igual contra los reales estancos, la manifes 
taron más activa en la sublevación que intentaron posterior 
mente contra los europeos, quo si hubiéramos de informar 
sobre este particular todas sus circunstancias, fuera proce- 
der á nunca concluir. 

La carta escrita por el capitanejo Pedro León Perdomo 
en el sitio de Aipe, aunque se supone otro, fue arbitrio 
tomado para sobro él hacer la conspiración. Esta carta re- 
sulta ser escrita en casa de D. Pedro Sánchez en el mismu 
sitio de Aipe, y éste es primo del Alcalde provincial D. Joa- 
quín de Herrera, qui^n al parecer, no admite duda la pre 
sunción legítima, intervino en ella; ratificándolo el hecho 
de no querer dar parte al Cabildo, estar maliciosamente 
retirado y la inobedÍen::iti que consta juñtifícada en los 
autos, por eximirle de declarar acerca de la justiñcacion de 
dicha carta presentada por él para honestar su insubordi 
nación y sobre lo más que pedía este asunto; asegurando á 
V. A. que dicho Alcalde provincial, prevalido de dicho 
empleo, e^ y vivo sin reconocer superioridad, aedicioaando 
con voce^ la quietud pública Y en el uso do su oficio, de 
manos corrompidas, como resultó justificado en queja que 
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contra él puso el Dr. D. Aatonio Oaro, cura j vicario de la 

parroquia de A i pe, que por haber pedido las diligencias para 
ocurrir con ellas á V. A,, no acompañan á estas diligen'-'''*' 
Poniendo igualmente presente á V. A. que en todos > 
tiempos en que por bu oficio debía ocurrir á esta ciudad 
como miembro del Cabildo y loal vasallo, no tan &6lo no lo 
hizo voluntario, pero ni por las convocatorias que ae libraron 
saliéndose de la jurisdicción; y vuelto á ella demostrarse cou 
la manifiesta inobediencia, y dando á presumir estar cóm- 
plice en el ardimiento de la referida del Perdomo; acom- 
pañándole en dichas inobediencias sus hermanos D. Juan 
Manuel Herrera, D. Julián y su cufiado D. Rafael Trujillo, 
y la madre de éstos y hermanas; intimidando á los vecinos 
que se llamaban de la parroquia de Guagua con voces irre- 
gulares para que no concurrieran; resultando en la justi; 
ficación incurrir en iguales inobediencias, en tiempos 
circunstanciados, D. Francisco Cuenca y D. Pedro de Boj: 
Todo lo cual, en cumplimiento de nuestra obligación, infor-' 
mamosa V, A. para que toníeudo presente lo difícil de 
justificar semejantes particulares, siendo general la coliga- 
ción, y con referencia á las circunstancias del tiempo» se 
digne providenciar el castigo ejemplar que en estos caaos 
piden las presunciones, para que de esta suerte en lo futuri 
se experimente la fidelidad y tranquilidad pública» con 
subordinación debida á los Ministros de Justicia. 

Dios guarde la importante vida de V, A. en su mayor 
elevación los muchos años que puede y este Reino hi 
menester. 

Neiva y Octubre 24 de 1781. 

Muy Poderoso Señor. 

Señor. 

Pablo Alvira^Juan Vicente Dussán 



Santafé y Noviembre 5 de 1781. 

Agregúese á los antecedentes y vista al Sr. Fiscal. 

Fui presente. 



Ortega 
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Muy Poderoao Señor : 

El Fiscal ha visto esta sumaria y la representación que 
hacen loa Alcaldes ordinarios de Neiva, D. Pablo AÍ7Íra y D. 
Juan Viceute Duneán, de 24 de Octubre último, en que 
consta la violenta muerte del Gobernador D. Policarpo Fer- 
nandez en el día lí> de Junio eu el mismo acto en que estaba 
conteniendo los excesos del tumulto y el destrozo de los 
reales estancos; y aunque no se halla evacuada con toda 
aquella individualidad que pidió en su Vista de cinco do 
Julio, resultan suñcientemetite justificados los grandes deli- 
tos y atentados de levantamiento que se han cometido en la 
misma ciudad y en varios pueblos de sus contornos y juris* 
dicción; que las cabezas de la sedición y bullicio eran Toribio 
Zapata, simulado con el nombre de Andrés Ramírez ó Gam- 
boa, vecino del Guamo, Partido de Ibaguó; y Gerardo Car- 
doso, que algunos le llamaban Rodríguez; que de estos dos 
el primero quitó la vida de una lanzada al expresado Gober- 
nador, y así él como el segundo murieron en el mismo lance, 
el Toribio con un tiro de escopeta y el Cardoso con el de una 
pistola, disparados por el auxilio de los guardas de rentas 
[qne acudieron á la voz del Rey y de la Justicia; que además 
*de éstos comandaban como capitanes y eran mis visibles 
Pedro León Perdomo, Salvador Herrera, im hijo ó criado de 
la tambera de Villavitíja que no se señala de nombre ni ape- 
ldo, y un indio amestizado, con una hija del requintero 
Juan de Orta, cuyo nombre tampoco se expresa; todos ha- 
cían de cabezas, son vagabundos y no tienen distintivo sino 
el de jornaleros; que éi ninguno se le ha puesto preso ni 
embargado bienes, ni & los dos muertos, ni parece que se 
han practicado diligencias para indagar si los habían y su 
paradero. Por lo cual y ser de tanta consideración las atro- 
cidades, insultos y robos de vuestros reales estancos y los 
atropellamíentos á vuestra real justicia, de que son reos de 
[lesa majestad, aleves, traidores á su Rey, pei*turbadares de 
la pública tranquilidad y del sosiego de aquellos pueblos k 
quienes inquietaron, aparentando falsamente pretextos del 
fanatismo de que se dejaron poseer para seducir y envilo- 
cersd niÁs en sus delitos: dice que V. Á. se ha do servir 

*7 



4i8 



Di>cuménUt 



mandar ft los mencíonadns Aicaldes «.tnlíoarios de la ciudad 
de Neiva, y á los que les Bucedierea en la jur¡sd¡cci6u que 
ejercen, practiquen las más vivas y eficaces diligencias para 
poner presos á los citados Pedro León Perdomo, Salvador 
Herrera, al hijo ó criado de la tambera de Villavieja y al 
yerno de Juan de Orta. y embargarles sus biene^; y qae 
aseguradas sus personas^ ó la de alguno de ellos, los remitan 
& esta Corte y su real cárcel, con la custodia correspondiente, 
para substanciarles aquí sus causas é imponerles las penas 
que merezcan, ó darles comisión bastante k fin de que allí se 
las sigan y determinen con la mayor brevedad hasta impo* 
neried y ejecutar la de último suplicio y confiscación, coa las 
demás que tuvieren por conveniente» y de modo que en la 
Provincia y bus enmarcas quede á la posteridad el ejemplar 
escarmiento de que hay necesidad; ó lo que V. A tuviere 
por más at-ertado y conforme á justicia. 
Santafó y Noviembre 8 de 1781. 

Martíne^í 

Otrosí— Dice el Fiscal que por los indicios y presun- 
ciones qtie so rr^presentan acerca de la conducta que han 
tenido en las turbaciones pasadas D. Pedro Sánchez, D. 
Joaquín de Heirera, D. Juan Manuel y D. Julián Herrera, 
D. Rafael Trnjilio, la madre y hermanas de aquéllos, 
Francisco Cuenca y D. Pedro de Rojas, si V. A. fuere ser 
vido, podrá ac )rdar que el G-obernador electo pase inconti 
neuti á servir ó\i empleo y se le dé la comisión competente 
para que int^truido de los antecedentes reciba la justificación 
que se requiere ó informe lo que resultare, sin proceder 4 
otra demostración, hasta nueva orden; ó como fuere de vues 
tro superior agrado en justicia. 

Ut Bupra. 

Martínez 

Otrosí — Expone el Fiscal que para el restablecimiento 
de vuestras reales rentas en la expresada ciudad de Nejra 
y BU Provincia, conviene y V. A. se ha de servir acordar 
qup Gi referido Gobernador electo, dontro del breve y |>eren- 
torio término que le ¿o&alo, tome posesión de sti GobieniO| 
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y üo lo hacieudo, se dé cuenta á nuestro Virrey, y en la for- 
ma ordinaria se provea con obro, con la prevención de que 
en los pueblos de indios donde nunca hubo estanco, adminis- 
tración ni arrendamiento de aguardiente, no lo ponga ni 
permita para evitar excesos semejantes á los que por haberlos 
intentado poner, se cometieron dentro de su jurisdicción, 
los que son notorios y constan da autos anteriores ¿ los mo- 
vimientos de la plebe del Socorro. Pues asi entiende vuestro 
Fiscal que es de hacer y proceder, atendidas las circuns- 
taucías que«]o exigen de justicia. 

Santafó, á 8 de Noviembre de 17«1. 

Ut Bupra. 

Mariinez 



ACTOS 

Proveyóse por los Sres. Virrey Presidente, Regente y 
Oidores de la Audiencia y CancülerSa Real de Su Majestad, en 
Santafé, á diez de Octubre de mil setecientos ochenta y uno. 



Ortega 



Vistos: Respecto á hallarse en esta capital D. Antonio 
Vandal, Gobernador electo de la Provincia de Neiva, próxi- 
mo á marchar á servir su empleo, se le entregarán estos 
autos originales, para que inmediatamente que llegue á 
posesionarse siga esta causa contra los principale.'? reos Pedro 
León Perdomo, Salvador de Herrera y cómplices, proce- 
diendo á BU captura, embargo de bienes, extendiendo esta 
diligencia á los difuntos Toríbio Zapata y Gerardo Cardoso, 
homicidas del Gobernador del Distrito D. Policarpo Fernán- 
dez, para los efectos que haya lugar, con lo demás que 
expone el Sr. Fiscal en lo principal de su última Vista, hasta 
ponerla en estado y determinarla, con parecer de asesor, 
dando cuenta á esta Real Audiencia antes de poner en ejecu- 
ción la sentencia. Y practicará igual actuación, en proceso 
separado, para evitar confusiones que retarden el pronto y 
condigno castigo contra las personas que expresa el Minia- 
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terío Fiscal en e! primer otrosí de la citada Vista. Y 
orden & lo que se pide ^n el segundo otrosí, el Gobernadoí^ 
provisto cumplirá las órdenes que se le hubieren comunicado 
de la Superintendencia de fieal Hacienda, doude correspon- 
de este asunto. 

Proveyóse por los sofiores Virrey Presidente y Oidoras 
de la Audiencia y Cancillería Real de Su Majestad, en í^^anta- 
fd á catorce de Noviembre de mil setecientos ochenta y on 
afioB. 

Ortega 



En la ciudad de Neiva, á ocho días del mes de Diciei 
bre de mil &eteci*;ritos ochenta y un años, yo D. Antoai 
Vandal, Gobernador Justicia Mayor de «sta Provincia 
Corregidor del Partido de los Paeces, dije: que respecto 
haber entrado en el uso y ejercicio de estos empleos el dff 
seis de dicho nibrt y afio, y tenerme requerido de anterior lo9 
Befiores Oílcialos Reales á que saliese prontamente para veri- 
ficar en los pueblos la recaudación de los reales tributos 
atrasados del tiempo de mi antecesor D. Policarpo Fernández, 
por lo exhaustas que se hallaban de caudales las Reales Cajas, 
á cuyo efecto tongo dispuesto salir de esta ciudad el día dos 
de Enero próximo de ochenta y dos; y por este justo motivo 
no poder dar el pronto cumplimiento á lo prevenido por 
S. A. en auto de catorce de Noviembre, que obedezco con el 
acatamiento debido en la manera acostumbrada: debía de 
mandar y mandóse suspenda su ejecución hasta mi regreso 
á esta ciudad; así lo proveí y firmo con testigos, por falta de 
escribano. 

Antonio Fancía?— Testigo, José de Vega y Lamo — TeB< 
tigo, Oregorio Tavera. 



Medíante á mi regreso á esta ciudad el día diez di 
corriente, de verificar la real cobranza de tributos, y debi< 
dose dur principio al seguimiento de estas causas y demi 
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aeuutos prevenidos por S. A. en el referido auto de catorce 
de Noviembre de ochenta y uno, se traeráu estos autoa á la 
vista para tomar instrucción de su estado j poder proveer; 
asi lo dije, mandé y firmó, yo D. Antonio Vandal, Goberna- 
dor y Justicia, con testigos por falta de escribano. 

Antonio Vandal — Testigo, José de Vega y Lamo— Tes- 
Sigo Gregorio Tavera. 



En la ciudad de Neiva, á catorce días del mes de Marzo 
e mil setecientos ochenta y dos, yo ü. Antonio Vandal, 
Gobernador y Justicia Mayor de esta Provincia y Corregidor 
del Partido de los Paeces, dij« : que por cuanto S. A. por 
auto de catorce de Noviembre del año pasado tiene mandado 
que por este Gobierno se practique por procoso separado 
igual actuación contra las personas que expresa el Sr, Fiscal 
en e] primer otrosí de su Vista de ocho de aquel mismo mea; 
;.j requiriendo para la prosecucióu de dicha causa que se 
separen del proceso principal los documentos y diligencias 
que contra las tales personas se obraron por la justicia ordi- 
naria y correa al folio 31 y 32, que prosiguen desde el 36 al 
43, que concluyen con el informe de los citados AlcaldeSi 
debía de mandar y mando que para que esta causa se siga 
sin confusión de la primera, se desmembren y separen di- 
chas diligencias del proceso principal, formándose de ellas un 
cuaderno, agregándole á su final testimonio del informe con 
que las acompaílaron dichos Alcaldes, de la Vista del Sr. 
Fiscal y auto do S. A. con las diligencias del obedecimiento 
por mí obradas; así lo proveo, mando y firmo yo D. Antonio 
Vandal, con testigos. 

Antonio Vandal — Testigo, José de Vega y Lamo— Tos- 
ió, Qregoi'io Tavera, 



En la ciudad de Neiva, á 16 días del mes de Marzo de 
'83 afios, yo D. Antonio Vandal, Gobernador y Justicia Ma 
kr de esta Provincia, dije: que habiendo visto estos autos 



4« 



Doíumentós 



que por decreto de S. A., de 14 de Noviembre del año pasad* 
de 81, se me eütregaron para que siguiese y formalizase eftta 
causa conforme k derecho, y resultando de ella ftañciente 
mente justiñcado quo Salvador de Herrera, oriundo del sitio 
de Melgar, juriíídicci6n de la ciudad de Tocairaa, estaba vi 
viendo en la hacienda de Villavieja, en compañía de su her- 
mano Matías, como arrendatario de dicha hacienda; que uo 
hijo 6 criado de Rosa Cerquera, y mujer de Roque Trujülo, 
de esta jurisdicción, que administraba el estanquillo de tabaco 
y aguardiente del tambo de Villavieja; y que un indio, oriun- 
do de la Villa de La Purificación, que está casado con una hija 
de Juan de Orta y residía en el sitio y parroquia de Aipe, 
cometieron todos tres juntos los grandes, atroces y enormes 
delitos de insulto, destrozos y robos en loe tabacos y aguar- 
diente de los reales estanquillos de los tambos de Villavieja y 
Fortalecillas y en las reales Adminístracionet de esta ciudad, 
haciendo de cabezas principales en los motines que promo- 
vieron y levantaron á las demás gentes para oponerse al es- 
tablecimiento de dichos reales estancos, siguiendo el fanatis- 
mo de rebeldes, aleves y traidores á su Rey y á los Ministros 
Gobernadores de su Ral Justicia, y siendo cómplices en la 
violenta muerte que dio de un lanzazo á D. Policarpo Fer- 
nández el capitán Toribio Zapata, simulado con el aombrd 
y apellidos de Andrés Díaz^ Ramírez ó Gamboa, compañero 
de los sobredichos rMoa, junto con Gerardo (Jardoso, que al- 
gunos le llamaban Rodríguez, y ambos murieron en el acto 
de cometer estas atrocidades. Asimismo consta, Bufícíente 
mente probada, la complicidad en estos excecrahle.s delitos, 
del referido Matías de Herrera, arrendatario de dicha hacien- 
da de Villavieja y oriundo del citado paraje de Melgar, ju- 
risdicción de Tocaima, por haberse formado en su casa y sa 
Hdo de ella el primer motín que destruyó y robó el tabaco y 
plata del estanquillo del tambo de Villavieja ; y tambíóu el 
segundo motín, que vino á destrozar, insultar y robar el es- 
tanquillo de Fortalecillas y las reales administraciones de 
esta ciuadad, y que en ambos venía el dicho su hermano Sal. 
vador de Herrera y el traidor aleve Toribio Zapata, que ara- 
bos vivían en su propia casa^ armándolos con una escopeta 
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y una lanza. Igualmente resulta justificado Pedro León Per- 
domo por reo de los delitos de iusultoa y robos del tabaco de 
los estanquillos del pueblo de Caguán, haciendo la personería 
con los indios, y en el de Pirábante de cabeza principal, y 
llevando esta voz de general, perturbando y conspiraudo los 
pueblos para de.strozar los reales estancos y administraciones 
de esta ciudad y jurisdicción, siguiendo hasta el fanatismo 
contra ol Soberano y sus reales rentas. Abiraiarao son reos 
Pascual Castañeda con sus compañeros Pedro de Mi^dina, 
José de Medina, Salvador Rodríguez, Manuel Rodríguez y 
Juan de Orta, hijo del viejo Juan dt> Ortay su mujer, requin- 

teroe de esta jurisdicción, por lo respectivo al to en 

la Parroquia Aipe contra el establecimiento de 

los reales estancos, maqueo y destrozo que hicieron del tabaco 
y aguardiente de aquel estanquillo. Y últimamente resul 

tan reos Jacinto de Rojas, Vicente Nava, Francisco 

, . , y Cristóbal Rodríguez, naturales del Páramo, juris- 
dicción de la Villa de La Puriñcación, entonces residentes en 
la hacienda de Villavieja, en calidad de arrendatarios y sir- 
vientes, y también Basilio Quesada, arrendatario de dicha 
hacienda, por habor todos concurrido en el motín que fulmi- 
naron con el referido Toribio Zapata para insultar, detrozar, 
robar y llevarse el tabaco^ intereses del real estanquillo del 
tambo de Villavieja, manifestando el fanatismo do oposición 
al real establecimiento do estos ramos. Y por cuanto seme 
jantes delitos deben ner castigados con las severas penas en 
que incurrieron, para que con este ejemplar escarmiento que 
de á la posteridad afianzada la lealtad, amor y obediencia que 
por todos derechos se debe ni Soberano y á sus Reales Minis 
tros de Justicia, por tanto debía de mandar y mando se ha 
pan las mñ<^ activas y eficaces diligencias por dentro y fuera 

dé la Provincia para se an ol paradero de dichos reos, 

al propio de ellos, especialmente del in 

dio Herrera, de Juan de Orta y la de 

averiguar cuál resulta ser el reo de los dos que se metieron 

en loa del hijo de la Lamberá de Villavieja, y los 

hií^ney qur^ cada uuo de dicho.s reon tengan ó tenían cuando 
delinquieron, aunque los hayan después vendido á otros, para 



proceder al embargo y depósito de ellos extendiéndose 

á ios bienes que tepían y dejaron los reos 

Toribio Zapata y Gerardo Cardóse; á cuyo 

efecto se darán por este Gobierno las correspondientes ort^^- 
nes y providencias para dentro de la Provincia y se libraiaii 
las requisitorias deprecatorias necesarias para fuera de la 
Provincia á tas justicias del territorio de donde son naturales 
y á las de los lugares donde se tenga noticia estén, para que 
habidas las personas de cualquiera manera que sea, las 
aprehendan y aseguren en las cárceles publicas, 6 ea la 
forma que puedan asegurarlas, embargándoles todos bus 
bienes, uno y otro á disposición dn este Juzgado; asi lo pro 
veí, miando y firmó con testigos, por falta de escribano. 

Antonio Totieíaí— Testigo, José dt Vega y Lamo — Tes- 
tigo, Gregorio Tavtra, 

Neiva, Mayo de 178S. 
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f */ hac£ á Su Majtstñd D» yojí Antonio ViUahnga^ Paafcaáor de U VrovintU 

dt Los LlCLHOS «•» ti Nuevo Reino de Granada^ sobre que dicha pa<ifité* 

cihn se te debe ai Marques de San Jerge, D, Jorge Lozano de Peralta. 



Sefior 

S*-||r UNQüK todos loe tribunales, religionea, colegios y prin- 
cipales Cuerpos de nsta capital han hecho notorios h 
Vuestra Majestad los méritos y servicios de vuestro 
Marqués de San Jorge de Bogotá, D. Jorge Lozano de Peralta 
Maldünado de Mendoza, nuevamente contraídos en las turba- 
ciones que experimentaron estos vuestros dominios america- 
nos en el año elapso de mil setecientos ochenta y uno, no io 
han ejecutado por los particulares con que se distinguió en la 
paciñcación de la Provincia de Los Llanos de Santiago de 
La Atalaya y pueblos uumerosos de que se componen, á 
causa de faltarles las noticias especificas é individuales de 
los sucesos que ocurrieron ; y para que no queden ocultos 
dichos méritos á un Monarca tan amante de sus americanos, 
fieles vasallos que veneramos benigno en Vuestra Majestad 
Católica. Bien será que por medio do este informe y con mí 
mayor respeto y rendimiento patentice á Vuestra Majestad 
el mérito nuevamente que contrajo en la paciñcación impor- 
tantísima de dicha Provincia de Los Lhinos el vuestro 
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Marqués de San Jorge, ¿ quien sin duda ae debe, por lo 
interesante que fue con su persona y caudal, en crédito de 
0U fidelidad y amor á Vuestra Majestad, la reunión al Estado 
7 recaudación del Erario. 

Para empreea de tanta consideracióa fue lo primero 
solicitar personas de fidelidad, celo y acreditada conducta, lo 
que se encargó por vuestro Real Acuerdo de Justicia y 
Junta general extraordinaria á dicho vuestro Marqués, & 
cuyas expresiones (por coDucimlento de mi persona, la de D. 
Francisco José Becerra, ya difunto, y de D. Fernando 
Rodríguez) aceptamos en tan crítico tiempo la comisión qw 
en servicio de Vuestra Majestad libró til insinuado Tribuní 
francamente ; siendo no menos principal lo segundo, contri' 
buir vuestro Marqués suplíeudo de su caudal y como Admú 
nifltrador de la encomienda de Los Llanos, los pesos y papel 
sellado necesarios á emprender y seguir este dilatado destino, 
con carta de vuestro Reverendo Arzobispo de eate Reino d© 
Santafé de Bogotá, D. Autouio Caballero y Góngora, de 
recomendación á los curas, par^ las más expensas que se nos 
ofreciesen, de que es copia legal la que con todo respeto y 
veneración acompaño á Vuestra Majestad, en que en prose- 
cución de l03 demás notorios servicios que sn habrán heclxi 
presentes á Vuestra Majestad sobre la pacificación de cal 
Reino por dicho vuestro Marqués, le es debida la de 
referida Provincia de Los Llanos, en prueba de su lealtad f 
pues los sublevados de aquellos países habían despojado del 
Gobierno y Administración de la Real Hacienda al Dr. D. 
José Caycedo y Fiórez Ladrón de Guevara, quien se hallaba 
empleado en dicho servicio. 

De esta expedición resultó no sólo el logro de la pacifica- 
ción, restitución de vasallaje y subordinación á Vuestra 
Majestad de vecinos españoles é indios, con gloria de la re- 
ligión, sino de la^ rontas y hacienda*' que se administran y 
se hallaban despojadaí', sobre que podríi hacer un difuso, 
pero consta jurídicamente de loíi expedientes con quo di 
cuenta á vuestra Real Audiencia de estn capital, y asi sólo 
tocaré de paso en esta repnisentación lo sustancial de 
expedición. 
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Habiendo partido del Corregimiento de Zípaquirá^ en 
donde esperábamos el despacho y demás providencias para 
emprender la derrota por el de übaté, Sogamoao y otros de 
la Provincia de Tunja, hallamos en el de S6cota, de retraída, 
á dicho Gobernador Dr. D. José Caycedo, de quien nos infor- 
mamos del lamentable estado en que había quedado la Pro- 
vincia de Los Llanos de Santiago de La Atalaya y pueblos 
de indios de la comarca, unos infieles y otros de los redu- 
cidos ya nuevamente pervertidop, y nos impusimos de la 
general conmoción y de la extracción de los caudalea, ha- 
cienda y Administraciones de vuestro Real Erario y bienes 
del referido Gobernador, interceptados por los rebeldes 
indios y vecinos amotinados. Después que quedamos im- 
puestos por este medio, seguímos nuestro destino por aquel 
dilatado y penoso camino, atravesando ia fragosa y áspera 
montaña y recio páramo de Pisba, llevando en nuestra com- 
pañía un corto número de gente auxiliar de mili( ia urbana ; 
y habiendo arribado á la ciudad de Pore, pasamos oficio á su 
Cabildo, al de la ciudad de Chire y al de Santiago de La 
Atalaya, noticiándoles de nuestra Comisión, la que obede- 
cieron, y prestaron sus auxilios; y puesto en ejecución el 
destino con la mejor armonía» no faltó quien conmoviera los 
ánimos á nuevo insulto, con objeto de quitarnos la vida, para 
quedar triunfantes de su iniquidad; pero no desmayando de 
nuestros ánimos, y por otra parte, no faltándonos vecinos 
honrados y eclesiásticos, con reunión de algunos indios que 
nos prestaron su favor, con este auxilio y el acreditado modo 
con que procedimos, conseguímos la contención y deseada 
pasibilidad, hasta quedar del todo tranquilizados los pueblos 
de Támara, Ten, Manare, Paya, Cravo, Pisba, Labranza- 
grande y demás lugares conmovidos ; restituidas las crecidas 
haciendas de Tocaría y Cravo, y recobrados los tributos y 
ramos de vuestro Real Erario; consistiendo el turbulento 
ataque en tres muertos y veinte prisioneros cabezas de 
motín, de parte de los rebeldes, sin que de la nuóstra hubiese 
peligrado alguno, con lo que quedó en quietud, sosiego y 
pacificación toda aquella Provincia, jurando el rendimiento 
7 vasallaje debido á Vuestra Majestad. 



Después de haber logrado nuestra empresa y quedado 
todo del modo dicho, vine personal á esta capital y di 
cuenta á vuestra Real Audiencia para su aprobación y pago 
de los demás gastos impendidos en esta empresa, para cuyas 
expensas aún sigue en los suplementos dicho Marqués, que 
coocluido todo pasaré textimouio á Vuestra Majestad en 
comprobación de mi ñdelidad, mérito j servicios. 

y verdaderamente, señor, que al referido vuestro Mar- 
qués de San Jorge de Bogotá, á sus auxilios, notorio amor 
j lealtad que profesa á vuestro real servicio, se le debe la 
gloria de esta consecución, por haber Concurrido á nuestra 
solicitacióu. ensanchando y esforzando nuestros ánimos para 
que adnutiésemos esta Comisión, dado reglas y consejos para 
que consiguiésemos su buen éxito; y tinalmente, habernos 
dado los pesos necesarios, por cuenta de dicbo vuestro Mar- 
qués, para ayuda de los gastos que impendiésemos en este 
asunto. Por lo que no puedo menos que ponerlo en noticia 
de Vuestra Majestad^ para que vuestra real piedad se digo9' 
premiar su celo y lealtad y á mí me reconozca por su fiel 
v|^llo. 

Dios Nuestro Sefior guarde la importante vida de rUM- 
tra católica real persona los muchos años que la cristiandad^ 
becoBÍta. 

Santafé do Bogotá del Nuevo Keino de Granada, en 
veinte y ocho de Junio de mil setecientos ochenta y cuatro. 

Señor. 

José Antonio Viüalonga 



Yo Ambrosio Vicente Villalobos, vecino de esta ciudad, 
Notario del Santo Oficio y Escribano de Su Majestad en 
ella, certifico en manera que haga fe: que D. José Anto 
nio Villalonga, Pacificador que fue de la Provincia de Los 
Llanos, me manifestó una carta original, firmada, según de 
ella aparece, por el Illmo. Señor Arzobispo actual. Excitio. 
8r. Virrey de este Reino, requirióndorao dicho Villalon- 
ga le dé dos copias auténticas de la citada carta, para 
efectos que hacen á su favor y derecho, y su tenor á la letra 
es come sigue: 
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** Muy sefior mío ; 

'* El dador de ésta D. José Antonio Villalonga es perso- 
na á quien estimo y juzgo digna de recomendarla á YuesaB- 
mercedes, así por sur propias prendas como por el destino que 
lleva á esos países, y comunicará á Vuesasmercedes en eata 
empresa y en todo lo demás que necesitare, así ie loa concep 
tos y prudencia de Vuesasmercedes, como de asistirle en 
cualquiera necesidad; he de merecer á Vuesasmercedes le 
atiendan, en inteligencia de que en esto me harán Vuesas- 
mercedes un obsequio á que les quedaré perfectamente 
agradecido. 

•* Dios guarde á Vuesasmercedes muchos años, 

*' Socorro, á diez y seis de Julio de mil setecientos 
ochenta y uno. 

''Besa las manos de Vuesasmercedes, su más afecto 
Capellán, 

^^ Antonio f Arzobispo de Santafé. 

" A loi onrai de U ProTÍocu de Santíigo de Lo* Llanon** 

Lo referido consta y aparece de la citada carta origina!, 
de donde se sacó esta copia, á cuyo original me remito, 
devolviéndola á la parte. 

Y para que conste donde convenga, en virtud de su 
requerimiento, doy la presente, por duplicado, signo y firmo 
ea la ciudad de Santafé de Bogotá en Indias, á veinte y ocho 
de Junio de mil setecientos y ochenta y cuatro años. 

En testimonio de verdad. 

AmhroHo Vicente Villalobos^ Escribano de Su Majestad. 



Los Escribanos del Rey Nuestro Señor, vecinos de esta 
ciudad, que aquí signamos y firmamos, certificamos y damos 
fe que Ambrosio Vicente Villalobos, por quien parece dado, 
signado y firmado este docura*^nto, es Elscribano de 8u Ma- 
jestad, como se titula y nombra, y á los instrumentos y 
demás despachos y documentos que ante el susodicho han 



43^ Documentos 



pasado 7 pasan, en todo se les ha dado 7 da entera fe 7 
crédito, judicial 7 eztrajudicialmente. 

En CU70 testimonio damos la presente en la ciudad de 
Santafé, á veinte 7 nueve de Junio de mil setecientos ochen- 
ta 7 cuatro años. 

En testiqaonio de verdad. 

Luis Ignacio Silva, Escribano de Su Majestad. 

En testimonio de verdad. 

Francisco de Quevedo, Escribano de Su Majestad. 

En testimonio de verdad. 

Joaquín Sánchez. 



PBOCBSO DE AMBEOSIO PISCO 
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PROCESO DE AMBROSIO FISCO 




o el Dr. D. Agustín de Ricaurte y Terreros Torrijoa 
y Recuero, Escribaao de Cámara de la Real Audiencia 
de este Reino» de orden del Excmo. é limo. Sr. Arzobis 
po Virrey y con noticia y asensu de los señores de la referida 
Real Audiencia de este Reino, certifico: que en los aut03 crimi 
nales que en la Secretaría Je mi cargo se han seguido contra 
el indio D. Ambrosio Pisco, natural del pueblo de Bogotá y 
residtinte en el pueblo de Guausa, consta desde su primera 
foja que el Sr. Fiscal de lo civil, D. Manuel Silvestre Marti 
nez, que ejercía á la sazón en lo criminal, se presentó en doa 
de Junio de mil setecientos ochenta y uno en la Real Au- 
diencia, diciendo que tenía noticia de haberse proclamado 
cacique de Bogotá al indio D. Ambrosio Pisco, poniéndolo 
en posesión y usando de la jurisdicción en el perdón de 
tributos á los que le daban obediencia; que actualmente se 
hallaba con los levantados comuneros del Socorro á las 
órdoneu del General D. Juan Francisco Berbeo, en las cerca- 
oías de Nemocón y Zipaquirá. Pide el Sr. Fiscal que de todo 
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se reciba información, dando en caso necesario cotnifli6n, y 
que se examine bu habitación, haberes y ofício, con lo d«máa 
que sepan. Pide también que se ponga copia de una oorai 
8Í6n que se presentó eu el Acuerdo y Junta general de Tri- 
bunales. En dos de Junio se mandó poner copia del men- 
cionado título de comisión y se reservó proveer para su 
tiempo sobre el principal a^utito. El título que coasta de la 
copia puesta es del retenido Berbeo, oomu capitán general y 
comandante de los comunes, en el que da comisión a) dicho 
Pisco para que pase á las goteras de la ciudad de Santa£é & 
contener el orgullo de loa que pretendían entrar á invadirli 
poniendo en caso necesario dos horcas, una en la entrada 
los recoletos de San Diego y otra en la del barrio de San 
Victorino. La copia de este titulo, autorizada del Escribano 
real D. Manuel de Arunzazugoitia, se remitió á la dicha 
Juuta, y en ella con atención al denuncio que había dado 
D. Joaquín de Cabrera, encomendero de übaté, se acoi'dó 
ee escribiese al limo, 8r. Arzobispo manifestándole los exce- 
sos de Pisco y las malas consecuencias que podían origí 
narse, para que con su acreditada prudencia remediase el 
daño por medio del mismo Berbeo, para que éste le hiciese 
sobreseer en la comisión, porque para la quietud de esta 
ciudad ee tenían dadas las providencias conducentes. 

En tres de Octubre del mismo año se raaudó agredí 
testimonio de una información hecha ante el Escríbaí 
público de Zipaquirá, y de un memorial presentado para 
María Luisa de Cabrera, mujer legítima del Administrador 
de la Salina del pueblo de Nemocón, D. Juan Kaim'" í 
Cabrera ó lusiarte, de cuyos documentos consta, por la lí' , • 
Btoión de testigos contestes, que D. Ambrosio Pidco fue 
recibido en el referido pueblo de Nemocón con aplauso de los 
indios que llegaron á besarle el estribo llamándole su libor 
tador ; que Pisco ofreció quitar la Administración do la 
Salina y dejarla al arbitrio de los mencionados indios, de loe 
cuales Felipa Morales, india rica y principal de aquel pueblo, 
ofreció á dicho D. Ambrosio ocho días de cocimiento de 
en retorno, quedando to>íos insolentados, insultando al Adi 
lustrador I Teaic^e de corregidor D. Juan Raimundo Ctftl 
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ra, perdiendo absolutamente el freno de la obediencia y 
pretendiendo prender fuego al pueblo, con particularidad &. 
la casa del Administrador, como lo ejf^cutarou la noche del 
trímero de Septiembre^ abrasándose la c^sa de la Admiais 
;ración, sin que se pudiese salvar sino los libros y papelea 
por la prontitud, y las personas de la familia d^l AdminÍB 
trador, sacando uno de los t^scj^o^t al niño de pechos, des 
pues de embravecido «I fuego; cuyos insultos* hubieran 
seguido adelante á no haberlo remediado el socorro de tropa 
^ue fue de esta ciudad. 

En el mismo decreto de tres de Septiembre se dio comi- 
eión al Sr. Oidor D. Pedro Catani, para la prisión de Pisco, 
[ae se hallaba en esta ciudad, y se mandó recibir la informa- 
ción i^edida por el Sr. Fiscal. 

La prisión se ejecutó por el Bef5or comisionado la noche 

^del día cuatro de Septiembre, bollándolo en casa de D? Rosa 

[jXiópez, quien dio razón de los bienes que allí tenía, y ee 

(cuestraron, depositándose incontinenti do orden del Sr, 

uez, en D. Jorge Cabal, uno de lo^* vecinos cercanos á. la 

en donde se aprisionó, pasándose á inventariar loB 

lemas bienes, embargándose entre ellos una tienda de pul 

perla surtida, un truco; consultáiííose con la actuación al 

tReal Acuerdo en virtud del decreto del comisionado del día 

¡jnco de Septiembre. 

Y en el siete previno el mismo comisionado al Escribano 
D. Manuel Aranzazugoitiá y á D. Eustaquio Galavis, diesen 
noticia j>or certificación de. lo que les constase relativo á loa 
dictados de Pisco, que lo ejecuta Galavis el día once certifi- 
cando y jurando que á D. José Prudencio Camacho le enco- 
mendó Ambrosio Pisco le escribiese una carta para un cura, 
y que después del cumplimiento de beso la mano y su hu- 
milde siervo ó subdito, concluye con el nombre y apellido po- 
niendo á lo último Señor de Chía y Príncipe de Bogotá, lo 
que también pudo haber visto el 8r. Oidor D. Joaquín Vasco 
y Vargas. 

Lo mismo consta de la información que actuó el Sr. Oi- 
dor comisionado Catani, á pedimento del Sr. Fiscal, en la que 
declara el Encomendero de Ubaté, D. Joaquín Cabrera, haber 



pasado por bu enromienda Fisco, rmihíendo ígtlaletf ob^quioü 
do gonuñexione» j cohetea, y mandando á los indios qu<* no 
pag^iftdn, remitiéndose al dicho de Rn mayordomo Antonio 
Ballesteros; y en feemejantea términos declara D Juan Rai- 
mundo Cabrera, Admini.^trador de la 8alina de Nemoc6n f 
Teniente Corregidor; resultando también que en esta ciudad 
introdujo frutea del Reino ein satisfacer los derechos de alca- 
bala y camellón, de que da cuenta el Administrador de la 
Aduana. Habiendo declarado otros testigos oof\testes, y abun* 
dada la justiñcación, ee pasó á confesionar al reo en la forma 
ordinaria para los indios. 

De la que se le tomó en ocho de Octubre de ochenta y 
uno consta que estando Pisco en su residencia del pueblo úé 
Guausa, fue interpelado por los sublevados para asistir & la 
conmoción general, y amenazado en la vida y hacienda, nú 
obstante que se escondió con algunos de sus bienes; que de 
todo dio cuenta al Sr. Oidor D. JoséOsorioy al Corregidor de 
la Provincia de Tunja, D. J'»sé María Campuzauo, quien le 
advirtió diese víveres y muías á la expedición del 8r. Osorio 
para el Puente Real, á tiempo que tuvo aviso que Ih venían 
quitar la vida los sublevados, si con ellos no seguía, como lo 
ejecutó entrari'lo en variífe pueblos adonde lo hacían procla 
mar por Cacique de Bogotá y Señor de Chía. Que ©n Ubal 
José Antonio Galán, el que había dado orden para que no 
gasen tributo, y que antes el confesante les mandó que retí 
huyesen, hast;i orden del Sr. Fiscal. Que de e&íe modo 11^6 
ai camiK) de ICl Mortiño, en donde el Comandante de los su- 
blevados, D. FianciscíJ Berbeo, le destinó con varias tropas 
para impedir el ingreso de los Comuneros á la capital, ínsis 
tiendo siempre el confesante en que en asunto de indios todo 
lo dejasen á la disposicióu del Sr. Fiscal. Conñesa también 
el recibimiento, con aplausos, que le hicieron los indios wba 
tés, lo mismo los de Nemocón, a quienes niega haber ofrecido 
que á costa de su caudal les restituiría rus salinas; que úni 
camente pide no se maltratase á los indios, y que á ellos h 
dijo que volverían á ser dueños de sus salinas. Que en Zipa 
quiírá no tomó poti*ero de su propia autoridad, sino que se lo 
of rociaron los indi js. Que nu^ca dijo tener parte en todos loa 
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resguardos de h)o puijL)las de ¡adiós. Qa« loa de Nemocón le 
ofrecieron un Iiorno de sal si lograban la salina. Que por el 
contrario de aquello que se le hace cargo, antes bien procuró 
aconsejar como leal vasallo á los demás indios. Que es verdad 
haber formado pretensión al cacicazgo en esta Real Audien- 
cia, y que la extensión con que lo pretendía fuera de los pue 
bles de la jurisdicción de Bogotá, dimanaba de la súplica de 
todos los indios. Que no admitió el tratamiento dp Iok indios. 
Que cuando se firmaba con los trataraien tas dn Sr. de Ohí.-^.etr.. , 
fue obligado con pena de la vida. Que en la comisióu que se 
le dio para contener, dimanada de Barbeo, nunca llegó hasta 
las inmediaciones de esta ciudad, sino que se quedó en el 
pueblo de Suba, y que esta comisión la admitió por haber 
visto capitulares de Tunja y Vélez, subyugados á las órdenes 
tde aquel Genera!. Habiéndosele hecho cargo sobre haber pedi 
do al Administrador de alcabalas de esta capital que le devol- 
viese cuarenta y siete pesos que había pagado de alcabala, 
satisfizo que es verdad que en virtud de haber presentado 
Lmemorial para que como á indio no se le cobrase alcabala, 
Focurrió á la Administración, y buenamente dijo: que si tenía 
efecto el que se le volviese la referida cantidad, y no encon- 
tró repugnancia en el Administrador, que se la devolvió de 

laño. Y aunque se le reconvino que según sus respuestas 
dimanaba de negociación, y que por lo tanto no debía haber 
•acudido á que se le devolviese, dijo lo había hecho por igno- 

•ancia. De lo referido en todo el sumario y confesión se dio 
'vista al Sr. Fiscal, que con fecha de diez y seis de Octubre 
[acDfia al mencionado indio Pisco de traidor, altivo, usurpa- 
dor de la real jurisdicción y soberanía, y haberse apartado 
de las obligaciones de vasallo, dando obediencia á lis cabezas 
de «edición, parn aclamarse Príncipe de Bogotá, Sr. de C*hía 
Cacique de las Provincias que pensaba gobernar, inchiida 
la de Tunja, para ruyo efecto puso en í^jecución el firmarse, 
de que está confeso y convicto; exoneró á los indios del trí 
buto; se dejó proclamar de los pueblos, recibiendo de ellos 
señales de tributo y bumitlación, inquietando á loa de Nemo- 
cón. Fue caufla de que se alborotasen, prendiendo fuego & la 
casa del Administrador de la Salina, y tal vez & todo el pue- 
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blo 8i no lo hubieran res^isiido las litíales Armas, prütündien 
do disimular sus máximas con haber ocurrido á eafca Real 

Audiencia pidieudo el cacicazgo que no le corriíppoudia. 
poniendo fraudulusaineote que un hijo del úUimo i*- 
renunciase á él por ser incapaz é inhábil, con otra^ o ^3 

dispoHicionee que para este efecto maquinó, no siendo la me 
ñor el haber extendido el cacicazgo á otras jurísdiccionea. 
Que pretendió defraudar los derechos df^ Jileábala y oam^^^^-'^" 
Que unidos todoá estos excesos á los obsequios de genutl 
nes, ósculos ¿ los estribos, músicas j festejos, que en ocasión 
tan critica admitía do los indios, se deduce el espíritu 
conspirar á lu soberanía, que le hace reo de lesa ^iajestad 
digno de que se le ponga la pena ordinaria de la loy y que se 
ejecute en r%u persona y bienes para que la causa publica que 
de vindicada y sirva de escarmiento. 

De esta actuación se corrió traslado al Alguacil Mayor 
calidad de protector, y en diez y nueve de Diciembre respol 
de; Indemnizándolo de haberse fírraado Cacique por su igi 
rancia, y sin dolo malo; de haber admitido la comisión 
Berbeo, caudillo de los amotinados, por hacer de hecho ajei 
y verse neceyitado y violentado; de haber ejercitado actos 
mero y mixto imperio por carecer de prueba, pues los tes 
g09 sólo deponen de voces vagas y oídas, porque en Dbal 
José Antonio Galán fue quien dio orden para quo no se pa- 
gasen tributos. También lo indemniza de U:i proclamacioue? y 
obsequios que le hicieron en los pueblos, por no haberlos podi- 
do impedir Pisco; de suerte que antes el confesante c 
rrióá serenar los ánimos. Y en orden á la devolucióa .jwic 
pidió se le hiciese de los derechas qim había pagado mi la 
cabala, be remite á su conftísión, proteí»tando abundar en 
término de prueba, con lo que concluye que se le absuelva de 
los cargos imputados, se le desembargue»» los bienes y se lo 
declare en caso necesario comprendido en el indulto general. 
En este estado se pidieron autos; se recibió la causa & prue* 
ba en ocho de Enero de mil setecientos ochenta y doí*, con el 
preciso término de quince días, con todos los cargos de publi 
cación, conclusión y citación para sentencia, que se biso sa- 
ber. En el término de prueba se hicieron las ratiñoacioue» 
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del Fiero, pin adLi.i-.i, ui supresiones. Sólo 68 testigo D, Joa 
quín de Calirer.i, y añade: que oyó decir que Pisco, cuando 
pasó por ühaté, le previno á D, José Mariano Reaño, cobra- 
dor de tributos de Simijaca, Susa y Fúquene, no cobrase de 
indios, y que si lo ejecutaba lo mandaría preso, coa grilloB. 
Manifestó también en el acto de la ratificación una carta es- 
crita en Junio cuatro de mil setecientos ochenta y uno, por 
Pisco á las Justicias de übaté en los términos fliguieatej?; 

** JUSTICIAS DEL PUEBLO DE ÜBATÉ 

"Luego que ésta vean, cobrarán todos ios rezagos que 
la gente de ese pueblo está debiendo de tributos, como el ter- 
cio que está encima, y por lo que respecta á la capitulación 
que se hizo á favor de los indios, según la vista del Sr. Fiscal 
ee dará razón lo más bieve, y lo mismo á loa demás pueblos. 

*• Dios les guarde muchos afios. 

" Zipaquirá y Junio cuatro de mil setecientos ochenta y 
uno. 

*• Ambrosio Pisco" 



EU mismo Pisco presentó dentro del propio término y su 
prorrogación para su prueba, un interrogatorio por el cual 
fueron examinados varios testigos, entre ellos el Administra 
dor de alcabalas, D. Juan Díaz de Herrera, quien en todo 
contesta con la carta de aviso que escribió al Sr, Comisiona- 
do Catani, que queda referida. Pide también informe del Sr. 
Fiíícal sobre haberle remitido Pisco la comisión que en él ha- 
bía hecho Berbeo, y dicho señor contesta diciendo que un 
eclesiástico, que dijo ser cura de Bogotá, le manifestó una 
carta del limo. Sr. Arzobispo de recomendación por Pisco, y 
utia de la comisión de Berbeo, que manifiesta y acompaña 
(y es la misma de cuya copia se hizo mención al principio de 
©ata certificación), que le mandó decir á Pisco se viese con di- 
cho Sr. Ministro, y qne de todo dio cuenta al Real Acuerdo. 

Para contribuir á la prueba de Pisco se libró real provi 
BÍón de receptorias, para que el Corregidor del partido de Zipa- 



quirá examinaso ciertos testigos por un iatc-rrogatorio redu- 
cido á cautelar las acusaciones que en orden á conmoción ie 
indios se le hicierúu, } sobre el motivo de haberse firmado en 
los térraiuod de Príncipe de Bogotá y Señor de Chía. Confor 
me k este interrogatorio fueron preguntados los testigos, y de 
sus dichos resulta de la declaración de José Rodríguez, íodío 
Gobernador del pueblo de Ubaté: Que recibió una carta ^]|^^H 
Antonio Chosmoque de Pisco para que le saliera 4 topai^^B 
que Galán en todos aquellos pueblos intimó k los indios no 
pagasen tributos; que Pisco diu orden en übatá para que los 
indios gobernadores mantuviesen los tributos de los indios 
hasta nueva orden, lo cual también previno á D. José María 
no Keaño, cobrador, á quien conminó con grillos á la menor. 
queja de los indios; declara que el haber salido á recibir á 
Ambrosio Pisco en términos de aplauso, fue por la carta qi 
les escribió el referido Chosmoque. En este lugar se mai 
fiesta una carta de Pisco en los términos siguientes: 



*'$TM> D. AntAnio Chonmoque j 0. Jmé Rodrigues. 

"Muy señores míos: noticio á Vuesasmercedes cómo 
ll&ndome de Capitán de la tropa de mi vecindario, y paaaní 
por los pueblos de Simijaca y Susa, han salido los indios 
uno y otro pueblo & ofrecerme 6 ver en qué los ocupaba: esl 
me ha obligado á comunicárselo al Capitán General para 
si los necesita, y juntamente a Vuesasmercedes para que 
fiana estén en el río de Ubaté, con toda la gente que puedi 
donde trataremos de todo lo que á nos convenga, estoes coi 
amigos míos y no de otra forma. 

*' Dios Nuestro Señor les guarde muchos años. 

*' Puerta de Peraza y Mayo veintiocho de rail setecii 
tos ochenta y uno. 

"Bésalas manos de Vuesasmercedes su atento seguro 
estimador. 

"Ambrosio Pisco, Señor de Chía y Cacique de Bogotá." 

A esta carta sigue la declaración del mencionado Cbi 
moque en los mismos términos, y conteste á la de Rodrfgui 
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7 la do Agustín Cabeza^ quieu dfirma que los iudioe se suhle- 
Taron á no querer pagar tributo con el motivo del cacicazgo 
de PíhcOj pero que éste dio orden para que los Gobeniadorea 
mantuvíeseu eu su poder los tributos hasta nueva orden, 7 
que Chosraoque mandó á llamar íil declarante para que salie- 
sen á recibir á Pisco; lo mismo declara D. Juan Coyaima, 
indio Teniente del pueblo do Susa. Salvador Furquo añade 

6 los antecedentes haber sido chasqui de Pisco para una 
carta escrita al citado Chosmoque y otra á D. Francisco Ber- 
beo, en donde estuviese. A todos contesta Francisco Mufioz, 
indio del mismo pueblo, qSrien declara con el antecedente 
testigo, que Ambrosio Pisco les dijo al entrar en el pueblo de 
Susa que fueran obedientes á Dios y al Rey. En los propios 
términos se halla la declaración del indio Juan de Ambrosio, 

7 á todas se sigue la declaración de D. José Mariano Reaño^ 
que contesta en todo y más extensamente en orden á la pro- 
hibición que á él mismo le hizo Pisco de cobrar los tributos 
de los indios. A estas declaraciones, actuadas ante el Alcalde 
partidario de Ubaté, en virtud de las receptorías, y comen 
zadas en veintidós de Marzo de este año, siguen las diligencias 
actuadas eu Zipaquirá á cinco de Abril, en que fueron exa 
minados todos los indio?, quienes dicen ofrecieron gustosos 
el potrero que sin violencia les pidió Pisco, haciéndoles la 
regalía de veinte pesos en plata. Que les hizo maniñesto ser 
su Cacique, y al indio Manuel Tíbara le ofreció que sólo por 
un año les perdonaría el tributo. Los indios de Nemocón, que 
también fueron examinados^ declaran que les ofreció, á costa 
de su garganta, volverles la salina. Les afirmó ser su Cacique, 
faltándole sólo el sacar sus tituloá de la Real Audiencia. Con- 
cluyen todas estas diligencias de la prueba de Pisco con el 
informe del Corregidor de Zipaquirá, D. Carlos de Burgos» 
quien afirma haberse valido de la sagacidad de Pisco para 
que sacase una partida de tropa de las que había dejado Juan 
Dionisio Plata en Zipaquirá,, á un sitio llamado Las Manas de 
Oajicá, adonde ocurrió él por la noche y los prendió. Que 
también es cierto haber suavizado Ambropio Pisco á José 
Antonio Galán, cuando éste, de regreso de los lugares de Ma- 
riquita, Ambalema, etc., quiso alborotar de nuevo áZipaqui- 



r¿. £a eátfxi téroiinos de cuii&tíuiiinientu délas partes se hizo 
publicación de prob.inzasi, y al tiempo de alegar el Alguacil 
Mayor de Corto en calidad de protector por este iadio, dice 
que sin erahargo de tener plenamente justifícadala inocencia 
de Pisco, pide se le declare comprendido ea el indulto gene- 
ral que eea publicado, librándose para este efecto real provi- 
sión para que el Gobernador y Justicias de Cartagena, don 
dése halla preso, le pongan en libertad; desembargándole lo« 
bienes que están secuestrados asi en esta ciudad como en Vo- 
lea. De esta representación se corrió vista al 8r. Fiscal del 
crimen, D. José Merchante, quien en veintinueve de Agosto 
de este presente año expuso que el reo Ambrosio Pisco, ade- 
más del delito de capitán y caudillo de los sublevados, tiene 
el excecrable delito, superior á cuantos se cometieron por loa 
demás rebeldes, de haberse querido apropiar la soberanía de 
este Reino, hasta arrojarle á ejercer actos inherentes á la 
misma, delito de la más alta traición, y que para expiarle no 
son suficientes los mayores castigos; por cuyo motivo no debe 
tier comprendido ni le debe alcanzar la general del indulta 
sin que se lo couceda 8. M. expresamente, porque así coi 
su crimen fue singular, debe también serlo el perdón. Coi 
cluido en estos términos el proceso, se citaron las partea pal 
sentencia, y en auto de los Sres. Virrey Presidente y Oidí 
res, proveído por ante mí, en diez y seis de Septiembre 
mil setecientos ochenta y dos, se declaró lo siguiente: 

'* AUTOS 



"Vistos: Declárese comprendido en la Real gracia de 
indulto & Ambrosio Pisco, á quien se pundrá en libertad y 
desembargarán lop bienes, pagando las costas que ha causado 
y lo acordado, que se hizo saber á los Sros. Fiscal y protec- 
tor, librándose la real provisión para Cartagena, en veinti- 
siete del mismo Septiembre." 

Esta certificación compendiosa de los autos crimínales, 
que por los delitos de sublevación ó incidencias, y *=ohre ha- 
berle intitulado Cacique ejercitando actos de jurisdicción, ee 
ha seguido en e^ta Real Audiencia al iudlo Ambrosio Pisco, 
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natural del pütíbio dtí Bugoti, cdtá ver dadeta y 8U&tuucial- 
mente sacada de los referido autos j proceso, & que me remi 
to, y para que obre los efectos que haya lugar donde conven- 
ga, de mandato verbal de loa señores de la Real Audiencia, 
la he sacado y ñrmo en Santafé, á veintinueve de Octubre 
de mil setecientos ochenta y dos. 



Dr. Agustín de Rioaurte y Torrijos 
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üTüBRE 12— Expide el Visitador Gutiérrez de Pifieres el 
Decreto sobre rentas reales. 
Octubre 29— Motín en Mogotes. 
Noviembre* — Insurrección en el Perú, encabezada por Tupac- 

Amaru. 
Diciembre 17 — Movimiento de protesta en Charalá. 
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Marzo 16 — Insurrección en el Socorro. 

Marzo 17 — Insurrección en Simacota. 

Marzo 30 — Llega al Socorro el escrito en verso enviado de 
Santafé. 

Abril (principios del mes)»Se fijan en Santafé unos avisos, 
los más en verso, en los cuales se reprueban las provi 
dencias del Visitador. 

Abril 16 — Sale de Santafé el Oidor Osoriocon una expedición. 

Abril 22— Llega el Oidor á Puente Real. (Hoy Puente Na- 
cional). 

Mayo 8— Se entrega el Oidor á lot insurrectos. 

Mayo 12 — Entra á la capital prófugo el Ayudante de la Ex- 
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pedición Francisco Pouce y da noticia de la derrota (do9 
de la tarde). Beuni6n del Real A.cuerdo. Sale para Hon 
da el Visitador Pineros (doce de la noche). 

Mayo 13— Llegan á Zipaquirá los Comisionados Sres. Galavia 
y Vasco Vargas juntt' con el Sr. Arzobispo. 

Mayo 15 — Llega á Honda el Vinitador Piñeres. 

Mayo 15— Suprime la Junta de Tribunales de Santafé algu- 
nos impuestos, lo cual se publica por bando. 

Mayo 16— Motín en Zipa^uirá. 

Mayo 18— Ejecución en el Perú de José Gabriel Tupa^ 
Amaru. 

Mayo 23 — Llega á Nemocón la vanguardia de los Comuneros. 

Mayo 24 — Sale Ambrosio Pisco de Güepsa. 

Mayo 26 — Sale Galán de Neraocón para Facatativá 

Mayo 26 — Van los Comisionados á Nemocón. 

Mayo 27 — Regresan los Comisionados á Zipaquirá. Mueve 
Berbeo su ejército al llano de El Mortiño y entra él á Zi- 
paquirá. 

Junio 1.0 — Sale el Coronel Bemet de Cartagena con el Segi- 
miento Fijo. 

Junio 2 — Se da denuncio á la Real Audiencia de que se ha 
proclamado Cacique de Bogotá el indio Ambrosio Pisco- 
Junio 4 — Presentan los Capitanea á Berbeo un proyecto da 
capitulaciones. Entra Galán á Guaduas. 

Junio 5— Presenta Berbeo el pliego de capitulaciones ¿ los 
Comisionados. 

Junio 6— Protesta ante el Notario el Comisionado Galavis. 
Viene á Santafé un posta con las capitulaciones. 

Junio 7 — Regresa el posta á Zipaquirá, y es enviado otra vea 
á Santafé. 

Junio 8— Regresa nuevamente á Zipaquirá. Se ñrraan las ca- 
pitulaciones. 

Junio 10— Regresa el Arzobispo á Santafé con bus com|>a- 
fieros. 

Junio 11 — Se embarca en Honda para Oartrgena el Visitador 
Piñeres. 

Junio 15 — Sublevación en Honda. Son rechazado^} los amoti 
nados. 
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Junio 17— Sublevación en Guarne (Antioquia), 

Junio 18— Sale ol Arzobispo para el Socorro á hacer su visi- 
ta pastoral. 

Junio 19 — Motín en Nt^iva y rauerte del Gobernador. 

Julio 11— Llega el Arzobispo á Suaita. 

[Julio 16 — Se hallaba e! Arzobispo en el Socorro. 

[Julio 20— Llega á Honda con su batallón el Coronel Beruet. 

A.g03to 1.° — Llega á Saatafé el Oidor Osorio en camilla. 

Agosto 3 — Llega Galán á Zipaquirá de regreso de su cam 
paña. 

Agosto 4 — Llega á Santafó el Coronel fiernet con 500 hom- 
bres. 

^Agosto 10 — Conspiración en Santafé, son aprehendidos los 
conspiradores en la plaza de Las Nieves. 

Agosto 11 — Muere el Oidor Oaorio. 

Agosto 30 — Insurrección en Nomocón. 

.Septiembre 1." — Ataca Beruet á los insurrectos, son vencidos 
los indios. Mueren cinco de éstos. 

Septiembre IJ* — Orden de prisión contra Galán, expedida en 
Santafé. 

Septiembre 4 — Son colocadas en las afueras de Santafé las 

cabezas de loe indios muertos eu Nemocón. 
^Septiembre 4 — Es aprehendido ü. Ambrosio Pisco y se le em 
bargan sus bienes. 

Octubre 13 — Es aprehendido Galán en Onzaga. 

Octubre 18— Llega á Honda el Oficial J. de la Barrera con se 
tenta presos que llevaba de Santafé para los presidios de la 
Costa. 

Octubre 22— Se concedeu algunas gracias á los vecinos del 
Socorro, San Gil, Vélez, Tunja, Sogamoso y Zipaquirá. 

Noviembre fi— Llegan á Santafé Galán y sus compañeros de 
prisión, 

Noviembre 7 — Motín en Tumaco (costa del Pacífico). 
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Enero (mediados del mes) — Llega á Santafó el Visitador Pi- 
üeres de regreso de Cartagena. 



Enero 30 — SeDtencia coutra Oal&u y sus compañeros. 

Febrero I." — Ejecución de Galán, Molina, Alcantuz y Otíiz. 

Febrero 2 — Llega á Facatativá la cabeza de Galán. 

Febrero 3— Llega á Guaduas la cabeza de Galán para sercl&i 
vada en una pica. 

Marzo 18 — Anulación de las capitulaciones. 

Marzo 31— Encárgase del mando en Cartagena el Virrey 
mienta. 

Julio 2 — Llega á Santafé el Virrey Pimienta. 

Julio 5 — Muer© en Santafé el Virrey Pimienta. 

Julio 15— Encárgase del Virreinato el Sr. Caballero y 
gora. 

Agosto 6—Expide el 8r. Caballero un indulto. 

Septiembre 16 — Se declara por el Virrey comprendido en él 
indulto á Ambrosio Pisco. 

Septiembre 27 — Se libra despacho á Cartagena para que pon- 
gan en libertad á Pisco. 
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Marzo — Conferencia con D. Luis Vidalle en Curazao, á 
de que se traslade á Inglaterra á buscar apoyo para ol 
sublevación. 

Julio 19— Ejecución en el Perú de Diego Cristóbal Tupí 
Amaru. 
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Febrero— Llegan á Londres J. B. Morales y Antonio Pita 
en comisión para buscar recursos para una nueva suble- 
vación. 

Marzo 30— Vivía Berbeo en La Palma. 

Mayo 12 — Dirige D. Luis Vidalle su informe al Gobierno in- 
glés en solicitud de apoyo. 

Junio 15— Se ordena por el Gobierno de España al Arzobispo 
Virrey que se castigue á los delincuentes en laa pasadas 
alteraciones. 

Junio 15 — Ordena el Rey encerrar de por vida en nn castillo 
á D. Jorge Lozano de Peralta, y en un convento 6 Fray 
Ciríaco de Archila. 
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Judío 19— Se le denuncia al Embajador español en Londres 

la llegada de Morales y Pita. 
Agosto 3 — Se le ordena al Virrey por el Gobierno de España 

que deponga todo escrúpulo y cumpla las órdenes de 

castigo. 

1785 

Enero 31 — Dice el Virrey en una nota al Gobierno de Espa- 
ña que no son perjudiciales el sobrino y demás parien- 
tes de D. Ambrosio Pisco. 

Junio 1.° — Contesta el Rey al Virrey su nota del 31 de Enero, 
y le dice suspenda la orden de enviar á España & los pa- 
rientes de Pisco. 
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Las tipográficas cualquier lector las advierte. Entre las del autor, corrí- 
janse las siguientes ; 

En la página 354, línea 16, dice : dtctdt^ léase : bastt saber que decide > 

En li misma página, línea 25, y en la 357, línea 28, dice : Aranzaso- 
goitisy léase : Aranxazugoitia, 

En la página 360, línea 22, dice : siete más heridos^ léase : siete heridos» 



